Nueva Alianza
PIERRE GUICHOU

Los   Salmos
Comentados Por  La Biblia
Introducción
El género lírico se halla representado en la Biblia por va​rios poemas e himnos diseminados por los libros históricos y proféticos, y, sobre todo, por las composiciones sapienciales, entre las que se halla el salterio con sus 150 poemas, admirables por su variedad y riqueza.

Autores y fechas de los salmos

Formación del salterio

Una tradición judía tardía atribuye a David, el rey músico, la composición de gran número de estos cánticos. Promotor del culto del arca, el piadoso rey favoreció sin duda el movimien​to sálmico y compuso él mismo algunos cantos de circunstan​cias. Sin embargo, la mayor parte de los salmos procede de autores posteriores y anónimos, simples fieles, escribas de la corte, sacerdotes o cantores del templo, especialistas de la sal​modia. Los salmos se componen durante muchos siglos, en el período turbulento que va desde David hasta la dominación griega, desde el s. x hasta el IV antes de Cristo. Estos cantos, que al principio aparecen aisladamente, se fueron agrupando progresivamente en pequeñas colecciones hasta reunirse en una colección única hacia el s. III antes de Cristo. (Véase Bible de Jerusalén, introducción al libro de los salmos).

Importancia literaria

La composición de los salmos a través de esos siglos tur​bulentos y aun trágicos para Israel, representa un aconteci​miento literario de capital importancia, no sólo porque muchos de ellos son composiciones clásicas, dignas de figurar en las antologías literarias del espíritu humano, sino también por su carácter de documentos históricos y de testimonios humanos muy preciosos. Nos dan a conocer a lo vivo la vida palestinense de aquel largo período, en sus aspectos exteriores, y sobre todo, en su movimiento profundo, ya que a través de ellos, percibi​mos aun hoy las vibraciones violentas o delicadas del alma ju​días, sus emociones ante el espectáculo de la naturaleza creada, ante el choque de los acontecimientos políticos o sociales, agradables o desagradables, y, sobre todo, al contacto con Dios, salvador o juez.

Lugar de los salmos en la economía de la salvación

La aparición de los salmos hebreos —al contrario de los sal​mos paganos, a veces literariamente semejantes— no es sólo un acontecimiento literario puramente humano, casual, sino un  hecho divino íntimamente ligado a la economía divina de la salvación del mundo. Este es el aspecto esencial que se debe reconocer en ellos si se quiere captar su auténtico alcance y significado.

Los salmos en la vida, de Israel

Cuando Israel era niño, yo le amé,

yo desde Egipto vengo llamando a mi hijo...

Yo enseñé a andar a Efraím...

fui para él como quien alza una criatura

hasta tocar a sus mejillas,

y me bajaba hasta él para darle de comer... (Os 11, 1-4).

Con la elección de Abrahán y su familia, de Moisés y su pueblo, Dios se forma un pueblo y lo convierte en hijo adop​tivo, cuidando de él como padre: se ocupará de sus necesida​des temporales, pero, especialmente, de su educación espiritual. En realidad Dios se revela a Israel como un Dios paternal, lo mismo que un padre o una madre, por su constante preocupa​ción, a veces, indulgente, en ocasiones severa y ruda. Como un maestro, "enseñándole a andar, apretándole contra sus meji​llas", es decir, dándole signos concretos de su bondad, Dios le hace descubrir progresivamente su perfección paternal, unien​do la bondad con la severidad. Con ello provoca en Israel, su hijo adoptivo, la rica gama de sentimientos que constituyen una piedad verdadera, una religión auténtica.

Yavé no se limita a formar el espíritu y el corazón de Is​rael: como un padre o una madre, le enseña a hablar, a tradu​cir su piedad filial en oración y en cantos; el Espíritu Santo le enseña a cantar a su Dios, sus perfecciones y sus obras, a im​plorar su bondad o su misericordia:

Confiadamente esperé en Yavé,

 y se inclinó y escuchó mi clamor.

Puso en mi boca un cántico nuevo,
una alabanza a nuestro Dios (Sal 40, 2 y 4).
El Espíritu hace fijar después los cantos que ha puesto en el corazón y en los labios de los salmistas, pues por sus pala​bras quiere él inspirar a otros fieles los sentimientos que aqué​llos reflejan: por ellas les enseñará e impulsará a cantar a Dios y a implorarle:

Escribid, pues, este cántico, 
enseñádselo a los hijos de Israel, 
ponédselo en su boca... (Dt 31, 19).
Esta orden de Dios a Moisés y a Aarón vale para todos los salmistas.

Las palabras y las frases que un padre o una madre enseñan a balbucear a sus hijos contienen una profundidad y una ri​queza inaccesibles para sus almas infantiles. Toda obra lite​raria profunda exige una gran cultura para ser comprendida plenamente... Las palabras y los cantos puestos por Dios en labios de Israel sobrepasan la capacidad de este pueblo niño que debe limitarse a balbucearlos sin poder captarlos plena​mente. Los salmos son, en efecto, un eco de la palabra divina celestial, una traducción del Verbo eterno que resuena en Dios como un salmo vivo permanente. Este salmo-tipo presenta una pureza y una sencillez perfectas, ya que consiste en una sola palabra: "¡Abba Papá!". Pero en este grito del corazón que lo dice todo, el Hijo de Dios, Cristo preexistente, concentra la ple​nitud de su piedad filial y de toda piedad que de ella se deriva.

El Espíritu Santo, inspirando los salmos a los judíos piado​sos, adapta a un lenguaje humano múltiple y variado, este inefable salmo celestial: Abba, Papá.

Israel, pueblo espiritualmente niño, hijo sólo adoptivo de Dios, no sería por sí mismo capaz de cantar los salmos con la plenitud de piedad filial que suponen, dado ese su carácter de traducciones del salmo celestial: de aquí que espere un cantor que esté al nivel de estos cantos. Así como la ley y los profe​tas tienden y aspiran a su perfección y realización, que sólo se halla en Cristo, así los salmos, balbuceados por Israel, esperan un cantor capaz de poner en sus fórmulas, eco del canto del Verbo, una piedad filial semejante a la del Verbo; esperan que el mismo Verbo en persona se haga hombre para sintonizar per​fectamente la salmodia de la tierra con la del cielo, fundándolas en la única salmodia perfecta, la que inspira su piedad.

Los salmos en la vida de Cristo

Sorprende y nos lamentamos a veces, que Jesús no nos haya enseñado, además del "Padre Nuestro", otras oraciones, expre​sión de su propia oración. Se debe esto a que el Verbo encar​nado plasmaba ordinariamente su oración, su piedad humana, por rica y plena que sea, en las fórmulas de los salmos, calca​dos por el Espíritu Santo en el canto divino del Verbo y, aptas, por consiguiente, para expresar y contener el canto humano del Verbo encarnado.

Dócil a la ley, a la que ha nacido sometido, Jesús hace de los salmos su oración esencial. Los reza con todo su pueblo, más aún, en nombre de todo Israel, pues él es el verdadero rey de los judíos, el auténtico representante ante Dios de todo Israel, a quien lleva en sí mismo como su cabeza: en él, sin sospechar​lo, Israel alcanza definitivamente su madurez de hijo de Dios, y pone en los salmos la piedad filial que suponen y exigen.

Sin embargo, si Jesús canta los salmos no es por simple ne​cesidad (solidaridad social u obligación moral), sino bajo la pre​sión de su religiosidad personal. Habiendo asumido perfecta​mente la condición terrena de los pecadores, con sus miserias y debilidades (salvo el pecado), y precisamente en la raza de Abrahán, dentro del pueblo judío (Fil 2, 7; Heb 2, 14-16), el Verbo encarnado conoce personalmente la diversidad de situa​ciones humanas, y especialmente, las de los judíos. Conoce momentos de euforia ante Dios, ante los hombres o ante la creación; conoce la angustia que produce la aparente ausencia o indiferencia de Dios o el encarnizamiento de los enemigos... Conoce las pruebas físicas (fatigas, sufrimientos, muerte...) con las pruebas morales que las acompañan. Por esto es el hombre (Jn 19, 5) y el judío perfecto, el rey de los judíos (Jn 19, 19) hombre y el judío-tipo, auténticamente y, a la vez rey, sacer​dote, profeta, sabio, pobre, oprimido, siervo de Dios, siervo do​lorido, abandonado, y condenado a muerte, a pesar de su ino​cencia... El realiza plenamente en su persona todos aquellos personajes que rezaron los salmos, y en su vida realiza todas las situaciones que suponen estas oraciones. No necesita in​ventar formulas nuevas para rezar en estas situaciones, ya que el Espíritu ha preparado para el Verbo encarnado fórmulas humanas calcadas en su canto celestial.

A esto se debe el que Cristo, conservando su libertad para expresarse a veces en fórmulas nuevas, expresa normalmente sus sentimientos con los salmos. Así, por el salmo 39 presenta al Padre el programa de su vida al entrar en el mundo (Heb 10, 5, 10); con los salmos termina la cena, primera misa y primera ordenación sacerdotal (Mc 14, 26). Más aún: en la cruz, cul​men de su vida y de su misión, expresión suprema de su piedad  de su religiosidad íntima, emplea el salmo 21 para implorar a su Padre y amonestar a sus verdugos.

El salmo 30 le presta su última palabra de confianza y amor: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" (Sal 30, 6; Lc 23, 46).

Al expresar su piedad en los salmos, Jesús nos invita a ver en ellos el reflejo fiel de los sentimientos y movimientos de su alma, que nos permite captar al vivo su vida espiritual. El sal​terio, bien comprendido, nos permite también, de alguna ma​nera, completar y precisar el retrato espiritual que los evange​lios nos presentan de Cristo, según sus mismas palabras: "era preciso que se cumpliera todo lo que está escrito en la ley de Moisés y en los profetas y en los salmos de mí" (Lc 24, 44).

Los salmos, oración cristiana

Si han podido acoger y contener la oración de Cristo en sus manifestaciones más hermosas, los salmos pueden acoger y con​tener la nuestra, que se deriva de la suya, más aún, que se iden​tifica con la suya, puesto que nosotros oramos en su nombre, en su persona. En verdad es Jesús mismo quien, de un modo misterioso, continúa orando por la boca de su Iglesia y de sus discípulos, de la misma manera que sigue hablando, sufriendo, salvando, en una palabra, viviendo en todos ellos: "ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí" (Gal 2, 20).

Nosotros, continuadores de su oración, nada podemos hacer mejor que emplear sus fórmulas, los salmos. Para que su sal​modia se continúe realmente en nosotros, él nos presta su pie​dad y su vida espiritual, nos pasa de una infancia espiritual a la edad adulta que realiza la plenitud misma de Cristo, el hom​bre fuerte (Ef. 3, 13-14). Provocando y dirigiendo este creci​miento, el Espíritu Santo nos enseña y nos ayuda a salmodiar en nombre de Cristo y en su persona, con una piedad filial cada día más adulta, que introduce en nuestro canto la interpela​ción que lo resume todo: ¡Abba! ¡Papá!: Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que grita: ¡Abba! ¡Padre! (Gal 4, 6; Rom 8, 15).

Ante estos salmos, aparentemente demasiado simples y po​bres para contener nuestra piedad, pero en verdad capaces de expresarla íntegramente, debemos volvernos a Cristo, el sal​mista perfecto, para decirle: "Señor, enséñanos a orar los sal​mos". Sí, que el maestro venga a enseñarnos a salmodiar sabro​samente como lo pide el salmista (Sal 46, 8), comunicándonos su sabiduría, su gusto de Dios, llenándonos de su propia piedad.

En este ardiente deseo de  llegar a salmodiar los salmos sa​boreándolos, podremos sin duda dirigirnos también a la Iglesia en el momento en que ésta está pensando reorganizar la ala​banza divina de los salmos. "Orando, no seáis habladores, como los gentiles, que piensan ser escuchados por su mucho hablar" (Mt 6, 7). Pensando en este aviso del Señor, desearíamos, con todo el respeto, que disminuyese el número de salmos del ofi​cio cotidiano, no por afán de disminuir el tiempo de la salmo​dia, sino por deseo de recitar los salmos más lentamente, con más gusto, con mayor fe y piedad, para mayor gloria de Dios y mayor provecho del alma.

Este libro no pretende otra cosa sino hacer presentir y de​sear el rezo de los salmos en las condiciones descritas, para todos aquellos que diariamente rezan el oficio divino, el mi​nisterio divino de la alabanza, en unión con Cristo resucitado, primer salmista.  Este comentario pretende incluso enseñar a todos los cristianos a rezar los salmos, ya que todos ellos deben continuar en la tierra la oración de Jesús y no hay medio mejor para hacerlo que tomar sus mismas fórmulas metiendo en ellas los propios sentimientos. Este trabajo seguramente no aporta nada nuevo a la exégesis de los salmos: utiliza los comentarios recientes siguiendo de cerca las traducciones ya clásicas, la tra​ducción latina del breviario o la traducción de Nácar-Colunga, que el lector debe tener a la vista. El comentario trata de poner de manifiesto el valor de oración que ofrece cada salmo en boca del salmista y en la del pueblo judío, en labios de Jesús y en los nuestros, poniendo de relieve la continuidad discontinua que entre ellos se da: Israel todavía no hace más que deletrear los salmos que Cristo, maestro de coro, canta con toda plenitud con su voz divina y rica de todas las armonías de la piedad fi​lial perfecta. Que nuestras voces, con su gracia, antes de fundir​se con la suya en la salmodia celestial, puedan hacer oír a Dios Padre y a los hombres una salmodia melodiosa, eco puro y fiel del canto del cordero en el cielo (Apoc 15, 3).

N. B. El comentario de cada salmo, a base del Nuevo Testamento, ayudará a comprender fácilmente el uso que de él hace la liturgia.

Cada salmo es comentado íntegramente para que pueda ser estu​diado y sobre todo meditado independientemente.

SALMO    1 
Beatus vir qui non abiit

Exhortación de un sabio:

"Dichoso el que ama la ley de Dios"

El salmo 1 es una introducción, un prólogo al libro de ora​ción de los judíos. Señala los criterios esenciales de la piedad auténtica: fidelidad a la ley, desprecio del "mundo" impío... Expone la recompensa prometida por Dios al justo: la felicidad. Como los salmos 18 b y 118, escritos después del exilio, cuando crece el culto y el papel de la ley, el salmo 1 celebra ante todo la ley misma, entendida no en el sentido estricto que nosotros damos a este término (precepto o colección de preceptos) sino en el sentido de la palabra hebrea "Torah", enseñanza, doctri​na, revelación transmitida por Dios a su pueblo predilecto. Con​vertida en principio de vida, la ley hace al justo y le asegura la felicidad.

1-2. Bienaventurado... los hombres anhelan con todo su ser la felicidad y la buscan por todas partes. Muchos sacian su sed en aguas sucias, ponzoñosas. En tiempos del salmista, como en tiempos de los profetas (cf. Am 6, 1-7; Is 5, 18-24) hay, en pleno pueblo judío, muchos espíritus "fuertes", organizados a veces en grupos que suponen y proclaman a Dios como ex​traño al mundo e indiferente ante la conducta de los hombres. Seguros en este ateísmo práctico, y, consiguientemente, en un amoralismo que ellos suponen libre de castigo, los escépticos alardean de gustar todas las fuentes terrenas de la felicidad: "Comamos y bebamos, que mañana moriremos" (Is 22, 13).

Esta audacia, externamente tranquila, no deja de turbar a muchos justos: por qué comprar la felicidad al duro precio dé una vida conforme a la ley, cuando los malos se la procuran por una vida fácil, despreciando aquella norma (Sal 72).

Problema angustioso en aquellos tiempos en que todavía no se sospechaba la retribución (recompensa o castigo) en el más allá. Nuestro salmista quiere poner en guardia a los fieles contra esta tentación insidiosa. Sólo es feliz el justo, afirma, es decir, aquel que evita resueltamente los grupos de impíos con sus criterios contagiosos y perversos, y se complace en rumiar la ley divina, repitiéndosela incesantemente a media voz (como  los orientales suelen hacerlo cuando leen en privado), dejándo​se imbuir cada vez más de sus santos principios. Este saboreo de la ley divina es, para los rabinos, la ocupación más sublime y deliciosa de todas.

3. Dichoso el justo que ama la ley... Su docilidad a la ley le proporciona la felicidad auténtica, entendida según el ideal de entonces, que desconoce la retribución futura: la feli​cidad deseada consiste en una vida terrena larga, próspera y fecunda, en una vitalidad desbordante, semejante a la de una palmera plantada junto al agua viva, tan preciosa y eficaz en oriente. Fecundidad —vitalidad— abundante es la felicidad prometida normalmente por Dios al que ama su ley.

4. No sucede lo mismo con los impíos, aun cuando parezca sonreirles la fortuna. A pesar de las apariencias, son ligeros, inestables como la paja en el aire; ante cualquier soplo del viento, ante una intervención mínima de Dios (el "juicio", se​gún la terminología judía) se balancean., se disipan.

5-6. En el famoso "día de Yavé", en el gran juicio, cuando Dios, por su mesías, establecerá el orden en el mundo, no que​da a los impíos esperanza alguna de sobrevivir, de figurar en el grupo de los vencedores. Dios, al contrario, "conoce" el cami​no de los justos (entendido en el doble sentido de "conducta moral" y "destino terreno"): conoce, observa con mirada aten​ta y amorosa su conducta para defenderlos de cualquier des​viación o caída; de la misma manera "conoce" su destino", or​ganizando su triunfo en la felicidad auténtica, mientras que vela para que la vía (conducta y destino) de los malos les lleve a la perdición, a la ruina total.

Exhortación de Cristo:

"Dichoso el que ama la ley nueva"

"No penséis que he venido a abrogar la ley... no he venido a abrogarla, sino a consumarla", declara Jesús a los judíos, orgullosos de la ley (Mt 5, 17). En realidad es el único que ama a la perfección la ley divina, ya que sólo él tiene un co​nocimiento cabal de ella y la cumple minuciosamente hasta morir en una cruz. El se mantiene constantemente separado de la postura de los pecadores, hasta el punto de que puede decir a sus enemigos, siempre al acecho sobre él: "¿Quién de vos​otros me argüirá de pecado? (Jn 8, 46; cf. 2 Cor 5, 21; Heb 4, 15). Se complace en la ley, en esta voluntad de su Padre que constituye su alimento constante (Jn 4, 34). El es verdadera​mente el árbol vivo y vivificador, la viña plena de vitalidad y fecundidad (Jn 15). Dios, Padre suyo, se complace en su camino y lo lleva a buen fin por la resurrección (Fil 2, 8-9).

Por su experiencia personal Jesús se convierte en el maes​tro de sabiduría, que con pleno derecho puede elogiarnos los frutos de la ley, no ya de la antigua, sino de la nueva ley que, como doctrina revelada y como medio de salvación representa la forma última de la ley divina, el cumplimiento supremo de la ley judía. Por su continuidad vital, semejante a la continui​dad de la planta con la semilla, el salmo 1 celebraba ya la nue​va ley al celebrar la antigua, esbozo suyo; más aún, sus fórmu​las no se realizan plenamente sino en labios de Cristo, al alabar la ley cristiana, el evangelio, única fuente perfecta de justi​cia, de felicidad y de salvación auténticas.

1-2. Bienaventurado...La palabra mágica que abre el sal​mo la vuelve a usar Jesús para proclamar la ley nueva en el sermón de la montaña (Mt 5), El evangelio, la buena nueva, nos promete y nos ofrece la felicidad y la salvación perfectas.

Para conseguir la justicia y por ella la felicidad cristiana el hombre debe huir ante todo de la sabiduría del mundo: "La doctrina de la cruz es necedad para los que se pierden... Nos​otros predicamos a Cristo crucificado, escándalo para los ju​díos, locura para los gentiles... ¿No ha hecho Dios necedad la sabiduría   de   este   mundo?"   (1   Cor   1,   17-31).   La   sabiduría de este mundo es necedad ante Dios (1 Cor 3, 19). Discípu​los de Cristo, sacados del mundo por su llamada (Jn 15, 19), debemos huir constantemente del mundo y de sus pecados (Apoc 18, 4), mantenernos como en un desierto espiritual al abrigo del demonio (Apoc 12, 14), más aún, vivir, en cierto sen​tido, en el cielo (Ef 3, 20; 2, 6). "No améis al mundo ni lo que hay en el mundo". "Si alguno ama al mundo, no está en él la caridad del Padre" (1 Jn 2, 15-18).

El cristiano, rechazando la sabiduría del mundo, se com​place en la ley nueva (entendida la palabra ley en el doble sentido, "doctrina" y "precepto") transmitida por los escritos del Nuevo Testamento y por la enseñanza de la Iglesia. Se complace en meditar la doctrina, la revelación cristiana, el misterio de Cristo, medio maravilloso de salvación establecido por la sabiduría divina (Rom 16, 25-27; 1 Cor 2, 17-31; Col 1, 15-29; Ef 1, 3-10; 3). Se complace en el cumplimiento de la ley de Cristo: "...Dichosos los que oven la palabra de Dios y la guardan" (Lc 11, 28).

Pero el mandamiento de Dios no es pesado (1 Jn 5, 4). En efecto, la ley en que nos complacemos no es un código abstrac​to de doctrina y de preceptos, sino una persona viva, el Hijo de Dios hecho hombre, que da un rostro humano a la sabidu​ría y a la ciencia divinas. Jesús se define a sí mismo la verdad, en el sentido profundo de verdad divina que debe conocerse y practicarse: él encarna en sí mismo la revelación plena de Dios ("Quien me conoce, conoce al Padre") y la ley perfecta, la única verdadera regla de vida, el ideal del amor vivido ple​namente con su muerte en la cruz: "Un precepto nuevo os doy: que os améis los unos a los otros; como yo os he amado, así también amaos mutuamente" (Jn 13, 34; Ef 5, 12; 1 Jn 2, 6). Para el cristiano, amar la ley divina es amar a Cristo, verdad que se contempla y amor que se vive: "Aprended de mí" la verdad y el amor (Mt 11, 29-30).

3. Superando los frágiles valores materiales y terrenos que deseaban los judíos piadosos, nosotros podemos esperar, sin temor de decepción, la vitalidad, la fecundidad y el triunfo es​pirituales, ingredientes de la verdadera felicidad espiritual. Cristo pone dentro de nosotros la fuente de aguas vivas, el Espíritu Santo, fuente de vida espiritual (Jn 4, 14), que nos garantiza una vitalidad sobrenatural perenne: "Yo he venido para que tengan vida, y la tengan abundante" (Jn 10, 10).

Esta vitalidad no deja de producir fruto, como un sarmiento lleno de savia (Jn 15). El Espíritu nos llena de amor, gozo, paz, longanimidad... para que las irradiemos sobre los demás (Gál 5, 22; Mt 5, 14-16). Con el Espíritu, afrontamos el mundo seguros de que le argüiremos de su pecado, de su justicia, y de su condenación (Jn 16, 8). "Las armas de nuestra milicia no son carnales (humanas), sino poderosas por Dios para derribar for​talezas, destruyendo consejos y toda altanería que se levante contra la ciencia de Dios y doblegando todo pensamiento a la obediencia de Cristo" (2 Cor 10, 4-5). Estas armas son irresis​tibles como lo atestigua la historia de Esteban (Hech 6, 10). Aun abatido y condenado a muerte por el mundo, el justo cris​tiano es el verdadero vencedor, ya que es entronizado en el ciclo para reinar, para ejercer, en unión con Cristo, su función real sobre el mundo (Apoc 20, 4): "Todo lo engendrado de Dios vence al mundo" (1 Jn 5, 4).


4-5. Distinta es la suerte de los impíos, sarmientos secos, estériles, muertos, aptos para el fuego del juicio (Jn 15, 2-6). En el juicio, el Hijo del hombre separará definitivamente a las ovejas de los carneros (Mt 26, 31-46). Estos no resucitarán más que para la condenación eterna (Jn 5, 29). "Los cobardes, los infieles, los abominables, los homicidas, los fornicadores, los hechiceros, los idólatras, y todos los embusteros tendrán su par​te en el estanque que arde con fuego y azufre que es la se​gunda muerte" (Apoc 2, 8). "Fuera perros, hechiceros, forni​cadores, homicidas, idólatras y todos los que aman y practican su mentira" (Apoc 22, 15).

6. El Señor sigue con mirada vigilante la conducta moral del cristiano, su hijo querido. Como verdadero padre, como auténtico pedagogo, sabe enderezar el camino de sus hijos: "¿Qué hijo hay a quien su padre no corrija?" (Heb 12, 7). Como buen pastor, busca y conduce a la oveja descarriada con gozo inmenso y ternura sobrehumana (Lc 15, 4-7).

Más aún, él da un guía, Cristo, conductor eficaz y compren​sivo (Heb 2, 10), camino vivo hacia Dios (Jn 14, 6). Los malva​dos, en cambio, que cambian al verdadero Dios por ídolos infames y por bienes creados, Dios los abandona a sus desca​rríos ruinosos, a su espíritu sin juicio (Rom 1, 24-28): en sí mismos llevan su perdición eterna.

"Bienaventurado el que oye la palabra de Dios y la guar​da" (en él) (Lc 11, 28).
SALMO    2 
Quare fremuerunt gentes

Poder indestructible del rey de Israel,
 establecido por Dios

El salmo 2 es notable por su cuidada estructura literaria, por su poesía y su progresión dramática, debido a los cambios de escenas y personajes. Cuando Pedro atribuye este salmo a David (Hech 4, 25) no hace más que acomodarse a la opinión judía de su tiempo que asignaba todo el salterio a este rey, como el Pentateuco lo asignaba a Moisés. Por ciertos rasgos estilísticos, algunos exegetas consideran este salmo como protexílico: no existiendo ningún rey contemporáneo, el salmo se re​feriría directa y exclusivamente al futuro rey-mesías, es decir, sería directamente mesiánico. Es más probable que se tratase originariamente de un discurso puesto en labios de un rey de Judá en su entronización, como respuesta a la amenaza de al​gunos vasallos, que acaso se hubieran rebelado durante el in​terregno. En este caso, el poema, mesiánico sin duda alguna, se refiere al mesías, pero sólo a través del rey contemporáneo, tipo del futuro rey-mesías, como lo era todo rey de Israel. Originariamente, pues, el salmo era mesiánico sólo típicamente, pero después del exilio en que se maldecía a los reyes preexílicos, considerados como promotores de la perversión de Israel y por lo mismo de la ruina de Jerusalén y del templo y del des​tierro, los judíos, cuando cantan este poema, acaso modificado, no piensan más que en el mesías, objeto de sus esperanzas: en su espíritu el salmo toma así un sentido directamente mesiánico.

1-3. En oriente, patria de intrigas, la muerte de todo sobe​rano desencadenaba la rebelión de sus vasallos. Los reyes de Israel, a su subida al trono, tuvieron que reprimir insurrecciones entre sus vasallos ocasionales, amonitas, moabitas, idumeos (1 Re 11, 14-25). De la misma manera se preveía insurrecciones a la llegada del mesías. Ezequiel personifica estos insurrectos futuros en la figura enigmática de Gog (Ez 38-39; Zac 14; Mal 3, 13-21). Pero, ¿por qué este tumulto, esta insurrección de los pueblos paganos? ¿Para qué estos esfuerzos de insurrec​ción? Aunque se dirija contra el rey de Israel presente o futuro, lugarteniente visible de Yavé, en realidad va contra Yavé mis​mo, el verdadero rey de Israel, aunque no pueda triunfar.

4-6. Yavé, en su trono celestial, trono trascendente, sím​bolo del poder real indestructible, se divierte y sonríe ante esas intrigas. Esteriliza los esfuerzos de estos insurrectos, que nada pueden contra él, ni contra el rey de Israel, su ungido. Consa​grado, puesto sobre Sión por Dios, este rey israelita tiene ase​gurada la protección celestial todopoderosa.

7-9. El nuevo rey, lomando la palabra a su vez, recuerda el decreto divino que lo constituye rey, el oráculo promulgado por Natán a David en favor de Salomón y de todos sus suce​sores en el trono: "Yavé le edificará casa a ti... Cuando se cumplieren tus días v te duermas con tus padres, suscitaré a tu linaje después de ti, el que saldrá de tus entrañas y afirma​ré su reino" (2 Sam 7, 11-13). Es Dios ciertamente quien cons​tituye a todo rey de Israel v lo adopta así por hijo con un título más fuerte que a todos los demás israelitas: la entronización supone una adopción espiritual: "Yo le seré a él padre y él me será a mí hijo" (2 Sam 7, 14).

El salmista recuerda este oráculo: "Hoy te he engendrado, dice Yavé al nuevo rey, es decir, "yo te hago mi hijo adoptivo". A esta filiación adoptiva Dios une una heredad, el dominio que él se reserva sobre la tierra, sobre Palestina. Este reino insig​nificante se convierte, en la pluma de nuestro poeta (poeta de corte y oriental), en un inmenso imperio. Esta característica, que en el caso del rey de Israel es hiperbólica, se verificará literal​mente en el reino del mesías: la hipérbole contiene una profe​cía concreta.

Representante de Dios, el rey, actual o mesiánico, participa en los poderes reales, de su mandato celeste, hasta el punto de que goza de un poder irresistible, simbolizado en el cetro de hierro. Esta fuerza férrea destruirá cómodamente a los insurrec​tos, vasos de arcilla sin resistencia.

10-12. Como maestro de sabiduría, el salmista invita a la reflexión a los reyes, jueces (gobernadores) rebeldes. Les con​viene más volver a someterse a Dios y, como imagen de esa sumisión, besar humildemente sus pies sometiéndose al nuevo rey antes que provocar la cólera, la venganza real de Yavé y de su rey.

Venturosos los que a él se acogen.

Poder indestructible de Cristo resucitado,
 constituido rey por su Padre

El cristiano, con su conocimiento detallado del rey-mesías, puede cantar este salmo cuyas fórmulas evocarán en su espíritu todas las riquezas de Cristo-rey, en sus diversas fiestas litúrgicas.

1-3. Jesús, al venir al mundo, ha encontrado la hostilidad de los poderes humanos. Herodes quiere hacer morir a este niño enemigo, presentado por los magos como "rey de los ju​díos" (Mt 2, 2). Según los apóstoles, que citan nuestro salmo, "juntáronse en esta ciudad contra tu santo siervo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel para ejecutar cuanto tu mano y tu consejo habían decre​tado de antemano que sucediese" (Hech 4, 27-28). Ante Pilato los judíos reniegan de su vocación de pueblo de Dios, claman​do: "Nosotros no tenemos más rey que al César" (Jn 19, 15). Por este grito de lealtad al César, rechazan al mismo tiempo la realeza de Cristo y la del Padre: "El que me aborrece a mí, aborrece también a mi Padre... sino que me aborrecieron a mí y a mi Padre" (Jn 15, 23-24).

4-6. Para qué tanta agitación. Dios se divierte, después destruye estas locas pretensiones con su tranquila proclama​ción: "Yo he consagrado a mi rey sobre Sión". Este rey es su Hijo Jesús, que ante Pilato se declara rey, con una realeza que no tiene su origen en la tierra, sino en el cielo: "Tú dices que soy rey... Mi reino no es de este mundo" (Jn 18, 36-37). Dios da a Cristo la consagración real ya en la encarnación, pero no se la da plenamente más que en la resurrección ungiéndole con el óleo de la gloria divina, entronizándolo en un trono celestial inamovible, en su mismo trono divino. "Te ungió Dios con el óleo de exaltación...; siéntate a mi diestra... Tu trono, oh Dios, subsistirá por los siglos de los siglos" (Heb 1, 8-13). Personaje famoso, es el "rey de reyes, señor de señores" (Apoc 19, 16). El Señor lo ha constituido sobre el universo, especialmente en y sobre la Iglesia, la Sión espiritual: "Resucitándole de entre los muertos y sentándole a su diestra en los cielos, por encima de todo principado... A él sujetó todas sus cosas bajo sus pies y le puso por cabeza de todas las cosas en la Iglesia" (Ef 1, 20-23).

7-9. El oráculo de Natán sólo se verifica literalmente en Cristo, Hijo propio del Padre: "Tú eres mi hijo, hoy te he engendrado". Este texto puede aplicarse a la generación siempre actual del Verbo en la Trinidad, pero los apóstoles sólo lo apli​can directamente a la unión de su naturaleza humana con la divina, asociación realizada radicalmente por la encarnación y consumada sólo por la resurrección: "Nosotros os anunciamos el cumplimiento de la promesa hecha a nuestros padres, que Dios cumplió en nosotros sus hijos, resucitando a Jesús, según está escrito en el salmo segundo: Tú eres mi hijo yo te engen​dré hoy" (Hech 13, 33; Heb 1, 3-5). Así pues Dios Padre proclama, en el momento de su consagración real, inicial o final, a Jesús por Hijo suyo, como a los reyes de Israel, sus predece​sores en el trono de Israel.

Constituido plenamente rey e hijo, Cristo recibe en heren​cia la jurisdicción universal de Dios sobre el mundo: "Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra", dice a sus apóstoles después de la resurrección (Mt. 28, 18; cf. Jn 17, 2). "Todo lo pusiste debajo de sus pies... Al decir que "se le so​metió todo", es que no dejó nada que no se le sometiera" (Heb 2, 8; Fil 2, 10; 1 Cor 15, 24-28).

Como el poder de Cristo es divino, su poder real es ilimi​tado, indestructible, y puede llamarse "cetro de hierro", fren​te a los poderes humanos, vasos frágiles de arcilla ante él (Apoc 19, 15). Jesús mismo anuncia que vendrá de improviso, con gloria y poder, a juzgar al pueblo judío (Lc 21, 25-27). El Apocalipsis (5-6) lo presenta tomando en sus manos el libro sellado que contiene el juicio punitivo del imperio romano per​seguidor, y cumpliendo este juicio (Apoc 6, 19), especialmente 19, 11 21. Lo mismo hará con la coalición satánica al fin del mundo: "Entonces se manifestará el inicuo a quien el Señor Jesús matará con el aliento de su boca, destruyéndole con la manifestación de su venida" (2 Tes 2, 8).

10-12. El prudente consejo del salmista a los reyes y a los jueces (gobernadores) de la tierra, Gamaliel lo repite a sus co​legas del Sanedrín que quieren sofocar la predicación de los apóstoles, y con ella el recuerdo de Cristo: "Dejad a estos hom​bres, dejadlos; porque si esto es consejo u obra de hombres, se disolverá; pero si viene de Dios, no podréis disolverlo, y quizá algún día os halléis con que habéis hecho la guerra a Dios" (Hech 5, 38-39). Más vale, pues, someterse y salvarse por la obediencia de fe en Jesucristo Señor que tratar de oponer una resistencia vana y fatal. El pueblo judío (Mt 24, 34-35), más tarde el imperio romano (Apoc 18), han sido vencidos por Cris​to, que "pisa el lagar del vino del furor de la cólera de Dios" (Apoc 19, 15) y se la da a beber a sus enemigos obstinados: toda la historia es una prueba...

Venturosos más bien los que a él se abrigan

Poder indestructible de la Iglesia,
 asociada a la realeza de Cristo

Por medio de Cristo, el salmo se aplica a la Iglesia y a cada cristiano, puesto que la cabeza extiende a todo su cuerpo y a cada uno de sus miembros el privilegio de la realeza espiritual al propio tiempo que el privilegio desconcertante de sus pro​pias persecuciones.

La víspera de su muerte dirige a sus discípulos avisos que tendrán su confirmación a lo largo de toda la historia: "en el mundo habéis de tener tribulación" (Jn 16, 33). "Si me persi​guieron a mí, también a vosotros os perseguirán" (Jn 15, 20).

Por parte del pueblo judío la Iglesia sufre, desde su adveni​miento, un duro asalto que pretende aniquilarla y que hace pensar en las insurrecciones descritas en nuestro salmo (Hech 4, 25-26). El Apocalipsis nos presenta la terrible coalición forma​da contra la Iglesia por el dragón (símbolo de los cultos ido​látricos): Satanás les permite dar la batalla contra los cristia​nos y condenarles a muerte (Apoc 13). Varios pasajes, finalmen​te, predicen que al fin de los tiempos el anticristo lanzará un último y espantoso ataque contra la esposa del cordero (2 Tes 2, 3; 1 jn 2, 18; Apoc 20, 7-9).

Revoluciones vanas y condenadas al fracaso. La Iglesia y los cristianos participan ya por el bautismo de la unción real de Cristo, en espera de participar más plenamente, comulgando con su gloria real en el cielo: "Al que venciere, le haré sentarse conmigo en mi trono, así como yo también vencí y me senté con mi Padre en su trono" (Apoc 3, 21; cf. Apoc 20, 4; Lc 22, 30).

Asociados a su filiación y a su realeza universal, participa​mos de su poder indestructible y de su lucha victoriosa contra los impíos: "Y al que venciere y al que conservare hasta el fin mis obras, yo le daré poder sobre las naciones, y las apacentará con vara de hierro, y serán quebrantados como vasos de barro" (Apoc 2, 26-27; 19, 14).

Venturoso el  hombre que a él  se acoge.

SALMO    3

Domine, quid multiplicati

Meditación de un perseguido

Rodeado de enemigos que tratan de minar su fe en Dios, el  salmista reaviva esta fe recordando las respuestas de Yavé a sus anteriores llamadas, y vuelve a invocarle.

2-3. El perseguido expone su desesperación ante Dios, en su templo, en su santa montaña: ¡cuántos opresores, cuántos perseguidores!... Estos opresores y perseguidores que acechan a su "alma" no son asesinos brutales, sino explotadores que lo oprimen con sus exigencias injustas, con sus exacciones o usu​ras, o enemigos sin escrúpulo que quieren privarle de su ali​mento (cf. Jer 22, 17; Am 2, 6-8). A los ojos de sus enemigos aparece como una presa, abandonada a su rapacidad por un Dios indiferente o impotente.

4-5. El desgraciado proclama su fe: por experiencia sabe que Yavé es para él un escudo, un defensor eficaz contra toda amenaza. El es su "gloria.", su Dios glorioso, que hace brillar su poder divino en su favor, y que hace "erguir su cabeza" inclinada por la prueba, poniendo fin a sus humillaciones. En distintas humillaciones el salmista, como verdadero devoto de Yavé, ha llamado a Dios en su ayuda, a gritos, según la costum​bre oriental. Dios le ha respondido siempre, ha intervenido en su favor acudiendo desde el templo, desde donde vela sobre el destino de los suyos.

6-7. Todas aquellas adversidades pasadas no, han turbado ni sus noches ni sus días, ni su sueño, ni su actividad: Dios ase​guraba su seguridad, y su fe en él aseguraba su propia sereni​dad ante sus enemigos.

8-9. Seguro por sus experiencias anteriores, el salmista pide auxilio, cierto de que Dios encajará golpes directos a sus enemigos y destruirá su malicia: Sólo Yavé asegura la salva​ción de los suyos amenazados siempre por mil males.

Superando sus intereses personales, el salmista termina su oración implorando la bendición de Dios sobre todo su pueblo.

Oración de los oprimidos socialmente

La Iglesia pone este salmo en los labios de Cristo moribun​do: confiándose a su Padre para el sueño de la muerte, sabe que será despertado por él en la resurrección.

Esta meditación que provoca un grito de socorro, nosotros cristianos podemos asumirla en su sentido original, en esta áspera lucha que frecuentemente tenemos que librar para de​fender contra todos los explotadores nuestro derecho, y el de los nuestros, a la vida y a la subsistencia.

2-3. Los opresores, los explotadores, son siempre nume​rosos. El mundo entero rechaza obstinadamente los bienes di​vinos, y pasa la vida en la búsqueda apasionada de los bienes terrenos, en la "concupiscencia de la carne, en la concupis​cencia de los ojos y el orgullo de la vida" (1 Jn 2, 16). Para satisfacer su concupiscencia, recurre a la injusticia, a la vio​lencia; desafía a Dios, vengador de los oprimidos, no viendo en sus terribles castigos más que una vana amenaza.

4-5. En estas duras luchas, sin omitir ningún medio natural de victoria, nos gusta decirle a Dios que él es nuestro primer de​fensor, la fuerza principal, el liberador de los oprimidos, siem​pre pronto a responder a sus gritos, preocupado de procurar la subsistencia a quien busca su reino (Mt 6, 33).

6-7. Con la seguridad en el Padre vigilante y con la sere​nidad de nuestra fe, dominamos la lucha de clases y conserva​mos una paz profunda en medio de nuestros adversarios.

8-9. "Señor, sálvame". La opresión humana, ligada pro​fundamente al pecado, encuentra un paliativo en la organiza​ción técnica de la sociedad, pero no halla su remedio más que en Cristo, vencedor del pecado. Sólo Dios salva al oprimido convirtiendo al opresor en bienhechor por la fuerza de su amor, como lo testifica la historia de Zaqueo: "Señor, si a alguien he defraudado en algo, le devuelvo el cuádruplo" (Lc 19, 8). Tal es la victoria social que debemos pedir con la oración, arma más eficaz de lo que se piensa.

Oración de los cristianos perseguidos

Podemos hacer también nuestra esta oración, con Cristo, con la Iglesia y con los cristianos perseguidos: La Iglesia tro​pieza con otros opresores y perseguidores que acechan violen​tamente a su vida: "Si el mundo os aborrece, sabed que me aborreció a mí primero que a vosotros... Si me persiguieron a mí. también a vosotros, os perseguirán" (Jn 15, 18-20).

2-3. Después del pueblo judío y el imperio romano, nu​merosos enemigos tratan todavía de matar a la Iglesia y a sus fieles creyendo a veces hacer con ello un servicio a Dios (Jn   16,2).

4-5. Segura de las promesas de Cristo (Mt 16, 18), la Igle​sia repite a Dios su confianza ilimitada en su protección, en su poder y en su justa venganza. Una experiencia milenaria le asegura de que Dios da siempre respuestas eficaces a sus lla​madas, como se lo dijo Jesús: "¿No se venden cinco pájaros por dos ases? Y sin embargo, ni uno de ellos está en olvido ante Dios. Aun hasta los cabellos de vuestra cabeza están con​tados todos. No temáis; vosotros valéis más que muchos pája​ros" (Lc 12, 6-7; 21, 12-19).

6-7. Sumergida en un mundo hostil, la Iglesia sabe vivir en la paz que le comunica Cristo: "Esto os lo he dicho para que tengáis paz en mí; en el mundo habéis de tener tribulación; pero confiad: yo he vencido al mundo" (|n 16, 33).

8-9. Levántate. Cristo "se levanta" ante la oración del san​to; interviene para desarmar a sus enemigos a veces destru​yéndolos (Apoc 18 4-8), mejor dicho, transformando los lobos en ovejas, como en el caso de Saulo de Tarso (Hech 9): no ha venido a destruir, sino a salvar (Lc 9, 56).

Oración de los cristianos en sus luchas espirituales

Además de la lucha por la subsistencia o la vida, libramos una lucha mas dura aún  y  más dolorosa dentro de nosotros mismos, no ya contra las potencias humanas, sino "contra los principados, las potestades, contra los dominadores de este mundo tenebroso, contra los espíritus malos de los aires (Ef 6,12).

2-3. Cuántos opresores en este terreno. Los espíritus del mal encuentran en nosotros aliados (las fuerzas del pecado, las malas inclinaciones) y otros aliados en el mundo que les está sometido: coalición temible, furiosa a veces, empeñada en des​truir la vida divina en nosotros, hábil para desalentar nuestro esfuerzo presentándonos la resistencia como inútil y abocada, al fracaso, aun con la ayuda de Dios.
4-5. En esta guerra más que en ninguna otra nos impor​ta proclamar nuestra confianza en Dios, llegar a sugestionarnos espiritualmente de que la actividad salvífica de Dios y de. Cristo en nuestra vida nos revisten de una armadura espiritual para poder resistir en los momentos difíciles, para soste​ner el combate hasta el fin y no perder el terreno (Ef 6, 13). Después de nuestras caídas humillantes, Cristo vuelve a levan​tarnos la cabeza, reanimando nuestra alma v nuestro coraje. Responde prontamente a cualquier grito de auxilio: "Velad y orad para no caer en tentación: el espíritu (divino) está pronto (a ayudar), pero la carne (la naturaleza humana) es flaca (Mt 26, 41).

6-7. Seguros de esta protección todopoderosa, no cesamos de gozar, paradójicamente, de una paz inalterable en medio de una guerra en ocasiones dura. Pablo expresa con fuerza esta se​guridad: "¿Quién nos arrebatará al amor de Cristo?... persua​dido estoy de que ninguna criatura podrá arrancarnos al amor de Cristo, nuestro Señor (Rom 8, 31-39).

8-9. Es que Cristo ha despojado a Satanás y a sus satéli​tes de su poder soberano sobre el mundo: es el más fuerte que despoja al fuerte de sus bienes (Lc 11, 14-22). Ha reducido su actividad maligna en el mundo (Apoc 20, 1-6), mientras llega el momento de destruir definitivamente su poder (Apoc 20, 7-10). 
En nuestras luchas personales, no nos olvidemos de la gran lucha que conduce la Iglesia a través de los pueblos y los tiempos: "Cristo salvador, bendice a tu pueblo".

SALMO    4

Cum invocarem exaudivit me

Dios, fuente única de salvación
 y de felicidad verdadera

1. El salmista se explaya libremente en su diálogo, ya con Dios, ya con los fieles desanimados o acaso con los impíos. Ante Dios, que le ha hecho justicia en las pruebas pasadas, expone mi confianza en la prueba presente. A los hombres que piden a los ídolos su felicidad, los exhorta a volver a Dios, el único que puede asegurar la felicidad.

2. Sometido a dura prueba, el fiel apela a Yavé, que siem​pre se ha preocupado de sacarle de la opresión injusta.

3-4. Se dirige a los hombres "duros de corazón", designan​do con esta expresión a los fieles sin verdadero sentido religioso, cuya sede, para los judíos, es el corazón. Sin confianza en Yavé en la prueba, aman y buscan los ídolos que no son más que pura mentira y nada. Mientras que Yavé ha cambiado siempre la situación del salmista afligido, señal de que es verdadero Dios.

5-6. Que tiemblen y dejen de pecar. Que se examinen en sus largas y pacíficas meditaciones nocturnas, tan aptas para las inspiraciones divinas, que traten de aplacar a Dios con sa​crificios según sus deseos, que confíen otra vez en él: El les proporcionará la felicidad anhelada.

7-9. Con poca confianza en Yavé muchos fieles se pregun​tan quién podrá enseñarles, hacerles gustar la felicidad verda​dera, A esta pregunta de los escépticos, el salmista responde con un grito: "Alza, oh Yavé, sobre nosotros tu serena faz", lo que quiere decir: "Dirígenos una sonrisa luminosa, señal de tu benevolencia, muéstranos tu favor y alcanzaremos la felicidad". La luz de la faz de Dios, la sonrisa de su amor benévolo, asegu​ra al salmista un gozo superior a las mayores alegrías munda​nas, a la alegría clásica de las cosechas abundantes. Dios ase​gura a sus amigos y protegidos una paz profunda, la felici​dad completa de alma y cuerpo, que se manifiesta en un sueño apacible.

Dios Padre, única fuente de felicidad
 y de salvación para Cristo y los cristianos

1 .El salmo expresa con acierto la confianza y seguridad de Cristo en el sepulcro: en paz espera la resurrección; exhorta a sus enemigos y verdugos a volver a Dios para hallar en él la verdadera felicidad.

Todos los fieles pueden apropiarse este salmo frente a los incrédulos que a su alrededor buscan incansablemente la feli​cidad en fuentes terrenas.

2.
Para superar los obstáculos que cierran el camino, he​mos de contar también nosotros ante todo con Dios, defensor justo, sin dejarnos impresionar por los medios utilizados por los mundanos.

3-4. Los mundanos, "duros de corazón", incapaces de po​nerse en manos de Dios cuya providencia paterna desconocen (Mt 6, 33), se dirigen a nuevos ídolos, a medios vanos e inefica​ces para alcanzar la felicidad: dinero, negocios, política, etc.: todo ello nada y mentira. Sólo Dios es quien dirige y tiene en sus manos nuestro destino: ante nuestra petición de socorro, él restablece, a veces con largueza, nuestro bienestar material pero, sobre todo y siempre, nuestra felicidad moral y espiri​tual, como lo prueban las innumerables curaciones milagrosas, el perdón generoso concedido por Cristo: "Buscad... primero el reino y su justicia, y todo eso se os dará por añadidura" (Mt 6, 33).

5-6. Los escépticos deben meditar largamente sobre esto para hacer cesar su separación, volver al temor de Dios, y apla​car su cólera, por el sacrificio justo, el de Cristo.

7-9. En la búsqueda afanosa de la felicidad, en la que no han hallado más que desilusiones, muchos no saben ya a quién pedirla. La felicidad la encontramos cuando vemos brillar so​bre nosotros el rostro luminoso y sonriente del Padre celestial y de Cristo, al ver que Dios y Cristo nos rodean de su benevo​lencia y amor infinitos: "Bienaventurados los limpios de cora​zón (sencillos, justos) porque ellos verán a Dios" (Mt 5, 8). Mientras el cristiano permanece digno del amor del Padre y del Hijo, recibe en si el gozo pleno de Cristo, gozo suscitado por la posesión y fruición incesantes de personas verdaderamente amables, las tres personas divinas ( Jn l5, 9 11; 17, 11-13). Es el gozo desbordante de quien ha encontrado un tesoro, una per​la preciosa (Mt 13,44-45), el gozo de Zaqueo acogiendo a Je​sús en su casa (Lc 19, 6), gozo que supera cualquier alegría terrena por su cualidad divina y por su estabilidad (Jn 16, 22). Los bienes terrenos son incapaces de apagar nuestra sed de felicidad "Quien bebe de esta agua volverá a tener sed", dice Jesús a la samaritana (Jn 4, 13).

A este gozo ultraterreno se añade la paz de Cristo, senti​miento sobrenatural de bienestar, de armonía integral que Cris​to suscita y mantiene en nosotros (Jn 14, 27) y que supera toda idea y sentimiento humano (Fil 4, 7). El fruto del espíritu, los electos de la presencia divina en nosotros, son el amor, el gozo, la paz (Gal 5, 22).

Tú pones en mi corazón una alegría mayor

que la del tiempo de copiosa cosecha de trigo, vino y aceite.

SALMO    5

Verba mea auribus percipe, Domine

El justo sólo puede contar

con la atención y el amor de Dios

1. En la áspera lucha de la vida, el salmista va al templo a hablar con Dios. Sabe que Dios no escucha a los malvados, pero tiene conciencia de que él es justo, mientras que sus ene​migos son impíos. Por eso espera que Dios les castigue, y a él le salve...

2-4. El salmista suplica a Yavé que le escuche, pues sólo él es su rey y su Dios, y a él únicamente acude y se confía lleno de esperanza, "ya de mañana", sin cesar.

5-7. Los malvados, infieles de corazón, pueden intervenir en el culto, pero lejos de ser realmente acogidos por Dios como verdaderos huéspedes, Dios los aborrece y se dispone a des​truirlos (Am 5, 21-23; Is 1, 11-16).

8-9. Cuando llega al templo para orar, el salmista está seguro del amor benévolo de Dios, pues le teme, no con temor servil, sino reverencial, hecho de veneración y de sumisión profunda. Que Dios, fuente de la perfección, se digne mante​nerle en el camino de la justicia, único medio de obtener la ayuda divina y con ella el triunfo sobre sus enemigos.

10-11. Sus enemigos son esencialmente malos: su boca es hipocresía, duplicidad; su garganta es un sepulcro abierto, siem​pre presta a devorar a aquél cuya muerte ha causado. Toda esta malicia se encubre con bellas palabras. Que Dios destruya a estos malvados, enemigos del salmista y, más todavía, enemi​gos de Dios.

12-13. Este justo castigo de los malvados alegrará a todos los justos, felices de ver con más claridad que Dios protege al justo con su benevolencia gratuita como con un escudo eficaz.

Como Cristo, el cristiano puede contar 
con la providencia del Padre celestial

Después de Cristo, que grita y llora antes de su pasión, y es escuchado por su sumisión (Heb 5, 7), el cristiano no olvida acudir a Dios, dueño de su destino terrestre, para escapar a sus enemigos (Lc 12, 6-7); 2 Cor 1, 8-11). Pero empeñado en una lucha espiritual más importante y más dura todavía, sabrá poner, con sus fórmulas, toda su confianza en la protección di​vina para escapar al cerco de sus enemigos espirituales: el cris​tiano sabe que Dios, dueño absoluto de la historia, no apo​ya a sus enemigos, sino sólo a los justos, lo que le asegura que en último término la victoria final siempre será suya.

2-4. Frecuentemente Dios parece no atender nuestras apremiantes súplicas: quiere forzarnos a una confianza más plena, a un fiarnos solamente de él, queriendo ser él nuestro único rey, nuestro sostén, nuestro Dios y nuestro todo. Ore​mos, pues, sin cesar, "ya de mañana", y sepamos esperar su respuesta con plena confianza.

5-7. A veces nuestros enemigos espirituales (demonios u hombres) obtienen sobre nosotros, o sobre la Iglesia entera, vic​torias efímeras, como si Dios les protegiese contra nosotros... No, Dios no puede realmente conceder su ayuda a estas poten​cias maléficas, aun cuando ellas se escuden en su nombre para perseguirnos (Jn 16, 23). En el momento oportuno, Dios des​truirá a todos los que practican la idolatría y la injusticia.

8-9. El cristiano, al contrario que los malvados hipócritas, objeto continuo del amor del Padre y de Cristo, puede acercar​se a Dios no sólo en su templo terrestre, sino en su morada ce​lestial (Heb 12, 22), con una confianza total en su gracia (Heb 4, 16).

Para llegar y mantenerse en la verdadera justicia, fuente de salvación, el cristiano se apoya sólo en Dios: "Todo lo tengo por estiércol con tal de gozar de Cristo y ser hallado en él no en posesión de mi justicia... sino de la justicia que procede de Dios (Fil 3, 8-10). Nos empuja por el camino superior del amor, por el camino trazado por Cristo Jesús: "Vivid en caridad como Cristo nos amó y se entregó por nosotros" (Ef 5, 2; 1 Cor 12, 31,   13).

10-11. El fin y los procedimientos del demonio y de sus secuaces son siempre los mismos. El mentiroso promete audaz​mente maravillas: "No moriréis; seréis como Dios" (Gen 3, 4-5). Los lobos rapaces se disfrazan de ovejas (Mt 7, 15). Con palabras bonitas siembran la ruina y la muerte: "(el diablo) es homicida desde el principio" (Jn 8, 44). Dios y Cristo, pastores vigilantes de nuestras almas, saben hacer fracasar sus intri​gas: "pues esos falsos apóstoles, obreros engañosos, se disfra​zan de apóstoles de Cristo; y no es maravilla, pues el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz. No es, pues, mucho que sus ministros se disfracen de ministros de la justicia; su fin será el que corresponde a sus obras" (2 Cor 11, 13-15).

12-13. La seguridad que le proporciona la protección divi​na, hace nacer en el ánimo del hombre divino, en el amigo de Dios mismo, un gozo constante: "Mientras yo estaba con ellos, yo conservaba en tu nombre a éstos que me has dado, y los guardé y ninguno de ellos pereció, si no es el hijo de la per​dición...'" (Jn 17, 12).

El favor, la benevolencia divina cubre al justo como un escudo: "Por la gracia de Dios soy lo que soy, y la gracia que me confirió no ha sido estéril, antes he trabajado más que todos ellos, pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo" (1 Cor 15, 10).

Que gocen de tu protección 
y puedan en ti regocijarse cuantos te aman.

SALMO    6

Domine, ne in furore... miserere

Oración de un enfermo

El salmista, gravemente enfermo, pide a Dios que le trate según su amor y no según su cólera. Además que quien perde​ría, si él muriese, sería el mismo Dios: en el sheol, en los infier​nos, el salmista no podría alabarle... Sus ardientes súplicas me​recen ser escuchadas. De pronto, con una iluminación espiri​tual, el salmista se ve ya salvado, libre de sus enemigos.

2-4. "Señor". El enfermo interpela audazmente a su Dios. Con dos expresiones equivalentes (v. 2) le pide que le castigue sin cólera, pues implícitamente reconoce la legitimidad del castigo divino, de su enfermedad: que Dios, sin embargo, no se la dé en todo su rigor, bajo el golpe de su justa ira; que tenga compasión, que le cure. Sus huesos (símbolo de sus fuer​zas vivas), su "alma" (su vida), está conturbada, deshecha; a punto de morir.

4-6. ¿Hasta cuándo volverá Dios la espalda a su siervo? Que se vuelva nuevamente a él, es decir, que le muestre de nuevo su rostro benévolo, que le salve por su amor. Dios mismo será el primer favorecido por su salud, pues ésta pon​dría nuevas alabanzas en boca del salmista. Mientras que su muerte privaría a Dios de un cantor, ya que, según las ideas de entonces, las almas de los difuntos, aprisionadas en las ti​nieblas del sheol, llevan una vida lánguida, reducidas a tris​tes fantasmas incapaces de pensar en Dios y de alabarle: "Por​que no puede alabarte el sepulcro, no puede celebrarte la muerte, ni pueden los que descienden a la fosa esperar en tu fidelidad. 1 .os vivos, los vivos son los que pueden alabarte, como yo te alabo hoy" (Is 38, 18-19).

7-8. El salmista merece la piedad divina tanto por sus continuas y ardientes súplicas, expresión de su arrepentimien​to y de su confianza, como por las persecuciones de que ha sido objeto: para sus contemporáneos toda prueba representa mi castigo divino e indica implícitamente, a los ojos del pú​blico, a un pecador, considerado desde entonces digno de des​precio y de persecución.

9-11. Un rayo ilumina la noche oscura de su alma: se ve oído y escuchado por Dios, librado de su enfermedad, y, por consiguiente, de su pecado, y por consiguiente, triunfalmente rehabi​litado frente a sus perseguidores, aterrados, confundidos.

Oración del cristiano

en la enfermedad o en el pecado

También el cristiano, después de Cristo y con él, conoce los asaltos del sufrimiento físico, la prueba ruda de la enfermedad que viene a sacudir, zarandear, conmover su ser más íntimo. Sabe que todo dolor está unido, de alguna manera, con el pecado, que marca toda nuestra naturaleza (Rom 6, 6; 8, 3) y sabe aceptarlo. Sabe asimismo que Cristo vino a quitar el pe​cado y su triste fruto, el sufrimiento: numerosos milagros lo atestiguan: "Iré y le curaré" (Mt 8, 7), "quiero, sé limpio" (Mt 8, 3). Este mismo poder se lo dio a los apóstoles: "En cual​quiera ciudad donde entrareis y os recibieren... curad a los en​fermos que en ella hubiere..." (Lc 10, 8-9; cf. Hech 3, 9). Ins​tituyó incluso un sacramento que prolonga sus gestos curativos, el sacramento de los enfermos (Sant 5, 14). Como Cristo (Mc 14, 36), el cristiano puede suplicar legítimamente a Dios que su​prima o reduzca su mal, para poder continuar alabándole y sirviéndole en la tierra: "Que para mí, dice Pablo, la vida es Cristo y la muerte, ganancia. Y aunque el vivir en la carne es para mí fruto de apostolado, todavía no sé qué elegir. Por am​bas partes me siento apretado, pues de un lado, deseo morir para estar con Cristo, que es mucho mejor; por otro, quisiera permanecer en la carne, que es más necesario para vosotros. Por el momento estoy firmemente persuadido de que quedaré y permaneceré con vosotros para vuestro provecho y gozo en la fe, a fin de que vuestra gloria en Cristo crezca por mí con mi segunda ida a vosotros (Fil 1, 21-26).

La muerte física, para el judío, que desconocía la supervi​vencia, era la desgracia suma, de aquí esta súplica. El cristia​no sabe que la enfermedad física verdaderamente no le lleva a la muerte, sino a un sueño transitorio (Jn 11, 4). No teme más que la muerte espiritual y su causa, el pecado, que lleva al hombre, todo entero, cuerpo y alma, a la perdición total y eterna. En este salmo el pecador puede pedir a Dios que le preserve de esta muerte y le libre de la enfermedad que a ella conduce, el pecado.

2-4a. Somos pecadores. Que Dios nos castigue, nos corri​ja, pero sin que deje desbordarse la cólera que merecemos, que nos rechazaría y abandonaría definitivamente, castigo te​rrible, como lo describe san Pablo: "Pues la ira de Dios se manifiesta desde el cielo sobre toda impiedad e injusticia de los hombres, de los que en su injusticia aprisionan la verdad con la injusticia... Por esto los entregó Dios a los deseos de su corazón, a la impureza, con que deshonran sus propios cuer​pos..." (Rom 1, 18-32). Que el Señor tenga piedad de nosotros y sane nuestra debilidad, nuestro ser tan profundamente mar​cado por el pecado y dominado por la ley del pecado: "Pero gracias sean dadas a Dios, porque, siendo esclavos del peca​do, obedecisteis de corazón a la norma de doctrina a que os disteis, y, libres ya del pecado, habéis venido a ser siervos de la justicia"... (Rom 6, 14-23).

4b-6. A pesar de nuestra indignidad, supliquémosle que vuelva a nosotros su rostro compasivo, para librar nuestra alma y salvar nuestra vida espiritual con su amor misericordioso: "...pero Dios probó su amor hacia nosotros en que, siendo pecadores, murió Cristo por nosotros. Con mayor razón, pues, justificados ahora por su sangre, seremos por él salvos de la ira" (Rom 5, 5-9). ¿No es el pastor amoroso que se afana por encontrar su oveja descarriada, no es el ama de casa obstina​da en recuperar su dracma perdida? (Lc 15, 4-10).

Dios gana salvando a los pecadores, arrancándoles de la muerte: como el padre del pródigo, en cierto sentido tiene ne​cesidad de él para ser plenamente feliz, necesita de él para recibir una alabanza de amor que el infierno no puede ofre​cerle (Ef 1, 3-14).

7-8. Examinándonos en silencio, pronto llegamos a llorar sobre nuestra miseria profunda: sentimos una viva vergüenza ante Dios, cuyo amor generoso hemos herido; sentimos viva confusión ante nuestra propia situación y nos vemos esclavi​zados por opresores, especialmente el tirano, el príncipe im​placable del mundo pecador: "Todo el que comete pecado es siervo del pecado" (Jn 8, 34). "Y vosotros estabais muertos por vuestros delitos y pecados, en los que en otro tiempo habéis vivido, siguiendo el espíritu de este mundo, bajo el príncipe de las potestades aéreas, bajo el espíritu que actúa en los hijos rebeldes; entre los cuales todos nosotros fuimos también con​tados en otro tiempo y seguimos los deseos de nuestra carne, cumpliendo la voluntad de ella y sus depravados deseos, sien​do por nuestra conducta hijos de ira, como los demás" (Ef 2, 1-3). Estas lágrimas debidas a la conclusión y a la tristeza espi​ritual, provocan normalmente un cambio, una revolución in​terior, una ruptura y un estallido de todo el ser que se abre entonces de par en par a la irrupción de Dios y de su gracia como lo vemos en la pecadora presentada por Lucas (Lc 7, 36-50).

9-11. De golpe, por la acción del sacramento de la peni​tencia y de la gracia interior, pecadores, nos sentimos libres de todos los lazos del mal y de los malos: los rechazamos con energía: "¡Lejos de mí todos los obradores de iniquidad!" Dios, por medio de Cristo, nos arranca de la esclavitud: "Confía, hijo; tus pecados te son perdonados" (Mt 9, 2). "Tu fe te ha salvado; vete en paz" (Lc 7, 50). Comienza una vida nueva en el reino de la luz, lejos de toda servidumbre: "...sino ofreceos más bien a Dios como quienes, muertos, han vuelto a la vida, y dad vuestros miembros a Dios como instrumentos de justi​cia" (Rom 6, 12-14; Col 13-14).

Todos mis enemigos sean confundidos.

SALMO    7 
Domine, Deus meus

Oración de un justo perseguido

El salmo 7 es un salmo compuesto: en el poema original (v. 2-6; 13b-18) se ha intercalado un trozo bastante distinto por el tono de las ideas.  Las dos partes presentan el mismo tema fundamental: súplica de un fiel injustamente perseguido. 

El poema principal es la oración del fiel consciente de ser perseguido injustamente por un enemigo: seguro de su dere​cho, y, por tanto, de la protección de Dios, expone su espe​ranza de ver que las intrigas de su adversario se vuelvan contra su autor. El autor del poema intercalado, furiosamente com​batido aunque inocente también, suplica a Dios que haga triun​far su derecho mediante el juicio universal.

2-3. El salmista escoge a Dios como refugio contra el ad​versario que, sin esto, arrebataría su "alma", su vida, como el león arrebata la presa.

4-6. Si se supiese culpable de algún crimen (fraude, in​gratitud, robo) aceptaría gustoso los sufrimientos y la muerte: su serenidad testifica su inocencia.

7-10. Aquí empieza el poema intercalado. Mientras que el salmista se debate contra enemigos encarnizados, Dios parece indiferente, dormido. Le apremia para que salga de esta indi​ferencia: "Álzate, oh Yavé". Le pide que destruya a los ene​migos realizando la congregación y el juicio definitivo de to​dos los pecadores, según la promesa y el anuncio de los profetas sobre el día de Yavé: "Ved que viene el día, ardiente como horno y serán entonces los soberbios y los obradores de la maldad la paja, y el día que viene la prenderá fuego, dice Yavé. Mas para vosotros, los que teméis mi nombre, se alza​ra un sol de justicia... y pisotearéis a los malvados, que serán como polvo bajo la planta de vuestros pies el día en que yo pondré a hacer, dice Yavé Sebaot"... (Mal 3, 19-23). Dios, que conoce los riñones (sede de los sentimientos) y el corazón (sede de los pensamientos, de las intenciones de cada uno), juzgará con justicia al salmista piadoso y a los enemigos im​píos: él dará definitivamente a cada uno según sus méritos.

11-13a. Dios se convierte en escudo, defensor inexpugna​ble del justo, y juez inexorable de los malos obstinados que habrán agotado su paciencia.

13b-18. Aquí continúa el salmo primitivo. Seguro de su inocencia y por lo mismo de la protección de Dios, salvador de los justos, el salmista no teme nada. En estilo metafórico muestra que será su enemigo la víctima de sus propias maqui​naciones contra él, como un soldado que perece con las mis​mas armas que él había preparado para los demás, como una mujer que, preñada de iniquidad, sólo pariese desprecio por el aborto de su malicia, como un sepulturero cayese en la hoya que él mismo ha cavado para otro, como un bandido que re​cibe en su propia cabeza sus mismos golpes. Gracias a Yavé, justo defensor de los inocentes.

Oración de los cristianos 
en las persecuciones externas

2-3. Como Jesús (Mt 26, 36-43) debemos recurrir sólo a Dios en demanda de auxilio contra todos los enemigos que atontan contra nuestra vida física y nuestra libertad de acción apostólica. Cristo nos asegura su asistencia ante reyes y tri​bunales (Mt 10, 20; Jn 16, 7-10) regalándonos a veces con li​beraciones milagrosas, como vemos en los Hechos de los após​toles (Hech 5, 17-20; 12, 1-17; 16, 25-28).

4-6. Conscientes de nuestra condición de pecadores sa​bríamos aceptar las pruebas que llenan la vida, pero vemos que frecuentemente los hombres nos odian y persiguen injus​tamente, sólo por nuestra fe en Cristo (Mt 10, 16-23; Jn 15, 21...; 1 Ped 3, 11-16) por el solo motivo de que ya no somos del mundo: "Si fueseis del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, sino que yo os escogí del mundo, por esto el mundo os aborrece..., pues llega la hora en que todo el que os quite la vida pensará prestar un servicio a Dios. Y esto lo harán porque no conocieron al Padre ni a mí" (Jn 15, 19; 16, 2-3). Pero aun estas pruebas injustas debemos sopor​tarlas con gozo: "Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan y con mentira digan contra vosotros todo género de mal por mí. Alegraos y regocijaos, porque grande será en los cielos vuestra recompensa" (Mt 5, 11-12; cf. Hech 5, 41; 2 Cor 6, 4-10).

7-10. Pero deseosos de ver triunfar la justicia divina, su​plicamos a Dios que intervenga para detener estas injusticias por juicios históricos, es decir, por intervenciones brillantes (pie hagan fracasar las potencias del mal en favor de los jus​tos, en espera del juicio definitivo que regulará la suerte de todos los hombres e instaurará el orden definitivo bajo el ple​no dominio de Cristo: "Después será el fin, cuando entregue a Dios Padre el reino, cuando haya reducido a la nada todo principado, toda potestad y todo poder... El último enemigo reducido a la nada será la muerte..." (1 Cor 15, 24-26).

9-11a. Dios penetra en lo íntimo de cada alma: él sabe restablecer el derecho del justo y confundir al malvado: "Por​que ha llegado el tiempo de que comience el juicio por la casa de Dios. Pues si empieza por nosotros, ¿cuál será el fin de los que rehusan obedecer al evangelio de Dios? Y si el justo a du​ras penas se salva, ¿qué será del impío y el pecador?" (1 Ped 4, 17-19). Sin embargo, Dios es paciente, desea salvar a los hombres, no hacerlos perecer, "tardo a la cólera, pero airado para aquél que no se convierte": sólo en último extremo se resigna a castigar movido por su justicia: "No retrasa el Señor la promesa, como algunos creen; es que pacientemente os aguarda, no queriendo que nadie perezca, sino que todos ven​gan a penitencia. Pero vendrá el día del Señor como ladrón... (2 Ped 3, 9-10).

13b-17. "Quien toma la espada, a espada morirá" (Mt 26, 52), declara Cristo a Pedro, movido, sin embargo, por una causa justa. A fortiori, Dios pide cuenta a los perseguidores de toda la sangre derramada: "Yo les envío profetas y apósto​les y ellos los matan y persiguen, para que sea pedida cuenta a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde el principio del mundo, desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, asesinado entre el altar y el santuario; si, os digo que le será pedida cuenta a esta generación" (Lc 11, 49-51).

Oración de los cristianos
 en las luchas espirituales

Con este salmo podemos pedir a Dios que nos libre de la presión de nuestros enemigos espirituales, del poder del demo​nio y de su representante visible, el mundo corruptor.

2-3. Contra estos poderes maléficos nuestro vínico socorro y abrigo es Dios y Cristo: "La victoria que vence al mundo es la fe "en Cristo". "Estad alerta y velad, que vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda rondando v busca a quien devorar, al cual resistiréis firmes en la fe... Y el Dios de toda gracia, que os llamó en Cristo a su gloria eterna, después de un breve padecer os perfeccionará y afirmará, os fortalecerá y consolidará" (1 Ped 5, 8-10). "Mayor es quien está en vosotros que quien está en el mundo" (1 Jn 4, 4).

4-6. Si nos entregamos al pecado sería normal para nos​otros conocer la infame esclavitud del mundo, del pecado, de Satanás (Apoc 13, 16), para desembocar en la muerte: "Pues cuando erais esclavos del pecado estabais libre; respecto de la justicia. ¿Y qué frutos obtuvisteis entonces? Aquellos de que ahora os avergonzáis, porque su fin es la muerte. Pero ahora, libres del pecado y siervos de Dios, tenéis por fruto la santifi​cación y por fin la vida eterna. Pues la soldada del pecado es la muerte; pero el don de Dios es la vida eterna en nuestro Señor Jesucristo" (Rom 6, 20-23).

7-10. El demonio y el mundo ejercen sobre el cristiano una presión, una seducción espiritual temible: tratan de obli​garle a adorar la bestia, es decir, a servir al mundo y a sus va​lores, y por lo mismo, a adorar a Satanás: "(La segunda bes​tia) extravió a los moradores de la tierra con las señales que le fue dado ejecutar delante de la bestia, diciendo a los morado​res de la tierra que hiciesen una imagen en honor de la bestia, que tiene una herida de espada y que ha revivido" (Apoc 13, 11; 2 Ped 2, 17). Álzate, Dios mío. Dios y Jesús saben restablecer el orden oportunamente conforme a la justicia por in​tervenciones maravillosas, juicios solemnes a los ojos del uni​verso. Así lo hacen con el imperio romano perseguidor: "Alelu​ya, salud, gloria, honor y poder a nuestro Dios, porque verda​deros y justos son sus juicios, pues ha juzgado a la gran ramera, que corrompía la tierra con su fornicación, y en ella ha vengado la sangre de sus siervos" (Apoc 19, 1-2).

11-13a. Dios, en efecto, es tardo a la ira, pero, a su tiem​po, se muestra a veces justo, inexorable para el obstinado, recompensador para el justo: "Si Dios no perdonó a los ángeles (que pecaron, sino que, precipitados en el tártaro, los entregó a las prisiones tenebrosas, reservándolos para el juicio; ni per​donó tampoco al viejo mundo..., y a las ciudades de Sodoma y Gomorra las condenó a la destrucción, reduciéndolas a ceni​zas para escarmiento de los impíos venideros, mientras que libró al justo Lot... Pues sabe el Señor librar de la tentación a los piadosos y reservar a los malvados para castigarlos en el día del juicio, sobre todo a los que van en pos de la carne, lle​vados de los deseos impuros, y desprecian la autoridad del Se​ñor" (2 Ped 2, 4-10).

13b-18. Por disposición de la sabiduría divina los planes de los malos se vuelven contra ellos mismos; "caerán en la hoya que cavaron". El Apocalipsis lo asegura: "Porque sus pe​cados (de Roma) se amontonaron hasta llegar al cielo, y Dios se acordó de sus iniquidades. Dadle según lo que ella dio, y dadle el doble de sus obras; en la copa en que ella mezcló, mezcladle el doble" (Apoc 18, 5-6). Los impíos sufren la injus​ticia como recompensa de su injusticia: es que Cristo ha pro​metido emplear con los hombres la misma medida que ellos utilizan para con sus hermanos: "Con la medida con que mi​diereis se os medirá" (Mt 7, 2).

Yo alabaré a Yavé por su justicia.

SALMO    8 
Domine, Dominus noster

Gloria a Dios, Señor del mundo, que se ha dignado
 asociar al hombre a su dominio

La parte central del salmo, precedida o seguida de un estribillo o antífona que hacen de él un canto común de alabanza, es una meditación personal sobre la poderosa majestad de Dios creador y sobre la solicitud y bondad  admirables  que tiene por el hombre.

2a-10. La antífona, dirigida a Yavé, aclama su poder re​flejado en el universo entero: "Cuan magnífico es tu nombre en toda la tierra". El "nombre" es para los judíos la "natura​leza, el ser, la persona". El versículo, pues, significa: "qué sublime, qué grande y poderoso te manifiestas en el universo y a través de él". La imponente grandeza del universo revela la majestad de su creador.

2b-3. Pasaje difícil, acaso mal conservado o corrompido al añadírsele la antífona inicial. A pesar de su trascendencia, este Dios majestuoso se deja alabar por los niños, aun los recién nacidos, pero se mantiene fuera del alcance de sus enemigos, como en un refugio inaccesible.

4-5. Dios se preocupa especialísimamente del hombre, más aún que de los astros, joyas innumerables y maravillosas que sus dedos pulen y fijan en el cielo. ¿Cuál es pues el mis​terio que lleva en sí este ser frágil y efímero, para ser objeto de este favor indecible? ¿Qué es el hombre?

6-9. En virtud de su creación el hombre es apenas infe​rior a aquellos dioses de las leyendas orientales paganas, o, según la tradición griega de los LXX, está cerca de los ángeles, los seres espirituales que forman la corte celeste de Dios. El soplo que Dios le ha infundido (Gen 2, 7) es una chispa de la gloria, del esplendor y del poder que dimanan de Dios mismo, y que lo introducen en la esfera divina: por su vida profunda, por su espíritu el hombre trasciende el mundo ma​terial. Después de haberlo asociado a su ser divino lógicamen​te Dios le asocia a su obrar, a su actividad divina en el gobier​no del universo: al darle el alma espiritual Dios hace al hombre dueño y gerente del universo, aun de los elementos que disponen de una fuerza superior a la suya: "Procread y multiplicaos, y henchid la tierra; sometedla y dominad sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre los ganados y sobre todo cuanto vive y se mueve sobre la tierra" (Gen 1, 28, 9, 7).

Himno al Padre que asocia
Al Hijo del hombre a su dominio

Nadie mejor que Cristo podía apropiarse las palabras del salmo. En efecto, al aplicarse, durante su entrada en Jerusalén, (Mt 21, 15-17) las primeras palabras de este salmo, invitaba implícitamente a los judíos a considerar todo el salmo como re​firiéndose a él. Esta aplicación vuelve a hacerla Pablo (1 Cor 15, 27; Ef 1, 22) y el autor de la carta a los hebreos (Heb_2,6-9).

2a-10. Jesús llama a su Padre Señor del cielo y de la tie​rra (Mt 11, 25). Por su inteligencia natural y sus luces sobre​naturales, Jesús descubre en todas partes la presencia y la actividad de su Padre; descubre signos manifiestos de sus per​fecciones en todas las realidades, por modestas que sean, hasta en el alimento de los pájaros y en el vestido de las modestas flores del campo: "¡Mirad cómo las aves del cielo no siembran... y vuestro Padre celestial las alimenta!... Mirad a los lirios del campo cómo crecen... ni Salomón en toda su gloria se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana es arrojada al fuego, Dios así la viste..." (Mt 6, 26-30). En estos ejemplos escogidos al azar, vemos que para Jesús todo en el mundo es una muestra de la bondad y del poder de Dios. Con qué ardor no debió de cantar:

¡Cuan magnífico es tu nombre en toda la tierra! 
¡Qué grande (admirable) eres en toda la tierra!

2b-3. El canto mudo de la creación (Sal 18, 2-5) no llega en importancia al canto humano, especialmente a la alabanza pura de los niños y de los que se les asemejara alabanza de una sinceridad y de un entusiasmo sin sombras. A los judíos, indignados por las aclamaciones de un grupo de niños en el templo, Jesús les responde con las palabras de este salmo: "De la boca de los niños y de los que maman has hecho brotar la alabanza" (Mt 21, 15-17). Por el contrario, Dios es inaccesible para los orgullosos: "Dispersó a los que se engríen con los pensamientos de su corazón, derribó a los potentados de sus tronos" (Lc 1, 51-52). Con un temblor de gozo espiritual ante los planes de Dios, Jesús exclama un día: "Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y discretos y las revelaste a los pequeñuelos  (Mt 11, 25).

4-5. La carta a los hebreos aplica explícitamente todo el pasaje a Jesús y equivalentemente es aplicado por 1 Cor 15, 27 y Ef 1, 22. Al usar en su propio favor el pasaje anterior, Jesús invita discretamente a los judíos a aplicarle todo el sal​mo, especialmente esta segunda parte. Además, al hablar a sus enemigos de la glorificación del Hijo del hombre, Jesús hace alusión al versículo "lo has coronado de gloria y de honor", y ellos lo entienden, tal como se deduce de su pregunta toma​da también de este pasaje: "¿Quién es este Hijo del hombre?" (Jn 12, 23-24).

Cristo es auténticamente el hombre (Jn 19, 5), el Hijo del hombre, el hijo de Adán (Lc 3, 38), insignificante en compara​ción con el universo, pero objeto de una especial solicitud del Padre, que le da toda su gracia (Lc 3, 22) y la asistencia de más de doce legiones de ángeles si fuera preciso (Mt 26, 53).

6. Adán, apenas inferior a los dioses paganos o a los án​geles, había recibido una chispa de la gloria divina. Cristo, segundo Adán, reducido por Dios transitoriamente y por su libre elección a la condición débil y mortal de los hombres pecadores (Fil 2, 6-8; Heb 2, 9; 10-18), ha merecido por su obediencia suprema ser coronado de gloria y esplendor divi​nos, ser penetrado y transfigurado totalmente por esta gloria divina (Fil 2, 9-11; Heb 2, 7-9). "Vemos al que Dios hizo un poco menos que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y honor por haber padecido la muerte" (Heb_2, 9). Cristo resucitado es el esplendor de la gloria divina (Heb 1, 3), la imagen perfecta del Dios invisible, el primogénito auténtico de toda creatura, muy superior al primer Adán (Col 1, 15).

7-9. Cristo resucitado, perfecto y último Adán (1 Cor 15, 45), que participa de la gloria divina, participa plenamente del dominio divino sobre todo el universo regenerado, material y espiritual (Ef 1, 10; Apoc 5, 9; Col 2, 15; Heb 5-14). Co​mentando el v. 7 el autor de la carta a los hebreos declara: "Pues al decir que "se lo sometió todo" es que no dejó nada que no se le sometiera. Al presente no vemos aún que todo le esté sometido" (Heb 2, 8). Le será sometido todo cuando haya vencido a su último enemigo, la muerte, en la resurrec​ción final: "Cuando le queden todas las cosas sometidas, en​tonces el mismo Hijo se sujetará a quien a él todo lo sometió, para que sea Dios todo en todas las cosas”(1 Cor 15, 28).

Que es el Hijo del hombre?

Le has coronado de gloria y honor.

Le diste el señorío sobre las obras de tus manos...
Himno de los cristianos al Padre 
que los asocia al dominio de Cristo

Nosotros, en cuanto hombres, podemos apropiarnos este himno para agradecer al creador el habernos dado gratuita​mente superioridad y supremacía naturales sobre el mundo en​tero. Como cristianos debemos cantarlo para agradecer al Padre el habernos hecho participar de la superioridad y supremacía naturales de Cristo que se ha dignado extender a nosotros sus privilegios de verdadero y perfecto Adán.

Cristo, en efecto, nos da a sus discípulos el poder de des​pojarnos de las señales de Adán pecador para revestirnos del nuevo Adán, el hombre nuevo con todos sus privilegios: "Des​pojaos del hombre viejo con todas sus obras y vestíos del nuevo que sin cesar se renueva para lograr el perfecto conoci​miento según la imagen de su creador... Cristo lo es todo en todos"  (Col 3, 9-11).

"Vestíos del hombre nuevo, creado según Dios en justicia y santidad verdaderas" (Ef 4, 24). Por esto, nosotros participamos ya desde aquí abajo de la gloria divina: "Yo les he comu​nicado la gloria que tú me has dado" (Jn 17, 22).

En el cielo Dios se propone coronar a su Iglesia de gloria y de esplendor divinos: "Me mostró la ciudad santa... que tenía la gloria de Dios... Su brillo era semejante a la piedra más preciosa" (Apoc 21, 10-11).

Con su gloria Jesús nos comunica su poder sobre el mun​do, como lo anuncia a sus apóstoles: "En verdad os digo que vosotros, los que me habéis seguido, en la regeneración, cuan​do el Hijo del hombre se siente sobre el trono de su gloria, os sentaréis también vosotros sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel" (Mt 19, 28; Apoc 20, 24). Unidos a Cristo, en la tierra por la gracia y en el cielo por la gloria, te​nemos poder para gobernar al nuevo Israel, la Iglesia, colabo​rando con ello a regir el mundo entero, hasta el punto de llegar a poder regir a los mismos ángeles como lo dice san Pablo a los corintios: "¿Acaso no sabéis que los santos han de juzgar al mundo?... No sabéis que hemos de juzgar aun a los ánge​les?" (1 Cor 6, 2-3).

¿Qué es el hombre para que de él te acuerdes? 
¡Le has hecho un poco menos que un dios!

SALMO    9 (10)

Confitebor tibi, Domine... narrabo

Súplica de un oprimido que confía en
 la acción de Dios contra los impíos

A pesar de su división en dos poemas en el texto hebreo, este salmo es uno solo por su estilo, sus ideas y por su estruc​tura alfabética, defectuosa sin embargo por la mala conserva​ción del texto. En la primera parte, el salmista oprimido por los impíos, puesto ya a las puertas de la muerte, implora su liberación y, considerándose como atendido y salvado, da las gracias a Dios pidiéndole al mismo tiempo que quebrante a los impíos y paganos.

A (Sal 9) 2-5. El salmista se deshace en alabanzas, narra los favores divinos, con júbilo y música, como si su Dios le hubiera librado ya del peligro. Con una confianza ilimitada en Dios ve ya de antemano perecer a sus enemigos ante la faz de Dios, es decir, ante Dios mismo que se alza contra ellos: ,en su ruma ve él claramente la sentencia de Dios que va a ejer​cer su función de juez para terminar con la injusticia de que es objeto el oprimido.

6-7. Su fe en Yavé salvador se apoya en la historia nacio​nal, tejida de liberaciones maravillosas obradas por Dios en favor de su pueblo elegido (Is 13, 19; Jer 46-51).

8-9. En realidad Yavé no deja de gobernar el mundo: lo gobierna teniendo cuidado de mantener o de restablecer el derecho o la justicia por juicios parciales mientras llega el juicio universal y definitivo, el famoso "día de Yavé":

Atended, pueblos a mi voz... mi justicia se acerca...
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mi brazo hará justicia a los pueblos... 
¡No temas las afrentas de los hombres... 
no te asusten sus ultrajes! 
Porque como vestidura los comerá la tina... (Is 51, 4-8).
10-13. Yavé es un refugio seguro para los oprimidos que "conocen" su nombre, y que le buscan. Protege a quienes le "conocen", a quienes le reconocen verdaderamente como Dios, de todo corazón, de espíritu y por toda su vida y a aquellos que le buscan, es decir, los hombres que, siempre pecadores, y por lo mismo separados de Dios, se esfuerzan por acercarse a él, de conciliarse su gracia con una vida santa para ten ci​en él un protector familiar y cercano, un amigo íntimo.

14-15. Seguro de la misericordia divina el salmista se sabe arrancado a las puertas de la muerte: se ve ya a sí mismo can​tando las alabanzas de Dios salvador a las puertas de Jerusalén, ante la asamblea de todo el pueblo fiel.

16-21. Por sus juicios (intervenciones misteriosas de Dios en la historia de Israel), Dios ha vuelto contra los paganos sus propias maquinaciones dirigidas contra los fieles. El libro de Ester expresa con energía este principio de la fe israelita. Que Yavé se digne intervenir también ahora en favor del fiel desgra​ciado juzgando y quebrantando a los impíos para que reconoz​can que Yavé es verdaderamente Dios, dueño supremo e inven​cible, y que ellos no son más que pobres hombres débiles e impotentes.

B (Sal 10). En la segunda parte, el salmista, superando su propia suerte, considera la suerte del pobre, del infeliz clásico, abandonado, sin defensa, en manos del malo audaz e inso​lente. Que Dios salve a este pobre y quebrante al impío que le persigue.

1-2. Dios parece ocultarse a veces y mantenerse apartado cuando sus fieles tienen más necesidad de él para escapar de las maniobras de los impíos. Conducta desconcertante que provoca en el hombre el eterno “¿por qué?”
3-6. El impío realiza sin escrúpulo todos sus proyectos; para él, Dios está encerrado, en su cielo lejano, donde se des​encadena su cólera pero sin que repercuta en el hombre. No hay nada que temer del Dios que está en el cielo. Ateísmo práctico que se cree fundado en su felicidad material y segu​ro de que su mal nunca será castigado.

7-11. Para explotar al pobre y mejorar su condición, el impío recurre audazmente a la astucia y a la violencia: a su juicio Dios mismo debe cerrar sus ojos impotente de proteger eficazmente a los justos, sus clientes.

12-18. El salmista urge a Dios para que proteja al des​graciado: porque se deja injuriar por el impío... En efecto, Dios no abandona al pobre: recoge sus lágrimas en sus divinas manos. Que manifieste su realeza, su dominio quebrantando el "brazo", símbolo de la fuerza, de los malos, disipándolos a ellos mismos.

En realidad, atento siempre a las súplicas de los débiles, hace triunfar sus derechos para que sus fieles no tengan por qué temer a los hombres, seres frágiles sacados de la tierra. Sabe él mantenerse para ser temido.

Confianza de Cristo

Y de los cristianos en Dios Padre

A (Sal 9). Seguro de ser escuchado, Cristo, como el sal​mista, da gracias a Dios de antemano ante la tumba de Lázaro y en todas las circunstancias, en todas las situaciones difíciles: "Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que siempre me escuchas" (Jn 11, 41-42).

Con él, con el salmista, sepamos poner nuestra confianza en Dios hasta esta audacia tranquila, tomando a la letra la pa​labra que Cristo nos dirige: "Quien pide, recibe (de Dios, sin falta); a quien llama, se le abre (Dios le abre)" (Mt 7, 8). No hay excepción: "Tened fe en Dios. En verdad os digo que si alguno dijere a este monte: "Quítate y arrójate al mar, y no vacilare en su corazón, sino que creyere que lo dicho se ha de hacer, se le hará. Por esto os digo: todo cuando orando pidiereis, creed que lo recibiréis y se os dará" (Mc 11, 22-24).

4-5. Dios juzgará tarde o temprano a los opresores temporales o espirituales: con paciencia, espera su conversión para salvarles, reservándose el castigo de la obstinación impenitente, como a los viñadores homicidas (Mc 12).

6-7. La historia de la Iglesia, como la de Israel, ofrece garantías a la confianza de la Iglesia en Dios y en Cristo: "el enemigo ha terminado: ruinas eternas". Cristo ha juzgado a la impía Jerusalén (Lc 21, 20-24), lo mismo que a la gran prostituta, la Roma idólatra (Apoc 19, 2).

8-9. Estos juicios parciales nos aseguran que Cristo Señor está siempre sentado como juez y se prepara a realizar el juicio definitivo y total del mundo, bueno o malo: "Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria y todos los ángeles con él, se sentará sobre su trono de gloria, y se reunirán en su pre​sencia todas las gentes, y separará a unos de otros, como el pastor separa a las ovejas de los cabritos…” (Mt 25, 31-46; Apoc 20, 11-15).

10-11. El Señor es un refugio seguro para aquellos que le "conocen", que reconocen al Padre como Dios único y al Hijo como Señor y salvador: "Esta es la vida eterna, eme te conoz​can  a  ti,  único  Dios  verdadero,  y  a  tu  enviado   Jesucristo"

A estos creyentes Jesús les garantiza la protección de su Padre y la suya propia: "Padre santo, guárdalos en tu nom​bre a los que tú me has dado..." (Jn 17, 11). Los fieles gustan de abandonarse en él en sus tribulaciones: "No queremos, her​manos, que ignoréis la tribulación que nos sobrevino en Asia, pues fue muy sobre nuestras fuerzas, tanto que desesperába​mos ya de salir con vida. Aún más, temimos como cierta la sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios, que resucita a los muertos, que nos sacó de tan mortal peligro y nos sacará. En él tenemos puesta la esperanza de que seguirá sacándonos" (2 Cor 1, 8-10; cf. 2 Tim 4, 16-18).

12-13. Debemos celebrar interna y externamente las ma​ravillas de Dios para con nosotros multiplicando nuestras acciones de gracias y acrecentando nuestra fe en aquel que venga la sangre de los suyos: "Justo eres tú, el que es, el que era, el santo, porque así has juzgado. Pues que derramaban la sangre de los santos y de los profetas, tú les has dado a beber sangre; bien se lo merecen. Y oí al altar que decía: Sí, Señor, Dios todopoderoso, verdaderos y justos son tus juicios" (Apoc 16, 5-7; Lc 11, 50-51).

14-15. Debemos imitar al salmista gritando nuestra des​gracia, lanzando a Dios auténticamente gritos de auxilio, ex​presión sincera de nuestra angustia: Ten piedad de mí, Señor; gritos que lleven el sello de una confianza absoluta, tan res​petuosa para Dios, que es objeto de ella: "Tú me libras de las puertas de la muerte".

16-17. Víctimas de la justicia inmanente y trascendente, los impíos ven su maldad que se vuelve contra ellos: "Dadle según lo que ella dio, y dadle el doble de sus obras; en la copa en que ella mezcló, mezcladle el doble; cuando se enva​neció y entregó al lujo, dadle otro tanto de tormento y duelo. Ya que dijo su corazón: como reina estoy sentada, yo no soy viuda ni veré duelo jamás ” (Apoc 18, 6-7).

El fiel alabará a Dios por estos juicios históricos: "Aleluya, salud, gloria, honor y poder a nuestro Dios, porque verdade​ros y justos son sus juicios, pues ha juzgado a la gran ramera, que corrompía la tierra con su fornicación, y en ella ha ven​gado la sangre de sus siervos. Y por segunda vez dijeron: Ale​luya. El humo de la ciudad sube por los siglos de los siglos; cayeron de hinojos los veinticuatro ancianos y los cuatro vi​vientes y adoraron a Dios, que está sentado en el trono, dicien​do: Amén, aleluya" (Apoc 19, 1-4).

18-21. La Iglesia y los fieles particularmente piden a Dios que acelere el juicio final, que establezca el derecho de los justos, y ponga fin al orgullo de los malvados que olvidan su debilidad frente a Dios.

El Apocalipsis termina con la oración que la Iglesia dirige incesantemente, que el Espíritu hace surgir constantemente del corazón de la Iglesia: "El Espíritu y la Iglesia dicen: Ven, oh, sí, ven, Señor Jesús. He aquí que vengo presto, y conmigo mi recompensa, para dar a cada uno según sus obras. Yo soy el alfa y el omega, el primero y el último, el principio y el fin... Sí, vengo pronto" (Apoc 22, 12-20). A través del tiempo el Se​ñor viene.

B (Sal 10). 1-2. Impotentes ante la astucia del mundo nos impacientamos rápidamente de la lentitud o indiferencia apa​rente de Dios ante nuestras pruebas: "Yo vi debajo del altar las almas de los que habían sido degollados por la palabra de Dios y por el testimonio que guardaban. Clamaban a gran​des voces, diciendo: ¿Hasta cuándo. Señor, santo, verdadero, no juzgarás y vengarás nuestra sangre en los que moran sobre la tierra?" (Apoc 9-10). Si Dios abandona momentáneamente a sus hijos en manos de los malvados, es para probarles y pu​rificarles como el oro en el crisol y adquirirse el número pre​visto de los elegidos (Apoc 6, 11; 1 Ped 1, 7).

3-6. El malo obtiene a veces algunos triunfos aparentes contra Dios; en su ignorancia de los caminos de Dios deduce inmediatamente su indiferencia o su impotencia total: "No hay providencia de Dios... seguiré en mis trece. No hay peli​gro alguno". Así Roma se creía firme para siempre: "Dijo en su corazón: Como reina estoy sentada, yo no soy viuda ni veré duelo jamás; por eso vendrán mi día sus plagas, la mortandad, el duelo y el hambre, y será consumida por el fuego, pues po​deroso es el Señor Dios que la ha juzgado" (Apoc 18, 7-8).

7-11.    Astucia,  fraude  y  violencia  son los procedimientos del demonio y del mundo contra la iglesia y contra nosotros; Satanás es el mentiroso número uno, padre de la mentira, homicida desde el principio e instigador de todos los homicidas (Jn 8, 44), el seductor de todo el inundo (Apoc 12, 9), que sabe transformarse en ángel de luz, seguido en esto por sus saté​lites:   "Pues  esos  falsos  apóstoles,  obreros engañosos,  se dis​frazan de apóstoles de Cristo; y no es maravilla, pues el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz. No es, pues, mucho que sus ministros se disfracen de ministros de la justicia; su fin será el que corresponde a sus obras" (2 Cor 11, 13-15). Nuestros ene​migos creen triunfar de nosotros  sin peligro,  ante la pasividad de Dios: "Dios olvida. Se tapa la cara y no ve nada".

12-14.    Levántate, Señor.  Dios espera a veces que se le urja. En ocasiones hay que pedirle ayuda con violencia. Está en juego el honor de Dios, ya que su retraso anclaría a los malos en su escepticismo burlón.  "Había en una ciudad un juez que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había asimismo una viuda que vino a él diciendo: Hazme justicia contra mi adversario. Por mucho tiempo no le hizo caso; pero luego se dijo para sí: aunque, a la verdad, yo no tengo temor de Dios ni respeto a los hombres, mas, porque esta viuda me está cargando, le haré justicia, para que no acabe por moler​me. Dijo el Señor: Oíd lo que dice este juez inicuo. ¿Dios no hará justicia a sus elegidos, que claman a él día y noche, aun cuando los haga esperar? Os digo que hará justicia prontamente. Pero cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe en la tierra?" (Lc 18, 2-8).

15-18. Sí, Dios mira y acoge cuidadosamente, como con mano piadosa, nuestras penas y lágrimas; acoge al niño que se refugia en él. En una visión Juan ve a un ángel poner a los cristianos al abrigo de los perseguidores: llevan palmas en las manos en señal de victoria sobre el mundo (Apoc 7, 9); Dios los protege: "El que está sentado sobre el trono extiende so​bre ellos su tabernáculo. Ya no tendrán hambre, ni tendrán ya sed, ni caerá sobre ellos el sol ni ardor alguno, porque el cor​dero, que está en medio del trono, los apacentará y los guiará a las fuentes de aguas de vida, y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos" (Apoc 7, 15-17). Cantan anticipadamente la victo​ria de Dios y del cordero, pues el último día "Satanás" solta​do de su prisión saldrá a extraviar a las naciones que moran en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, a reunirlos para la guerra, cuyo ejército será como las arenas del mar. Subirán sobre la anchura de la tierra y cercarán el cam​pamento de los santos y la ciudad amada. Pero descenderá fuego del cielo y los devorará. El diablo, que los extraviaba será arrojado en estanque de fuego de azufre, donde están tam​bién las bestias y el falso profeta, y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos" (Apoc 20, 7-10).

Es Yavé rey de los siglos eternos

Nada hay que temer del hombre ni de la tierra
S A L M O     10  (11) 
I n Domino confido

Confianza absoluta de un perseguido

 en Dios, juez justo

"Yo confío en Dios". Esta es la respuesta tranquila, el grito de fe del salmista acosado y destituido de todo auxilio terreno. Rechaza la sabiduría puramente humana de sus ami​gos, que le aconsejan buscar un refugio, como el pájaro per​seguido busca refugio en la montaña, contra el cazador que tensa su arco para cazarle. Todo se desmorona ante él, ¿qué puede hacer el justo sino huir? Rechazando esta prudencia miope, con fe en Dios, el salmista responde serenamente "yo confío en Dios. Nada hay que temer".

4-7. El salmista analiza los motivos de su confianza. Apa​rentemente desatento para con el pobre desgraciado, Dios, des​de lo alto de su palacio, de su trono celestial, escruta el mundo: su mirada aprueba, analiza a los hombres y distingue perfec​tamente a los buenos de los malos.

Contra los violentos, que odia, Dios usa la violencia: para destruirlos recurre a los medios más violentos, simbolizados en el fuego y el azufre de una erupción volcánica o por un vien​to de fuego, un aire abrasador que Dios les hará absorber para quemarles interiormente. Dios, justo y santo, ama y favorece a los justos, santos y rectos: contemplan con gozo y seguros su faz vuelta hacia ellos (actitud que simboliza su benevolencia), al mismo tiempo que gozan sin cesar de su favor, de sus gracias.

Confianza segura de Jesús en su Padre

Yo confío en mi Padre. Así puede traducirse la confianza y la serenidad de Jesús en medio del peligro. Cuando habla de volver a Judea para despertar a Lázaro, sus apóstoles le re​cuerdan las amenazas que se ciernen sobre él: "Rabí, los ju​díos te buscaban para apedrearte, ¿y de nuevo vas allá?". A esta advertencia de la prudencia humana tan rastrera, él res​ponde: "¿No son doce las horas del día? Si alguno camina du​rante el día, no tropieza" (Jn 11, 8-9). Su Padre, en efecto, ilu​mina todo el período de su ministerio, es decir, le garantiza un período de seguridad absoluta, como el sol con su luz garantiza al viajero, un tiempo de seguridad cierta. Jesús se abandona a esta solicitud paterna: sus enemigos no tienen ningún poder sobre él mientras su Padre no se lo permita (Jn 19, 11; 7, 30; 8, 20). Aun abandonado de todos los suyos, en plena pasión, guarda esta misma serenidad: "Como una oveja llevada al ma​tadero y como un cordero ante el que lo trasquila, enmudeció y no abrió su boca" (Hech 8, 32).

Jesús habla de ellos: "He aquí que llega la hora, y ya es llegada, en que me dejaréis solo; pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo" (Jn 16, 32). Sabe que Dios no abandonará su carne a la corrupción. Su abandono sereno se funda en la solicitud que expresa el salmo 16 aplicado por Pedro a Cris​to muriente:

"Mi carne reposará en la esperanza,

Porque no abandonarás mi alma en el Hades" (Hech 2, 26-27).
El deja a su Padre el cuidado de hacerle justicia castigan​do a sus verdugos, según la parábola de los viñadores homici​das (Mt 21, 41) y según su propia profecía: "Yo les envío pro​fetas y apóstoles y ellos los matan y persiguen, para que sea pedida cuenta a esta generación de la sangre de todos los profetas" (Lc 11, 49-51). Este castigo parcial anuncia el cas​tigo universal de los malos, que Dios reserva para el fin del mundo (Apoc 20, 9-10).

El Padre hará justicia a su Hijo resucitándole e introduciéndole en el cielo, a su derecha, para contemplar para siempre su faz:

Justo es Yavé y ama lo justo y los rectos verán su benigna faz.
Confianza de los cristianos
 en su Padre celestial

1-3. El cristiano, objeto del amor y de la solicitud del Pa​dre celestial, como Cristo (Jn 16, 27) (y lo mismo la Iglesia) debe abandonarse, como él, en el desarrollo tumultuoso de su destino, y rechazar, como él, las sugestiones de una sabidu​ría humana miope, repitiéndose sin cesar, aun en las situacio​nes Humanamente desesperadas: "Tengo un Padre en el cielo. Tengo a Cristo Jesús por defensor".

Es verdad que si siempre podemos contar con Dios, no siempre podemos fiarnos de nosotros mismos: el Espíritu di​vino está pronto para socorrernos, pero la carne, la naturaleza humana, es débil, tanto que tenemos que pedir que se nos ahorren las pruebas (Mt 26, 41) y debemos huir de ellas si es posible; y lícito: "Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra; v si en ésta os persiguen, huid a una tercera" (Mt 10, 23). Cuando la prueba nos asalta, a pesar de todo, tenemos en Dios y en Cristo un refugio seguro, inexpugnable, aun cuando todo el apoyo humano nos falte y nuestros enemigos usen contra nosotros astucia y violencia sin escrúpulo alguno: Dios los ve.

"No se turbe vuestro corazón;

creéis en Dios, creed también en mí" (Jn 14, 1)
Cristo nos asegura su asistencia vigilante y poderosa hasta el fin del mundo. Yo estoy con, vosotros todos los días (Mt 28, 20). Si le amamos verdaderamente nos beneficiaremos aun de la presencia íntima y serenadora del Padre y del Hijo. "Ven​dremos a él y haremos en él nuestra morada" (Jn 14, 23). Con esto gozaremos de una seguridad perfecta en su mano: "Mis ovejas no perecerán para siempre y nadie las arrebatará de mis manos". Nadie podrá arrebatar nada de la mano de mi Padre” (Jn 10, 28-29).

4-6. Nuestra confianza serena (y la de la Iglesia) se funda en la providencia atenta de Dios que a pesar de su ausencia o indiferencia aparentes sigue rigurosamente los acontecimien​tos del mundo: "Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia, antes son todas desnudas y manifiestas a los ojos de aquel a quien hemos de dar cuenta" (Heb 4, 13). Jesús mis​mo, encargado por su Padre de dirigir el mundo para al final juzgarle, sigue a todos y cada uno de los hombres, como lo atestigua el Apocalipsis en sus conmovedoras cartas a las siete iglesias: "Conozco tus obras". Este es el estribillo (Apoc 2, 2; 9, 19; 3, 1, 8, 15). El escudriña los riñones y los corazones y pagará a cada uno según sus obras (Apoc 2, 23). Observa a todos los hombres para retribuirles con justicia: "Hará llover sobre los impíos fuego y azufre..." "Cuando se hubieren aca​bado los mil años, será Satanás soltado de su prisión y saldrá a extraviar a las naciones que moran en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, y reunidos para la guerra, cuyo ejército será como las arenas del mar. Subirán sobre la an​chura de la tierra y cercarán el campamento de los santos y la ciudad amada. Pero descenderá fuego del cielo y los devorará. El diablo, que los extraviaba, será arrojado en el estanque de fuego y azufre, donde están también la bestia y el falso pro​feta, y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos" (Apoc 20, 7-10).

En cambio "los corazones rectos contemplarán su faz..." "No habrá ya maldición alguna y el trono de Dios y del corde​ro estará en ella, y sus siervos le servirán, y verán su rostro, y llevarán su nombre sobre la frente. No habrá ya noche, ni ten​drá necesidad de luz de antorcha, ni de luz del sol, porque el Señor Dios los alumbrará y reinarán por los siglos de los si​glos" (Apoc 22, 3-5).

SALMO    11  (12) 
Salvum me fac, Domine

Súplica a Dios contra los 
opresores sin escrúpulos

El salmista suplica a Dios que intervenga en su favor: Dios le asegura que así lo hará. La palabra de Dios, de una since​ridad siempre absoluta, serena al que suplica.

2-3. Empieza con un grito que brota de su corazón indig​nado: "¡Salva tú, oh Yavé!" Este grito se explica por la corrup​ción de quienes le rodean: ya no hay santos, es decir, fieles auténticos; ya no hay verdad ni sinceridad a su alrededor; sólo mentira, doblez en los negocios y en los procesos, para desgracia y ruina de los débiles.

No hay en la tierra verdad ni misericordia,

ni conocimiento de Dios.

Perjuran, mienten, matan,

roban, adulteran, oprimen

y las sangres se suceden a las sangres (Os 4, 2-3).
4-5. Que Dios haga desaparecer a esos charlatanes que se creen invencibles: "Con nuestra lengua dominaremos... ¿quién es nuestro dueño?".

6-9. El salmista oye en su corazón la respuesta de Dios.-"Me levantaré". Dios no puede quedar insensible ante los opri​midos, sedientos de liberación. Contrariamente a las palabras de los hombres que rodean al salmista, la palabra de Dios, pro​metiendo ayuda al fiel, es absolutamente pura de mentira, como la plata acrisolada y purificada. El suplicante descansa tranquilamente en ella, seguro de la intervención salvadora de Dios contra estos roedores perniciosos que se complacen en minar su bajeza.

Súplica de los cristianos a Dios contra los opresores

Más aún que el salmista judío, el cristiano siente vivamen​te todo desorden en el terreno social. Apasionado por la justi​cia, se indigna contra toda injusticia, contra toda deslealtad y fraude en las relaciones sociales. La presente súplica puede, pues, hacerse nuestra.

2-4. Nuestro mundo se parece al suyo: se explota todavía en nuestros días a los débiles a fuerza de fraudes y mentiras.

4-5. Nuestra reacción debe parecerse a la suya; pondre​mos todas nuestras fuerzas al servicio del derecho de los dé​biles, pero también como él, pondremos esencialmente nuestra esperanza en Dios. Salva tú, oh Dios. Cristo es el único salva​dor, en el terreno social como en todos los demás, según la declaración de Pedro a los judíos: "No hay bajo el cielo otro "nombre" (otra persona) dado a los hombres por el que poda​mos ser salvos". Pidamos, pues, al Señor con insistencia, que ponga fin a la actividad perniciosa de los charlatanes.

6-7. No hay duda de que nos responderá. Nos ha dado ya una respuesta de antemano dándonos a Jesús, "Dios-salvador", salvador de todo hombre, de todo el hombre, de todo lo hu​mano, saciando la sed de todos los sedientos de la justicia. El es el "sí" de Dios, un "sí" irrevocable a la inmensa y perpetua llamada de la humanidad en apuros (2 Cor 1, 20).

8-9. La severidad de Cristo contra el fraude se nos ma​nifiesta por la historia de Ananías y de Safira (Hech 5), y su bondad para con los generosos por la restauración de Tabitha: "...Era rica en buenas obras y en limosnas. Sucedió, pues, en aquellos días que enfermando murió... Se levantó Pedro, se fue con ellos y luego le condujeron a la sala donde estaba, y le ro​dearon todas las viudas, que lloraban, mostrando las túnicas y mantos que en vida les hacía Tabitha... Pedro... puesto de rodillas, oró; luego, vuelto al cadáver, dijo: Tabitha, levántate. Abrió los ojos y viendo a Pedro se sentó" (Hech 9, 36-40).

Súplica a Dios contra
 los opresores  espirituales

No sólo en el orden material se encuentra el débil minado por los explotadores hipócritas, sino más aún en el orden espi​ritual con consecuencias terriblemente distintas.

2-3. Sin ser del mundo, nos encontramos sumergidos en el inundo que guía Satanás, el mentiroso en quien no hay verdad, el padre y autor de la mentira entre los hombres (Jn 8, 44). El suscita sin cesar innumerables mentirosos, falsos profetas anti​cristos, que con sus hermosas palabras y el resplandor de su sabiduría humana, ponen en peligro la fe simple de muchos cristianos: "La venida del inicuo irá acompañada del poder de Satanás, de todo género de milagros, señales y prodigios en​gañosos, y de seducciones de iniquidad para los destinados a la perdición por no haber recibido el amor de la verdad que los salvaría" (2 Tes 2, 9-10). "Esto has de enseñar, protestan​do ante Dios no ocuparte en disputas vanas, que para nada sirven, si no es para perdición de los oyentes. Mira bien cómo presentarte ante Dios, probado como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que distribuye sabiamente la palabra de la verdad. Evita las profanas y vanas palabrerías, que fácilmen​te llevan a la impiedad, y su palabra cunde como gangrena" (2 Tim 2, 14-17; cf. Mt 7, 15; Apoc 13, 12-14).

4-6. Pidamos a Jesús que defienda y salve a los discípulos fieles en su fe eliminando los falsos profetas que actúan entre nosotros. A nuestra súplica, él los vencerá con su palabra como venció al imperio romano: "Vi el cielo abierto, y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba es llamado fiel, verídico, y con justicia juzga y hace la guerra... y tiene un nombre escri​to que nadie conoce sino él mismo... y tiene por nombre el Verbo de Dios... De su boca sale una espada aguda para he​rir con ella a las naciones...Y vi a la bestia, y a los reyes de la tierra, y a sus ejércitos reunidos para hacer la guerra al que montaba el caballo y a su ejército. Y fue aprisionada la bes​tia, y con ella el falso profeta que hacía señales delante de ella, con las cuales extraviaba a los que habían recibido el ca​rácter de la bestia y a los que adoraban su imagen; vivos fueron arrojados ambos al lago de fuego, que arde con azufre. Los demás fueron muertos por la espada que le salía de la boca al que montaba el caballo, y todas las aves se hartaron de sus carnes" (Apoc 19, 11-21).

7-8. Cristo se ha comprometido a defender a sus discípu​los y a reprimir a sus opresores, los judíos: "Caerán al filo de la espada y serán llevados cautivos entre todas las naciones, y Jerusalén será hollada por los gentiles hasta que se cum​plan los tiempos de las naciones" (Lc 21, 24). Estos castigos señalarán también la salvación de los discípulos: "Entonces verán al Hijo del hombre venir en Tina nube con poder y ma​jestad grandes. Cuando estas cosas comenzaren a suceder, co​brad ánimo y levantad vuestras cabezas, porque se acerca vuestra redención... En verdad os digo que pasará esta gene​ración antes que todo suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán" (Lc 21, 27-33).

Todo esto se ha realizado: la palabra, la promesa de Cristo es absolutamente pura de toda mentira. Seguirá realizándose a través de toda la historia hasta el día de la instauración del orden definitivo: "Pues sabe el Señor librar de la tentación a los piadosos y reservar a los malos para castigarlos el día del juicio" (2 Ped 2, 9).

Tú, oh Yavé, los guardarás

tú eternamente los protegerás contra esta generación.
S ALMO    12  (13) 
Usquequo, Domine, oblivisceris

De la desesperación a la confianza 
por medio de la oración

El salmista, reducido por una larga prueba a una situación crítica, desesperando casi de ver intervenir a Dios en su fa​vor, decide seguir orando. Su fe le hace entrever el gozo de la liberación y de la acción de gracias.

2-4a. ¿Hasta cuándo? La depresión que indica esta pre​gunta repetida y apremiante debe comprenderse en las con​diciones espirituales de aquel tiempo en que el fiel ignora aún la retribución futura, tanto para él mismo como para sus ene​migos, y cuando él espera una retribución justa, tanto para él como para ellos, ya en esta vida. Su espera queda insatisfecha momentáneamente: Dios no muestra su faz, no concede ninguna mirada benévola a su buen servidor que sólo confía en él como protector. Dios le deja caer en la tristeza, en la rebelión. De acuerdo con los malvados, les permite triunfar.

¿Hasta cuándo? ¿Hasta el fin? Este silencio de Dios, esta actitud suya provoca en él un gran desasosiego, hecho de admi​ración escandalizada, de impaciencias y de duda próxima a la desesperación: "¿Hasta cuándo mantendrás esta actitud des​concertante? ¿Hasta el fin, hasta el punto final de mi destino? Mírame aunque sólo sea para responderme".

4b-6. Tiene fuerza aún para pedir que sus enemigos sean humillados y que su fe sea recompensada: Ilumina mis ojos. Que Dios dé a sus ojos el placer de seguir gozando de la luz de este mundo, por oposición a las tinieblas que son la triste herencia del infierno; que haga que sus ojos irradien la salud y felicidad para frustrar a sus enemigos del gozo malvado de un éxito completo sobre él. Que la fe del salmista en el amor, en la piedad paterna de Dios, halle su recompensa en la ale​gría de su curación y de su salud, que le darán ocasión para entonar públicas acciones de gracias.

De la impresión de abandono
Jesús pasa a una tranquila confianza

2-4. Este salmo traduce perfectamente los sentimientos de Jesús en su abandono en la cruz, en su derrota provisional de la muerte, en el triunfo efímero de sus enemigos: ¿Hasta cuán​do, Padre, me vas a ocultar tu rostro? ¿Hasta cuándo prevale​cerá mi adversario?

5-6. A pesar de su extremo cansancio y desolación espiri​tuales en Getsemaní (Mt 26, 44) y en la cruz (Mt 27, 46), Jesús tiene todavía el coraje de dirigirse a su Padre con oraciones llenas de confianza: "Habiendo ofrecido en los días de su vida mortal oraciones y súplicas con poderosos clamores y lágrimas al que era poderoso para salvarle de la muerte, fue escuchado por su reverencial temor" (Heb 5, 7). "Alumbra mis ojos, no me duerma en la muerte". Jesús ha sido escuchado por encima de cualquier esperanza: sus ojos se han cerrado pasajeramente a la luz del día, pero su Padre lo ha iluminado en seguida con una luz superior, celestial, y despertado en la vida divina, po​niendo así fin al triunfo y al gozo de sus enemigos (Jn 16, 20) y recompensando la confianza de su Hijo.

De la desesperación
 a la confianza cristiana

Como nuestro maestro, también nosotros conocemos a veces la prueba crítica del silencio y de la ausencia aparente de Dios.

2-4. En las adversidades temporales (humillaciones, fraca​sos), en las adversidades espirituales (desolaciones, tentaciones, tinieblas espirituales prolongadas) el grito del salmista nos sube a los labios, cargado de sorpresa, de impaciencia, a veces de desesperación: "¿Hasta cuándo?".

"¿Hasta cuándo, Señor santo y verdadero, retrasarás el ha​cer justicia, el tomar venganza de nuestra sangre sobre los ha​bitantes de la tierra?", dicen los mismos elegidos. Dios les pide que tengan paciencia según las exigencias de sus planes (Apoc 6, 10-11). Nos pide a todos que aceptemos la cruda educación que quiere para nosotros como para su hijo mayor: "Por la paciencia corramos al combate que se nos ofrece, puestos los ojos en el autor y consumador de la fe, Jesús; el cual en vez del gozo que se le ofrecía, soportó la cruz, sin hacer caso de la ignominia, y está sentado a la diestra del trono de Dios. Traed, pues, a vuestra consideración al que soportó tal contra​dicción de los pecadores contra sí mismo, para que no decai​gáis de ánimo rendidos por la fatiga" (Heb 12, 1-4).

5-6. Después de estas pruebas, a veces ya en la tierra, y ciertísimamente después de la muerte, Dios "iluminará nues​tros ojos" confundiendo a nuestros enemigos: así se deduce de la historia de los dos testigos: "Cuando hubieren acabado su testimonio, la bestia que sube del abismo (Roma) les hará la guerra y los vencerá y les quitará la vida... Los moradores de la tierra se alegrarán a causa de ellos, y se regocijarán, y mu​tuamente se mandarán regalos, porque estos dos profetas eran el tormento de los moradores de la tierra. Después de tres días y medio, un espíritu de vida que procede de Dios entró en ellos y los hizo levantarse sobre sus pies, y un temor grande se apoderó de quienes los contemplaban... Subieron al cielo en una nube, y viéronlos subir sus enemigos. En aquella hora se produjo un gran terremoto, y vino al suelo la décima parte de la ciudad (Roma) y perecieron en el terremoto hasta siete mil seres humanos, y los restantes quedaron llenos de espanto y dieron gloria a Dios y al cielo" (Apoc 11, 7-13).

Lejos de abatir nuestra confianza en Dios las pruebas contri​buyen a reforzarla.

Yo espero, Señor, en tu piedad.

Que se alegre mi corazón con tu socorro...
SALMO    13  (14)

Dixit insipiens... Dominus

La impiedad, fuente de perversión

y de opresión, será castigada por Dios

El salmista repite los oráculos en los que los profetas re​prochan a Israel sus desórdenes y le amenazan con el castigo divino.

1. Los alejamientos de los israelitas insensatos empiezan por una falsa idea de Dios: viendo que no asegura una justicia rigurosa y constante en este mundo, dicen en sus corazo​nes, piensan: no hay Dios. Probablemente no niegan su exis​tencia sino que proclaman que no se ocupa_ del mundo. Qué locura, qué falta de sentido especulativo y práctico.

2. Dios se inquieta... Como en tiempos de Noé (Gen 7, 12), se inclina para ver mejor, buscando un justo sensato temeroso de Dios, justo que bastaría para justificar un perdón general: "Recorred las calles de Jerusalén; ved e informaos; buscad por sus plazas a ver si halláis a un varón, uno solo que obre se​gún justicia, que guarde fidelidad, y la perdonaré" (Jer 5, 1). Para impresionar a sus oyentes, el salmista ennegrece el cuadro de su sociedad: todos, sin excepción, están apartados y depra​vados... Su loco error sobre Dios les lleva a despreciar su ley: se imaginan que nunca serán castigados: "Renegaron de Yavé y dijeron: No se cuida él. No vendrá sobre nosotros nin​gún mal. No veremos ni guerra ni hambre. Los profetas son puro flato y no han tenido oráculo de Yavé. Todo eso les so​brevendrá a ellos" (Jer 5, 12-13).

4. La impiedad de estos insensatos consiste esencialmente en despreciar insolentemente la voluntad divina, no ya en el culto, sino en la justicia social y en el amor fraterno.  Estos fanfarrones irritan a Dios devorando a sus protegidos y ami​gos, los pobres sin defensa: se enriquecen de sus despojos: "¿A mí qué, dice Yavé, toda la muchedumbre de vuestros sa​crificios? Harto estoy de holocaustos de carneros, del sebo de vuestros bueyes cebados; no quiero sangre de toros, ni de ove​jas ni de machos cabríos... Lavaos, limpiaos, quitad de ante mis ojos la iniquidad de vuestras acciones. Dejad de hacer el mal, aprended a hacer el bien, buscad lo justo, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a la viuda"... "¿Cómo te has prostituido, Sión, ciudad fiel, llena de justicia? Antes habitaba en ella la justicia, ahora el homicidio, Tu plata se ha tornado escoria, tu vino puro se ha aguado. Tus príncipes son prevaricadores, compañeros de bandidos. Todos aman las dádivas y van tras los presentes, no hacen justicia al huérfano, no tiene a ellos acceso la causa de la viuda" (Is 1, 11, 16-17, 21-23; cf. Am 8, 4-6).

5-6. Este texto (alterado, incierto en sus detalles) anuncia la ruina de los impíos, por parte de Dios, y el fracaso de sus maquinaciones contra los débiles a quienes el misino Dios sos​tiene.

7. Esta súplica, añadida cuando Israel sufría el yugo ex​tranjero, después del destierro, evoca implícitamente la salva​ción y el gozo mesiánicos.

La impiedad, fuente de todo desorden,
 será castigada por Cristo-juez

Ante el espectáculo de los distintos ambientes judíos de su tiempo, Jesús podía dirigir esta oración a su Padre. Muchos sectores de nuestro mundo ofrecen un cuadro semejante al descrito en este salmo: la impiedad, asociada a la injusticia, se pavonea hasta el punto de ocultar a veces la santidad, que sin embargo existe.

1. La desviación intelectual preludia normalmente a la perversión moral. Los paganos "conociendo a Dios, no le glori​ficaron como a Dios ni le dieron gracias, sino que se enton​tecieron en sus razonamientos, viniendo a oscurecerse su in​sensato corazón... Y como no procuraron conocer a Dios, Dios los entregó a su réprobo sentir, que los lleva a cometer torpe​zas y a llenarse de toda injusticia, malicia, avaricia, maldad..." (Rom 1, 21, 28-29). Muchos justifican su negación de Dios en las pruebas inmerecidas que sufren o en los éxitos de los impíos.

2. En este mundo perverso, la santidad de uno solo que buscase a Dios con sinceridad, equilibra ante la mirada mise​ricordiosa del Señor el peso de numerosos pecados. Tratemos de ser de estos pararrayos espirituales, buscando ardientemente a Cristo.

3. Todos están descarriados, pervertidos. San Pablo re​cogerá este texto (Rom 3, 10-12) como argumento para pro​clamar que el pecado ha invadido y subyugado a toda la humanidad, tanto a los judíos como a los paganos. Por efecto del pecado de Adán, todos nacemos pecadores, en estado de pecado y condenados inevitablemente a cometer pecados per​sonales: "Por desobediencia de uno, muchos fueron los peca​dores" (Rom 5, 19). "Judíos y gentiles nos hallamos todos bajo el pecado... para tapar toda boca y que todo el mundo se confiese reo ante Dios" (Rom 3, 10-19). ¿Fracaso de Dios?... Todo lo contrario: "Dios nos encerró a todos en la desobedien​cia para tener de todos misericordia" (Rom 11, 32).

4. Los impíos no se contentan con blasfemar contra Dios espontáneamente, movidos por su ateísmo práctico y por su pretendida impunidad, se convierten en explotadores, opreso​res de los débiles, en el campo social y religioso, perseguidores de la multitud de gentes sencillas: "Y como no procuraron co​nocer a Dios, Dios los entregó a su réprobo sentir, que los lleva a cometer torpezas y a llenarse de toda injusticia, malicia, ava​ricia, maldad; llenos de envidia, dados al homicidio, a con​tiendas, a engaños, a malignidad; chismosos o calumniadores, aborrecidos de Dios, ultrajadores, orgullosos, fanfarrones, in​ventores de maldades, rebeldes a los padres, insensatos, des​leales, desamorados, despiadados" (Rom 1, 28-31). "Llega la hora en que todo el que os quite la vida pensará prestar un servicio a Dios. Y esto lo harán porque no conocieron al Padre ni a mí" (Jn 16, 2-3).

5-6. Condenados al fracaso en sus asaltos contra los jus​tos, los impíos están condenados también al castigo divino, a veces en este mundo, inevitablemente en el otro: "Los cobardes, los infieles, los abominables, los homicidas, los fornicado​res, los hechiceros, los idólatras y todos los embusteros tendrán su parte en el estanque, que arde con fuego de azufre, que es la segunda muerte" (Apoc 21, 8; cf. 22, 15).

7. Que Dios realice la salud definitiva de su pueblo por el retorno glorioso de su Hijo y nuestra entrada en la verda​dera tierra prometida: "El continuo anhelar de las criaturas ansia la manifestación de los hijos de Dios... Porque sabemos que la creación entera hasta ahora gime y siente dolores de parto, y no sólo ella, sino también nosotros, que tenemos las primicias del Espíritu, gemimos dentro de nosotros mismos suspirando por la adopción, por la redención de nuestro cuer​po" (Rom 8, 18-23). "Porque somos ciudadanos del cielo, de donde esperamos al salvador y Señor Jesucristo, que reformará el cuerpo de nuestra vileza conforme a su cuerpo glorioso en virtud del poder que tiene para someter a sí todas las cosas" (Fil 3, 20-21).

SALMO    14 (15) 
Domine, quis habitabit

El huésped agradable a Dios en su templo

Este poema, cantado acaso al llegar los peregrinos cerca del templo (cf. Sal 23) precisa, sin repetir toda la moral judía, las cualidades morales especialmente requeridas para ser agra​dable a Dios como huésped de su morada.

1. Un coro pide a Dios que indique las cualidades nece​sarias para que los buenos puedan habitar dignamente bajo su "tienda" (nombre dado a la morada de Dios, aun después de la construcción del templo, en recuerdo de la tienda en que había habitado Dios y el arca en el desierto y en los primeros tiempos de la estancia en Palestina). Sin entrar en el santuario propiamente dicho los fieles eran huéspedes de Dios al pene​trar en los atrios del templo: se encontraban ante Dios, en su presencia, bajo su mirada.

2. Una voz expresa la respuesta de Dios: para ser agrada​ble a Dios como huésped es preciso ante todo llevar una vida pura, irreprochable, justa, es decir, realizar todas las pres​cripciones santas de la ley, especialmente una lealtad perfecta en las relaciones con el prójimo.

3. Hay que evitar la calumnia, la traición ingrata de los amigos, la injuria al prójimo, es decir, a los hermanos israelitas.

4-5. Se necesita despreciar a los hombres irreligiosos, sean poderosos o ricos, y por tanto peligrosos; reservar su estima para los que viven en el temor de Dios, que le someten toda su vida; ser fieles a un juramento o voto aunque se haya he​cho perjudicial; evitar la usura, al menos con relación a un hermano israelita, según la prescripción de Moisés (Ex 22, 24); rehusar todo dinero que fuera el precio de un testimonio falso contra un inocente. A los fieles que se conforman con este código moral, Dios les asegurará la estabilidad en su situación temporal (salud, prosperidad) y más aún en la felicidad espiri​tual: "Al que tal hace, nadie jamás le hará vacilar".

Cristo, huésped plenamente 
agradable al Padre

Sólo Cristo ha sido huésped plenamente agradable al Pa​dre en su templo de Jerusalén; sólo él, que al llegar al santua​rio se preocupó de arrojar de allí todo lo que lo profanaba (Jn 2, 13-17). Sólo él es el huésped plenamente agradable al Padre en su templo verdadero, en el cielo, habiendo penetrado no ya en las atrios o vestíbulos de ese santuario celestial, sino en el santo de los santos, en el corazón mismo de la divinidad para presentar allí su oblación y su oración (Heb 9, 11-12, 24; 7, 25.) "El punto principal de todo lo dicho es que tenemos un pontífice que está sentado a la diestra del trono de la ma​jestad de los cielos; ministro del santuario y del tabernáculo verdadero, hecho por el Señor, no por el hombre" (Heb 8, 1-2).

Jesús realiza sin restricciones las condiciones supuestas por el salmista. Actúa, vive y camina como justo perfecto. El, el santo y justo ideal (Hech 3, 14), la justicia y la santidad perso​nificada (1 Cor 1, 30). Su sinceridad valerosa, sinceridad-tipo, según san Pablo (2 Cor 11, 10), se impone a sus enemigos que pretendían sacar partido de ella para prenderle: "Maestro, sabemos que eres sincero, que no te da cuidado de nadie, pues no tienes respetos humanos, sino que enseñas según ver​dad el camino de Dios..." (Mc 12, 14).

Ha pasado por el mundo sin pactar con Satanás, con la preocupación de los siervos fieles de Dios, sin ruborizarse por llamar "hermanos" a aquellos cuya condición v carga asu​mió (Heb 2, 10-18).

"Mientras yo estaba con ellos, yo conservaba en tu nombre a éstos que me has dado, y los guardé y ninguno de ellos pereció, si no es el hijo de la perdición..." (Jn 17, 12). "Cristo padeció por vosotros y os dejó para que sigáis sus pasos. El, en quien no hubo pecado y en cuya boca no se halló engaño, ultrajado, no replicaba con injurias, y atormentado, no ame​nazaba, sino que lo remitía al que lo juzga con justicia. Llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero para que, muertos al pecado, viviéramos para la justicia..." (1 Ped 2, 21-24).

El huésped, agradable, por Cristo,
 en su templo, la Iglesia

Por la encarnación, el Verbo ha plantado su tienda entre nosotros (Jn 1, 14): en su cuerpo habita la plenitud de la divi​nidad. La Iglesia, en unión estrecha, en comunión profunda con el cuerpo de Jesús cuya prolongación terrena y visible es, constituye ahora el templo, la morada visible de Dios en este mundo: "¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguno profana el templo de Dios, Dios le destruirá. Porque el templo de Dios es santo, y ese templo sois vosotros" (1 Cor 3, 16-17).

1-2. Para estar en este santuario espiritual de los hués​pedes perfectamente agradables al Padre necesitamos una gran perfección moral: debemos llevar el vestido nupcial (Mt 22, 11-12), guardar la inocencia adquirida en el bautismo como fruto de la muerte de Cristo: "Ahora, reconciliados en el cuer​po de su carne por su muerte, para presentaros santos e in​maculados e irreprensibles delante de él" (Col 1, 22). Seremos auténticamente huéspedes agradables a Dios si llevamos una vida pura y justa, esforzándonos por reproducir la perfección del Padre celestial por la inocencia de nuestras acciones v de nuestros pensamientos.

"Bienaventurados los limpios de corazón. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia" (Mt 5, 6-8).

Estamos obligados a la sinceridad: "Despojándoos de la mentira hable cada uno verdad con su prójimo, pues que todos somos miembros unos de otros" (Ef 4, 25; cf. Col 3, 9).

3. Evitaremos la calumnia, la maledicencia, la injuria: "Alejad de vosotros toda amargura, arrebato, cólera, indigna​ción, blasfemia y toda malignidad. Sed más bien unos para otros bondadosos, compasivos, y perdonaos los unos a los otros, como Dios os ha perdonado en Cristo" (Ef 4, 3-32). "Si al​guno no peca de palabra, es varón perfecto... La lengua es un fuego, un mundo de iniquidad. Colocada entre nuestros miembros, la lengua contamina todo el cuerpo, e inflamada por el infierno, inflama a su vez toda nuestra vida... está llena de mortífero veneno. Con ella bendecimos al Señor y Padre nuestro y con ella maldecimos a los hombres, que han sido hechos a imagen de Dios. De la misma boca proceden la ben​dición y la maldición. Y esto, hermanos míos, no debe ser así" (Sant 3, 2-12). "Si alguno cree ser religioso y no refrena su len​gua, se engaña, porque su religión es vana" (Sant 1, 26).

Tenemos que evitar, por supuesto, herir a nuestros herma​nos cristianos, pero también a nuestros enemigos. Más aún, debemos procurar hacer el bien tanto a los unos como a los otros: "Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen, bendecid a los que os maldicen y orad por los que os calumnian... y seréis hijos del altísimo, porque él es bonda​doso para con los ingratos y los malos" (Lc 6, 27-35).

4-5. Sin embargo, el amar a los malos, al servirles, debe​mos guardarnos de aprobar su maldad y de los compromisos bajos utilitarios. Que nuestros favores se dirijan a los verda​deros hermanos en la fe, por humildes que sean: "Escuchad, hermanos míos carísimos: ¿No escogió Dios a los pobres según el mundo para enriquecerlos en la fe y hacerlos herederos del reino que tiene prometido a los que le aman? Y vosotros afren​táis al pobre. ¿No son los ricos los que os oprimen y os arras​tran ante los tribunales? ¿No son ellos los que blasfeman el buen nombre invocado sobre nosotros? Si en verdad cumplís la ley regia de la Escritura: Amarás al prójimo como a ti mis​mo, bien hacéis, pero si obráis con acepción de personas, co​metéis pecado, y la ley os argüirá de transgresores" (Sant 2, 5-9). "Vuestra caridad sea sincera... amándoos los unos a los otros con amor fraternal, honrándoos a porfía unos a otros. Sed diligentes sin flojedad, fervorosos de espíritu, como quie​nes sirven al Señor. Vivid alegres con la esperanza, pacientes en la tribulación, perseverantes en la oración; socorred las necesidades de los santos, sed solícitos en la hospitalidad..." (Rom 12, 10-13). Debemos aceptar, por amor a Dios y al pró​jimo, todos los sacrificios de nuestro interés, pues la verdadera caridad es desinteresada (1 Cor 13, 5). "Amad a vuestros enemigos, haced bien y prestad sin esperanza de remuneración, y será grande vuestra recompensa, y seréis hijos del altísimo, porque él es bondadoso para con los ingratos y los malos" (Lc 6, 35). "El que así obra no sucumbirá". Pedro nos exhor​ta a unir a nuestra fe, la virtud, el conocimiento, la temperan​cia, la constancia, la piedad, el amor fraterno, la caridad para dar solidez así a nuestra vocación cristiana. Si hacemos esto no hay peligro de sucumbir jamás. Con esto se nos concederá ampliamente la entrada en el reino eterno de Nuestro Señor y salvador Jesucristo (1 Ped 1, 5-11). Victoriosos sobre el mal, seremos hechos columnas en el templo de Dios para no salir nunca de él (Apoc 3, 12).

SAL M O    15   (16) 
Conserva me, Domine

Dios, único tesoro y protector 
del verdadero creyente

El salmista, en una situación crítica no precisa, contraria​mente a los que le rodean, que piden la salvación ora a Yavé, ora a los ídolos, no pone su confianza más que en Dios, a quien ha escogido como bien supremo, su guía y protector: sólo de él espera, con ilimitada confianza, ser librado del pe​ligro presente.

1-3. Comienza con una breve oración: "Guárdame, Yavé". Dios debe salvar al que a él recurre, y en él pone su esperan​za. A su alrededor, muchos israelitas, como en tiempos de Elías (1 Re 18, 21) "cojean de los dos pies", inclinándose alter​nativamente ya por Yavé, ya por los ídolos, para pedirles la salvación, protestando alternativamente, con el mismo fervor, su veneración por Yavé aparentemente juzgado como el bien "sumo, y por los ídolos "los santos", los seres divinos, que cons​tituyen toda su alegría.

4. La difusión de estos ídolos, "los débiles" (nombre de desprecio dado a los ídolos por los piadosos, divinidades débi​les, impotentes, auténticas nada), no hace dudar al salmista en su fe en Yavé: nunca tomará él parte en las libaciones, en los-cultos idolátricos. Llegará incluso hasta el extremo de ni nom​brar siquiera su nombre. Nunca acudirá a ellos en demanda de salvación.

5-6. El paralelismo de los dos esticos y el tema de la es​trofa sugieren una corrección en el primer estico: "Yavé, tu repartes mi heredad y mi cáliz". El sentido de la estrofa sería mejor: v. 5:  Dios es quien fija la parte, el destino del salmista; v. 6: Dios le señala un lote maravilloso, como lo haría la cuerda del geómetra, en la repartición periódica de las tierras en Israel.

La traducción ordinaria introduce en el salmo una idea nueva, muy elevada: Yavé mismo es la parte esencial de la herencia de su siervo, y su copa, es decir, la fuente de un gozo inebriante para él. Dios, bien supremo del salmista, le asegura, incluso sobre la tierra, un lote magnífico, es decir, una carrera larga y deliciosa, defendiéndole contra todo peligro; es una profesión de confianza en medio del peligro en que se en​cuentra.

7-8. Dios ha guiado siempre a su siervo en el pasado, re​curriendo a veces a los sueños (considerados como cosa divina en el oriente), para iluminar sus "riñones", es decir, su cora​zón, su conciencia más íntima. El salmista, agradecido de esta protección, procura no arrojar a este Dios que cubre su dies​tra (el lado del guerrero no cubierto por el escudo), todos sus puntos débiles.

9-11. En pleno peligro de muerte, este Dios, en quien pone una confianza sin límites, le hace vibrar de alegría hasta en el fondo de su ser; hace que su carne (toda su persona, todo su ser) se sienta segura: no es posible que su Dios le deje mo​rir, ir a los infiernos, ver la fosa en que se pierde de vista a Dios. Todo lo contrario, curándole, lo mantendrá en el cami​no de la vida, permitiéndole seguir en su templo, en presencia de Dios, ante él, a su derecha, para su felicidad completa, pues si el salmista desea la salvación y la salud no es puramente para vivir más, sino para seguir saboreando la comunión es​piritual con Dios, cosa imposible en los infiernos, donde se pierde hasta el recuerdo mismo de Dios. Esta concepción tan alta de la religión, amistad íntima, comunión permanente con un Dios interior, abre el camino para el descubrimiento de la supervivencia humana feliz, continuación en el más allá de una vida espiritual independiente del cuerpo.

El Padre celestial, único tesoro 
y protector de Cristo

Según el testimonio de Pedro (Hech 2, 24-32) y de Pablo (Hech 13, 35-37) la situación crítica y la actitud espiritual de este israelita piadoso prefiguran, en el designio de Dios, la situación y la actitud de Cristo en la pasión: el salmo descri​be a Cristo mediante un tipo, una figura. Al leer el salmo podemos escuchar a Cristo paciente expresando su confianza ilimitada en él, tratando también nosotros de entrar en sus mismos sentimientos.

1. Al recitar el salmo 21 en la cruz, Jesús halla una fórmu​la que los judíos pronuncian con él en voz alta:

Se encomendó a Yavé, líbrele él;

sálvele él, pues dice que le es grato (Sal 21, 9; Mat. 27, 43)

Ultrajado, no replicaba con injurias, 
y atormentado, no amenazaba, sino que lo remitía 
al que juzga con justicia (1 Ped 2, 23).
2-3. Si la antigua idolatría no existía ya en tiempos de Je​sús, los judíos, creyendo apoyarse en Dios mismo, la han sus​tituido por otra, el culto a Satanás: "No somos hijos de pros​titución (la prostitución religiosa, es decir, no somos idólatras): no tenemos más que un padre, Dios", proclamarán...

Pero Jesús les responde enérgicamente: "Si Dios fuese vues​tro Padre, me amaríais... Vosotros tenéis por padre al diablo..." (Jn 8, 41-44). A pesar de las apariencias, son idólatras...

4. Los judíos son siervos de su ídolo tiránico: "Vosotros queréis cumplir las obras de vuestro padre" (Jn 8, 44); forman una generación perversa y adúltera, infiel a Dios, el esposo de Israel (Mt 12, 39).

Cristo, en cambio, rechaza absolutamente cualquier com​promiso con el diablo. El demonio tratará ciertamente de se​ducirle proponiéndole el dominio sobre el mundo y sobre to​dos los reinos de la tierra con la condición de la adoración idolátrica: "Todo esto te daré, si de hinojos me adorares. Díjole entonces Jesús: Apártate, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás y a él sólo darás culto" (Mt 4, 9-10).

Rechaza con la misma energía un consejo satánico de Pe​dro que le recomienda no meterse en el camino de la cruz: "Retírate, Satanás" (Mc 8, 33). En Getsemaní, Satanás sufre una derrota semejante: "Padre, hágase tu voluntad" (Mt 26, 42).

5-6. Dios Padre es la herencia, el bien supremo de su Hijo, su cáliz. El Padre se ha dado plenamente a su Hijo: "Todo lo tuyo es mío", declara Jesús (Jn 17, 10). Aun abandonado de todos, Jesús guarda su tesoro esencial: "Yo no estoy solo; el Padre está siempre conmigo" (Jn 16, 32). Esta posesión que le hace gozar siempre íntimamente de la presencia del Padre hace su gozo inalterable (Jn 15, 10-11). Su Padre le asegura su lote, su herencia esencial, es decir, la gloria celestial, el nom​bre divino de "Señor", que es sobre todo nombre, el mundo creado espiritual, sobre el que es constituido como rey: "Lo has coronado de gloria y de honor. Has puesto todo bajo sus pies" (Heb 1, 2, 4, 9; 2, 5-9).

7-8. Jesús tiene, toda su vida, los ojos fijos en el Padre que le indica lo que tiene que hacer (Jn 5, 20) y le enseña lo que tiene que decir (Jn 8, 28; 14, 10). Estando siempre su Padre con él, Jesús nunca cederá; ni Pilatos (Jn 19, 11), ni el mismo prín​cipe de este mundo (Jn 14, 30) tienen poder alguno sobre él si el Padre no se lo da. Dispone soberanamente de su misma vida: "Tengo poder de dar mi vida y de tomarla. Tal es el mandamiento recibido de Dios" (Jn 10, 18).

9-10. Esta solicitud de su Padre mantiene en Cristo un gozo vivo y profundo y una serenidad perfecta ante la muerte.

Mi carne se siente segura;

no dejarás tú mi alma en el sepulcro,

no dejarás que tu santo experimente la corrupción...
Jesús salta de gozo ante la muerte que para él no es des​trucción, sino paso al Padre: "...si me amareis os alegraríais, pues voy al Padre, porque el Padre es mayor que yo" (Jn, 14, 28).

Pedro (Hech 2, 25-28) y Pablo (Hech 13, 34-37) aplican este pasaje a Jesús, con las variantes de la versión griega: "Mi carne misma reposará en la esperanza porque no dejarás mi alma en el Hades, y no dejarás a tu santo ver la corrupción".

El cuerpo de Cristo reposa tranquilo en el sepulcro: la certeza de que su Padre no abandonará su alma en los infier​nos adonde desciende para predicar a las almas allí prisione​ras (1 Ped 4, 19), le asegura de que pronto volverá a la vida y escapará por tanto a la corrupción.

Jesús había recibido esta seguridad de las Escrituras, pro​mesa de su Padre: "Era necesario que se cumpliera todo lo que está escrito en la ley de Moisés y en los profetas y en los salmos de mí. Entonces les abrió la inteligencia para que entendiesen las Escrituras, y les dijo: Que así estaba escrito que el mesías padeciese y al tercer día resucitase de entre los muertos" (Lc 24, 44-46; 24, 25-27). Jesús, pues, no ha obteni​do mía simple prolongación de su vida terrena, sino que por la muerte, ha entrado en una vida inmortal y celeste muy su​perior: "Cristo resucitado de entre los muertos, ya no muere, la muerte no tiene ya dominio sobre él. Porque muriendo, mu​rió al pecado una vez para siempre; pero viviendo, vive para Dios" (Rom 6, 9-10). El sufrimiento y la muerte son un ca​mino que el Padre fija para que su Hijo llegue a la vida y a la gloria; este es el camino que le lleva a sentarse a la diestra de Dios (Mc 16, 19); ungido con el óleo de la alegría que es la gloria divina (Heb 1, 9).

Dios, tesoro y protección del cristiano

"El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Pues quien quiera salvar su vida, la perderá, y quien pierda la vida por mí y el evangelio, ése la salvará" (Mc 8, 34-35). Los discípulos de Jesús deben reco​rrer el mismo camino que él para llegar al Padre y entrar en la vida eterna: su deseo debe ser siempre conocerle: "Para co​nocerle a él y el poder de su resurrección y la participación en sus padecimientos conformándome a él en la muerte por si logro alcanzar la resurrección de los muertos" (Fil 3, 10-11).

1. Para que nuestro viacrucis sea realmente para nosotros el camino de la vida eterna, lo mismo que fue el de Cristo, y con él, debemos tomar como refugio y defensa a Dios Padre, a quien Jesús ha encomendado a todos sus discípulos: "Padre santo, guarda en tu nombre a éstos que me has dado, para que sean uno con nosotros. Mientras yo estaba con ellos, yo con​servaba en tu nombre a éstos que me has dado, y los guardé, y ninguno de ellos pereció, sino el hijo de la perdición, para que la Escritura se cumpliese. Pero ahora yo vengo a ti y hablo estas cosas en el mundo para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos. Yo les he dado tu palabra y el mundo los aborreció, porque no eran del mundo, como yo no soy del mundo. No pido que los tomes del mundo, sino que los guardes del mal" (Jn 17, 11-15).

3-4. El mundo incrédulo, y aun muchos cristianos que lo son sólo de nombre, adoran a los ídolos: placeres, gloria, ri​quezas (1 Jn 2, 16). "Porque son muchos los que andan, de quienes frecuentemente os dije y ahora con lágrimas os lo digo, que son enemigos de la cruz de Cristo. El término de ésos será la perdición, su dios es el vientre, y la confusión será la gloria de los que tienen el corazón puesto en las cosas terre​nas..." (Fil 3, 18-19). Otros adoran el poder político, semejan​te a una bestia satánica (Apoc 13, 2), o la ciencia, etc. Nos​otros debemos defendernos de cualquier compromiso con el demonio, el mundo y sus ídolos: "Hermanos, no améis al mundo ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama al mundo, no está en él la caridad del Padre" (1 Jn 2, 15). "No os unáis en yunta desigual con los infieles. ¿Qué consorcio hay entre la justicia y la iniquidad? ¿Qué comunidad entre la luz y las tinieblas? ¿Qué concordia entre Cristo y Belial? ¿Qué parte del creyente con el infiel? ¿Qué concierto entre el templo de Dios y los ídolos? Pues vosotros sois templo de Dios vivo, se​gún Dios dijo: "Yo habitaré y andaré en medio de ellos, y seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Por lo cual salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor; y no toquéis cosa inmunda, y yo os acogeré y seré vuestro Padre y vosotros seréis mis hijos y mis hijas, dice el Señor todopoderoso" (2 Cor 6, 14-18).

Al renunciar al mundo hemos obtenido por Padre a Dios. Todos, pero de manera especial cuantos guardan el celibato eclesiástico, tenemos en este Padre y en las tres personas divi​nas, nuestra herencia (Rom 8, 17), nuestro cáliz, la mejor par​te que no puede sernos arrebatada (Lc 10, 42), el tesoro y la perla preciosa, cuyo hallazgo debe hacernos saltar de alegría: "El reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido..., a una perla preciosa" (Mt 13, 44-46).

7-8. También nosotros, como el maestro, y a ejemplo suyo, nos dejamos guiar por el Espíritu de Dios (Rom 8, 14), recha​zamos la sabiduría del mundo para seguir sólo la sabiduría de Dios, el pensamiento de Cristo, sabiduría que siendo aparen​temente debilidad, es, de hecho, fuerza de Dios victoriosa, in​vencible (1 Cor 1-2).

9-10. La fe nos enseña que la única muerte verdadera es la muerte del pecado. Para nosotros, creyentes, la muerte físi​ca no es una muerte verdadera que aniquile definitivamente el cuerpo y la integridad de nuestro ser, sino simplemente un sueño pasajero mientras esperamos despertar para una vida mejor: "El que cree en mí, no morirá eternamente" (Jn 11, 26). La resurrección de Jesús garantiza nuestra resurrección, hasta el punto de que nos dormiremos con la misma seguridad de que despertaremos como él: "Cristo ha resucitado (se ha des​pertado) de entre los muertos como primicia de los que mue​ren" (1 Cor 15, 20).

Confiados en Dios y en Jesús, gozamos también de una paz y de una alegría sin límites.

11. Por la resurrección, Cristo nos introducirá en la Jerusalén celestial. Allí nos saciaremos en el río de las aguas vivas, nos hartaremos con los frutos de los árboles de vida; veremos la faz de Dios y del cordero (Apoc 22, 1-5), y participaremos de las delicias eternas de la boda del cordero: "Alegrémonos y rego​cijémonos; démosle gloria; porque han llegado las bodas del cordero, y su esposa está dispuesta y fuéle otorgado vestirse de lino brillante, puro, pues el lino son las obras justas de los santos. Y me dijo: escribe: Bienaventurados los invitados al banquete de bodas del cordero" (Apoc 19, 7-9).

SALMO    16 (17)

Exaudi, Domine, iustitiam

Súplica a Dios y motivos de 
confianza de un perseguido

Gravemente amenazado por adversarios violentos, el sal​mista dirige a Dios diversas súplicas junto con los títulos que tiene para ser escuchado: su justicia religiosa, su pureza de vida, la violencia inminente de sus enemigos.

1-2. Súplica directa, violenta y confiada: "Oye, Yavé! atiende a mi súplica, escucha mi oración". Al contrario que los hipócritas, el se guarda de utilizar sus labios alternativamente para un uso piadoso en la oración y para un uso impío en la vida ordinaria.

3-5. Analiza más ampliamente sus títulos para ser escu​chado y salvado: su justicia irreprochable. Ni siquiera en la noche, cuando su conciencia se manifiesta sin velo y sin defen​sa, Dios, escrutador de los corazones, puede encontrar en él restos de murmuración, de rebelión, de insumisión o de infide​lidad. Observa la palabra divina en su corazón y en toda su vida sigue la conducta moral trazada por la ley.

6-9. El pobre miserable renueva su súplica, recordando que Dios le ha socorrido en varias ocasiones: "Que manifieste su piedad salvando a quien a él acude. Que le guarde como a la niña de los ojos, como una gallina guarda a sus polluelos bajo sus alas".

9-12. Se halla rodeado por todas partes por enemigos cuyo corazón está endurecido; como leones se disponen a devorar al salmista.

13-15. "Álzate, Yavé". Nuevo grito para suplicar a Dios que restablezca el orden, derribando por una parte a sus ene​migos, especialmente a su instigador a quien no debe conce​der más que bienes materiales (hijos, riquezas); por otra parte, concediendo al salmista contemplar tranquilamente su faz, ya sea volviendo a ocupar su puesto en el servicio del templo de​lante de Dios, ya sea gozando de su benevolencia, de su mira​da benévola... El salmista manifiesta con esto un ideal elevado: no concibe la piedad como un medio para obtener recom​pensas materiales, que deja para los impíos como un lote mi​serable, sino como una amistad pura con Dios y como una vida de intimidad con él.

Súplica de Cristo perseguido a su Padre

Sólo Cristo realiza la perfecta justicia y la pureza verdade​ra de que alardea el salmista; conoció y conoce todavía en sus miembros la turba exaltada de los enemigos dispuestos a per​derle. Si a ellos les permite gozar de algunos bienes terrenos, para sí no quiere más recompensa que la de contemplar a Dios.

1-2. En Getsemaní (Mt 26, 39-44) y en la cruz, recitando el salmo 21, ha suplicado a su Padre que le librase de esta terri​ble adversidad.

3-5. El, el santo y el justo (Hech 3, 14) no puede ser con​vencido de pecado (Jn 8, 46; 2 Cor 5, 21; Heb 4, 15); habien​do venido a cumplir la ley, ha cumplido ciertamente todo lo que prescribía la ley, los profetas y los salmos (Lc 24, 44-46); ha consumado la obra fijada por su Padre, hasta el punto de (pie al morir puede exclamar: "Todo está cumplido" (Jn 17, 4; 19, 30).

6-12. Su pureza, su fidelidad perfecta, le dan derecho a favores especialísimos contra los enemigos que durante su vida se han encarnizado contra él, especialmente en la hora de la pasión. Cuando Pilato quiere mover a los judíos a piedad y detener su furor mostrándoles un condenado en un estado la​mentable después de la flagelación, les dice: "He aquí el hombre, el pobre hombre a quien perseguís". Pero su corazón, endurecido hasta el paroxismo, gritará sin compasión ninguna, como las fieras ante su presa:   "Quítale, quítale, crucifícale" (Jn 19, 5-6).

13-15. Para escapar definitivamente de sus enemigos, Je​sús, al morir, entrega su alma, todo su ser, en manos del Padre: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" (Lc 23, 46). El Padre se cuida de él protegiendo su alma del infierno y su cuerpo de la tumba: "El Dios de Abrahán, de Isaac y de Ja​cob, el Dios de nuestros padres ha glorificado a su siervo Je​sús, a quien vosotros entregasteis y negasteis en presencia de Pilato cuando éste juzgaba que debía soltarle. Vosotros negas​teis al santo y al justo y pedisteis que se os hiciera gracia de un homicida. Pedisteis la muerte para el autor de la vida, a quien Dios resucitó de entre los muertos, de lo cual nosotros somos testigos" (Hech 3, 13-15). "Santo, inocente, inmaculado, sepa​rado para siempre de los pecadores" (Heb 7, 26). Cristo, resu​citado, goza plenamente de la visión de su Padre.

Oración de Cristo en sus miembros perseguidos

"Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?... Yo soy Jesús a quien tú persigues". En cada cristiano, por una parte, y en la Iglesia, Jesús revive el misterio de su pureza y de su santidad, junto con el misterio de su pasión inmerecida y de su resu​rrección gloriosa. Por esto Cristo puede seguir repitiendo este salmo por todos nosotros, sus miembros, en quienes se repite este misterio de su vida, de su muerte y de su resurrección.

S A L M O    17  (18) 
Diligam te, Domine

Alabanza a Dios

por haber salvado a un rey fiel

Los salmos de súplica prometen siempre la alabanza a Dios después de la liberación (Sal 12, 6). El salmo 17 es un canto de alabanza a Dios. He aquí una celebración de ese tipo destina​da a agradecer, pero sobre todo a exaltar a Dios, para acrecen​tar la fe y la confianza en él de los demás fieles. El salmista habla en nombre de un rey de Judá después de una gran vic​toria. Después de haber declarado su adhesión a Dios, pro​clama su seguridad de la intervención divina para sacarle del peligro, y después canta la victoria conseguida por dicha inter​vención. Para comprender este canto triunfal hay que tener presente que los judíos consideran a Yavé como su verdadero rey nacional, como el verdadero jefe religioso y militar del pueblo elegido, que se compromete, por lo mismo, personal​mente en las batallas. Por esto, lógicamente se le atribuyen todas las victorias. Dios es quien hace al rey valiente y quien le da la victoria.

2-4. En el preludio, el rey proclama claramente que Dios es la causa única de sus éxitos: él es su roca v su refugio, su escudo y fortaleza.

5-7. El rey precisa la ocasión de la intervención divina: "Ya con estrépito me rodean las olas de la muerte... El oyó mi voz desde sus palacios y mi clamor llegó a sus oídos".

8-16. La intervención divina se manifiesta aquí, como en la mayoría de los casos, bajo la acción de las causas naturales, imperceptible ciertamente para una mirada superficial, pero perceptible a los ojos de la fe. El salmista presenta esta intervención misteriosa que ha trastornado el mundo político y mi​litar para salvar al rey, como una intervención externa de Dios, como una teofanía trastornando el mundo físico y causando un terremoto (v. 8), con luego y humo de una erupción volcá​nica, símbolo de la cólera divina (v. 9), granizo, truenos, re​lámpagos (rayos o flechas de fuego), armas simbólicas del sol​dado irresistible (v. 13-15). Con esta materialización el salmista hace sentir mejor el carácter real, brillante, irresistible de aque​lla intervención.

17-24. El salmista describe ahora en lenguaje ordinario esta intervención divina. Cuando se encontraba bajo el asalto de sus enemigos, a punto ya de sucumbir ante ellos, Dios le ha librado milagrosamente, llevado del amor de su siervo fiel, que es el gozo de su Señor por su fidelidad, su conducta moral irreprensible, su pureza de vida, su docilidad perfecta a las leyes divinas.

25-28. Yavé sigue, con los hombres, la ley del Talión: "Ojo por ojo y diente por diente" (Ex 21, 24), bien por bien; esta ecuación es la que vale en el caso del rey.

29-31. Dios es, para el fiel envuelto en tinieblas (símbolo de la tristeza, de la desgracia) la lámpara que ilumina, es de​cir, el salvador que le trae gozo y felicidad de acuerdo con su promesa indefectible.

32-51. Después de haber puesto de relieve la presencia y la acción de Dios en su triunfo reciente, el rey describe la batalla misma para mostrar la brillante victoria con que Dios le ha regalado.
 32-37.    Vuelve a recordar el principio fundamental:   Dios es el único que ha hecho de él un soldado fuerte, invencible, ágil, hábil para aprovecharse de sus ventajas (las alturas...), además Dios le sirvió de escudo y de guía; aseguró sus pa​sos, le impidió cansarse, temblar en el combate.

38-43. Resultado: victoria completa sobre los enemigos. Se han dado a la fuga pero fueron perseguidos y desbaratados, exterminados. Aun cuando acudan a sus dioses pidiéndoles auxi​lio, no tienen respuesta, y han sido reducidos a la nada.

44-46. Con esta victoria Dios hace de su rey el soberano de las naciones paganas, de los pueblos desconocidos, obliga​dos ahora a rendirle homenaje, a obedecerle, a capitular ante él.

47-50. Viva Yavé v bendita sea mi roca, que ha concedido a su rey la venganza y el dominio, la victoria y la fama. El rey se enorgullecerá de Yavé ante los paganos.

51. Estas liberaciones, signos de la benevolencia divina para con el rey de Israel, tienen su razón última en la promesa hecha a David: "Yo resucitaré a tu linaje, después de ti, el que saldrá de tus entrañas, y afirmaré su reino. El edificará casa a mi nombre, y yo estableceré su trono por siempre. Yo le seré a el padre y él me será a mí hijo. Si obrase el mal, yo le castiga​re con varas de hombres y con azotes de hijos de hombres; pero no apartaré de él mi misericordia, como la aparté de Saúl, arrojándolo de delante de ti. Permanente será tu casa para siempre ante mi rostro, y tu trono estable por la eternidad" (2 Sam 7, 12-16)
Alabanza al Padre celestial
 por haber resucitado a su Hijo

A ejemplo de Pablo (Rom 15, 9) debemos cantar este canto de alabanza a Dios y este canto de victoria en nombre y en lugar del rey-mesías resucitado, tanto más que todo rey de Judá era tipo del rey-mesías.

2-4. Jesús ama más que nadie a su Padre (Jn 10, 17; 14, 31), que es su única defensa, su único liberador. "Mete tu es​pada en la vaina, pues quien toma la espada, a espada mori​rá. ¿O crees que no puedo rogar a mi Padre que me enviaría luego doce legiones de ángeles?" (Mt 26, 52-53).

5-7. En Getsemaní, por una decisión del Padre, se halla envuelto por las olas de la muerte. Siente tristeza y angustia ante ella. Suplica largamente a su Padre con sumisión: "Padre mío, si es posible, pase de mí este cáliz; sin embargo, no se haga como yo quiero, sino como quieras tú" (Mt 26, 37-39). Acepta la muerte: entrega libremente su alma al Padre en la cruz (Le 23, 46). Esta obediencia hasta la muerte le valdrá ser escuchado y librado de la muerte aceptada y sufrida: "Se humilló, hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz, por lo cual Dios le exaltó y le otorgó un nombre sobre todo nombre" (Fil 2, 8-9).

8-16. El Padre interviene real y hasta externamente en fa​vor de su Hijo obediente... Cuando en un momento de turba​ción Jesús acata su hora diciendo: "Padre, glorifica tu nom​bre", una voz celeste, parecida a un trueno, proclama: "Le glorifiqué y de nuevo le glorificaré" (Jn 12, 27-28).

En la hora de su muerte un terremoto rompe la tierra y rasga el velo del templo. Su resurrección, la liberación defini​tiva, va acompañada también de un terremoto provocado por la aparición del ángel del Señor, semejante también a un rayo (Mt 28, 2-3).

17-20. El Padre lo ha hecho triunfar en realidad de ene​migos que parecían haberle vencido, los judíos, la muerte, Satanás, enemigos que lo habían asaltado el día de su desgra​cia: "Es vuestra hora y el poder de las tinieblas" (Lc 22, 53), dice a sus jueces, pero Dios ha librado rápidamente a este Hijo en quien tiene sus complacencias, este Hijo que constituye to​das sus delicias: "Tú eres mi Hijo muy amado en quien me complazco" (Mc 1, 11).

21-24. Esta complacencia, este amor paternal, lo ha me​recido siempre Cristo por su justicia y su santidad de vida, él, el justo y el santo por excelencia; por su docilidad, que le lleva a hacer siempre lo que es grato al Padre (Jn 8, 29; Rom 15, 3); por su obediencia exacta que le hace permanecer en el amor del Padre (Jn 15, 10); por toda su vida, limpia siempre de pecado (Heb 4, 15).

25-28. Su Padre le paga según la ley del Talión, como un amigo irreprochable; ensalza a quien se ha humillado hasta la muerte y muerte de cruz (Fil 2, 7-11).

29-31. El Padre es la lámpara que ilumina sus tinieblas, el salvador que disipa sus tristezas, su desgracia, su muerte: su conducta para con su hijo, a pesar de la aparente dureza de la pasión, es irreprochable; su promesa, como su palabra, no tiene mezcla alguna de mentira.

32-51. Dios Padre ha intervenido en favor de su Hijo. Me​jor dicho, su presencia operante en su Hijo lo ha hecho vence​dor, le ha dado la victoria personal sobre sus enemigos.

32-36. Su Padre es la fuente suprema de su vida y de su fuerza espiritual: "Lo que mi Padre me dio es mejor que todo y nadie podrá arrebatar nada de la mano de mi Padre. Yo y el Padre somos una sola cosa" (Jn 10, 29-30). Su Padre, por medio del Espíritu, es el que le ha hecho vencer a Sata​nás en el desierto (Mc 1, 12) y el que, respondiendo a su ora​ción en Getsemaní, le conforta por medio de un ángel con una victoria espiritual decisiva (Lc 22, 41-43). Su Padre ha hecho de él el enviado perfecto, el soldado espiritual perfecto, con habilidad para saber sacar partido de las circunstancias (v. g. con la samaritana); él le enseña lo que tiene que decir y enseñar (Jn 14, 10; 7, 16), quien le capacita para realizar obras prodigiosas (Jn 5, 36; 10, 37) y quien le asegura frente a sus enemigos.

38-43. Este apoyo, esta inmanencia del Padre en su Hijo asegura a éste una victoria total, no ya militar, sino espiritual: Cristo resucitado persigue a sus enemigos con su fuerza salvífica (Rom 1, 16), con su poderosa palabra. A unos les reduce pacíficamente a la obediencia de la fe, como lo testifican esos millares de judíos convertidos por el primer discurso de Pedro (Hech 2, 37-41); a otros los aterra y destruye por el esplendor interior o aun exterior de su gloria y santidad, transformando el lobo rapaz en dócil oveja, como a Pablo en el camino de Da​masco (Hech 9, 1-9). A los que quieren seguir empeñados en resistirle los extermina antes o después con la espada de su palabra (Apoc 19, 15). "Dios le ha sometido todo... y no ha dejado nada sin someterle a él" (Heb 2, 8). Por tanto, Jesús re​duce inexorablemente a todos sus enemigos ya convirtiéndolos en amigos suyos, ya destruyéndolos y sometiéndolos por la fuerza, para devolver a su Padre el dominio absoluto sobre el universo entero.

44-46. El anciano Simeón saludó a Jesús como luz para todos los hombres, para las naciones paganas (Lc 2, 32). Lucas se complace en describir a Jesús como el buen pastor que no pretende sino salvar, en lugar de destruir a esos mismos pue​blos (Lc 15, 19-20). Pablo, enviado por Cristo para abrir los ojos a los paganos para que vuelvan de las tinieblas a la luz, del imperio de Satanás al de Dios (Hech 26, 17-18), proclama también que Cristo salva a todo creyente, sea judío o gentil (Rom 1, 16; 16, 26; Ef 2, 11-22) e invita a los paganos a ala​barle:

¡Regocijaos, gentes, con su pueblo! 
Alabad al Señor todas las gentes 
y ensalzadle los pueblos todos (Rom 15, 9-12).
Los paganos que resistan a Cristo para seguir a Satanás serán devorados por el fuego del cielo (Apoc 20, 7-10).

47-51. Bendito sea Dios, que venga la muerte de su Hijo y su fracaso aparente con una victoria y un dominio universal, con una exaltación por encima de todo principado, poder, vir​tud, dominación y todo otro ser de este mundo o del otro (Ef 1, 21; Fil 2, 9; Apoc 5, 13). Lo hace rey de los reyes y señor de los señores. En reconocimiento, Cristo canta este canto de ala​banza a su Padre, en medio de los paganos, según la expresión de san Pablo (Rom 15, 9); Jesús le agradece por haber exten​dido fielmente sobre él, vástago de David, el amor salvador prometido a David y a su descendencia para siempre.

Alabanza a Dios que nos da la victoria

En la medida en que nos identifiquemos con Cristo y con el, empezamos a ser reyes (cf. Sal 2), podemos alabar también nosotros a Dios por las maravillas que obra en favor nuestro en Cristo, maravillas celebradas por san Pablo en la carta a los efesios: "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo que en Cristo nos bendijo con toda bendición espiritual en los cielos; por cuanto en él nos eligió antes de la constitución del mundo..." (Ef 1, 3-15).

2-4. También nosotros, como Jesús, debemos poner nuestra confianza sólo en Dios.

5-7. Así como tenemos comunión misteriosa con la vida y el ser de Jesús, así la tendremos también en sus pruebas físicas, morales, espirituales: "Llevamos siempre v por todas partes, en el cuerpo la mortificación de Jesús, para que la vida de Je​sús se manifieste en nuestro cuerpo" (2 Cor 8, 16).

8-16. El Padre celestial, con intervenciones brillantes, vi​sibles o no, nos arrancará de los peligros mortales como a Pa​blo y a Pedro (Hech 12; 16, 25-28).

Si nos deja en manos de nuestro mayor enemigo, la muerte, sólo es en último término para que la venzamos por medio de la resurrección: "Pues el mismo Señor, a una orden, a la voz del arcángel, al sonido de la trompeta de Dios, descende​rá del cielo v los muertos en Cristo resucitarán primero" (1 Tes 4, 16).

17 24. La muerte es el último y supremo enemigo sobre el que Jesús nos da la victoria: "Y cuando este ser corruptible se revista de incorruptibilidad y este ser mortal se revista de in​mortalidad, entonces se cumplirá lo que está escrito: La muer​te ha sido sorbida por la victoria. ¿Dónde está, muerte, tu vic​toria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón? El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado la ley. Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro señor Jesu​cristo" (1 Cor 15, 54-57).

"Me salvó porque me ama. Dios me da según mi justicia..." Dios nos ama y nos salva en consideración de nuestra fe en él y en Jesús: nuestra fe en Cristo es la que nos da la victoria sobre el mundo y el maligno, el demonio (1 Jn 5, 4-5, 18), y nos hará vencer la muerte: "El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá para siem​pre" (Jn 11, 25-26).

25-28. Amor por amor, justicia por justicia, es la política de Dios con sus hijos fieles: "Sed misericordiosos, como vues​tro Padre es misericordioso. No juzguéis y no seréis juzgados; ni condenéis y no seréis condenados; absolved y seréis absueltos. Dad, y se os dará; una medida buena, apretada, colmada, rebosante, será derramada en vuestro seno. La medida que con otro usareis ésa se usará con vosotros" (Lc 6, 36-38).

29-31. Yo soy la luz del mundo; 
el que me sigue no anda en tinieblas, 
sino que tendrá luz de vida (Jn 8, 12).

Jesús no se contenta con disipar nuestras tinieblas tempora​les, con resolver nuestras dificultades materiales: él es la luz divina que nos arranca al imperio tenebroso de Satanás y del pecado (Col 1, 13) y nos llena de claridad para nuestra vida moral, de una vitalidad espiritual junto con gozo y felicidad. Hasta día vendrá en que disipará para nosotros aun las tinie​blas de la muerte cuyo cerco nos hará pasar y saltar sus mu​rallas resucitándonos, introduciéndonos en la Jerusalén celes​tial de la que él es la luz indefectible: "La ciudad no había menester de sol ni de luna que la iluminasen, porque la gloria de Dios la iluminaba, y su lumbrera era el cordero" (Apoc 21, 23).

32-51. Si Dios es el gran actor de nuestra salvación, sin embargo nosotros debemos desempeñar también conveniente​mente nuestro propio papel, activo: con su poder Dios nos con​vierte en soldados valientes, capaces de vencer en las luchas espirituales.

32-37. Dios nos da las armas y las fuerzas para el comba​te: "Vestíos de toda la armadura de Dios para que podáis re​sistir a las insidias del diablo, que no es nuestra lucha contra la sangre y la carne, sino contra los principados, contra las potestades, contra los dominadores de este mundo tenebroso, contra los espíritus malos de los aires. Tomad, pues, la arma​dura de Dios para que podáis resistir en el día malo, y, vencido todo, os mantengáis firmes. Estad, pues, alerta, ceñidos vues​tros lomos con la verdad, revestida la coraza de la justicia y calzados los pies, prontos para anunciar el evangelio de la paz. Embrazad en todo momento el escudo de la fe, con que podáis hacer inútiles los encendidos dardos del maligno. Tomad el yelmo de la salud y la espada del espíritu, que es la palabra de Dios" (Ef 6, 11-17).

38-43. Armados de esta manera por Dios y por Cristo po​demos vencer a nuestros enemigos espirituales con la esperanza segura de que los venceremos definitivamente por nuestra re​surrección corporal, nuestra victoria total sobre el peor enemi​go, la muerte (1 Cor 15. 26).

44-46. Cristo nos asocia también a su poder de rey sobre el universo. "Al que venciere, y al que conservare hasta el fin mis obras, yo le daré poder sobre las naciones, y las apacenta​rá con vara de hierro, v serán quebrantadas como vasos de barro" (Apoc 2, 26-27). 
47-51. Bendito sea Dios que nos ha hecho invencibles y nos ha dado la victoria. "Por tu causa somos entregados a la muerte todo el día, somos mirados como ovejas destinadas al matadero. Mas en todas estas cosas vencemos por aquél que nos amó" (Rom 8, 36-37). De esta manera nos muestra su amor Dios Padre, un amor infinito y gratuito, amor que dirige a todos sus hijos, por medio de Abrahán, David, y en último lugar, por Jesús, el primogénito.

"Acogió a Israel, su siervo, acordándose de su misericordia. Según lo que había prometido a nuestros padres, a Abrahán y a su descendencia para siempre" (Lc 1, 54-55).

"Por cuanto que en él nos eligió antes de la constitución del mundo para que fuésemos santos e inmaculados ante él y nos predestinó en caridad a la adopción de hijos suyos por Je​sucristo, conforme al beneplácito de su voluntad" (Ef 1, 4-5). Podemos formular con este precioso salmo, nuestra alabanza y nuestro reconocimiento.

SALMO    18 (19)
 Caeli enarrant gloriam Dei

La naturaleza y la ley,
 revelaciones maravillosas de Dios

Este salmo se compone de dos partes distintas por el estilo y por el tema, que sin embargo tienen una relación entre sí: el sol, luz física, celebrado en la primera parte, es el símbolo de la ley, luz moral, objeto de la segunda. Esta analogía explica probablemente la unión de ambas partes.

A)
La Biblia descubre, en el universo, con sus riquezas y armonías, la primera lección sobre Dios y sus perfecciones (Gen 1, 2). Los salmistas se sienten inspirados con bastante fre​cuencia por el espectáculo de la creación. Se comprende más esto si se tiene en cuenta que el pueblo de Israel debe una buena parte de su cultura a la influencia del desierto, de esta naturaleza pura y llena de Dios.

2-3. Los cielos, llenos de astros, la luz y las tinieblas, pro​claman la gloria (el esplendor y el poder brillante) de Dios, y revelan el trabajo (la técnica, el arte) de sus manos: manifies​tan el trabajo del artífice.

4-5b. Esta revelación y proclamación es silenciosa, sin pa​labras, pues se trata de una escritura extendida por los espa​cios celestes.

5c-7. El rey del cielo es el sol a quien sirve de tienda la bóveda del universo. Cada mañana, como un esposo que aban​dona la cámara nupcial, se alza radiante de alegría, recorre los cielos del uno al otro confín irradiando sus rayos.

B)
Este poema didáctico, de estilo monótono, sin inspi​ración poética, canta la perfección de la ley, y la necesidad de la ayuda divina para poder guardarla perfectamente. La ley es en este caso la revelación de Dios, el conjunto de testimo​nios, preceptos, mandatos, juicios y decisiones divinas, espe​cialmente el código moral que en ella es encuentra y que per​mite a Israel cumplir los deseos de Dios y por tanto agradarle.

8-11. Estos versículos celebran las perfecciones de la ley, designada aquí como en el salmo 118, por distintos nombres: ley, testimonio, precepto, mandamiento, temor, juicio, decisión.

La ley es perfecta en su género, sin defecto. Vivifica el alma, la vida, todo el ser, porque es fuente de la vida moral, religiosa, medio de llegar a la felicidad, al desarrollo de sí mismo.

Es verdadera: el hombre simple, sin experiencia, puede fiarse de ella sin peligro de ser engañado, sin el temor de des​viarse.

Recta moralmente, es código de rectitud moral, gozo del corazón, de la conciencia delicada.

Limpia, clara, pura, ilumina claramente el camino a seguir, e ilumina al mismo tiempo los ojos del alma y los del cuerpo.

Por ser pura, sin mezcla de error, siempre estará en vigor.

Los juicios, las decisiones divinas son siempre justas, por lo que la ley que las contiene es "verdad", es decir, "regla verda​dera" de vida, regla moral conforme al ideal moral.

Dadas todas estas cualidades, la ley constituye para el hom​bre su más preciado tesoro, ya que le proporciona la auténtica felicidad en la amistad con Dios; es el alimento más sabroso, que hace crecer la vida y el ser.

12-14. Consciente de todas estas ventajas, el salmista se esfuerza por asimilarla y vivirla íntegramente. Pide perdón a Dios por sus debilidades conscientes. Pero, sobre todo, que Dios le libre del pecado mayor: el orgullo, actitud de los espí​ritus fuertes, de los insolentes, que rehusan someterse a Dios y a su voluntad.

15. Que su meditación y su oración sean agradables a Dios... Meditación hermosa ciertamente que brota de un alma mística que no disimula las duras exigencias de la ley pero que se entusiasma por su belleza y por sus frutos. Oración her​mosa también ésta en la que se pide ese espíritu de la infancia espiritual, el espíritu de una sumisión humilde al Dios soberano.

El cristiano ante la naturaleza
 y la ley de Cristo

A)
Con el salmista, con Cristo, debemos aprender a entonar el canto de la creación. Con ellos, esforcémonos por leer atentamente esta inmensa página de escritura en clave que son el cielo y la tierra.

El esplendor y la inmensidad del cielo estrellado nos enseña la gloria, esplendor y poder infinito, arte prodigioso de Dios creador, del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, que juntos lo crean continuamente.

Penetremos profundamente en este mensaje, como Jesús y san Pablo. "Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre, que está en los cielos, que hace salir el sol sobre buenos y malos y llueve sobre justos e injustos" (Mt 5, 44-45). A los paganos, Dios "no los dejó sin testimonio de sí, haciendo el bien y dispensando desde el cielo las lluvias y las estaciones fructíferas, llenando de alimentos y de alegría vuestros corazones" (Hech 14, 17).

Lleno de solicitud por las más humildes creaturas, aves o lirios (Mt 6, 26-30), lo está mucho más por el hombre, su hijo, rey de la creación. Su vigilancia bienhechora, su amor paterno, brilla hasta en las cosas más insignificantes y fortuitas: sol, luna, lluvias, estaciones, mies...

Todo canta la providencia de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, por todos  sus hijos.

B)
La ley judía, perfecta en relación con su época y según su puesto en la economía de la salvación, ha sido llevada por Jesús a su máxima perfección (Mt 5, 17). Ha perfeccionado la ley moral extendiendo sus exigencias hasta el terreno de los pensamientos y de las intelecciones, renovando exigencias antiguas o añadiendo otras nuevas, especialmente las del amor al prójimo y aun a los enemigos (Mt 5, 7). Pero si el hombre tiene que ser iluminado por Dios para conocer la ley que debe se​guir, necesita mucha más ayuda para poder seguirla, como dice el salmista (v. 13-14) y sobre todo san Pablo... "porque el querer el bien está en mí, pero el hacerlo no"... (Rom 7, 14-25). Jesús, encarnado en una naturaleza de pecado, pero exento de pecado, aprendió por la experiencia de su vida, especialmente por su pasión, lo que cuesta la obediencia hasta el fin a la voluntad de Dios. Con esto, al código moral perfecto que nos propone, ha añadido la fuerza necesaria para cumplirlo, el Es​píritu divino que le permite ofrecerse a Dios sin reservas (Heb 9, 14). La ley divina, pues, ya no es un simple código impuesto desde el exterior; es, ante todo, una fuerza, un dinamismo di​vino, es el Espíritu Santo infundido en nuestro ser para capa​citarnos y llevarnos a obrar como Cristo, como Dios, funda​mentalmente para hacernos amar (Heb 8, 8-10; Rom 5, 5).

8. Esta ley merece ciertamente los epítetos de este salmo. Perfecta, la ley nueva robustece el alma infundiéndole el Es​píritu recreador, como lo dice expresamente Pablo en la carta a los romanos: "La ley del espíritu de vida en Cristo Jesús me libró de la ley del pecado y de la muerte... vosotros no vivís según la carne, sino según el espíritu, si es que de verdad el espíritu de Dios habita en vosotros... Y si el espíritu de aquél que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos dará también vida a vuestros cuerpos mortales por virtud de su Espíritu, que habita en vosotros... Porque los que son movidos por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios" (Rom 9, 2-14; 2 Cor 5, 17). El testimonio, las inspiraciones internas del Espíritu dan al cristiano atento y dócil la verdadera sabiduría, el conocimien​to sabroso de las maravillas preparadas por Dios para sus ami​gos: ..."Pues Dios nos lo ha revelado por su Espíritu, que el Espíritu todo lo escudriña, hasta las profundidades de Dios. Pues, ¿qué hombre conoce lo que en el hombre hay, sino el espíritu del hombre que en él está? Así también las cosas de Dios nadie las conoce sino el Espíritu de Dios. Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu de Dios, para que conozcamos los dones que Dios nos ha concedido" (1 Cor 2, 9-13).

9. Esta ley viva del Espíritu tiene una rectitud divina. Cla​ra por su sencillez lapidaria, ama, aclara y clarifica los ojos del corazón y aun los del cuerpo. "La lámpara de tu cuerpo es tu ojo; si tu ojo es puro, todo tu cuerpo estará iluminado; pero si fuese malo, también tu cuerpo estará en tinieblas" (Lc 11, 34). Esto vale para el hombre iluminado por una ley limpia.

10.
Absolutamente perfecta, la ley del amor no desaparecerá nunca (1 Cor 13, 8-13): regirá toda la vida futura.

11. El Espíritu-amor es nuestro mayor tesoro: él por sí mismo da valor a todo y sin él todo pierde valor: "Si, hablando las lenguas de los hombres y de ángeles, no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalo que retiñe. Y si teniendo el don de profecía y conociendo todos los misterios y toda la cien​cia y tanta fe que trasladase los montes, no tengo caridad, no soy nada. Y si, repartiere toda mi hacienda y entregara mi cuerpo al fuego, no teniendo caridad, nada me aprovecha" (1 Cor 2, 1-3).

Este es un tesoro más apreciable que el oro fino (1 Cor 1, 4). Fuerza animadora de toda nuestra vida espiritual, el Espíritu-amor es nuestro alimento esencial, agua viva que calma nues​tra sed produciendo en nosotros frutos deleitables: "Los frutos del Espíritu son: caridad, gozo, paz, longanimidad, afabilidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza" (Gal 5, 22-23).

12-13. Jesús fue el primero que se dejó conducir por el Es​píritu (Lc 4, 1-14). Por nuestro propio interés debemos dejar​nos llenar y guiar por él (Rom 8, 14-15). A pesar de todo, sin embargo, cuántas infidelidades y resistencias por nuestra parte.

14. Que Dios nos libre del orgullo y nos haga dóciles al Espíritu con la docilidad de los hijos de Dios: "Porque los que son movidos por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. Que no habéis recibido el espíritu de siervos para recaer en el temor, antes habéis recibido el espíritu de adopción por el que clamamos: ¡Abba, Padre!" (Rom 8, 14-15).

"Quien atentamente considera la ley perfecta, la de la li​bertad, ajustándose a ella, no como oyente olvidadizo, sino como cumplidor, éste será bienaventurado por sus obras" (Sant 1, 25).

SALMO    19 (20) 
Exaudiat te Dominus

Oración por el rey 
al partir para la guerra

Desde el momento en que Yavé se ha solidarizado con Is​rael escogiéndole como aliado v protegido, los extranjeros que amenazan a Israel amenazan, por lo mismo, al Dios de Israel. Por esto la lucha contra los paganos extranjeros reviste un ca​rácter sagrado: es la lucha contra los enemigos de Yavé; es incluso un negocio dirigido por el mismo Dios, ya que él es1 el verdadero rey de Israel, el auténtico capitán de sus ejérci​tos... De aquí que antes de partir a campaña se ponen en con​tacto con este jefe invisible: se consulta para conocer sus dis​posiciones; las oraciones y los sacrificios deben decidirle a ayudarles. El salmo 20 es una oración cantada por el coro du​rante un sacrificio ofrecido por el rey en circunstancias pare​cidas.

2-6. Durante los sacrificios el coro canta su oración: que el "nombre Yavé" (Dios en persona) escuche al rey, le proteja, le sostenga desde Sión, desde el templo en que Yavé reside como soberano de Israel.

Que recuerde las anteriores ofrendas del rey. Que la vícti​ma que ahora se inmola sea aceptable por su calidad, por su gordura, expresión generosa de la devoción del rey. Que Dios haga realidad los deseos y aspiraciones del rey y del pueblo, que anhela festejar bien pronto la victoria de los dos vencedo​res, el rey terrestre, y Dios, el rey invisible.

7-8. El salmista, educado por los beneficios pasados de Dios, expresa, a la manera de los profetas, su total confianza: Dios escucha a su ungido, su representante consagrado; las proezas que va a cumplir serán la prueba.

8-9. El coro lo explica: las fuerzas militares no importan. Sólo la fe en Dios es la que salva a Israel.

10. La oración termina con una súplica por el rey y su pueblo.

Oración por la victoria de Cristo

Como tenemos que preocuparnos también nosotros por nuestras patrias terrenas, con este salmo podemos pedir a Dios por nuestros gobernantes, para que Dios les conceda éxito en las distintas luchas que emprenden en la medida en que, como para Israel, esas empresas puedan contribuir a la gloria de Dios y al bien espiritual de los ciudadanos.

Desde que Cristo ha llevado todo a la perfección, el pueblo de Dios ha dejado de ser un estado temporal, político, y ha pa​sado a ser un reino espiritual, presente en el mundo pero sin ser del mundo. Su soberano ya no es un rey encargado de pro​mover el bien y la paz material y política por medios materia​les, sino un jefe espiritual. Cristo (representado por un jefe visible, el papa), encargado de asegurar la felicidad y la segu​ridad espiritual del pueblo elegido, de defenderle con armas espirituales, de los enemigos espirituales, el demonio y sus alia​dos, que con el error y el pecado llenan de ruinas los campos de las almas. Con este salmo debemos orar por la victoria es​piritual de nuestro jefe supremo y, con él, de todo el pueblo cristiano.

Cristo está sentado para siempre a la derecha del Padre, en espera de que sus enemigos sean puestos como escabel de sus pies (Heb 10, 12-13). Con su muerte y su resurrección ha conse​guido una victoria total contra sus enemigos. Con su muerte ha dicho un "no" victorioso a sus perseguidores, al pecado, a Satanás, su instigador. Con su resurrección ha vencido al ene​migo supremo, la muerte. En sí mismo, pues, y por sí mismo, ha conseguido una victoria total y definitiva, pero aún le falta conseguir esa victoria en sus miembros místicos: "Como en Adán hemos muerto todos, así también en Cristo somos vivifi​cados. Pero cada uno a su tiempo: el primero, Cristo; luego, los de Cristo, cuando él venga" (1 Cor 15, 22-23). Con este salmo podemos pedir a Dios Padre, el supremo realizador de todo, esta victoria total de Cristo, "porque de él y por él, y para él, son todas las cosas" (Rom 11, 36).

3-1. Que Dios Padre sostenga a su Hijo en la lucha y que, en consideración de su sacrificio, de su holocausto, le conceda la victoria: '"Vemos al que Dios hizo poco menos que a los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y honor por haber padecido la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos" (Heb 2, 7-9).

5-6. El anhelo ardiente de Cristo es la plena instauración de su realeza. Este es también el anhelo de todos sus hermanos, sus miembros, deseosos de participar también del triunfo de su cabeza sobre todos sus enemigos, especialmente sobre la muer​te: "Gemimos dentro de nosotros mismos suspirando por la adopción, por la redención de nuestro cuerpo" (es decir, por la resurrección corporal) (Rom 8, 23). "Después será, en fin, cuando entregue a Dios Padre el reino, cuando haya reducido a la nada todo principado... Pues preciso es que él reine hasta poner a todos sus enemigos bajo sus pies. El último enemigo re​ducido a la nada será la muerte (1 Cor 15, 24-25). Entonces can​taremos con Pablo: "La muerte ha sido sorbida por la victoria; ¿dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu agui​jón?... gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo" (1 Cor 15, 54-55).

7. La ayuda del Padre a su hijo está absolutamente ga​rantizada: "Yo sé que tú siempre me oyes", le dice Jesús (Jn 11, 42).

8-9. Nuestros enemigos se afanan por vencer utilizando to​dos los medios naturales aparentemente más eficaces: pero les llevan al fracaso, a la ruina, a la muerte eterna: "Venid, con​gregaos al gran festín de Dios para comer las carnes de los re​yes, las carnes de los tribunos, las carnes de los valientes, las carnes de los caballos y de los que cabalgan en ellos, las carnes de todos los libres y los esclavos, de los pequeños y de los grandes... Los demás fueron muertos por la espada que le salía de la boca al que montaba a caballo" (Apoc 19, 17-21). Gracias a su Padre, Cristo conseguirá en sí mismo, y en los suyos, la victoria definitiva: "Ya llegó el reino de nuestro Dios y de su Cristo sobre el mundo y reinará por los siglos de los siglos... Dámoste gracias, Señor, Dios topoderoso,... porque has cobrado tu gran poder y entrado en posesión de tu reino. Las naciones se habían enfurecido, pero llegó tu ira y el tiempo de que sean juzgados los muertos y de dar la re​compensa a tus siervos los profetas, a los santos... y destruir a los que destruían la tierra" (Apoc 11,  15-18).

10. Que Dios Padre escuche nuestra oración por la venida del reino de su Hijo: "Venga a nosotros tu reino", o mejor, se​gún el sentido profundo de esta expresión: "Padre, haz que tu reino llegue" (Mt 6, 10).

S ALMO    20  (21) 
nomine, in virtute tua

Acción de gracias 
y oración por un rey

La primera parte (vv. 1-8) es un Magnificat cantado a Dios en nombre de un rey por los beneficios recibidos (corona, vida larga, gloria...) mientras que en la segunda parte se desea al rey una victoria completa sobre sus enemigos.

2-8. La bondad protectora de Yavé ha cumplido los an​helos íntimos y las oraciones del rey, colmando con ello su fe​licidad. Corona real, vida larga (que hiperbólicamente se des​cribe como vida sin fin), gloria esplendorosa, son los beneficios envidiables concedidos por Yavé al rey que vive delante de Dios, en su palacio cercano al templo; beneficios y bendiciones esta​bles, ya que el rey se apoya sobre Yavé únicamente.

9-11. El salmista expone sus deseos para el rey en vistas al futuro: ojalá que el día en que la cólera divina se desenca​dene contra sus enemigos, el rey los aniquile junto con sus hijos (sumergirlos en una ruina total) como lo haría un horno, una inundación o un incendio. Este deseo, con su crueldad, debe entenderse según las costumbres de la época y según la ley judía: estos enemigos, estos paganos, eran enemigos sacrí​legos de Yavé, y al mismo tiempo un peligro permanente para la fe de los israelitas.

12-13. El rey saldrá victorioso de todas las maquinaciones y astucias de esos enemigos.

14. Súplica fervorosa a Yavé para que empeñe su poder en realizar estos deseos del salmista.

Acción de gracias 
y oración por Cristo rey

Una trasposición espiritual sencilla nos permite cantar con este salmo las bendiciones divinas concedidas a Cristo, sobre todo en su resurrección, v desear su triunfo total y definitivo sobre sus enemigos.

2-3. Durante su vida terrena, pero sobre todo al entrar en el cielo, el corazón de Cristo exulta de gozo en su Padre por todos los dones recibidos de su poder: la oración que nos nana san Lucas nos hace vislumbrar esta alearía constante de Cristo: "En aquella hora se sintió inundado de gozo en el Es​píritu Santo y dijo: "Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra... Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce quién es el Padre sino el Hijo" (Lc 10, 21). "Como el Pa​dre me amó, yo también os he amado; permaneced en mi amor... Esto os lo digo para que yo me goce en vosotros y vuestro gozo sea cumplido" (Jn 16, 9-11). El amor del Padre es pues el que hace que su gozo sea completo. El Padre ha cumplido los deseos y oraciones que había expresado especialmente du​rante la pasión. "Habiendo ofrecido en los días de su vida mor​tal oraciones y súplicas con poderosos clamores y lágrimas al que era poderoso para salvarle de la muerte, fue escuchado por su reverencial temor" (Heb 5, 7).

4-8. Durante la pasión los soldados se convierten en testi​gos inconscientes de la realeza de Jesús imponiéndole la corona de espinas, corona de burla, pero símbolo de una realeza autén​tica. Después de la resurrección, Dios le constituye rey uni​versal, y le impone una corona de oro espiritual: "Miré y vi una nube blanca y, sentado sobre la nube, uno semejante a un hijo de hombre con una corona de oro sobre la cabeza y una hoz en la mano" (Apoc 14, 14). Jesús es "coronado de gloria y honor por haber padecido la muerte..." (Heb 2, 9). Había pedido la vida, cuando pedía ser librado de la muerte: "Padre mío, pase de mí este cáliz". El Padre le impuso beber este cáliz de la muerte, pero en recompensa le da una vida supe​rior e imperecedera: "pues sabemos que Cristo, resucitado de entre los muertos ya no muere, la muerte ya no tiene dominio sobre él" (Rom 6, 9). El Apocalipsis describe la terrible gloria celestial de Jesús (Apoc 1, 12-16). De esta manera Cristo se ha convertido en un ejemplo envidiable de bendiciones: sus discípulos desean participar de su gloria, llegar a ser sus co​herederos: "Somos hijos de Dios; y si hijos, también herede​ros: herederos de Dios, coherederos de Cristo, supuesto que padezcamos con él para ser con él glorificados" (Rom 8, 17). "Me voy al Padre... A donde yo voy, no puedes tú seguirme ahora, me seguirás más tarde" (Jn 13, 36; cf. 2 Tim 2, 11-12). 
9-14. Cristo resucitado va reduciendo sucesivamente sus enemigos, Jerusalén, Roma... Viene contra ellos en las nubes con poder y majestad, es decir, a la hora señalada despliega contra ellos su misterioso poder divino. La ruina total de Je​rusalén, anunciada por él (Mt 24, 2) y realizada tan exactamen​te, la de Roma anunciada en su nombre por el Apocalipsis y simbólicamente descrita de antemano (Apoc 18), son ejemplos típicos del modo cómo Cristo triunfa de sus enemigos. Más impresionantes aún son sus triunfos sobre las almas, someti​das por las armas espirituales de la verdad y de la caridad: la conversión de Pablo, la evangelización del mundo romano; toda la narración de los Hechos, es un testimonio de ellos. El juicio final completará esta ruina o esta sumisión de todo poder (Apoc 19,   17-21;  20).

Levántate, Señor, en tu fortaleza.

Que podamos en himnos y salmos cantar tu poderío.
Este salmo puede servirnos también para cantar a la Igle​sia y a su cabeza en cuanto eme participa de las gracias y bendi​ciones de Cristo resucitado, de su realeza, de su indefectibilidad, de su victoria sobre sus enemigos temporales y espiritua​les, por su conversión o su ruina.

SALMO   21 (22)

Deus, Deus meus, respice

Quejas, peticiones 
y resoluciones de un perseguido

El salmista perseguido se queja y se inquieta por el silen​cio de Dios: siempre ha escuchado Dios a sus siervos oprimi​dos y el salmista es uno de ellos. Siervo siempre fiel reducido ahora a un aprieto irresistible exige que Dios le salve. Seguro de ser objeto de esa bondad de Dios experimentada siempre, se considera como ya escuchado y promete una acción de gra​cias pública para promover el culto de Dios en todo el universo.

2-3. "Dios mío, Dios mío..." Repetición angustiosa de la invocación. El salmista, como sus contemporáneos, piensa que la piedad va acompañada normalmente de una felicidad te​rrena apenas interrumpida en ocasiones por pruebas breves, lo mismo que la impiedad provoca ordinariamente la desgracia. Pero ahora el salmista se encuentra ante una prueba terrible de Dios que se prolonga indefinidamente: a qué se debe este abandono, por parte de Dios, de un hombre que, día y noche, no cesa de dirigirle su oración, en voz alta, como lo hacen los orientales, sin que su oración sea escuchada.

4-6. La invocación a Dios se hace insistente: "tú, en ti, hacia ti, en ti..." ¿Cómo puede quedar sordo a sus gritos el Dios siempre cercano y benévolo para los suyos? El v. 4 es traducido de muy distintas maneras pero todas coinciden en lo esencial: la proximidad de Dios, su presencia benéfica en su pueblo, según la promesa hecha por él a Salomón en la dedi​cación del templo (2 Cron 7, 11-22). Esta presencia bienhechora es la que ha motivado la fe y la confianza de los infelices, y siempre se ha visto colmada:

En ti esperaron nuestros padres, 
esperaron y tú los libraste.
Yavé, siempre presente y atento a la invocación de sus siervos perseguidos, debe de alguna manera escuchar al sal​mista: es perseguido cruelmente, es un servidor fiel de Dios, está en las últimas. Todas las condiciones se cumplen en él.

7-9. Se arrastra por la tierra como un gusano, dada la ex​trema debilidad a que le han reducido el hambre y la fiebre (v. 15-16); se ve despreciado, se burlan de él debido a su mise​ria física y más aún a causa de su fe en Dios que hasta enton​ces parece que ha sido vana. Estas burlas sobre su piedad aparentemente inútil son las que más le atormentan y provo​can su grito: "¡Dios mío, Dios mío, por qué me has abando​nado!"

10-14. Esta desgracia terrible afecta no a un infiel, como sería lo normal, sino a un siervo auténtico de Dios. Sin embar​go, Yavé ha sido el protector del salmista desde su nacimien​to: que siga desempeñando su papel ahora que le amenazan enemigos, robustos como los gordos toros de las llanuras de Basan, crueles como leones devoradores.

15-16. Frente a estos terribles enemigos se halla un po​bre desgraciado. Sus huesos le parecen dislocados; no puede tenerse en pie: Su carne, su corazón, parecen derretirse como la cera: está seco (v. 18). La fiebre le abrasa y le seca el pa​ladar.

17-19. Sus adversarios parecen una banda de perros dis​puestos a devorarle, a taladrarle manos y pies, y a abandonarle en el suelo, en el polvo, con sus miembros dislocados. Se ha debilitado hasta el punto de que pueden contarse ya todos sus huesos, y sus enemigos le consideran como muerto y se repar​ten ya sus despojos...

20-22. A pesar de todo, el oprimido conserva su confianza: Dios le arrebatará ciertamente de manos de sus enemigos, seme​jantes a guerreros, perros, leones o toros.

23-27. Hace voto de celebrar el nombre de Dios (a Dios mismo) ante todo Israel reunido en el templo, y de invitar a todo el pueblo a alabarle juntamente con él por haber manifestado su faz, por haberse manifestado bondadoso para con él. Día vendrá en que los pobres experimentarán cómo Dios res​tablece el orden en su favor: todos ellos gozarán de una abun​dancia imperecedera, tendrán sobre sí la protección divina y recibirán el beneficio de una larga vida que tienen bien me​recida.

28-30. Estos versículos, que son una añadidura posterior, amplían aun las perspectivas. Toda la tierra, recordando el beneficio de Yavé en favor del salmista, se volverá a Dios, reconociéndole por rey y soberano. Todos los poderosos, más aún todos los hombres, lo adorarán.

31-32. El alma (la persona) del salmista y su familia, ob​jeto directo de la bondad divina, servirán a Dios fielmente y seguirán cantando sus perfecciones, su justicia para con los perseguidos, en una palabra, sus maravillosas hazañas.

Quejas, peticiones y resoluciones 
de Cristo en la cruz

Este salmo posee un brillo especial desde que Jesús lo ha rezado durante su suplicio, durante el ofrecimiento de su sa​crificio en la cruz, con lo que nos da a entender que las prue​bas exteriores e interiores del salmista, junto con sus senti​mientos (paciencia amorosa, confianza inalterable en Dios) prefiguran en sus rasgos esenciales sus propias pruebas, sus propios sentimientos para con sus enemigos y para con su Padre: nadie ha prefigurado con mayor exactitud a Cristo crucificado.

"Hacia la hora de nona exclamó Jesús con voz fuerte: ¡Eli, Eli!, ¿lema sabachtani!?" (Mt 27, 46).

Jesús, pues, ha recitado en voz alta este salmo expresando con él su propia oración personal, con la intención al mismo tiempo de dar ocasión a sus verdugos de meditar este salmo ante el desgraciado que han condenado a muerte: también ellos deben ver en el salmista perseguido injustamente la figu​ra exacta de Jesús perseguido y crucificado, y deben verse a sí mismos identificados con los crueles perseguidores. Jesús diri​ge  discretamente   a   sus   enemigos   una   suave invitación,   la última,  a reflexionar sobre su bondad y sobre sus equivoca​ciones.

2-3. "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" Dada su naturaleza íntegra, más sensible que la nuestra al des​orden, al mal, Jesús experimenta un horror, una repulsión más viva que cualquiera otro ante esas perspectivas: a pesar de ser el Hijo de Dios, su humanidad vive una vida humana seme​jante a la nuestra en todo menos en el pecado. Esta aversión se revela ya mucho antes de la pasión. "Tengo que recibir un bautismo, y ¡cómo me siento constreñido hasta que se cum​pla!" (Lc 12, 50; cf. Jn 12, 27). Cuanto más se acerca la hora más crece su angustia y su horror: en Getsemaní suplica, con humildad, a su Padre que pase de él ese cáliz (Mt 26, 39). El Padre, firme en su plan, predicho por Moisés, los profetas y los salmos (Lc 24, 44-47), no puede atender esta súplica: sordo a su grito, abandona a su Hijo en manos de sus enemigos, a quienes da poder sobre él (Jn 19, 11). En pleno suplicio, con el salmista deshecho, Jesús pronuncia en voz alta este salmo, "habiendo ofrecido oraciones y súplicas con poderosos clamo​res y lágrimas al que era poderoso para salvarle de la muerte" (Heb 5, 7). Dios, sin embargo, parece sordo a este llamamiento y abandona a su Hijo en manos del enemigo supremo, la muer​te, hasta el punto de que su alma recibe la terrible impresión de un abandono total.

4-6. Jesús conoce mejor que nadie la presencia amorosa de su Padre entre los suyos y la respuesta favorable dada a sus súplicas.

7-9. Después de tantos éxitos apostólicos, allí está despre​ciado como un gusano, detenido como un malhechor (Lc 22, 53), abofeteado y cubierto de salivazos como un asesino (Mc 14, 65), hecho objeto de burla por Herodes y los soldados (Lc 23, 11; Mt 27, 30), pospuesto a Barrabás (Lc 23, 18-19), flagelado como un criminal (Jn 19, 1), condenado finalmente al suplicio de los esclavos.

Los judíos, al oírle aplicarse a sí mismo este salmo, murmu​ran y menean la cabeza (Mc 15, 29); burlescamente recitan con él en voz alta el verso 9, identificándose con gusto con los perseguidores del salmista actualizando sus palabras y sus gestos: "Ha confiado en el Señor, que le libre él". Sin creerlo, desempeñan trágicamente el papel criminal de los perseguido​res del antiguo salmista.

10-12. La solicitud paternal de Dios abarca toda la vida de Jesús más que la de ningún otro. Y el mismo Jesús ha elegi​do a su Padre por Dios desde su entrada en el mundo: "He aquí que vengo para hacer, oh Dios, tu voluntad" (Heb 10, 7). Esta alianza mutua legitima su súplica confiada: "No estés apartado de mí, que se acerca el  peligro".

13-14. Contra Cristo se han unido enemigos fuertes como toros, crueles como leones: "juntáronse en esta ciudad contra tu santo siervo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel" (Hech 4, 27).

15-16. La angustia de la agonía aplasta ya a Jesús: cae sobre su rostro (Mt 26, 39). En la flagelación y sobre todo en la crucifixión, hambre, sed, calor, fiebre, dolores agudísimos completan esta destrucción.

17-19. Sus enemigos le despedazan como perros salvajes, y, en Jesús, literalmente, le clavan de pies y manos y le llevan a la muerte: según la ley sus verdugos se reparten sus vestidos realizando al pie de la letra el oráculo del salmo (Jn 19, 23-24).

20-22. Hasta el final, hasta el umbral mismo de la muerte, Jesús sigue manteniendo la confianza: a pesar de que el Padre le imponga efectivamente morir, él le arrancará de la muerte y le dará la victoria sobre sus enemigos. "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" (mi vida, mi humanidad). Ultimo grito de confianza que se expresa con las palabras del salmista, pero superándolas, pues Cristo sabe que su Padre le librará de la muerte no retrasándola simplemente sino venciéndola definiti​vamente por la resurrección y por el don de una vida superior.

23-25. La carta a los hebreos pone explícitamente este versículo en boca de Jesús: le atribuye, por tanto, este voto de alabanza y de acción de gracias hecho por el salmista (Heb 2, 12). "Padre, glorifica a tu Hijo para que tu Hijo te glorifique... Yo les di a conocer tu nombre para que el amor con tú me has amado esté en ellos y yo en ellos" (Jn 17, 1. 26).

Por sus apóstoles Jesús manifiesta al mundo esta maravilla del Padre en su favor: "seréis mis testigos en Jerusalén, en toda la Judea, en Samaría y hasta los extremos de la tierra" (Hech 1, 8). Matías se convierte, con los apóstoles, en testigo de la resurrección (Hech 1, 22), testigo del prodigio realizado por el Padre en favor de este "pobre" (Hech 3, 14-16). En verdad que Dios ha manifestado a su hijo un rostro benévolo y le ha escuchado a causa de su misión (Heb 5, 7).

26-27. Por ello Cristo alaba a su Padre en el cielo y lo hace alabar en la tierra por sus testigos, por los humildes creyentes que ha saciado él mismo con la fe y la eucaristía, fuentes de vida eterna (Jn 6, 47-54), mientras esperan el festín eterno de las bodas del cordero (Apoc 19, 7-9).

28-30. Esta maravilla obrada por el Padre en favor de Je​sús, esta resurrección, glorificación y exaltación, sigue siendo el motivo fundamental de nuestra fe, de nuestra sumisión total a Dios. La resurrección de Jesús por Dios Padre es el tema central del testimonio de Pedro (Hech 2, 22-36; 3, 13-16; 4, 10-12; 5, 29-32...), de Pablo (Rom 1, 15), y de la Iglesia.

"Si Cristo no ha resucitado, vana es vuestra fe", vacía, in​útil (1 Cor 15, 17). Por la resurrección Dios empieza a vencer, mal que les pese, a sus enemigos, por poderosos que sean; los judíos, unos se inclinan ante él por la fe desde los primeros discursos de Pedro (Hech 2, 41-47; 4, 4...), otros tienen que inclinarse impotentes ante su irresistible poder (Hech 4, 13-22; 5, 27-42) en espera de su derrota final en la ruina de Jerusalén.

31-32. Cristo resucitado vive más perfectamente aún que durante su vida terrena una vida en Dios: "Cristo, resucitado de entre los muertos, ya no muere... muriendo, murió al pe​cado una vez para siempre; pero viviendo, vive para Dios" (Rom 6, 9-10). Su familia espiritual, los hijos que Dios le ha dado (Heb 2, 13) servirán a Dios publicando de siglo en siglo la gran maravilla de la resurrección, signo supremo dado por Dios a los hombres para reconocer al salvador (Mt 16, 4).

Quejas, súplicas y votos
 de la Iglesia perseguida

Cristo continúa rezando este salmo en la iglesia y en los cristianos, ya que en ellos y en ella se continúa el misterio de su abandono. Las pruebas tan distintas de este mundo, que se prolongan a pesar de todas las súplicas ardientes, dan a ve​ces a la Iglesia la impresión de haber sido abandonada por Dios. Esto causa admiración, escándalo, cuando se piensa en las intervenciones brillantes de Dios en la historia de Israel y de la Iglesia, cuando se escuchan las burlas sacrílegas de los enemigos triunfantes, cuando se recuerda la preocupación so​lícita de Dios en otros tiempos...

Enemigos furiosos, como leones rugientes, rondan alrede​dor de ella buscando a quien devorar. Bajo sus golpes la Igle​sia parece a veces desgarrarse condenada a morir bajo la mi​rada divertida de los enemigos prestos al saqueo.

La Iglesia confía siempre hasta el fin, aun cuando parezca condenada a una muerte segura e inmediata: de hecho Dios la salva. Con ello Dios renueva los motivos de alabanza y de acción de gracias para la Iglesia y los suyos y aun para los pa​ganos que pueden encontrar en ello un nuevo título para creer v someterse a Dios. La Iglesia por su parte conoce, gracias a estas resurrecciones, una vitalidad nueva.

Cristo recita nuevamente este salmo con las almas santas que el Padre prueba a veces por las tinieblas espirituales, las noches oscuras, los abandonos interiores que crucifican a las almas, semejantes a los de Jesús en Getsemaní o en la cruz.

SALMO    22  (23) 
Dominus regit me

Dios, guía perfecto

como pastor y como huésped

Un ministro del templo, con ocasión de alguna adversidad profesional, comparable a la travesía peligrosa de un desfilade​ro tenebroso o de un desierto mortal, canta a Yavé, en quien siempre encuentra un guía seguro y acogedor, un pastor vigi​lante y eficaz, un huésped generoso. Como pastor, Yavé le ase​gura siempre buenos pastos, agua fresca, seguridad; huésped generoso, le ofrece siempre mesa abundante, unciones de acei​te, vino abundante, en este templo de Jerusalén, donde se vive tan contento... Poema delicioso, especialmente sugestivo para un pueblo que conserva la huella y la nostalgia de la vida nó​mada... Oración sumamente delicada en la que el fiel, puesta su mirada en Dios y en un total abandono en él, olvida las pruebas terrenas.

1-4. El salmista utiliza una alegoría usada ya por Ezequiel (34, 11-22) e Isaías (40, 11); implícitamente se compara con una oveja que pasta en un desierto donde agua y pastos son ra​ros, con pasos peligrosos, desierto en el que moriría irremedia​blemente sin la ayuda del buen pastor. Yavé se convierte en pas​tor del siervo amenazado, asegurándole una vida fácil, feliz y segura. Lleva a sus ovejas a pacer en prados de hierba fresca, es decir, les concede gozar de una prosperidad llena de deli​cias; las abreva no en torrentes impetuosos sino en aguas tranquilas para que puedan beber sin peligro alguno: en una palabra, les asegura su felicidad.

Dada la incapacidad que tiene de dirigirse ella misma pol​los caminos de la vida moral y social, Dios mismo la conserva en los senderos de la justicia, de la pureza: Dios lo hace por su nombre, por sí mismo; al favorecer la santidad de su fiel, Dios manifiesta la santidad de su nombre, de su persona. La presencia vigilante y el poder del pastor dan a la oveja una confianza serena, aun en los pasos peligrosos, en los desfilade​ros tenebrosos en que el enemigo podría acecharla para arre​batarla al pasar.

5. El jefe de tribu en el desierto se siente feliz ofreciendo una hospitalidad delicada y generosa a los extranjeros que pasan, dispuesto incluso como Abrahán a arruinarse por honrar a sus huéspedes (Gen 18), y como Lot, presto hasta a arries​gar la muerte por defenderlos contra los enemigos (Gen 19). De la misma manera Dios protege al salmista perseguido; ante la mirada misma del enemigo le colma de delicadezas, simbo​lizadas en la mesa abundante reservada para él, excluyendo de ella al enemigo, en la unción abundante de aceite perfuma​da, señal honorífica reservada para los invitados de honor, y en la abundancia del vino, fijado ya de antemano para el hués​ped, para su invitado: nada falta para la acogida generosa y cordial ofrecida por Dios en su tienda, el templo.

6. Prescindiendo de la alegoría, el salmista expresa clara​mente el fundamento de su confianza y de su felicidad, la bon​dad y la gracia (amor gratuito y gracioso) de Dios le acompa​ñan, le persiguen: Dios va jalonando su vida constantemente con su bondad, con su amor, y él, por su parte, permanece siempre junto a Dios como ministro de su templo... Es ya un místico que habla de la riqueza suprema que constituye la vida de unión, la comunión con Dios.

Cristo,  buen pastor 
y huésped generoso

Fácilmente se ve que este salmo expresa a las mil maravillas los sentimientos de Jesús para con su Padre, pastor supremo.

Pero según la profecía de Ezequiel (34, 23-34), Jesús mismo se presenta como el buen pastor enviado para conducir a todo el rebaño de los fieles en nombre del Padre.

1. El conduce a sus ovejas fieles a las aguas del bautismo, y les defiende en el desierto de esta vida: "Yo soy el buen pas​tor. Cada uno debe unirse a él para que sea realmente su pas​tor: "erais como ovejas descarriadas; mas ahora os habéis vuel​to al pastor y guardián de vuestras almas" (1 Ped 2, 25).

2-3a. Cristo-pastor lleva a las ovejas dóciles a su voz, in​capaces por sí mismas de cualquier bien espiritual, a las aguas tranquilas y vivificadoras del Espíritu, especialmente al agua regeneradora del bautismo: "quien no naciere del agua y del espíritu no puede entrar en el reino de los cielos" (Jn 3, 5). "El agua que yo le dé, se hará en él una fuente que salte hasta la vida eterna" (Jn 4, 14).

3b. El hombre por sí misino no puede ir hacia Dios, pa​ralizado como está por el pecado, la muerte espiritual. Cristo es quien le cura de esta impotencia natural y le introduce en el camino que lleva a Dios, el camino justo, perfecto, del amor (1 Cor 12, 31; 13, 1-1.3), el camino que Cristo mismo siguió y abrió, que es él mismo, pionero v guía hacia, el Padre (Jn 14, 6): '"el que me sigue no anda en tinieblas", las tinieblas de la tris​teza, de la muerte espiritual, "sino que tendrá luz de vida" (Jn 8, 12).

4. El auténtico cristiano permanece sereno ante el peli​gro exterior o interior; consciente de su propia debilidad lo es aún más de la omnipotencia y de la vigilancia constante de Cristo:

"Yo soy el buen pastor;

y conozco a mis ovejas y las mías me conocen a mí...

y pongo mi vida por mis ovejas...

Yo les doy la vida eterna,

y no perecerán para siempre,

y nadie las arrebatará de mi mano (Jn 10, 14-15, 28)
Cristo garantiza esta seguridad a sus discípulos: "Esto os lo he dicho para que tengáis paz en mí; en el mundo habéis de tener tribulación; pero confiad: yo he vencido al mundo" (Jn 16, 33). A san Pablo le ha dicho: "Te basta mi gracia, que en la flaqueza llega al colmo el poder...", a lo que Pablo aña​de: "muy gustosamente, pues, continuaré gloriándome en mis debilidades para que habite en mí la fuerza de Cristo... pues cuando parezco débil, entonces es cuando soy fuerte" (2 Cor 12, 9-10).

5.
Cristo es también un huésped acogedor y generoso para los pobres peregrinos que somos en este rudo desierto que nos separa de la tierra prometida. Milagrosamente dio de comer a más de cinco mil personas en el desierto, dando así una prueba del poder que tiene de regalar a la innumerable masa hu​mana el alimento imperecedero que da la vida eterna, el alimento y la bebida espirituales y sustanciales que es él mis​mo, absorbible, asimilable por la fe y la eucaristía: "Yo soy el pan de vida; el que viene a mí (por la fe) ya no tendrá más hambre, y el que cree en mí, ya no tendrá más sed" (Jn 6, 35). "El que come mi carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna"(Jn 6, 54).

A estos dones se añade la unción espiritual, la huella del Espíritu santo, el sello, el carácter conferido por el bautismo, la confirmación y el orden: "Es Dios quien a nosotros y a vos​otros nos confirma en Cristo, nos ha ungido, nos ha sellado y ha depositado las arras del Espíritu en nuestros corazones" (2 Cor 1, 21-22; cf. Ef 1, 13; 4, 30); esta unción es semejante a la unción espiritual recibida por Cristo en la resurrección (Heb 1, 9).

La mesa, a la que tenemos nosotros acceso, no puede ser participada por los infieles (Heb 13, 10).

En la Jerusalén celestial el fiel tendrá acceso a la fuente misma de la vida, fuente cristalina, que brota del trono de Dios y del cordero, y al árbol de la vida (Apoc 22, 1-2). "Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida que está en el paraíso de mi Dios" (Apoc 2, 7). "Y el que tenga sed, venga, y el que quiera tome gratis el agua de la vida" (Apoc 22, 17). En el cielo beberemos con Cristo la copa del vino nuevo, el cáliz desbordante del gozo eterno: "yo dispongo del reino en favor vuestro, como mi Padre ha dispuesto de él en favor mío, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino y os sentéis sobre tronos como jueces de las doce tribus de Israel" (Lc 22, 29-30; cf. Me 14, 25).

6.
Todos estos beneficios divinos brotan de la bondad, de la gracia, del amor gratuito del Padre y de Cristo para con nosotros: El Padre nos ha amado primero y nos ha dado a su Hijo (1 Jn 4, 10), entregándolo incluso a la muerte por nosotros, pecadores (Rom 5, 9). Con su Hijo y en él, él nos lo ha dado todo (Rom 8, 32). Este amor del Padre nos abraza desde toda la eternidad, preparándonos en Cristo toda clase de ben​diciones espirituales: elección, adopción, redención, incorpo​ración a Cristo (Ef 1, 3-14); vela por nosotros con una solici​tud paternal (Mt 6, 25-34) y nos persigue por medio del buen pastor que busca la oveja descarriada hasta que la encuen​tra (Lc 15).

Insertos en Cristo por la fe y la eucaristía (Jn 6, 56; 15, 1-10), convertidos en templos donde Dios habita (Col 2, 9; Jn 2, 21), vivimos continuamente en el verdadero templo de Dios, la Iglesia, esperando ser trasladados al cielo, donde el templo perfecto es Dios mismo y el cordero, por toda la eternidad: "Pero templo no vi en ella (la Jerusalén celestial), pues el Se​ñor Dios todopoderoso, con el cordero, era su templo" (Apoc 21, 22).

SALMO    23  (24) 
Domini est terra

Himno a Dios, dueño del universo, 
Que mora especialmente en el templo

Las dos parles de este salmo, bastante diferentes por es​tilo y en ideas, han sido unidas en función de un tema común, el templo.

La primera parte (v. 1-6) proclama que Dios, dueño de todo el universo, mora especialmente en el templo. Esta presencia de Dios exige de todos los que lo visitan una gran pureza, y en cambio les asegura toda bendición.

Dios es el dueño absoluto y único del mundo y de todos los seres: él es quien ha creado esta tierra imaginada por los judíos como una isla flotante sobre las aguas.

1-2. Dios ha hecho partícipe al hombre de su poder crea​dor y por lo mismo también de su derecho de propiedad: "Pro​cread y multiplicaos, y henchid la tierra; sometedla y dominad sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre los ganados y sobre todo cuanto vive y se mueve sobre la tierra" (Gen 1, 28; 9, 7). Pero este poder y este derecho del hombre derivan y dependen esencialmente de Dios y nunca pueden llegar a ser absolutos. Dios habita siempre en sus dominios, como lo declara el Génesis con una metáfora: Dios gusta de pasear como un amo en sus fincas.

3-4. Sin embargo, Dios, por elección, está presente espe​cialmente en el monte Sión. Para subir y morar en este lugar, en presencia del Dios santo, se necesitan manos inocentes que se guarden de hacer daño a los demás; un corazón puro ene​migo de trampas y dobleces para con los débiles; un alma alejada de toda "vanidad", es decir, de los ídolos; una lengua leal en los juramentos sobre cuestiones de justicia o en las opera​ciones sociales. En una palabra, sólo el hombre fiel a Dios y justo para con el prójimo puede hallar acogida ante Dios en su templo.

5-6. Dios concede su bendición, sus beneficios y hace jus​ticia en la adversidad a esos justos que buscan el rostro de Dios, la presencia bienhechora de Dios, y a Dios mismo en persona.

7-10. Esta segunda parte es uno de los poemas más anti​guos del salterio, compuesto probablemente con ocasión del traslado del arca a Jerusalén poco después de la conquista de la ciudad por David (2 Sam 6). El salmo se presenta como un diálogo entre dos coros a la llegada del arca a las viejas puertas de la ciudadela, siendo el arca el trono dé Dios invi​sible, el signo de su presencia.

El coro que acompaña al arca pide a las puertas que se abran totalmente para dar paso al rey de la gloria.

Un coro en nombre de estas viejas puertas que hasta enton​ces no han visto nunca el arca de Dios ni a Yavé, pregunta quién es ese rey glorioso. El primer coro explica su identidad: se trata de Yavé, el rey invisible de Israel, el paladín y el hé​roe que acaba de vencer a la ciudad pagana de los jebuseos.

El coro renueva su invitación a las puertas. Ante una nueva petición se vuelve a precisar la identidad de Yavé: se trata del Dios valiente que ha proporcionado la victoria a Israel, del rey de los ejércitos celestiales.

Así ha sido cómo Yavé ha tomado posesión de Sión para establecer en ella su presencia especial en medio de su pueblo.

Himno a Cristo glorioso, presente en la Iglesia, 
introducido en el templo celestial

Este salmo nos hace alabar a Dios Padre, creador y señor su​premo del mundo, supremo rey de la gloria. Pero como él co​munica a su hijo Jesús sus prerrogativas divinas, su nombre, su poder, su realeza, con el salmo celebramos al mismo tiempo a Cristo, rey de la gloria, como nos lo sugiere san Pablo (1 Cor 2, 8).

1-2. Pablo declara a los corintios: "todo es vuestro..., y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios" (1 Cor 3, 21-23). Todo pertenece a Cristo aunque dependiente de Dios, ya que en unión con él Cristo lo ha creado todo: "es la imagen de Dios invisible, primogénito de toda creatura, porque en él fueron creadas todas las cosas del cielo y de la tierra, las visibles y las invisibles, los tronos, las dominaciones, los principados, las po​testades, todo fue creado por él v para él... todo subsiste en él" (Col 1, 15-17).

3. En esta inmensa propiedad llena de su presencia acti​va, Cristo resucitado se ha escogido no ya un templo mate​rial, sino una morada espiritual: la nueva Sión, la Iglesia, mo​rada celestial: "Os habéis allegado al monte de Sión, a la ciudad de Dios vivo, a la Jerusalén celestial" (Heb 12, 22; el. Apoc 21, 2). "Cristo está como hijo sobre toda su casa, que somos nosotros" (Heb 3, 6). "¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu Santo habita en vosotros?... El templo de Dios es santo, y este templo sois vosotros" (1 Cor 3, 16-17).

4. Para entrar y habitar en esta casa de Cristo, en la igle​sia terrena o celestial, se necesita una perfecta inocencia, leal​tad y fidelidad a Dios: "Fuera perros, hechiceros, fornicado​res, homicidas, idólatras y todos los que aman y practican la mentira" (Apoc 22, 15; cf. 1 Cor 10, 6-10; Gal 5, 19-21).

5-6. Cristo en cambio declara a sus discípulos fieles: "Pe​did y recibiréis". Se complace en colmar de bienes a cuantos buscan sus dones, su faz, su mirada, a quienes le buscan a él mismo a la manera del que busca un tesoro o perlas precio​sas (Mt 13, 44-46), los que imitan a los primeros apóstoles que partieron en su búsqueda, (1 Jn 35, 51) o a Pablo en tensión siempre hacia la posesión de Cristo: "sigo por si le doy alcance, por cuanto yo mismo fui alcanzando por Cristo Jesús" (Fil 3, 12).

7-10. Este diálogo puede ser atribuido a los coros celestia​les al llegar Cristo glorioso a las puertas del templo celestial, puertas cerradas e infranqueables desde el pecado de Adán. Se les pide que se abran definitivamente para dar paso al ver​dadero rey de la gloria lleno de la gloria misma de Dios (Jn 17, 5-24; Fil 2, 11), que Dios ha constituido Señor en el sentido de "Dios soberano", por haber sido fuerte, valiente, vencedor de Satanás, del pecado, de la muerte, y del mundo que querían impedirle el camino que conduce a Dios, al templo celestial.

SALMO    24 (25) 
Ad te, Domine, levavi

Súplica ardiente

de un inocente perseguido.

Este salmo alfabético es una hermosa meditación llena de súplicas ardientes y de consideraciones sobre los motivos de esas súplicas. En la primera parte (1-7) el salmista pide direc​tamente a Dios (pie le defienda contra sus enemigos, y sobre todo que le conduzca por el buen camino. En los versos si​guientes (8-15) analiza los motivos de esta oración: Dios, por principio, vuelve a los desgraciados al buen camino por su amor y les salva de todo peligro. El salmista termina con una nueva súplica (v. 16-21) implorando la misericordia de Dios y su ayuda contra sus numerosos enemigos.

El salmo es una oración confiada y serena, llena de súplicas ardientes y fervorosas.

1-3. El pobre, en medio de su angustia, acude a Dios en demanda de auxilio... Se multiplican las invocaciones: Señor, Señor... Quien se fía de Dios no fracasa ante los enemigos, no tiene nada que temer.

4-5a. Dios, dueño único de la sabiduría total (prudencia práctica, arte de vivir, según Dios y por lo mismo, de ser feliz), es el que conoce los caminos, la "verdad", la verdadera regla de vida que debe seguir el hombre para ser perfecto: que se digne enseñársela al salmista, solícito por ser irreprochable ante sus enemigos.

5b-7. La confianza del salmista se funda únicamente en la bondad de Dios; que Dios se digne olvidar los pecados del afli​gido y que no se fije más que en su compasión y en su amor; es la actitud propia de la confianza, de la esperanza que lo es​pera todo únicamente del amor divino: derramándose sobre el hombre antes e independientemente de cualquier mérito o demérito, este amor es fuente estable e imperecedera de bienes.

8-11. Dios se manifiesta bondadoso y justo compadecién​dose de los desviados, haciéndolos volver al buen camino. El camino de Dios es amor y verdad: toda su actividad con relación a los fieles está dirigida por su amor gratuito, y por la "verdad", la norma ideal de vida y de acción.

12-I5. Dios sostiene al que le teme, al que se somete a él practicando su ley, y le asegura prosperidad y una descen​dencia numerosa y fuerte que eran los bienes más apetecidos por los judíos. A sus servidores fieles Dios les reserva sus secre​tos, su revelación y su alianza de amistad con sus privilegia​dos. Siendo Dios su salvador, el salmista tiene siempre en él fija su mirada.

16-18. Después de haber repetido una vez más los moti​vos que tiene para confiar, el salmista, pobre y siervo de Dios, reitera su súplica: que Dios se digne mostrarle su rostro con benevolencia, que tenga misericordia de él; que disipe su an​gustia y su desgracia con su causa, sus pecados.

19-21. Que destruya también a sus enemigos, salvándole y evitándole la vergüenza del fracaso, y haciéndole irreprochable y preservándole de cualquier otro ataque: Todo esto lo espera él confiadamente de Dios.

22. Este verso fue añadido posteriormente para extender a todo el pueblo esta súplica individual.

Oración suplicante

del cristiano perseguido

Jesús ha recitado este salmo con su pueblo pecador. Ahora lo canta también con su iglesia a la que inspira, por este sal​mo, una inmensa confianza en Dios Padre.

1-3. La Iglesia y el alma fiel deben, en su oración, realizar una auténtica ascensión espiritual, por Cristo, hacia Dios, para encontrarse con él, e iniciar con él un diálogo directo, perso​nal: "A ti alzo mi alma, Yavé, mi Dios".

A ejemplo de Jesús, solícito por recurrir a su Padre cuando afronta a sus enemigos (Satanás en el desierto o a los judíos en el calvario), debemos recurrir a Dios, con la seguridad de que seremos escuchados, pidiéndole que nos libre de una derrota que sería humillante para todos los servidores de Dios y glo​riosa para sus enemigos.

4-5a. Jesús, rechazando con decisión las insinuaciones de la sabiduría humana inspirada por Satanás (Mc 8, 33), se pre​ocupa por conocer y seguir el camino trazado por el Padre en la Escritura (cf. Mt 4, 1-11; Lc 9, 30-31; 24, 44-47...). También nosotros debemos rechazar las insidiosas sugestiones de la prudencia humana, auténtica locura delante de Dios, enemi​ga de Dios (Rom 8, 5-8), y las de la sabiduría humana, locu​ra ante Dios (1 Cor 3, 18-20), dejándonos guiar más bien de la sabiduría y de la prudencia de Dios, la sabiduría de la cruz que Dios nos enseña: no podemos salvarnos si no seguimos auténticamente a Cristo crucificado (1 Cor 1, 18-23).

5b-7. Estos versos son un magnífico acto de esperanza. Para obtener los favores divinos, al no tener méritos nuestros, antes al contrario, llenos como estamos de faltas, debemos en​tregarnos (y esto es agradable, confortador) a la ternura com​pasiva, al amor, a la piedad paternal de Dios, para sus hijos. El gusta de dar gratuitamente. O mejor, no pretende otra cosa sino dar gratuitamente, y para que brille esta gratuidad llega incluso hasta dejar que todos los hombres se vean envuel​tos en la desobediencia, en la infidelidad, para tener el gozo de tener misericordia de todos. Camino de la sabiduría, del amor de Dios: "Oh profundidad de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios. Cuan insondables son sus juicios e inescru​tables sus caminos. Porque ¿quién conoció el pensamiento del Señor, o, quién fue su consejero? O ¿quién primero le dio para tener derecho a retribución? Porque de él, y por él, y para él son todas las cosas. A él la gloria por los siglos. Amén" (Rom 11, 33-36). La esperanza cristiana no decepciona porque el amor de Dios se ha derramado ya en nuestros corazones por el Espíritu Santo (Rom 5, 5).

8-14. La benevolencia inagotable de Dios se complace en devolver a los hombres desviados al buen camino y a conser​varlos en él. Cristo nos salva por la remisión de los pecados:

"para dar la ciencia de la salud a su pueblo,

con la remisión de los pecados,

por las entrañas de misericordia de nuestro Dios

en las cuales nos visitará naciendo de lo alto.

Para iluminar a los que están sentados

en tinieblas y sombras de muerte,

para   enderezar   nuestros   pies   por   el   camino   de   la   paz

(Lc 1, 77-79).
A la pecadora le dirá: "Tus pecados te son perdonados: tu fe te ha salvado, vete en paz" (Lc 7, 48-50). Y a la mujer adúl​tera: "Ni yo te condeno tampoco; velo y no peques más" (Jn 8, 11). Al incrédulo Tomás le lleva como de la mano al camino de la te: "Alarga acá tu dedo y mira mis manos v tiende tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo sino fiel" (Jn 20,' 27).

Cristo concede al pecador, al volver al buen camino, la paz, la felicidad y una nueva fecundidad espiritual: "libres del pe​cado, y siervos de Dios tenéis por fruto la santificación, y por fin la vida eterna" (Rom 6, 22).

Cristo crucificado y resucitado es el misterio escondido de la sabiduría, el medio necio e inimaginable establecido por Dios para salvar a los extraviados (1 Cor 2, 6-9, 15-21). En el éxodo que nos conduce a la tierra prometida, caminamos solos en medio de un mundo al que no pertenecemos. Rodeados de enemigos llenos de odio (Jn 15, 18-16, 4), estamos rodeados de angustias, pruebas, equivocaciones incluso. Nuestra única fuer​za es una vida inocente y recta que nos asegure la protección invencible de Cristo. "Confortaos en el Señor y en la fuerza de su poder, vestíos de toda la armadura de Dios para que podáis resistir a las insidias del diablo, que no es nuestra lu​cha contra la sangre y la carne, sino contra los principados, ...contra los espíritus malos... Tomad pues la armadura de Dios para que podáis resistir en el día malo, y vencido todo os mantengáis firmes..." (Ef 6, 10-14). "Quien cree en Cristo no será confundido" (Rom 10, 11).

22. Que Dios salve a su iglesia, el nuevo y verdadero Is​rael, de todas sus angustias.

SALMO    25   (26) 
Judica me, Domine

Oración de un levita gravemente enfermo

Con una sinceridad simple y valiente al mismo tiempo, el salmista, que sin duda alguna era ministro del templo, declara a Dios que su vida es pura y que por tanto no merece sufrir la muerte prematura que le amenaza. Como Job y muchos otros salmistas, éste atraviesa una tremenda crisis espiritual pro​vocada por el sufrimiento y la muerte prematura de los justos en una época en que aún se desconocía la retribución futura.

1. Con una invocación directa pide justicia a Dios, la re​tribución justa que merece su vida irreprochable: nunca ha vacilado en su fe en el único Dios...

2-3. El mismo Dios, a quien nada se le oculta, puede son​dear, analizar su conciencia (sus riñones y su corazón) a la luz, y constatará que el salmista medita constantemente el amor de Dios, anda siempre en verdad, cumple siempre la verdadera regla de conducta señalada por Dios.

4-5. Confesión negativa: no tiene relación alguna con los grupos de impíos y de malvados.

6-8. Confesión positiva: está limpio de todo crimen y de de cualquier impiedad. Como nunca ha cometido ningún cri​men, puede lavar todos los días sus manos inocentes, que nun​ca se han manchado en sangre. En las ceremonias, acaso en las procesiones alrededor del altar, cumple fielmente su oficio de cantor, y, al contrario del grupo de los impíos, ama este tem​plo grandioso en que habita la gloria de Dios, el mismo Dios de la gloria en persona.

9-10. Con esta enfermedad grave Dios le confunde apa​rentemente con los impíos y criminales cuyas manos están chorreando sangre, que han derramado o hecho derramar con sus injustas maniobras.

11-12. El salmista lleva una vida pura, recta: que Dios no lo someta a un castigo inmerecido. Si le libra, él entonará un canto de alabanza en medio del pueblo.

Oración de Cristo confundido con los impíos

1. La confesión atrevida de inocencia perfecta sólo se ve​rifica perfectamente en Cristo, el único que ha podido desafiar a sus enemigos sobre quién de ellos podía convencerle de peca​do (Jn 8, 46). Cristo aun aceptando siempre la voluntad del Padre sobre él ha podido protestar de su inocencia en las dis​tintas pruebas a que Dios le somete por medio de sus enemigos, especialmente en su pasión y su muerte, esperando que el Pa​dre le hará justicia, premiará su vida pura, sumisa a la voluntad de Dios, con la gloria eterna.

Yo te he glorificado sobre la tierra,

llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar.

Ahora tú, Padre, glorifícame cerca de ti mismo

con la gloria que tuve cerca de ti

antes que el mundo existiese (Jn 17, 4-5).
2-3. El Padre se complace en el Hijo porque lo halla san​to, inocente, inmaculado (Heb 7, 26): Tú eres mi hijo muy amado, en ti me complazco (Lc 3, 22). Cristo nunca deja de pensar en el amor de su Padre ni de hacer su voluntad.

4-8. Lejos de asociarse con los impíos, se ha guardado de todo crimen e impiedad. Ama el templo, morada del Padre (Lc 2, 41-50), y participa normalmente en el culto litúrgico en las grandes fisetas (cf. el 4° evangelio).

9-10. Dios, por consiguiente, no puede confundirle defini​tivamente con los malvados, aunque permita que sea conde​nado como un malhechor y blasfemo y le deje crucificar con ladrones (Mc 15, 28).

11-12. Dios debe hacer justicia con Cristo inocente, por la resurrección:   "Dios le ha hecho Señor y Cristo a este Jesús, a quien vosotros habéis crucificado" (Hech 2, 36; 5, 30-31). Como respuesta, Cristo glorifica a su Padre en la Iglesia de​rramando sobre ella el Espíritu y la vida: "Padre, glorifica a tu Hijo para que tu Hijo te glorifique" (Jn 17, 1-2).

"Exaltado a la diestra de Dios y recibida del Padre la pro​mesa del Espíritu Santo, le derramó según vosotros veis y oís" (Hech 2, 33).

Oración de los cristianos injustamente perseguidos

Nuestro hombre viejo, copartícipe del misterio de Cristo muerto y resucitado, ha sido crucificado con él, que destruyó nuestro cuerpo de pecado, para que ya no siguiésemos sirvien​do al pecado: el que ha muerto está libre de pecado (Rom 6, 6-7). Despojados del hombre pecador, revestidos del hombre nuevo, de Cristo, que lo es todo para nosotros (Col 3, 9-11), participamos de su santidad y de su irreprochable inocencia ante Dios, siendo purificados de toda injusticia. "No hay, pues, ya condenación para los que son de Cristo Jesús" (Rom 8, 1; 1 Jn 1, 9).

Asimismo la Iglesia toda entera, prometida y esposa futura del cordero, "por quien se entregó Cristo para santificarla, puri​ficándola mediante el lavado del agua, con la palabra, a fin de presentársela a sí gloriosa, sin mancha o arruga o cosa seme​jante, sino santa e intachable" (Ef 5, 25-27); progresivamente la va revistiendo de lino de una blancura deslumbrante (Apoc 19, 8).

Aunque sigamos siendo siempre pecadores (1 Jn 1, 10), en la medida en que participamos de la inocencia de Cristo, siguien​do su mismo camino de amor (Ef 5, 1), tenemos sobrado motivo para rezar este salmo con él, en medio de los sufrimientos y pruebas que inevitablemente tenemos que soportar. Todos los cristianos, y muy especialmente los ministros del santuario, de​berían fomentar en ellos un amor semejante por la casa de Dios. Acaso también, como a Cristo, tarde Dios en escuchar​nos, o nos deje sufrir a veces pruebas prolongadas: "rogué tres veces al Señor que se retirase de mí (este ángel de Sata​nás), y él me dijo: "Te basta mi gracia" (2 Cor 12, 8). Tarde o temprano, en este mundo o en el otro, Dios nos hará justi​cia y distinguirá nuestra suerte de la de los malos: "Entonces dirá el rey a los que están a su derecha: Venid, benditos de mi Padre... Y dirá a los de la izquierda: "Apartaos de mí, maldi​tos" (Mt 25, 31-46).

En la gran asamblea celestial seguiremos bendiciendo para siempre a Cristo y al Padre.

SALMO    26 (27) 
Dominus illuminatio mea

Canto de confianza y petición de auxilio.

El salmo se compone de dos cantos diferentes por su tema y su ritmo. El primero (v. 16) es un acto de confianza inaltera​ble en Dios; el segundo (v. 7-13), una súplica de un persegui​do que de la duda pasa a la esperanza.

A) El salmista ha tenido que vencer la oposición y riva​lidad para conseguir una función en el templo. Ahora que vive junto a Dios, al abrigo de su santuario, ya no teme nada... Su único deseo es permanecer siempre en su función, en la pre​sencia tan dulce del Señor.

1.    Yavé es mi luz y mi salud...

Las tinieblas hacen peligrosa e insegura la marcha por el desierto, por senderos desiguales, o por las ciudades orienta​les de callejas tortuosas, favorables a las emboscadas. Son sím​bolo de la tristeza, de la muerte. La luz, al contrario, permite caminar con seguridad, sin temor de las "piedras de escándalo", ni de las sorpresas de los salteadores. Es símbolo de vida y de gozo, de salud, pues la luz disipa las tinieblas con todos sus inconvenientes.

"Luz" y "salud" tienen sentido parecido. Para el salmista que acaba de triunfar de sus enemigos, gracias a Dios, él es la luz que ha disipado las tinieblas de los enemigos, de la angustia y será en adelante la luz que asegurará su camino al mismo tiempo que el desarrollo de su vida en la felicidad de vivir en el templo. Yavé le ha salvado en las dificultades pasadas, le salvará también en el futuro protegiéndole y dándole una vida serena.

2-3. Más seguro que nunca a causa de la salud recibida de Dios, el salmista ya no volverá a temer ninguna adversidad.

4. Expresa su único deseo, un deseo ardiente: gozar del insigne favor de vivir toda su vida en la misma casa de Dios, de saborear la dulzura de Dios en este lugar en el que se ofre​ce misteriosamente para ser gozado por los suyos.

5-6. La estancia en el templo, ante Dios, le procurará un doble beneficio: una felicidad espiritual inigualable y una se​guridad perfecta. Puede levantar su cabeza por encima de sus enemigos vencidos, y ofrecer a Dios un sacrificio de acción de gracias, oblación de víctimas o simplemente oblación de cantos.

Esta religión profunda, este amor puro del salmista hacia Dios, a su santo templo y su liturgia, es un testimonio precioso sobre la altura de la espiritualidad judía y sobre el papel de la liturgia. El culto no ha sido siempre y para todos puro forma​lismo: ejerce una influencia real y profunda en las almas lle​vándolas realmente hacia Dios.

B) Aquí tenemos el grito angustioso de un desgraciado abandonado por todos y amenazado de muerte, eme se decide a pedir auxilio a Dios con confianza ilimitada.

7-8. Con este grito el salmista confiesa su confusión en medio del abandono en que se encuentra: abandonado de to​dos, se dice a sí mismo (le dice su corazón): Busca el rostro "de Dios", su mirada llena de benevolencia, pues es la única solución... Se decide a recorrer este camino más por necesi​dad que por piedad.

9-10. Su confianza en Dios, al principio aparentemente incierta, se afirma progresivamente: "Aunque me abandonaren mi padre y mi madre, Yavé me acogerá".

11-12. Que Dios le ayude indicándole el camino a seguir, los pasos concretos que debe dar para escapar de sus enemigos.

13-14. En este versículo, textualmente dudoso, se expresa el triunfo de la esperanza sobre las últimas dudas: aunque amenazado de muerte, el salmista se confiesa seguro al ver la bondad divina, de la que aún sigue beneficiándose en esta tierra y por tanto de que no morirá inmediatamente. El mismo se exhorta a tener una confianza total.

Gozo apacible de Cristo resucitado 
en Dios su Padre

A) Este primer poema se adapta admirablemente a Cris​to resucitado.

1-3. El Padre celestial ha sido siempre su luz: durante su ministerio comparable a una luminosa jornada de trabajo, el Padre ha iluminado su camino, garantizado su seguridad (Jn 11, 9-11), le ha proporcionado gozo desbordante, una vida des​plegada bajo la acción del Espíritu (Lc 10, 21), y aun en la mis​ma muerte el Padre ha sido su garantía de salvación, y por eso se ha encomendado a él con toda confianza:

"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu (mi vida, mi persona)" (Lc 23, 46).

El Padre se convierte en su luz plenamente en la resurrec​ción: El disipa las tinieblas de la muerte y le da plena seguri​dad, pleno gozo y una vida eterna. En adelante sus enemigos son totalmente impotentes contra él.

4. El único deseo de Cristo es morar en este santuario celestial, la verdadera casa de Dios, es gozar plenamente de su Padre, hasta en su humanidad: "Me voy al Padre". Esta fórmu​la la emplea constantemente para definir el anhelo que domina toda su vida (cf. el 4° evangelio).

La resurrección le hace entrar en la vida, verdadera tienda de Dios: "Tenemos un pontífice que está sentado a la diestra del trono de la majestad de los cielos, ministro del santuario y del tabernáculo verdadero, hecho por el Señor no por el hom​bre" (Heb 8, 1-2).

5-6. Este es el abrigo maravilloso ofrecido por Dios a su Hijo contra sus enemigos: "Se paró el dragón delante de la mujer que estaba a punto de parir, para tragarse a su hijo en cuanto le pariese. Parió un varón... pero el Hijo fue arreba​tado a Dios y a su trono" (Apoc 12, 4-5). De esta manera Cris​to escapa a todas las asechanzas, levanta su cabeza frente a sus rivales, y hace oblación a Dios de las alabanzas y también obla​ción permanente de sí mismo, de su sangre, de su humanidad inmolada: está delante de Dios como el cordero inmolado (Apoc 5, 6); con su entrada en el verdadero templo celestial presenta al Padre una vez para siempre su sangre eficaz, de víctima perfecta (Heb 9, 11-28).

Gozo apacible del cristiano
 en Cristo salvador

Cada cristiano debe tener una confianza semejante en Dios y en Jesús salvador, que le haga vencer toda adversidad e inclu​so la misma muerte.

1-3. Cristo se presenta a sí mismo como nuestra luz (Jn 1, 9), es decir, como nuestro salvador, que vence nuestras tinie​blas (la ceguera y la muerte espiritual) y nos da la vida, la seguridad, el gozo, la felicidad: "Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no anda en tinieblas, sino que tendrá luz de vida" (Jn 8, 12).

Arrebatados por él a las tinieblas y por él establecidos ya en el reino de la luz no hay por qué temer, como dice san Pablo: "Si Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros?... ¿Quién nos arrebatará al amor de Cristo?... Persuadido estoy que... ninguna criatura podrá arrancarnos al amor de Dios en Cristo Jesús, nuestro Señor" (Rom 8, 31-39).

Cristo pues se convierte en nuestra luz ya desde este mun​do de tinieblas; papel que desempeñará plenamente en el cielo, donde sólo existirá su luz. "La ciudad no había menester de sol ni de luna que la iluminase, porque la ¡gloria de Dios la ilu​minaba y su lumbrera era el cordero... allí ya no habrá noche" (Apoc 21, 23-25). Entonces nuestros enemigos serán ya defini​tivamente impotentes.

4-5.

Una cosa pido a Yavé, 
habitar en la casa de Yavé...
Siempre hay que desear habitar en la casa de Dios, la igle​sia, y saborear en ella la dulzura de Cristo misteriosamente pre​sente en ella como en su templo. "Hemos lavado nuestros ves​tidos y los hemos emblanquecido en la sangre del cordero. Por esto estamos ante el trono de Dios sirviéndole día y noche en su templo (la iglesia), y el que se sienta sobre el trono nos cobija bajo su tienda". Ya ahora estamos en esta condición espiritual en la tienda terrestre de Dios en espera de llegar a la auténtica morada divina para saborear allí plenamente la dul​zura de las tres personas divinas: "He aquí el tabernáculo de Dios entre los hombres, y erigirá su tabernáculo entre ellos y ellos serán su pueblo y el mismo Dios será con ellos, y enjugará las lágrimas de sus ojos" (Apoc 21, 3-4).

6. Seguros de participar de la victoria de Cristo sobre el mundo, el pecado, Satanás y la muerte, nos presentamos con la cabeza erguida ante nuestros enemigos cuyo éxito sobre nos​otros no puede ser más que aparente y efímero: "Según está escrito: por tu causa somos entregados a la muerte todo el día, somos mirados como ovejas destinadas al matadero. Mas en todas estas cosas vencemos por aquél que nos amó" (Rom 8, 36-37).

"Ofreceré sacrificios de alabanza". Por y con Cristo ofre​cemos a Dios Padre un sacrificio de alabanza en todo tiempo, es decir, el fruto de los labios que confiesan su nombre (Heb 13, 15). A él añadimos el sacrificio del cuerpo y de la sangre de Je​sús e incluso el sacrificio de nuestra propia persona "como hos​tia viva, santa, agradable a Dios; este es el culto que debemos tributarle", en espera de que podamos ofrecernos nosotros mis​mos directamente al Padre celestial en Cristo, en el cielo.

En su pasión, Jesús pasa 
de la angustia a la confianza

B) Este canto, que nos describe el progreso en la confian​za de un alma desamparada, describe de antemano la evolución íntima de los sentimientos de Cristo doliente; Jesús lo pronun​ciaría sin duda en lo íntimo de su corazón.

7-10. En Getsemaní Jesús suplica a su Padre que oiga su grito. "Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz" (Lc 22, 42-44). Ante el silencio imponente del cielo, siente terror, angustia, una tristeza hasta la muerte, hasta el punto de que va en busca de consuelo junto a sus discípulos dormidos... Abandonado de sus amigos, piensa que su Padre le acogerá si se lo sigue pi​diendo; por esto vuelve a invocar a su Padre con mayor insistencia dos y tres veces, con lágrimas y gritos de angustia (Mt 26, 40-44; Heb 5, 7).

11-12. "Muéstrame, oh Yavé tus caminos". Después de ha​ber expresado el voto ardiente de su naturaleza humana, Jesús pide a su Padre que se cumpla su voluntad, su plan paternal, que se lo dé a conocer y que le guíe y sostenga en su ejecu​ción, sin entregar por eso a su Hijo definitivamente en manos de sus enemigos.

13-14. Aunque consciente de que la voluntad del Padre es de entregarle por el momento en manos de sus enemigos e in​cluso a la muerte, Jesús sabe perfectamente que pronto podrá ver, gustar la bondad de su Padre en la verdadera tierra de los vivos, de ahí su serenidad: "Basta. Ha llegado la hora... levantaos, vámonos. Ya se acerca el que ha de entregarme" (Mc 14, 41-42).

De la inquietud

a la confianza cristiana

También este canto puede hacernos pasar a nosotros de la duda a una serena confianza en Cristo.

7-10. En las desgracias temporales y más aún en las ti​nieblas morales y espirituales tenemos que excitarnos a la con​fianza, animarnos para buscar única y exclusivamente la faz de Cristo, al Cristo misteriosamente presente en nosotros con su benevolencia aparentemente olvidada.

Tenemos que hacer violencia constantemente a Dios, obli​garle a escucharnos como la viuda obstinada obligó al juez con sus insistencias: "porque esta viuda me está cargando, la haré justicia, para que no acabe por molerme... Y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos que claman a El día y noche, aun cuando los haga esperar? Os digo que hará justicia pronta​mente" (Lc 18, 1-8). Cuando todo se nos viene abajo a nuestro alrededor, cuando todo nos abandona dentro y fuera de nos​otros, la omnipotencia divina viene en nuestro auxilio: "cuan​do parezco débil (humanamente, naturalmente), entonces es cuando soy fuerte (con la fuerza de Dios)" (2 Cor 12, 10).

11-12. En medio de las contrariedades del mundo, en las situaciones confusas, sociales, políticas o espirituales, en que nos debatimos sin saber distinguir el camino por donde debe​mos dirigirnos, pedimos a Dios que nos enseñe sus caminos, el que él ha señalado para cada uno de nosotros.

13-14. La bondad de Dios la iremos experimentando du​rante nuestro caminar por la tierra, pero sobre todo en la vida eterna: "Veré la bondad de Dios en la tierra de los vivos". Con el salmista esperemos en Dios, debemos animarnos, "endere​zad las manos caídas y las rodillas debilitadas (Heb 12, 12), ya que Dios ha hecho la promesa del descanso definitivo en el cielo": a... fin de que... tengamos firme consuelo  hasta dar alcance a la propuesta esperanza. La cual tenemos como segura y firme áncora de nuestra alma que penetra hasta detrás del velo" (Heb 6, 17-19).

S ALMO    27   (28) 
Ad te, Domine, clamabo

Oración de un enfermo

Amenazado por una muerte prematura, el salmista suplica a Dios que no le confunda con los impíos v que sean éstos los que sufran el castigo que él padece. Después alaba a Dios por la salud física que ya supone concedida.

1-2. El salmista apela a Dios, su roca inaccesible, en que se refugia ordinariamente en el peligro: el silencio prolongado de Dios, su indiferencia en el peligro presente le lleva a la muerte, al sepulcro. Que Dios atienda las súplicas dirigidas, con las manos levantadas, a él, presente en el templo.

3-5. Con la muerte prematura Dios le haría semejante a los impíos, llenos de perfidia y doblez. Que Dios les aplique a ellos la ley del talión abandonándolos ya que no quieren ver a Dios en sus obras (creación, gobierno del mundo, hazañas en favor de Israel y de los justos). Que acabe con su felicidad sin devolvérsela nunca.

6-7. El salmista se imagina ya escuchado, seguro de Dios y de su omnipotencia: por la gracia de Dios su "carne", todo su ser, va a rejuvenecerse. Por esto da gracias a Dios.

8-9. Añadidos posteriormente para dar un alcance nacional a esta oración individual. Que Dios actúe de la misma mane​ra en favor de su pueblo y de su rey, su ungido. Que sea su guía en los peligros, en los momentos difíciles.

Oración de Cristo en la cruz

El salmo puede colocarse en labios de Cristo crucificado.

1-2. Jesús apeló a Dios en Getsemaní y en la cruz: Dios calla y Jesús va a la muerte a pesar de sus súplicas al Padre presente en el templo.

3-5. Dios trata a Jesús como a los hombres pecadores (Heb 2, 14-18); lo mezcla con los criminales (Mc 15, 28), lo hace se​mejante a los impíos haciéndole sufrir el castigo (muerte pre​matura y violenta) que conviene a aquéllos: A Jesús, que "no conoció el pecado le hizo pecador por nosotros para que en él fuéramos justicia de Dios" (2 Cor 5, 21). "El justo murió pol​los injustos", en favor suyo y en su lugar (1 Ped 3, 18); el Pa​dre mantiene esta asimilación hasta el extremo de la muerte real (Heb 2, 14-15). Jesús sabe que esta asimilación se parará en ella: el Padre hará precipitar oportunamente en una muerte eterna a los obstinados que rehusen reconocer como divinas las obras de Dios y de Cristo, reos con ello del pecado contra el Espíritu Santo: "Yo estoy en el Padre y el Padre en mí... El Padre que mora en mí, cumple las obras. Si no hubiera hecho entre ellos obras que ninguno otro hizo, no tendrían pecado; pero ahora no sólo han visto sino que me aborrecieron a mí y a mi Padre" (Jn 14, 10; 15, 24).

6-7. Aunque asimilado momentáneamente a los malvados, Jesús se ve ya separado absolutamente de ellos: el Padre le re​sucitará de entre los muertos. Varias veces lo anuncia a sus dis​cípulos (Mc 8, 31-33; 9, 30-32; 10, 32-34). Pronuncia su oración sacerdotal como si ya hubiera salido de este mundo y estuvie​ra delante de Dios por la resurrección (Jn 17). Tan absoluta es su confianza en su Padre, que ve ya "su carne", su humanidad rejuvenecida, no ya en su condición terrena anterior, sino en un aspecto glorioso, divino, celestial, por lo que da gracias a Dios. Juan trata de describirnos este Cristo renovado por la resurrección: "Vi... a uno semejante a un hijo de hombre... Su cabeza y sus cabellos eran brillantes, blancos como la lana blan​ca, como la nieve; sus ojos como llama de fuego, su aspecto era como el sol cuando resplandece en toda su fuerza" (Apoc 1, 13-16).

8-9. Dios desplegó su maravilloso poder en favor de Is​rael y de sus reyes, llegando hasta resucitar a este pueblo des​truido por la cautividad de Babilonia (Ez 37). Una fuerza más extraordinaria aún despliega en favor de su iglesia y de su ca​beza, Cristo, obrando en Jesús y en sus discípulos después de él una resurrección superior, un paso de la condición mortal a la condición divina: "para que el Dios de nuestro Señor Je​sucristo y Padre de la gloria os conceda espíritu de sabidu​ría... iluminando los ojos de vuestro corazón. Con esto enten​deréis cuál es la esperanza a que os ha llamado, cuáles las ri​quezas y la gloria de la herencia otorgada a los santos y cuál la excelsa grandeza de su poder para con nosotros los creyentes según la fuerza de su poderosa virtud que él ejerció en Cristo resucitándole de entre los muertos y haciéndole y sentándole a su diestra en los cielos..." (Ef 1, 17-20).

Súplica de los cristianos,
 víctimas de la injusticia

Fácilmente podemos apropiarnos este salmo también nos​otros. El silencio de Dios a nuestras súplicas hace que franca​mente parezcamos semejantes a los impíos. Siendo simples hom​bres y pecadores (1 Jn 1, 8), aunque justificados ya por la fe en Cristo, seguimos siendo solidarios de la humanidad pecadora en nuestra vida material y aun en nuestra vida espiritual.

Cristo no escucha, de ley ordinaria, en esta vida, nuestro deseo de evasión y de recibir un trato de privilegio: antes nos envía y nos sumerge en el mundo y en sus tribulaciones (Jn 17, 18; 15, 18-16, 4) aun después de habernos sacado de él por su elección (Jn 15, 19).

Hay que dejarle a él la tarea de castigar a los malvados, que desconocen las obras de Dios y de Cristo en nosotros: "llega la hora en que todo el que os quite la vida pensará prestar un servicio a Dios. Y esto lo harán porque no conocieron al Padre ni a mí" (Jn 16, 2-3). Pero entrevemos ya la victoria sabiendo que el mismo poder que ha resucitado a Cristo nos resucitará también a nosotros e introducirá nuestra humanidad en una con​dición gloriosa (Ef 1, 17-20).

"Yo soy la resurrección y la vida.

El que cree en mí, aunque muera vivirá.

Todo el que vive y cree en mí, no morirá para siempre"

(Jn 11, 25-26).
Lo mismo que Pablo podemos dar gracias de antemano al Señor: "Al que es poderoso para hacer que copiosamente abun​demos más de lo que pedimos o poseemos, en virtud del poder que actúa en nosotros, a él sea la gloria en la Iglesia y en Cris​to Jesús, en todas las generaciones, por los siglos de los siglos. Amén" (Ef 3, 20-21).

SALMO    28 (29)

Afferte Domino, filii Dei

Exhortación a todos los seres celestes a alabar 
a Dios que en la tempestad revela 
su dominio sobre el universo

Este poema bastante antiguo y muy sencillo literariamente, invita a todos los seres celestiales a exaltar a Yavé que, por su voz, el trueno, revela su dominio absoluto sobre todos los ele​mentos del mundo, aun sobre aquellos que se suponen some​tidos a otras divinidades. Como Elías, al considerar a Yavé como el dueño único del mundo, el salmista implícitamente afir​ma la nada de los ídolos, sometidos también a Yavé en sus propios dominios.

1-2. El salmista interpela a los "hijos de los cielos", los dioses, los seres divinos exaltados por las poblaciones vecinas e incluso por muchos palestinenses, especialmente Hadad, ve​nerado como señor de las cimas, de la tempestad y de la lluvia; Baal-Líbano, Baal-Hermon, venerados como divinidades. To​dos estos dioses, a los que el salmista reconoce una existencia que acaso sea más que puramente literaria, son invitados por el salmista a que reconozcan sólo a Yavé el honor y la gloria di​vinas y a adorarle sólo a él en el cielo, su templo.

3-9b. Por la tempestad, en la que su voz se hace sentir, Yavé se revela como Dios supremo, Señor único de todos los elementos, aun de aquellos que se dice que están sometidos a otros dioses.

Dios manda con su voz fuerte, poderosa, a las aguas del mar, que es tipo del caos, y el más difícil por tanto de dominar.

Yavé, con su voz (el trueno) parte hasta esos árboles que se consideran divinos, los cedros del Líbano; hasta al mismo Líbano y al Sarion, montañas divinizadas por los paganos las hace danzar Yavé por medio de los seísmos. Esta voz sabe acompañarse con armas terribles, los rayos, que para el judío se derivan del trueno. Por la tempestad, Yavé hace danzar (tem​blar) aun los desiertos lejanos y despoja los bosques.

3b-9c-10. El trueno es la voz de Yavé glorioso. Todos los seres, esos dioses que para él no son más que cortesanos y mi​nistros, le dan gloria a él sólo en su palacio celestial. Yavé sólo es el que ha provocado el diluvio, contrariamente a las descrip​ciones de la mitología pagana (v. gr., poema del Gilgames) (Gen 6-9): el sólo reina sobre el universo.

11. Yavé, rey soberano, comunica su poder a su pueblo, y le asegura la bendición de la paz, de la seguridad serena.

Homenaje a la voz omnipotente de Cristo

1-2. La voz de Dios se ha encarnado en Cristo Jesús, pala​bra viva de Dios. El salmo invita a todas las potencias celes​tiales, terrenas e infernales, a tributarle todo honor y gloria y a no adorarle más que a él sólo.

3-9b. Cristo, durante su estancia en la tierra, manifiesta espléndidamente su poder soberano sobre los elementos mate​riales. El mar desencadenado, la tempestad, las calma con una sola palabra: "Silencio. Cállate" (Mc 4, 39). Con una sola pala​bra consigue que se seque una higuera y declara que tiene poder hasta sobre las mismas montañas (Mc 11, 12-23). Con una sola palabra cura también a los enfermos, resucita a los muertos, sana a los pecadores de sus pecados, expulsa a los demonios...

Con la resurrección, Jesús entra plenamente en la posesión de este poder absoluto sobre el universo "por lo cual Dios le exaltó... para que al nombre de Jesús doble la rodilla cuanto hay en la tierra, en los cielos y en los abismos" (Fil 2, 10). Hasta los mismos seres celestiales, los ángeles, le están someti​dos (Heb 1, 5-14). Todos le glorifican, según las grandiosas descripciones del Apocalipsis: "Vi y oí la voz de muchos án​geles en rededor del trono, y de los vivientes y de los ancia​nos... que decían a grandes voces: Digno es el cordero que ha sido degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fortaleza, el honor, la gloria y la bendición... Y todas las criaturas que existen en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y en mar, y todo cuanto hay en ellos oí que decían: Al que está sentado en el trono y al cordero, la bendición, y el honor, la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Y los cuatro vivientes respondieron: Amén. Y los ancianos cayeron de hinojos y adoraron" (Apoc 5, 11-14).

3b-9c-10. En el momento de las grandes intervenciones de Dios en la historia, por medio de Cristo, simbolizadas en los truenos (Apoc 4, 5; 8, 5; 10, 3; 16, 18), los ángeles se apresuran a exclamar en su honor: "Grandes y estupendas son tus obras, Señor, Dios todopoderoso... ¿Quién no te temerá, Señor, y no glorificará tu nombre?" (Apoc 15, 3).

La soberanía de Cristo sobre el universo será perfecta cuan​do haya eliminado a todos los poderes enemigos (Apoc 20, 11-15), cuando haya renovado el ciclo y la tierra (Apoc 21, 1), inaugurado la Jerusalén celestial a la que comunicará su po​der y su paz (Apoc 21, 2-27).

SALMO    29 (30) 
Exaltabo te, Domine

Acción de gracias por una curación

En su oración, el salmista revive y expone con fuerza sus diversos estados de ánimo en un pasado reciente, dominado por una grave enfermedad.

2. Abatido físicamente por la enfermedad, y también moralmente por el hecho de que toda enfermedad era considerada como castigo a un pecado y daba ocasión a comentarios des​agradables por parte de los enemigos, el salmista se ve a sí mismo rehabilitado por Dios física y moralmente: por eso en​salza también él a Dios como a salvador benevolente.

3-4. El salmista concreta las circunstancias. Estaba en las últimas, su alma se encontraba ya, por decirlo así, sumergida en los infiernos y a él casi se le contaba entre los que des​cienden a la fosa. A su llamada de auxilio Dios lo ha arrancado de esta apurada situación.

5-6. Que todos los santos alaben a Yavé. Santa es su me​moria: él se acuerda de sus servidores con una fidelidad irre​prochable. Para ellos su cólera es breve y su favor perdura​ble, las lágrimas desatadas por sus castigos dejan paso muy pronto a la alegría provocada por su favor, por su bondad.

7-8. Meditando este pensamiento, el salmista se considera seguro en un favor duradero y por lo mismo en una inebriante felicidad fundada como sobre una montaña inaccesible a los infortunios. Que Dios vuelva su faz, que deje de mirar con benevolencia y todo se derrumbará.

9-10. En seguida el salmista pide su misericordia recor​dándole su propio interés: con la muerte del salmista Dios perdería un cantor, puesto que los muertos no pueden cele​brarle...

11-12. Por su oración, Dios cambia la situación: muda en júbilo el luto, el llanto en alegría.

13.    En agradecimiento, el salmista alaba a Yavé.

Acción de gracias de Cristo
 por su resurrección

Con la transposición de algunos detalles, el conjunto puede expresar las alabanzas y los recuerdos de Cristo después de su resurrección.

2-3. En el cielo ensalza a su Padre por haber frustrado a sus verdugos la victoria final y la alegría del triunfo.

4. Con su oración confiada durante la pasión, el Padre lo ha curado verdaderamente, lo ha arrebatado a los infiernos, de entre los muertos, no devolviéndole simplemente una salud y vida física terrestre, sino que lo ha inmunizado definitiva​mente contra la muerte: luego de haberle hecho morir una vez por todas, le ha dado una vida divina de una vez para siempre.

5-6. Dios no ha olvidado a su fiel en el sepulcro, en los infiernos: si ha desencadenado contra su Hijo una cólera mo​mentánea, que merecían los pecadores, ahora le concede su favor eterno haciéndole sentarse junto a él. Lágrimas y sufri​mientos han dejado rápidamente paso a la alegría de la resu​rrección.

7-8. Gozando del favor paterno, objeto de sus complacen​cias (Mc 1, 11), Jesús disfruta de una perfecta serenidad gracias al Padre que le hace marchar en la luz sin temor a tropezar por sorpresa: "Si alguno camina durante el día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo" (Jn 11, 9).

Esta solicitud pone a Jesús al abrigo de sus enemigos, de los nazarenos (Lc 4, 28-39), de los judíos de Jerusalén (Jn 7, 30; 8, 20; 10, 39). Permanece inalcanzable mientras su Padre le ilumina y le sostiene, pero llega la hora de las tinieblas, la hora en que el Padre ha decidido dar a sus enemigos poder sobre su Hijo (Lc 22, 53; Jn 19, 10-11). Allí estaba Jesús agita​do, agonizante y triste hasta la muerte (Mc 14, 33-34).

9-10. Jesús clama a su Padre: 

¡Paso do mí este cáliz! (Mc 14, 36) 
Díos mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? (Mc 15, 34).
¿Qué ganará su Padre con su muerte violenta? Jesús no lo ve claro.

11-13. Clama y muy pronto se ve escuchado por la resu​rrección. Contemplémosle ahora invadido por una eterna ale​gría. Ya no cesará de celebrar la bondad de su Padre.

Canto de los salvados

Esperando la vida eterna en la que cantaremos este salmo con Cristo glorioso, la vida presente, con sus múltiples adversidades, nos ofrece a cada uno de nosotros ocasión de recibir de la bondad divina, una curación, distintas redenciones e incluso una resurrección espiritual, y de pronunciar este salmo me​ditando en los bienes personales recibidos.

2-4. El gran tesoro que debemos defender no es la vida terrena, sino la vida eterna que nos anima ya. Sin olvidarnos de dar gracias a Dios por la curación física y otros bienes tem​porales, ensalzaremos a Jesús que no deja que nuestros ene​migos espirituales (demonio, mundo) se gocen en nuestros fra​casos, en el peligro de muerte eterna que a veces nos acecha. Por medio de sus sacramentos, por medio de su gracia, Jesús cura y salva al pecador. "El Padre nos libró del poder de las tinieblas y nos trasladó al reino del Hijo de su amor, en quien tenemos la redención y la remisión de los pecados" (Col 1, 13-14).

5-6. Cristo no olvida a sus hijos, ni siquiera a los rebel​des: no nos dejará huérfanos: "Vendré a vosotros" (Jn 14, 18). Su vuelta disipa rápidamente la tristeza y las lágrimas, entre nosotros igual que entre los apóstoles (Jn 16, 20-22).

7-8. Gracias a la protección de Cristo gozamos de una gran seguridad frente a nuestros enemigos, en la medida en que pongamos nuestra confianza en él sólo y en que no nos fiemos de nosotros mismos. La menor confianza, siempre pre​suntuosa, en nosotros mismos, lleva a Cristo a ocultarnos su rostro, a retirarnos su apoyo, y esto significa el desastre, la caída.

"Daré mi vida por ti", proclama Pedro. "No cantará el gallo antes que tres veces me niegues" (Jn 13, 37-38). Esa es la brutal caída que espera a todo presuntuoso.

9-10. Dios se deja tocar por nuestra llamada arrepentida. Sabe que es él el perjudicado con nuestra muerte espiritual: como Padre del hijo pródigo, no puede gozar de una total felicidad mientras su hijo esté perdido y como muerto (Le 15, 32).

11-12. Al primer signo de retorno por nuestra parte, allí está Cristo: cambia nuestra condición, rechaza nuestros ves​tidos para revestirnos con la vestidura nupcial e introducirnos en la alegría espiritual de un banquete abundante: "Era pre​ciso hacer fiesta y alegrarse, porque este tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida; se había perdido v ha sido ha​llado" (Lc 15, 11-32).

13. El recuerdo de los beneficios divinos debe hacer bro​tar en nuestros corazones incesantes acciones de gracias: "Dan​do gracias a Dios Padre que os ha hecho capaces de partici​par de la herencia de los santos en el reino de la luz" (Col 1, 12).
SALMO    30 (31)

In te, Domine, speravi... libera me

Acto de confianza, súplica de auxilio, 
acción de gracias de un enfermo perseguido

La situación del salmista en el momento de su canto es di​fícil de precisar: ¿Ha sido ya salvado de la prueba que des​cribe o la soporta en el momento en que ora? Según las apa​riencias, es en el transcurso de su prueba cuando expone a Dios su confianza, cuando pide su salvación y promete sus alabanzas.

2-9. Esta primera parte es un acto de confianza con mezcla de plegaria. El fiel puesto a prueba ha escogido a Dios por abrigo: que Dios le evite la confusión del fracaso, que le haga justicia, que sea para él roca inexpugnable por el honor de su nombre, por el honor de sí mismo, por el honor de su única y compasiva bondad.

Cogido como en una red, el salmista encomienda su espíri​tu, su vida, a Dios, seguro de ser rescatado (liberado y vengado) por él: Si Dios aborrece a los seguidores de los vanos ídolos, ama, en cambio, a sus amigos que, en sus pruebas, descansan en su amor con una alegría inalterable.

Sin embargo, Dios ha prestado ya atención a sus pruebas; lo ha librado de la angustia y de la opresión.

10-19. La segunda parte presenta las súplicas dirigidas a Dios en la desgracia y la opresión.

10-11. Que Dios tenga piedad de él: una terrible enfer​medad le hace sufrir y destroza sus fuerzas, su ser entero.

12-14. Esta enfermedad es para él causa de numerosas enfermedades: sus enemigos parecen escandalizarse, puesto que para ellos la enfermedad muestra un pecador en el que ellos creían un justo. Vecinos, amigos, transeúntes, todos se apartan y parecen ignorarlo, por disgusto físico o moral. Se confabulan contra él y traman su muerte.

15-16. El desgraciado no se deja atemorizar: confía en Yavé, a quien ha escogido y honrado como Dios, y en cuyas manos están "sus días", la duración de la vida que él le ha fijado.

17-19. Ojalá Dios le muestre su rostro benévolo, su amor salvador, e inflija una humillante derrota no a él, sino a sus enemigos, impíos dignos de ser reducidos al silencio y arroja​dos a los infiernos por haber calumniado al justo salmista.

20-25. La tercera parte celebra la bondad de Dios para con los suyos.

20-21. La bondad de Dios es inmensa para quienes le hon​ran con docilidad y confianza. Esconde a sus servidores contra los malos en los escondrijos de su faz, en los pliegues de su benevolencia todopoderosa: los protege eficazmente contra la calumnia como un jeque que esconde a un fugitivo en su tienda.

22-23. Bendito sea Dios que muestra para con el desven​turado salmista un señalado amor sirviéndole de ciudadela en el momento de un abandono aparente: Dios escucha al que le invoca.

24-25. Que todos los santos amen a este Dios tan bueno que protege a los que en él confían y castiga a los soberbios. ¡Gran motivo de confianza para todos los que esperan en Yavé!

Exclamación de confianza 
de Jesús agonizante

"Era ya como la hora de sexta, y las tinieblas cubrieron toda la tierra hasta la hora de nona, se oscureció el sol y el velo del templo se rasgó por medio. Jesús, dando una gran voz, dijo: Padre, en tus manos entrego mi espíritu; y diciendo esto, ex​piró" (Lc 23, 44-46).

El salmo 30 es el salmo inacabado de Jesús crucificado... Sin duda alguna lo recitó frecuentemente en sus pruebas; lo recita por última vez al llegar la hora de las tinieblas (Lc 22, 53): después de haber pregonado su abandono por medio del salmo 21, quiere acabar su vida con un grito de confianza y seguridad total frente a sus ensoberbecidos verdugos, y con un canto de alabanza a la bondad de su Padre. Su canto acaba con la eternidad.

2-4. "He aquí que llega la hora, y ya es llegada, en que os dispersaréis cada uno por un lado y a mí me dejaréis solo; pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo" (Jn 16, 32).

Indiferente a toda ayuda humana, honrando a su Padre con una confianza sin medida, Jesús confía en no oscurecerse en el humillante fracaso de una muerte definitiva, sino en ser resca​tado de la muerte rápidamente, una vez que la haya soportado: que su Padre, escogido por él como fortaleza, se muestre ciudadela inexpugnable en virtud de su nombre de padre, de su inmenso amor de padre.

5-6. Aparentemente son los enemigos los que arrojan a Jesús en las redes de la muerte. Pero, en realidad, su vida nadie se la quita, "soy yo quien la doy de mí mismo. Tengo poder para darla y poder para volver a tomarla. Tal es el mandato que del Padre he recibido" (Jn 10, LS), de ahí la fuerza de su expresión: "Padre, en tus manos entrego (activamente) mi es​píritu". Es una donación activa y libre, un sacrificio de sí mis​mo, plenamente meritorio para él y para nosotros. Por este motivo el Padre le rescatará, le libertará de la muerte.

7-9. Seguro de su Padre, Cristo se ve ya resucitado, go​zando del amor paterno que le libra y le salva de sus enemigos.

10-14. Describe ampliamente su opresión y el sufrimien​to que le causa. En la crucifixión su cuerpo es destrozado en medio de crueles sufrimientos; sus verdugos fingen escandali​zarse por su culpa: ¡ved cómo Dios ha abandonado a este justo que pretende ser su hijo muy amado! No es por tanto el justo que se creía (Mt 27, 43). Sus amigos están sobrecogidos de es​panto y no aparecen junto a él. Los vecinos, los transeúntes, le injurian y le mofan. El pueblo, tan colmado de beneficios por él, permanece indiferente, como olvidado. A su alrededor re​suenan las calumnias: se le acusa de haber amenazado al tem​plo, de ambicionar el reinado terrestre de Israel (Mt 27, 39-44). Por eso se le condena a muerte. Se desea su muerte.

15-16. Abatido de tal forma por sus enemigos y sus sufri​mientos, Jesús encuentra seguridad en su Dios y Padre: toda su vida está en manos de su Padre, manos de las que ninguno puede arrancarle (Jn 10, 29).

17-19. Jesús sabe que la faz, la benevolencia y el amor de su Padre, van a resplandecer en seguida sobre él y le salvará, desatando su cólera contra los malvados que le han condena​do y entregado a la muerte por sus insolentes calumnias.

20. Entreviendo ya su resurrección, sabiéndola adquirida de antemano, Jesús canta la inmensa bondad de su Padre que se revelará con tal motivo: sí, indudablemente en este preciso momento, Dios esconderá a su justo servidor en los secretos de su faz, en el misterio de su divinidad, a su diestra en el taber​náculo celestial, lejos de los hombres y sus intrigas (Apoc 12, 6). Bendito sea el Padre que ha mostrado su amor infinito para con su Hijo al acogerlo en esta ciudadela celeste, en la que "no en​trará cosa impura ni quien cometa abominación y mentira" (Apoc 21, 27), cuando su Hijo se creía abandonado por él (Mc 15, 34).

24-25. La resurrección que da a Cristo la victoria sobre sus enemigos humillados, constituye el fundamento supremo e in​discutible de nuestra confianza en el amor y en la solicitud pro​tectora de Dios para con sus verdaderos fieles. Este amor atrae nuestro amor y fundamenta una esperanza segura de no ser defraudada, puesto que el amor de Dios se expande constante​mente en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo (Rom 5, 5).

Confianza de un cristiano
 en el amor salvador de Cristo

"Todos los que aspiran a vivir piadosamente en Cristo Je​sús, sufrirán persecuciones" (2 Tim 3, 12), "supuesto que pa​dezcamos con él para ser con él glorificados" (Rom 8, 17). Dios nos pondrá, pues, muchas veces en situación de poder unir nuestra voz con la de Cristo para recitar este salmo, especial​mente haciéndonos comulgar con sus sufrimientos y haciéndo​nos parecer a él en la muerte para llegar con él a la resurrec​ción (Fil 3, 10-11). Eso le sucedió al diácono Esteban. Repro​duciendo en su muerte los principales rasgos de la muerte de Jesús, su maestro, Esteban se aplica también a sí mismo este salmo, al menos parcialmente, citando el versículo 6: "Señor Jesús, recibe mi espíritu" (Hech 7, 59).

Empezando por un acto de confianza sin reservas en Dios, nuestra oración, nuestra súplica, segura de ser escuchada, ter​minará con un canto en honor de la bondad, del amor salvador del Padre celestial y de su Hijo. Gracias a este amor de Dios, en Cristo, la persecución se convierte, en un presagio infalible de su ruina, para los perseguidores y de su salvación para los perseguidos (Fil 1, 28).

"Porque persuadido estoy que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni lo presente, ni lo venidero, ni las virtudes, ni la altura, ni la profundidad, ni ninguna otra criatura podrá arrancarnos al amor de Dios en Cristo Jesús, nuestro Señor" (Rom 8, 38-39).

SALMO    31 (32) 
Beati quorum remissae sunt

Felicidad del alma pura

o purificada por el perdón divino

Este salmo sapiencial consta de dos partes de estilo muy diferente, pero que las dos cantan los sinsabores del pecador y la felicidad del justo. Un proverbio admitido en Israel duran​te largo tiempo enseña que la desgracia se deriva inevitable​mente del pecado y que la dicha depende estrictamente de una verdadera piedad (Prov 28, 13). Este proverbio, a pesar de los mentís de la experiencia, tenia gran ascendencia entre los hombres desconocedores por completo de la retribución futura.

A. 1-7. Si la retribución se realiza únicamente en este mun​do, Dios, que es justo con toda certeza, necesariamente debe conceder una recompensa terrestre al bueno y un castigo te​rrestre al malo.

Sin duda Dios tenía sus razones para no descubrir a su pue​blo las perspectivas de la retribución futura que a sí mismo se reservaba concederles. Pensaba atraerlos más eficazmente al bien por las perspectivas de una recompensa terrena y apar​tarlos del pecado con más eficacia por la amenaza de castigos inmediatos y darles de esta forma una idea más fuerte del pe​cado por sus efectos sensibles.

1-2. Bienaventurado el fiel que ha sido perdonado, absuelto de toda falta o pecado, de toda ofensa a Dios.

Bienaventurada el alma recta en cuyo libro de cuentas Dios no puede anotar ninguna transgresión, ningún desorden culpa​ble. A los dos asegurará Dios la felicidad terrena.

3-4. El salmista tiene experiencia del pecado y de sus des​agradables consecuencias: habiendo transgredido la ley sin preocuparse de ello, ha omitido, sin malicia, el confesarse y llorar su culpa ante Dios. Pero entonces, alguna enfermedad ha venido a consumir sus huesos (hasta lo más profundo de su cuerpo); la fiebre le ha quemado como el sol de verano agosta los campos. Esta prueba le ha hecho comprender que la mano de Dios le castigaba por algún pecado oculto.

5. Descubriendo su culpabilidad, confiesa humildemente su falta ante Dios, medio único de obtener su remisión y el cese del castigo.

6-7. Si Dios salva al pecador arrepentido, a fortiori salvará de todo daño mortal (simbolizado por las copiosas aguas que todo lo inundan), al fiel que recurre a él.

B. 8-11. En el estilo de los maestros de la sabiduría, que mostraban el camino a seguir para conseguir la felicidad terre​na bajo la égida de Dios, el salmista indica a su discípulo el principio capital de esta sabiduría práctica: al impío le espera la desgracia, mientras que el justo goza del favor de las bendi​ciones divinas. Al olvidar tontamente esta ley para seguir sus impulsos indisciplinados, el discípulo la aprendería a su propia costa, como el caballo y el mulo, a los que sólo la brida y el freno hacen dóciles: ¡guardémonos de forzar a Dios a poner​nos la brida!

Felicidad del cristiano purificado del pecado

A. 1-2. Con la primera parte de este salmo podemos can​tar también nosotros la felicidad de que gozan las almas puri​ficadas de su pecado e incluso la felicidad de las que prácti​camente no tienen nada que Dios les impute.

3-5. Las pruebas que nos afectan en nuestro cuerpo, en nuestros seres queridos o incluso en sus bienes, medios provi​denciales de educación, nos hacen examinar nuestro estado es​piritual y descubrir mejor nuestra impureza ante Dios: nos obligan a humillarnos ante él con la confesión de nuestra mi​seria. A veces no cederemos más que ante el tormento de los remordimientos que nos queman y roen. Acorralados, postrados ante Dios, bruscamente seremos invadidos por una paz miste​riosa que transfigurará todo nuestro ser e incluso en medio de continuadas pruebas.

6-7. Estas felices experiencias espirituales incitan a todas las almas a recurrir humildemente a Dios en los momentos de grandes oleadas de pruebas (físicas o morales), a ejemplo del hijo pródigo tan maravillosamente salvado de su tristeza, tan generosamente restablecido a su felicidad: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Pero el padre dijo a sus criados: Pronto, traed la túnica más rica y vestídsela, poned un anillo en su mano y unas san​dalias en sus pies, y traed un becerro bien cebado y matadle, y comamos y alegrémonos" (Lc 15, 21-23).

Esta parte nos hace cantar no solamente la felicidad que resulta del perdón de un pecado particular, sino la felicidad más profunda causada por la victoria total que Dios nos da, en Cristo, sobre el pecado, bajo todas sus formas.

Dios hace "justos", puros y santos ante sus propios ojos a los que creen en Cristo Jesús y se someten a las exigencias de esta fe (Rom 4, 6-8).

Dios, efectivamente, nos arranca a la muerte espiritual del pecado original (Rom 5), a la tiranía del pecado actual y de la concupiscencia, que es el arma del pecado contra el hombre: "Yo soy carnal, vendido por esclavo al pecado (concupiscencia). Porque no sé lo que hago; pues no pongo por obra lo que quie​ro, sino lo que aborrezco eso hago. Si pues hago lo que no quie​ro, reconozco que la ley es buena. Pero entonces ya no soy yo quien obra esto, sino el pecado, que mora en mí... ¡Desdicha​do de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? Gra​cias a Dios, por Jesucristo nuestro Señor..." (Rom 7, 14-25).

San Pablo describe de esta forma la desgracia del hombre, irreductiblemente inclinado al pecado; luego canta la felicidad del creyente, a quien Dios arranca de esta servidumbre. "Gra​cias a Dios, por Cristo", que nos libra de este caminar ineluc​table hacia la muerte espiritual: "No hay pues ya condenación alguna para los que son de Cristo Jesús" por la fe (Rom 7, 25; 8, 1). Basta la propia experiencia a este respecto.

B. 8-11. Fortificados con nuestra feliz experiencia espiri​tual, debemos convertirnos en sabios consejeros de los pecado​res indóciles, celosos de vivir según su fantasía. Según ellos, Dios es el agua-fiestas que es preciso alejar de sí mismo si se quiere llegar a la felicidad perfecta. Para evitarles una cruel decepción en la tierra y una terrible sorpresa en el más allá, debemos recordarles que los goces terrenos están enturbiados por muchos sinsabores y llevan a la perdición, mientras que la verdadera felicidad es una realidad espiritual, un don que so​lamente los fieles reciben de Dios desde ahora y para siempre. 
8. Con Pablo, enseñémosles el camino a seguir: imitarnos, y por ende imitar y seguir a Cristo, único camino que conduce hasta Dios Padre (Jn 14, 6). "Sed, hermanos, imitadores míos y atended a los que andan según el modelo que en nosotros te​néis... Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo" (Fil 3. 17; 1 Cor 11, 1; Hech 20, 33-35).

9-10. Con un amor sincero, intentemos apartar a los pe​cadores de una experiencia abocada al fracaso. "Tribulación y angustia a toda alma humana que se abandona al mal... Gloria, honor y paz a todo el que obra el bien... porque Dios no hace acepción de personas...". Eso para esta vida. Pero hay más, pues nuestra vida terrena condiciona nuestra vida futura: "¡Oh hombre! ¿Y piensas tú, que condenas a los que eso hacen, y, con todo, lo haces tú, que escaparás al juicio de Dios? ¿O es que desprecias las riquezas de su bondad, pacien​cia y longanimidad, desconociendo que la bondad de Dios te trae a penitencia? Pues conforme a la dureza e impenitencia de tu corazón, vas atesorándote ira para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, que dará a cada uno según sus obras; a los que con perseverancia en el bien obrar buscan la gloria, el honor y la incorrupción, la vida eterna; pero a los contumaces, rebeldes a la verdad, que obedecen a la injusticia, ira e indignación. Tribulación y angustia sobre todo el que hace el mal, primero sobre el judío, luego sobre el gentil; pero gloria, honor y paz para todo el que hace el bien, primero para el judío, luego para el gentil; pues en Dios no hay acep​ción de personas" (Rom 2, 3-10).

11. "¡Alegraos en Dios!... ¡Exultad!, ¡saltad de júbilo!". Con san Pablo, invitemos a todos los fieles a saborear la alegría eme nos asegura en todo momento la posesión y el goce de las personas divinas, que nos envuelven con su presencia y su amor vivificante: “Alegraos siempre en el Señor; de nuevo os digo: alegraos... Y la paz de Dios, que sobrepuja todo entendimien​to, guarde vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cris​to Jesús" (Fil 4, 4-7). Es que "el reino de Dios es paz y gozo en el Espíritu Santo"... "Que el Dios de la esperanza os llene de cumplida alegría y paz en la fe, para que abundéis en es​peranza por la virtud del Espíritu Santo" (Rom 14, 17; 15, 13).

SALMO    32 (33) 
Exsultate, justi, in Domino

Aclamación a Yavé, dueño de los pueblos 
y de la naturaleza, providencia de Israel

Después de una nueva hazaña de Yavé en favor de su pue​blo, contra los paganos, el salmista invita a los fieles a aclamar a este Dios cuyos planes, por su palabra eficaz, se realizan soberanamente sobre los pueblos y especialmente sobre el pue​blo elegido, de la misma manera que en la naturaleza: ¡en él la total confianza de los suyos!

1-3. El salmista, quizá corifeo en el templo, invita a la asamblea de cantores y de fieles a aclamar a Dios con un can​to nuevo, a tomar como tema de canto la reciente proeza de Yavé en favor de los suyos.

4-5. Con esta proeza imprecisa, Dios se muestra fiel a sus promesas en favor de Israel, promesas de preservación o de restauración después del castigo (cf. profetas). De esta manera resplandece la rectitud, la veracidad (conformidad con la ver​dadera norma de conducta), la justicia irreprochable de la pala​bra divina: sus anuncios, sus oráculos se realizan indefectible​mente, pues se basan en el amor.

6-9. La palabra (una simple palabra: sin esfuerzo) de Dios ha realizado y organizado el universo y todos sus elementos, incluso el mar, poder de desorden. Todo permanece dócilmente sometido a la palabra divina.

10-12. Como acaba de demostrar su reciente proeza, él condena al fracaso los planes de los pueblos paganos contra Israel, realizando sus benévolos planes para con él. Bienaven​turado, pues, el pueblo regido por este dueño poderoso.

13-15. Desde el cielo Dios mira continuamente a cada hombre y conoce hasta lo más íntimo de sus proyectos y de sus actos, ya que es él quien modela el corazón, es decir, el espíritu humano con sus ideas, sus recónditas intenciones, sus designios secretos. Para uno es una mirada saludable, para otros, fatal.

10-17. La salvación no proviene nunca de los medios natu​rales, ni siquiera los más poderosos: en la guerra no es su pode​roso ejército, equipado incluso con caballería (el arma más te​mida en este tiempo), lo que salva al rey, ni el heroísmo al guerrero.

18-19. Sólo Dios salva: él guarda su mirada saludable para los que se confían a su amor, a su piedad paterna, en toda ad​versidad.

20-22. El salmista termina con un acto de esperanza en Dios: con segura calma, el pueblo mira a Dios como salvador, es con él con quien únicamente cuenta en toda prueba para su salvación; él sólo es su alegría y su esperanza... Que responda a esta confianza con su amor benevolente, con su piedad pa​ternal.

Aclamación en honor de Cristo, 
Señor del mundo, providencia de la Iglesia

Al salir del sepulcro, vencedor de la muerte, Jesús pudo adoptar este salmo para aclamar a su Padre, causa última de esta victoria. Nosotros podemos cantarlo en el mismo sentido. Podemos también dirigir nuestra aclamación a este hombre-Dios, muerto y resucitado, constituido por Dios como dueño del universo y providencia de la Iglesia, su pueblo.

1-3. Con cantos y música, es decir, con todo el esplendor posible, cantemos a Cristo nuestra alegría y nuestro agrade​cimiento con un cántico nuevo en honor de las victorias que ha procurado a su pueblo, la Iglesia, sobre distintos enemigos.

4-5. Salvando a la Iglesia con la derrota de sus adversa​rios, Cristo manifiesta la irreprochable rectitud, verdad y jus​ticia de su palabra o promesa: "Las puertas del infierno no pre​valecerán contra ella" (Mt 16, 18). Al mismo tiempo muestra el amor y solicitud vigilante de que rodea a su Iglesia: "¿Quién nos arrebatará al amor de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro, la espada? Según está escrito: Por tu causa somos entregados a la muerte todo el día, somos mirados como ovejas destinadas al matade​ro. Mas en todas estas cosas vencemos por aquél que nos amó" (Rom 8, 35-37).

6-9.    Palabra viva y soberanamente eficaz del Padre, Cristo coopera a la creación y al gobierno del universo.

Todas las cosas fueron hechas por él,

y sin él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho (Jn 1, 3).

Todo fue creado por él y para él...

y todo subsiste en él (Col 1, 16-17).
10-12. De su Padre recibe también poder absoluto sobre la historia de los pueblos. Haciéndole sentarse a su derecha en el cielo (gesto que simboliza la participación con él en su so​beranía divina), el Padre lo ha constituido sobre todo poder de la tierra y del cielo, y le ha dado especialmente la dirección de la Iglesia (Ef 1, 20-22). Cristo rige las naciones paganas con una vara de hierro, con un poder real invencible e irresistible (Apoc 12, 5); en una palabra, destruye los planes dirigidos con​tra él o contra la Iglesia por los poderes judíos o romanos (Hech 3, 25-27), por Roma como por las coaliciones del fin del mundo (Apoc 18-19); al mismo tiempo, hace triunfar su propio plan, su misterio, la construcción de su cuerpo, la Iglesia (Ef 4, 12-16), la preparación de su esposa para las nupcias eternas (Ef 5, 26-27; Apoc 19, 7-8).

¡Venturoso el pueblo regido por tal Señor! ¡Venturosa la Iglesia!...

13-15. Desde lo alto de su trono celestial, Cristo no deja de mirar atentamente el desenvolvimiento del mundo, el curso de la vida exterior e interior de cada uno, como lo atestiguan sus avisos a las siete iglesias: "Conozco tus obras, tus trabajos, tu paciencia, y que no puedes tolerar a los malos y que has probado a los que se dicen apóstoles, pero no lo son, y los hallaste mentirosos... Conozco tu tribulación y pobreza, aun​que estás rico, y blasfemia de los que dicen ser judíos y no lo son, antes son la sinagoga de Satán... y conocerán todas las iglesias que yo soy él que escudriña las entrañas y los cora​zones y que os daré a cada uno según vuestras obras" (Apoc 2, 2, 9, 23). En algunos, pone una mirada protectora, en otros, una mirada amenazadora.

16-17. Si Israel no encontraba su salvación temporal en los medios naturales (armas, heroísmo), todavía menos la Iglesia y el fiel pueden encontrar su salud, su seguridad espiritual en los medios terrenos, por poderosos que parezcan:

"Pero cuanto tuve por ventaja, lo reputo daño por amor de Cristo... y lo tengo por estiércol, con tal de gozar a Cristo" (Fil 3, 3-8).

18-19. Cristo sigue de cerca a cada uno de los hombres, pero reserva sus benévolas miradas, su solicitud saludable para los fieles que se someten por entero a su amor vigilante y que ninguna fuerza enemiga puede vencer (Rom 8, 31-39). Es él quien hace a su Iglesia inamovible en medio de los asaltos del infierno (Mt 16, 18) y quien afirma, fortifica y hace inamovible a cada fiel (1 Ped 5, 10), quien fortalece al discípulo despro​visto de toda fuerza personal: "Cuando parezco débil (por mí mismo), entonces es cuando soy fuerte (por Cristo)" (2 Cor 12, 10).

20-22. Fortalecidos por los testimonios históricos dados por Cristo de su solicitud para con la Iglesia y para con los fieles, viendo en Cristo nuestra única fuerza y nuestra fuente de feli​cidad, lo esperamos incesantemente como salvador: contamos con él en nuestras diversas pruebas; con la Iglesia, contamos con él sobre todo para la salvación final: "Porque somos ciuda​danos del cielo, de donde esperamos al salvador y Señor Jesu​cristo, que reformará el cuerpo de nuestra vileza conforme a su cuerpo glorioso en virtud del poder que tiene para someter a sí todas las cosas" (Fil 3, 20-21). La Iglesia llama con todas sus fuerzas: "Sí, ven pronto. Amén. Ven, Señor Jesús" (Apoc 22, 20).

Expectantes, confiémonos a su amor: "Nosotros hemos co​nocido y creído la caridad que Dios nos tiene. Dios es caridad, y el que vive en caridad permanece en Dios y Dios en él" (1 Jn 4, 16).

SALMO   33  (34) 
Benedicam Dominum

Acción de gracias a Dios, salvador de un desgraciado,
 y exhortación a la fidelidad para con él

En la primera parte de este salmo alfabético, el salmista señala su voto de alabar a Dios e invita a todos los fieles a alabarle en unión suya: Dios le ha librado prontamente, como hace siempre con sus fieles, por su gran bondad (v. 1-11).

La segunda parte, de estilo sapiencial más señalado, des​cribe la bienaventurada suerte del justo y la fatal ruina del impío.

2-5. El salmista promete a Yavé alabanzas incesantes e in​vita a asociarse en ellas a toda la asamblea de fieles, es decir, los pobres, los clientes de Dios, desprovistos de todo apoyo o consolación terrena: él, pobre desgraciado, acaba de recibir de Dios pronto auxilio y salvación: "Busco a Yavé y él me res​ponde".

6-8. El salmista saca la conclusión de esta feliz experien​cia: el desgraciado, con el rostro ensombrecido por la prueba, se verá rápidamente salvado si vuelve hacia Dios su mirada suplicante y, por esto, su rostro resplandecerá de alegría; la razón es que "el ángel de Yavé" (Dios mismo, designado así en el judaísmo tardío) pone su tienda con su ejército celeste alre​dedor del desgraciado para preservarlo.

9-11. Cada uno debe saborear en su meditación esta bon​dad, esta servicialidad acogedora de Dios: ¡Bienaventurado quien a él se acoge, y bienaventurado el que le teme, que se somete totalmente a él! ¡Dios provee todas sus necesidades, mientras que priva al hombre indócil, joven león indómito!

12-13. "Venid, hijos, oídme". He aquí el maestro de la sabiduría que habla; quiere enseñar la manera de temer a Dios (de someterle toda la vida) al que desea la vida, la longe​vidad, y que quiere ver días felices, vivir una vida feliz.

14-15. Para este maestro, se precisa esencialmente evitar el daño de palabra y obra, buscar la promoción del bien, la paz en su medio social.

16-17. Dios mira al justo con benevolencia, pero vuelve ha​cia al impío un rostro severo, destructor.

18-21. Como en los v. 5 v 7, en el v. 18 el salmista insiste en la prontitud de Dios para socorrer: luego es que se pone muy cerca de los que sufren una prueba. Algunas veces, como en el caso de Job, Dios deja que las desgracias del justo se multipliquen y se prolonguen, pero siempre sin fractura de hueso, es decir, sin daños profundos e irreparables para él.

22-23. Mientras que haciendo el mal el impío corre hacia la muerte, el mismo Dios rescata, salva la vida del justo que le sirve.

Acción de gracias de Jesucristo resucitado

El pobre de los pobres, el sabio de los sabios es Cristo, en cuyos labios podemos colocar este salmo siguiendo a san Juan (Jn 19, 36), contándonos nosotros mismos, según la indicación expresa de Pedro (1 Ped 3, 10-12), entre sus hijos, esos humil​des a quienes él enseña el camino de la vida y la bienaventu​ranza.

2-5. En el cielo. Cristo resucitado no deja de bendecir y glorificar a su Padre por la maravillosa salvación (la resurrec​ción) que ha obrado en su favor y en favor de todos los hom​bres, resucitados en principio en él y con él (Ef 2, 4-7). Debe​mos asociarnos a esta alabanza eterna.

"Llenaos al contrario del Espíritu, siempre en salmos, him​nos y cánticos espirituales cantando y salmodiando al Señor en vuestros corazones, dando siempre gracias por todas las co​sas a Dios Padre en nombre de nuestro Señor Jesucristo" (Ef 5, 18-20). Es la alabanza que nos dicta el magnífico cántico de san Pablo: "Bendito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en Cristo nos bendijo con toda bendición espiritual en los cielos; por cuanto que en él nos eligió antes de la constitución del mundo para que fuésemos santos e inmaculados ante él" (Ef 1, 3-4).

6-8. En sus pruebas y tinieblas, Cristo, el pobre, el humil​de, el manso por excelencia (Mt 11, 29) ha buscado a su Padre, dirigiendo hacia él una mirada suplicante. Volviendo hacia su Hijo un rostro favorable, el Padre ha hecho resplandecer la faz de Jesús no con una alegría superficial y efímera, sino con la alegría definitiva, con la luz y la gloria celestial: "Su aspecto era como el sol cuando resplandece en toda su fuerza" (Apoc 1, 16). Lo mismo espera a todos los discípulos de Cristo, pobres, humildes, confiados como él en Dios: Dios se complace en ensalzar a los humildes (Lc 1, 52), en concederles su favor, su reino, con su felicidad, su consuelo, su paz, su alegría y su gozo eternos: "Bienaventurados los pobres de espíritu... bien​aventurados los mansos... bienaventurados los que lloran... los que padecen hambre y sed de justicia, los misericordiosos, los limpios dé corazón" (Mt 5, 3-10).

9-11. Cristo nos invita a gozar ya en la tierra la bondad, la generosidad acogedora del Padre celestial que, para salvarnos, nos dio a su Hijo (Jn 3, 16) y en él nos dio todos los dones espirituales (Rom 1, 3-14), adaptándolos a nuestra receptivi​dad, proporcionándonos leche espiritual apropiada a nuestras almas de niños (1 Ped 2, 2-3).

Para gozar de Dios y de sus dones, es preciso temerle, es decir, someterse a él: el que guarda los mandamientos de Cris​to y del Padre, se convierte en su amigo, es hecho templo vivo del Espíritu dado como defensor y consolador (Jn 14, 15-23). Mientras que los indóciles son despojados de esos bienes esen​ciales, Dios los concede con largueza a los humildes: "Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y discretos y las revelaste a los pequeñuelos" (Mt 11, 25).

12-13. Supremo maestro de la sabiduría, Jesús nos enseña, pues, a temer a Dios, a someternos a él para llegar a la verda​dera bienaventuranza: "Bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y la guardan" en su corazón y en su vida (Lc 11, 28).
14-15. Lejos de contentarse con no perjudicar al prójimo, Cristo pasó haciendo el bien y nos pide que le imitemos: "Pero yo os digo a vosotros que me escucháis: amad a vuestros ene​migos, haced bien a los que os aborrecen, bendecid a los que os maldicen y orad por los que os calumnian... y será grande vuestra recompensa y seréis hijos del altísimo" (Lc 6, 27-35).

San Pablo repite este mismo aviso: "Bendecid a los que os persiguen, bendecid y no maldigáis... No volváis mal por mal; procurad el bien a los ojos de todos los hombres. A ser posible y cuanto de vosotros depende, tened paz con todos... No te dejes vencer por el mal, antes vence al mal con el bien" (Rom 12, 14-21). San Pedro, por su partí', cita simplemente estos ver​sículos del salmo para trazar a sus destinatarios un plan de vida: No devolváis "mal por mal ni ultraje por ultraje; al con​trario, bendiciendo, que para esto liemos sido llamados... Pues quien quisiere amar la vida y ver días dichosos, cohiba su len​gua del mal, y sus labios de haber engañado..." (1  Ped 3, 8-12).

16-7. Con el salmista, Pedro afirma estas disposiciones de Dios: rostro encolerizado contra el impío, mirada favorable para el justo, tan precioso para él que cuenta y protege su per​sona hasta el menor cabello de su cabeza (Mt  10, 29-30).
18-23. El Señor vela especialmente sobre los puestos a prueba para salvar su alma y a veces su vida y sus intereses terrenos: "Pondrán sobre vosotros las manos y os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y metiéndoos en prisión, condu​ciéndoos ante los reyes y gobernadores por amor de mi nom​bre... Seréis entregados aun por los padres, por los herma​nos, por los parientes y por los amigos, y harán morir a muchos de vosotros, y seréis aborrecidos de todos a causa de m¿ nom​bre" (Lc 21, 12-17).

Muchas y crueles pruebas esperan a los justos cristia​nos, como a los judíos. Pero, gracias a Dios, nada de esencial en ellos perecerá en la tormenta: ninguno de sus huesos será quebrado, "ni siquiera caerá un cabello de vuestra cabeza", proclama Jesús. "Por vuestra paciencia salvaréis vuestras al​mas (vidas)" (Lc 21, 18-19).
Por su constancia, apoyada en la constancia de Cristo, el discípulo perseguido salvará su alma para la vida eterna, mien​tras que los incrédulos, perseguidores de los cristianos, morirán en su pecado (Jn 8, 21-24): "Hermanos, os habéis hecho imita​dores de las iglesias de Dios en Cristo Jesús, de Judea, pues ha​béis padecido de vuestros conciudadanos, lo mismo que ellos de los judíos, de aquellos que dieron muerte al Señor Jesús y a los profetas, y a nosotros nos persiguen, y que no agradan a Dios y están contra todos los hombres: que impiden que se hable a los gentiles y se procure su salvación. Con esto colman la medida de sus pecados. Mas la ira viene sobre ellos y está para descargar hasta el colmo" (1 Tes 2, 14-16). "Pues cuando erais libres de pecado estabais libres respecto de la justicia. ¿Y qué frutos obtuvisteis entonces? Aquellos de que ahora os avergonzáis, porque su fin es la muerte. Pero ahora libres del pecado y siervos de Dios tenéis por fruto la santificación y por fin la vida eterna. Pues la soldada del pecado es la muerte; pero el don de Dios es la vida eterna en nuestro Señor Jesu​cristo" (Rom 6, 20-23).

SALMO    34 (35) 
Judica, Domine, nocentes me

Súplica de un justo perseguido

Gravemente enfermo, y, por lo mismo, considerado como castigado por Dios por algún delito grave, el salmista se ve injustamente acusado en juicio por acusadores sin escrúpulos, gozosos de presenciar su ruina física y moral.

Con una súplica angustiosa, el desgraciado pide a Dios que le salve y por consiguiente que pierda también a sus enemigos; pero no matándolos (su imprecación no llega hasta ese punto), sino paralizando sus esfuerzos contra él: la salvación del sal​mista no puede llevarse a buen fin sin su derrota.

1-3. Los adversarios citan a juicio al salmista para acusar​le. Que Dios en persona se alce como procurador y juez im​placable para acusarles a ellos, de tal suerte que los venza y a él lo salve.

4-6. Considerando la desgracia del salmista como una victoria propia, los enemigos se creen poderosos, resisten​tes. Que el ángel de Dios (expresión judía para designar a Dios en persona) rehabilite al salmista para confusión de sus ene​migos y que los disperse como el viento esparce la paja, que les precipite como por un resbaladero, donde es imposible re​sistir.

7-8. Ellos quieren arruinar al desgraciado con medios in​justos, fraudulentos. Dios sabrá volver contra ellos estas ase​chanzas:   ¡ley del talión!

9-10. Seguro de ser salvado, el salmista vislumbra su júbi​lo, su alabanza a Dios salvador.

11-16. El salmista concreta la injusticia de la que es objeto: sus acusaciones constituyen un puro embuste, una negra ingratitud: en tanto que el salmista está siempre afligido por sus desgracias, haciendo todo lo que está a su alcance (peniten​cia, ayuno, oraciones) para su salvación, ellos, al contrario, se confabulan para reírse de su caída, para ridiculizarle y des​trozarle. 
17-19. El salmista, indignado, lanza a Dios una angustiosa llamada: ¿hasta cuándo va a tolerar esta injusticia? ¡Que salve al desgraciado, que se apresurará a alabarle! ¡Fuera las burlas y los complots!

20-21. Estos malvados no dirigen con sinceridad la fór​mula, el deseo común de salud ni siquiera a las personas pa​cíficas: "La paz sea contigo". Murmuran contra el pacífico sal​mista falsos testimonios totalmente inventados. 

22-25. Pretenden haberlo visto algunas veces cometer crí​menes. Dios en persona ve bien sus maniobras. Que él se le​vante para hacer justicia...

26-27. Al quitarles de las manos al piadoso salmista, Dios los cubrirá de vergüenza y de confusión. Al salvarlo, provoca​rá una doble alegría entre los fieles piadosos: partidarios de Dios y del salmista, alabarán la bondad del uno y la piedad jus​tamente recompensada del otro.

28.    El salmista no dejará de alabar la justicia de Yavé.

Súplica de Cristo perseguido

Según Jesús, las palabras de este salmo no encuentran su cumplimiento, su plena aplicación y realización más que en su persona, perseguida con un odio y unas acusaciones totalmente injustas:

"Si no hubiera hecho entre ellos obras que ningún otro hizo, no tendrían pecado; pero ahora no sólo han visto, sino que me aborrecieron a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla la palabra que en la ley de ellos está escrita: Me abo​rrecieron sin motivos" (Jn 15, 24-25).

1-3. Los evangelistas refieren algunas de las acusaciones lanzadas contra Jesús por sus adversarios sin escrúpulos. Se le tacha de blasfemo (Mc 2, 7), de endemoniado (Mc 3, 22; Jn 7, 20...), de hereje, de samaritano (Jn 8, 48), de joco (Mc 3, 21; Jn 10, 20; Lc 23, 11) de malhechor y revolucionario (Lc 23, 2; Jn 18, 29-30). Mencionan también los asaltos lanzados contra él sin cesar: asaltos del demonio en el desierto, de los judíos después de la purificación del templo. Los galileos le reprochan el perdonar los petados (Mc 2, 7), andar con los pecadores (Mc 2, 16), despreciar la ley, y ya ellos traman su muerte (Mc 3, 6). En Jerusalén le buscan para apresarlo y hacerlo matar (Jn 7, 1; 7, 30, 44; 8, 59; 10, 39). Se le interroga con torcidas intenciones sobre el tributo al César (Mc 12, 14), sobre la resu​rrección (Lc 20, 27)... Estos ataques preludian el ataque furioso y la verdadera coalición que lanzan contra él en el momento de la pasión. Ante todas estas amenazas, Jesús en oración ininte​rrumpida, busca refugio y protección en su Padre, que no lo deja jamás abandonado, sino que está siempre junto a él como protector (Jn 16, 32).

4-6. Los enemigos de Cristo rumian largamente su perdi​ción y desean su muerte (Mc 3, 6; Jn 7, 1, etc.). Para la gloria de Dios y total cumplimiento de su misión, Jesús pide a su Pa​dre sin cesar que disperse a sus enemigos, que paralice sus esfuerzos.

7-8. Consciente de su perfecta inocencia, de la total ilegi​timidad de estas acusaciones y de estos ataques a muerte, Je​sús se abandona con confianza a la rigurosa justicia de su Padre: sus injustos enemigos sufrirán la justa contestación a sus injus​ticias.

8-10. Secretamente goza de pequeñas victorias transitorias que su Padre le proporciona sobre sus enemigos: "El, atrave​sando por medio de ellos, se fue" (Lc 4, 30). "Buscaban, pues, prenderle, pero nadie le ponía las manos porque aún no había llegado su hora" (Jn 7, 30). "De nuevo buscaban cogerle, pero él se deslizó de entre sus manos" (Jn 10, 39). Estas victorias anuncian la victoria definitiva que su Padre le concederá des​pués de la muerte, por la resurrección, que provocará en él ale​gría y alabanza eternas para Dios, su Padre y salvador.

11-16. En el momento de su proceso ante el Sanedrín se levantan contra él muchos falsas testigos (Mc 14, 55-60); ante Pilato son las autoridades judías las que se convierten en fal​sos testigos acusándole desvergonzadamente de movimientos revolucionarios, de pretensiones al trono, y de diversos delitos (Lc 23, 2-5; Jn 18, 29-31); lo mismo sucede ante Herodes (Lc 23, 10).

Negra ingratitud para con Cristo, que pasa haciendo el bien incansablemente sin dejarse vencer nunca por el mal (Hech 10, 38): como un amigo, como un hermano, como un hijo, se incli​na sobre todas las desgracias físicas, morales y espirituales con delicadeza y bondad condolida que suscita la confianza y atrae hacia él, con poderoso atractivo, a los enfermos, a los afligidos, a los pecadores. "Llegado el atardecer, puesto ya el sol, le lle​varon todos los enfermos y endemoniados, y toda la ciudad se reunió a la puerta; curó a muchos pacientes de diversas enfer​medades y echó muchos demonios, y a éstos no les permitía hablar, porque le conocían" (Mc 1, 32-34).

"Se acercaban a él todos los publícanos y pecadores para oírle, y los fariseos y escribas murmuraban diciendo: Este aco​ge a los pecadores y come con ellos" (Lc 15, 1-2).

Como respuesta, los enemigos se confabulan contra él: los fariseos y los saduceos olvidan sus disensiones, los judíos olvi​dan su odio a los romanos y hacen profesión de lealtad al Ce​saran 19, 15); Pilatos y Herodes, incluso, se reconcilian con este motivo (Lc 23, 12). Los judíos, incluso extranjeros, se mo​fan de su impotencia y de su fracaso: "A otros salvó, a sí mis​mo no puede salvarse", y los ladrones crucificados a su lado se asocian por un momento a estas burlas e insultos (Mc 15, 29-32).

17-21. Desde el fondo de su corazón, y hasta con lágrimas y gritos (Heb 5, 7), Jesús pide a su Padre que salve su alma librándole de la muerte, si es posible (Mc 14, 36), o al menos arrancándolo a la muerte una vez que la haya sufrido: de este modo Jesús le glorificará plenamente (Jn 17, 1); así, se deten​drá el vergonzoso triunfo de estos impíos que odian sin razón tanto a su Padre como a él mismo, que no han dejado de tra​mar la pérdida de él, el artífice de la paz, llegando hasta po​nerse al acecho y enviarle espías que se hagan pasar por justos para cogerle en contradicción y entregarle a la autoridad del gobernador (Lc 20, 20).

22-25. El insolente éxito de sus enemigos se prolonga: el Padre no dice nada, no hace nada contra ellos en favor de su Hijo... Apresúrese a impedir el triunfo completo de ellos y su fracaso absoluto.

26-27. Que el repentino fracaso de aquéllos y la imprevi​sible victoria de Cristo causen tanto la confusión de los enemigos como la alegría de los amigos de Jesús y de Dios, según el anuncio de Cristo:

"En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamenta​réis, y el mundo se alegrará; vosotros os entristeceréis, pero vuestra tristeza se volverá en gozo. La mujer, cuando pare, siente tristeza, porque llega su hora; pero cuando ha dado a luz un hijo, ya no se acuerda de la tribulación, por el gozo que tiene de haber venido al mundo un hombre. Vosotros, pues, ahora tenéis tristeza; pero de nuevo os veré, y se alegrará vuestro corazón y nadie será capaz de quitaros vuestra alegría" (Jn 16, 20-22).

28. Jesús resucitado no deja de alabar la justicia de su Padre en favor de su Hijo sometido a prueba, él, pobre de los pobres, humilde de los humildes.

Súplica de los cristianos perseguidos

El mundo continúa persiguiendo a Cristo en la persona de sus discípulos (Mt 5, 11; 10, 17-18; Jn 15, 18-25...): injustamen​te lanza acusaciones, ataques y persecuciones de todo tipo con​tra ellos; los odia debido a su nombre, a su persona, que éstos representan v que misteriosamente llevan dentro de ellos: en el cristiano odiado y perseguido, vive misteriosamente el pro​pio Cristo: "Yo soy Jesús, a quien tú persigues..." (Hech 9, 5). De los labios y del corazón de los discípulos, unidos a su maes​tro, debe brotar la oración expresada en este salmo: "Te​niendo, pues, nosotros tal nube de testigos que nos envuelve, arrojemos todo el peso del pecado que nos asedia, y por la pa​ciencia corramos al combate que se nos ofrece, puestos los ojos en el autor y consumador de la fe, Jesús; el cual, en vez del gozo que se le ofrecía, soportó la cruz, sin hacer caso de la ig​nominia, y está sentado a la diestra del trono de Dios. Traed pues a vuestra consideración al que soportó tal contradicción de los pecadores contra sí mismo, para que no decaigáis de áni​mo rendidos por la fatiga. Aún no habéis resistido hasta la san​gre en vuestra lucha contra el pecado" (Heb 12, 1-4).

SALMO    35 (36) 
Dixit injustus ut delinquat

El pecado anima al impío, el amor liberal 
de Dios informa la vida del justo

El salmo comprende dos partes diferentes por su estilo li​terario:

La primera parte (v. 2-5) nos descubre la fuerza profunda que anima al impío: por ningún concepto el temor de Dios, sino el pecado, que siempre entraña daño al prójimo. Por el contrario, al justo le envuelve el amor activo y generoso de Dios  (v. 6-13).

2-5.    El primer versículo, incierto, puede recibir diversas traducciones: "Oráculo para el impío que tiene el pecado en el fondo de su corazón", o más normal: "Habla la impiedad al impío en su corazón".

Para el salmista, el pecado constituye una fuerza secreta, un espíritu de maldad, comparable, pero opuesto, al espíritu de Dios (Rom 1,28): como éste, aquél sopla sus inspiraciones, sus oráculos, en el corazón del hombre, pero para dictarle la desobediencia a Dios, el desprecio de su ley. De esta forma, sugestionado, contento y orgulloso de sí y de su independen​cia, el malo no puede ver su equivocación: ha dejado de ser sabio, de conformarse a la ley, fuente de la verdadera sabidu​ría, y por lo mismo, ha dejado de preocuparse por el bien para no pensar más que en hacer mal. Su boca no pronuncia sino palabras nocivas; su espíritu, hasta por la noche, trama planes dañinos; su conducta se obstina en hacer el mal.

6-10. Como contrapartida, estos versículos muestran cómo la vida del justo, para su mayor felicidad, está dominada y sa​turada por Dios y su amor.

6-7. Trascendente como el cielo es el amor de Yavé y compasiva su paternal piedad. Eminente como las nubes es su "verdad", la rectitud de su conducta. Imponente como una alta montaña es su justicia en la organización de los destinos de los hombres. Insondables como los abismos son sus "juicios", sus decisiones e intervenciones concretas en el mundo. Dios pone estas perfecciones trascendentes, al servicio de sus más pequeñas criaturas: ¡sorprendente condescendencia por parte del Dios trascendente!

8-10. Dios ofrece el tesoro de su amor, de su benevolencia gratuita, muy especialmente en el templo. Allí asegura a todo fiel un cobijo seguro contra toda amenaza, las abundantes gra​sas de los sacrificios (regalo tan apreciado por los orientales), más aún, las delicias de las ceremonias litúrgicas. Es Dios quien asegura la vida plenamente floreciente; es por la sonrisa lumi​nosa de su amor benevolente por lo que el fiel ve la luz, cono​ce la alegría  luminosa de una  vida  feliz.

11-13. Que Dios conserve su amor benevolente y bien​hechor para con los que le "conocen", que le reconocen ple​namente como Dios. Que su justicia retribuya con justicia a los piadosos, permitiéndoles gozar de ese tesoro divino que es Dios en su templo, y por tanto, que los defienda contra los espíritus fuertes a los que por lo demás espera una desgracia infalible.

El pecado domina al incrédulo, 
el amor divino envuelve al cristiano

2-5. Nosotros sabemos mejor que el salmista que el "pe​cado" (la concupiscencia, consecuencia del pecado y llamada pecado por extensión), constituye una fuerza maléfica, estable​cida en el interior de cada hombre como consecuencia del pe​cado de Adán. Prácticamente, esta fuerza maléfica nos arras​tra inevitablemente al mal: "Si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí" (Rom 7, 20). Ese es el tirano que reina en la naturaleza mortal, que no ha comulgado en la muerte y resurrección de Cristo en el bautismo para dejar de ser esclava (Rom 6, 1-11): en toda naturaleza no redimida, el pecado hace abandonar toda sumi​sión a Dios: "El apetito de la carne es enemistad con Dios y no se sujeta ni puede sujetarse a la ley de Dios" (Rom 8, 7). Porque el pecado sabe convertir todas sus facultades en ins​trumentos para el mal, para la iniquidad (Rom 6, 12-14).

6-7. Las perfecciones que constituyen la filantropía divi​na (Tit 3, 4) encuentran su manifestación arrolladora y defi​nitiva en Cristo. La trascendencia de su amor (ágape) se im​pone observando que "Cristo, a su tiempo, murió por los im​píos. En verdad, apenas habrá quien muera por un justo; sin embargo, pudiera ser que muriera alguno por uno bueno; pero Dios probó su amor hacia nosotros en que, siendo pecadores, murió Cristo por nosotros" (Rom 5, 6-8). Amor gracioso y gra​tuito (1 Jn 4, 10-19), amor generoso hasta la locura, trascen​dente a todo amor creado.
La "verdad" de Dios, su rectitud, se revela también en Cris​to, que es la verdad misma, en quien se encarna la rectitud perfecta del obrar divino, irreprochable en sus procedimientos para con los hombres. Dios se había impuesto y había prome​tido el salvarnos por amor gratuito: realiza fielmente este plan en Cristo, que constituye el "sí" del Padre celestial a todas sus promesas (2 Cor 1, 20). Igualmente se manifiesta su justi​cia en Cristo, no solamente restableciendo el orden social o temporal en favor de sus fieles, sino restableciendo el orden espiritual en el mismo fiel, comunicándole la justicia interior, la santidad misma de Cristo: "Mas ahora, sin la ley, se ha ma​nifestado la justicia de Dios, atestiguada por la ley de los pro​fetas; la justicia de Dios por la fe en Cristo, para todos los que creen, sin distinción; pues todos pecaron y todos están privados de la gloria de Dios, y ahora son justificados gratui​tamente por su gracia, por la redención de Cristo Jesús, a quien ha puesto Dios como sacrificio de propiciación, mediante la fe en su sangre para manifestación de su justicia, por la tolerancia de los pecados pasados, en la paciencia de Dios para manifestar su justicia en el tiempo presente y para probar que es justo y que justifica a todo el que cree en Jesús" (Rom 3, 21-26).

Los "juicios", los planes y las decisiones concretas de Dios, se hacen más insondables, más misteriosas en el orden cristiano. Dios no teme precipitar a todo el mundo en la infideli​dad, en la incredulidad, no para hacerla perecer, sino para hacer que se aprecie y se realice mejor la gratuidad misericor​diosa de su amor para con nosotros. Así lo decidió para el pue​blo judío, hasta entonces fiel. "¡Oh profundidad de la rique​za, de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuan insondables son sus juicios e inescrutables sus caminos!" (Rom 11, 33).

8-10. El amor de Dios, o mejor, Dios, todo él amor (1 Jn 4, 16) lleno de amor paternal para con sus hijos, es el tesoro primordial de los cristianos, la perla preciosa que sobrepuja y reemplaza todo otro valor (Mt 13, 44-46), y a quien debemos convertir en nuestro bien supremo y en nuestras delicias, sin buscar otra cosa: "Hijo, tú estás siempre conmigo y todos mis bienes tuyos son" (Lc 15, 31).

Nosotros encontramos cobijo en el templo espiritual de Cristo, en Cristo o en la Iglesia, en donde podemos saciarnos de alimentos deliciosos y bebidas espirituales, el cuerpo y la sangre de Cristo, vehículos del Espíritu divino en persona (Jn 4, 6). El Padre, fuente suprema de la vida divina, comu​nica la vida a su Hijo, que a su vez nos la transmite a nosotros (Jn 6, 57). Esta vida va acompañada de la luz, de claridad in​telectual, de alegría de vivir, de felicidad que se irradia: la luz divina es causa de nuestra luz.

11-13. "Extiende tu misericordia a los que te conocen". Únicamente Jesús ha "conocido" a su Padre perfectamente; especulativa y prácticamente, lo ha reconocido como Dios y Padre.

Por esto ha sido plenamente amado por él. Cristo, a su vez, nos guía a "conocer" al Padre para merecer un amor parecido por su parte: "Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te conocí, y éstos conocieron que tú me has enviado, y yo les di a conocer tu nombre, y se lo haré conocer para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos" (Jn 17, 25-26).

Por medio de Cristo, el Padre conserva en nosotros, sus fie​les, su justicia, que irradia sin cesar sobre nosotros para hacer​nos justos y sanos como él y para defendernos, de este modo, contra las asechanzas del mal y de los impíos.

Estos impíos incrédulos, están ya juzgados y como conde​nados, sometidos a Satanás y zambullidos en la muerte espiri​tual: El que cree en él no es juzgado; el que no cree, ya está juzgado porque no creyó en el nombre del unigénito hijo de Dios" (Jn 3,  18).

SALMO    36 (37) 
Noli aemulari in malignantibus

Visión de un sabio sobre 
la suerte del justo y del impío

En este salmo alfabético el procedimiento literario contri​buye un poco a enturbiar el desarrollo lógico del pensamiento. Además el autor no intenta hacer una obra original: acepta varios clichés de los maestros de la sabiduría para tratar un tema candente, repetido mucho a partir de Jeremías (Jer 12). Firmemente convencidos de la justicia de Dios, pero ignoran​tes de que retribuye en el más allá, los judíos esperan de él una retribución justa en la tierra. Defraudados frecuentemente en su espera, se quejan a Dios, le acusan de indiferencia, pien​san incluso en abandonarle para forjarse ellos mismos su feli​cidad terrestre por todos los medios, irritados al mismo tiem​po que seducidos por los envidiables éxitos de los impíos sin escrúpulos. En este estado de ánimo, en esta confusión, en esta irritación próxima a la revuelta se encuentra el discípulo desgraciado a que apunta el salmista, maestro de la sabiduría.

Su argumentación tiene dos partes; basta de irritación y confianza en Dios, puesto que:

1) El malo no goza más que de una prosperidad muy efí​mera y en cambio el justo no sufre más que breves pruebas...

2) El malo en plena prosperidad es menos feliz aún que el justo puesto a prueba ya que Dios constituye su alegría y su seguridad irrevocable.

1-6. Es inútil envidiar el fácil pero frágil éxito de los im​píos: desaparecerán rápidamente como la hierba tempranera de oriente bruscamente agostada por el sol del estío o por el viento del desierto. Por el contrario, una vida recta y la fe en Dios aseguran una estancia estable en la tierra de promisión, única agradable al fiel verdadero. Dios colma los deseos de los que se complacen en él. Tal es la dicha inalienable y profun​da del justo.

En la prueba, que aparece un castigo divino y un signo de pecado, tenga el justo confianza en Dios: El le devolverá con seguridad la felicidad y hará así brillar su justicia, su inocencia.

7-20. ¡Nada de irritación inconsiderada contra Dios y su justicia frente al impío enriquecido! Una ruina repentina es​pera al impío, mientras el justo, el pobre, gozará de paz en la tierra prometida. A veces el impío conspira contra el siervo de Dios: todo en vano. Dios "conoce" (observa y protege con amor) los días, el destino de su fiel: también el fiel escapa a las calamidades que precipitan al impío a la ruina total.

21-23. Por ser más modesta, la dicha del justo es más só​lida, más estable que la del impío.

El impío se endeuda, y entonces el justo presta su dinero con largueza, nunca con tacañería: como demuestra la expe​riencia, Yavé le asegura siempre lo necesario. También es ne​cesario ser justo y fiel a la lev divina para conseguir la amis​tad, la protección de Yavé, la seguridad sobre la tierra pro​metida.

34-40.    El maestro resume sus proposiciones:

Que el justo se fíe de Dios y siga su ley... Dios le recom​pensará con abundante prosperidad; le asegurará el gozo de una permanencia pacífica en la tierra prometida a pesar de los complots de los impíos, puesto que Dios volatilizará de ma​nera sonada a estos complots e impíos.

Perspectiva de Jesús 
sobre el justo y el impío

Puesto en boca de Jesús, maestro supremo de la sabiduría divina, este salmo presenta a todos los fieles consideraciones siempre oportunas sobre el problema de la retribución terre​na. Seguramente, por el hecho de su feliz destino o de su fe simplista, muchos cristianos renuncian antes de tiempo a exi​gir una retribución terrena, creyendo que la perfecta retribu​ción futura salva la justicia de Dios de todo reproche.  En cambio otros fieles —más duramente probados o quizá menos sensibles a la promesa de una felicidad futura que se convier​te para ellos en una realidad lejana y casi milagro puro frente a las seducciones del mundo, o también más logicistas en su fe— otros fieles, pues, esperan de Dios una exacta retribución terrena, incluso en el terreno de lo temporal y material: si Dios es verdadero Dios, piensan, debe obrar siempre con justicia y por consiguiente regular nuestra vida actual según una justi​cia rigurosa... También su fe vacila, como la de Job, ante las desigualdades y las injusticias descaradas y crueles que des​cubren en la condición temporal de los justos y de los malos. "Si existe un Dios perfecto y justo, ¿por qué ese insolente éxi​to de los malos? ¿Por qué hay tantas pruebas para los inocen​tes? Si Dios no hace nada por los suyos aquí abajo, ¿por qué servirle?".

A esas almas inquietas y desasosegadas, Jesús les dirige pro​fundas y saludables reflexiones por medio de las frases de este salmo:

1) La dicha de los malos es frágil, efímera. Las pruebas de los justos son muy breves.

2) ¡Guardémonos de identificar la felicidad humana con la prosperidad material! Incluso en una condición material muy inferior, gozamos de una dicha superior a la de los impíos.

Felicidad frágil, expuesta a una ruina brutal, tal es la par​te del impío, como enseña la parábola del rico insensato: "Diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes almacenados para mu​chos años; descansa, come, bebe, regálate. Pero Dios le dijo: Insensato, esta misma noche te pedirán el alma, y todo lo que has acumulado, ¿para quién será?" (Lc 12, 13-21).

Frágil y efímera, esta felicidad es también más aparente que real, desprovista de cualidad espiritual y por lo mismo des​proporcionada al corazón humano.

"Hijo, dijo Abrahán al rico epulón, acuérdate de que reci​biste ya tus bienes en vida y Lázaro recibió males y ahora él es aquí consolado y tú eres atormentado...". Riquezas, place​res, esa es la dote, la pobre dote deseada por este hombre... ¡Ya la recibió! ¡Puesto que no deseó nada más, no le queda más que recibir...! "Y tú eres atormentado". Esa es su suerte definitiva (Lc 16, 19-31).

El justo, el discípulo de Cristo, debe renunciar al mundo y a sus bienes para seguir, para conquistar a Cristo (Mc 8, 34-38). Conocerá muchas calamidades a causa de su maestro, odio, persecuciones, quizá muerte violenta (Jn 16, 1-4). Pero esta vida de pruebas pasa rápida. "Pues por la momentánea y ligera tribulación nos prepara un peso eterno de gloria incal​culable, y no ponemos nuestros ojos en las cosas visibles, sino en las invisibles; pues las visibles son temporales; las invisi​bles, eternas" (2 Cor 10-18).

Pero sin esperar al cielo, desde esta vida de renuncias y de pruebas, Jesús nos asegura ya una felicidad superior a la de los impíos en su prosperidad. A quien se fía de él y busca el reino de Dios (Dios mismo) el Padre celestial le asegura lo necesario en el aspecto material permitiéndole de ese modo vivir en paz (Mt 6, 25-34). Asegura también muchos otros va​lores terrenos insospechados: "En verdad os digo que no hay nadie que, habiendo dejado casa, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o hijos, o campos, por amor de mí y del evan​gelio, no reciba el céntuplo ahora en este tiempo en casas, her​manos, hermanas, madres e hijos y campos, con persecuciones, y la vida eterna en el siglo venidero" (Me 10, 28-30).
Hasta en medio de nuestras pruebas, Cristo reparte sobre todos nosotros sus bienes espirituales, su paz y su alegría (Jn 14, 27; 15, 11), la tranquila posesión de la tierra prometida, del reino espiritual de Dios de aquí abajo, la Iglesia:

"Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra" (Mt 5, 4), proclama Jesús haciéndose eco del versículo 11 de nuestro salmo.

Por encima de todo, Dios en tres personas, infinitamente rico se da a sí mismo todo entero, directa e íntimamente, al justo que hace de él su dicha, que pone en él su alegría, según el versículo 4 del salmo: "Si alguno me ama, guardará mi pa​labra y mi Padre le amará, y vendremos a él y en él haremos morada" (Jn 14, 23).

Por último, más allá de esta vida, Dios reserva al justo "un paso eterno de gloria incalculable" (2 Cor 4, 17). "Lázaro reci​bió males y ahora él es aquí consolado", declara Abrahán al rico condenado (Lc 16, 25). Así, las riquezas cristianas que es preciso entreleer en las frases de este salmo son esencialmente las bienaventuranzas referidas por Mateo y Lucas.

San Lucas pone de relieve la oposición de las situaciones de este mundo con las del otro, tanto para los justos como para los impíos:

Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de los cielos.

Bienaventurados los que ahora padecéis hambre, porque seréis hartos.

Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis.

Bienaventurados seréis cuando, aborreciéndoos los hom​bres, os excomulguen y maldigan y proscriban vuestro nombre como malo por amor del Hijo del hombre. Alegraos en aquel día y regocijaos, pues vuestra recompensa será grande en el cielo.

¡Pero ay de vosotros ricos, porque habéis recibido vuestro consuelo!

¡Ay de vosotros los que ahora estáis hartos, porque tendréis hambre!

¡Ay de vosotros los que ahora reís, porque lloraréis y gemi​réis!... (Lc 6, 20-26).

San Mateo celebra la felicidad espiritual que los pobres, desligados de los bienes terrestres, encuentran ya en la Iglesia, reino de Dios en la tierra.

Bienaventurados los pobres de espíritu: porque suyo es el reino de los cielos.

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra (prometida, es decir, la Iglesia).

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consola​dos (en la Iglesia, por Dios)... (Mt 5, 1-10).

Estas son las riquezas a introducir en frases como las de los bellos versículos 3-4 de nuestro salmo:

Tú confía en Yavé y obra el bien,

y habitarás en la tierra y serás apacentado en la verdad.

Haz de Yavé tus delicias,

y él te dará lo que tu corazón desea.
SALMO    37 (38)

Domine, ne in furore... quoniam

Oración de un enfermo pecador y perseguido

Atacado por una grave y repugnante enfermedad que el salmista tiene conciencia de haber merecido ampliamente por sus pecados, suplica a Dios que no lo castigue con el rigor de su justicia, sino que lo salve del abandono y de la persecu​ción librándole de la enfermedad que los ocasiona.

2-11. Que Dios calme su cólera y que no le envíe todos los castigos merecidos. Ya basta con el castigo sufrido: carne y huesos, todo su ser está dolorido hasta lo más profundo a causa de la enfermedad. Se doblega bajo el cúmulo de sus pe​cados y bajo el peso de la enfermedad que roe su piel, le que​ma la fiebre y nubla su vista. Al borde de la desesperación, cla​ma, expone su tristeza para que Dios le oiga.

12-15. Sufrimiento más cruel todavía: el desgraciado ve a sus amigos y compañeros quedarse a distancia por repugnancia hacia su enfermedad y su pecado; ve desvanecerse la amistad y el afecto en el momento en que más los necesita y ve crecer la hostilidad  cuando humanamente no puede hacerle frente.

16-23. Desprovisto de toda fuerza personal y de todo apoyo humano, espera únicamente de Dios ser salvado de su mal y de sus enemigos. Por sí solo no sabría ni salir de la en​fermedad y de su pecado ni vencer el injusto enojo de sus muchos adversarios.

Que Dios se apresure a intervenir.

Súplica de Crista

en nombre de la humanidad pecadora

Esta súplica del pecador puede ponerse muy bien en boca de Cristo moribundo y atormentado en cuanto jefe y repre​sentante de la humanidad pecadora, pues "a quien no cono​ció el pecado (bajo ninguna de sus formas) le hizo pecado por nosotros para que en él fuéramos justicia de Dios" (2 Cor 5, 21). Dios incluyó en él toda la humanidad pecadora; concentró en él todo el pecado del mundo y concentró sobre él el castigo de ese pecado. "Llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que muertos al pecado, viviéramos para la justicia, y por sus heridas hemos sido curados" (1 Ped 2, 24).

2-11. Durante su larga pasión, en los atroces sufrimientos de la crucifixión, Jesús clamó, gritó para pedir a su Padre que no le castigase con el golpe de su ardiente cólera, sino que alejase o atenuase la amarga copa merecida por los pecadores. ¡Qué cúmulo de sufrimientos!: destrucción de su cuerpo todo dolorido por el suplicio, anonadamiento de su alma en la visión del pecado del mundo. Es destrozado, prosternado, aniquilado hasta el fin. Su oración brota incesante.

12-15. Prueba cruel: sus amigos, a pesar de todas sus pro​testas de fidelidad, se quedan a distancia, en Getsemaní, en el calvario, como llenos de repugnancia por el condenado y el ajusticiado... Los enemigos en cambio redoblan su violencia. El, impotente, calla. (M 14, 61): "Ultrajado no replicaba con injurias, y atormentado no amenazaba" (1 Ped 2, 23).

16-23. En esta terrible prueba, reducido a la impotencia y desprovisto de todo apoyo terreno, Jesús pone su esperanza en Dios, tanto en su agonía como en su tormento, esperando úni​camente de su Padre la salvación que humillará a sus enemi​gos: sufrimientos, pecados, hostilidad ingrata e injusticia le devoran, y Dios parece ausente... ¡Que haga sentir también su presencia benévola, salvadora!

Súplica de los pecadores puestos a prueba

Las pruebas físicas de la enfermedad y los achaques, las pruebas de la incomprensión y de la hostilidad sorda o violenta a nuestro alrededor, sin olvidar las pruebas propiamente espi​rituales, llenan la vida de los cristianos como la del salmista. En última instancia estas pruebas se deben todas al pecado, al ingente cúmulo de pecados del mundo; frecuentemente tam​bién, sin que pueda siempre precisarse la razón de dependen​cia, se deben a nuestros pecados personales como causa pró​xima o remota. Ante el golpe de la prueba, pues, no gritemos demasiado de prisa contra la intolerable injusticia divina. Es mejor, con el salmista, recogernos dentro de nosotros mismos, examinar nuestra vida y nuestra conciencia con perspicacia penetrante e imparcial para mejor distinguir en nosotros todo rastro de pecado, para mejor darnos cuenta de que somos y seguimos siendo siempre pecadores.

"Si dijésemos que no tenemos pecado, nos engañaríamos a nosotros mismos y la verdad no estaría en nosotros. Si confesa​mos nuestros pecados, fiel y justo es él para limpiarnos de toda nuestra iniquidad" (1 Jn 1, 8-9).

San Pablo nos descubre la profundidad de nuestra miseria y del pecado dentro de nosotros: "Yo soy carnal, vendido por esclavo al pecado... El pecado habita en mí" como una fuer​za irresistible (Rom 7, 14-20).

Un sentido más delicado de Dios y de su santidad infinita-mente exigente, el sentido del pecado, de nuestro propio pe​cado, nos harán aceptar como merecidos (al menos en parte) los ataques de la enfermedad o de nuestro prójimo. Esto no nos impedirá de ningún modo pedir a Dios que no nos castigue en su furor, sino que nos salve lo más rápidamente posible de nuestras pruebas y de nuestros enemigos, apropiándonos las palabras del salmista, llenas de verdad y sinceridad:

No estés alejado de mí,  
¡Dios mío! ¡Corre en mi auxilio!
SALMO    38 (39) 
Dixi: Custodian vias meas

Súplica de un enfermo-. "Déjame vivir"

Para comprender este salmo es necesario colocarle en el contexto de las ideas de su tiempo. Para los antiguos judíos la vida futura no cuenta; siendo la vida terrena el don más pre​cioso de Dios, aspiran por lo mismo más ardientemente a la longevidad y rechazan la muerte prematura como el peor de los males.

El salmista, amenazado de muerte prematura por una enfer​medad, desde hace tiempo sufre la tentación de quejarse por esta amenaza, sobre todo ante el espectáculo de la escandalo​sa burla de algunos malvados. Contando con la fragilidad de la vida, sobre todo la suya propia, pide a Dios que cese en sus ataques (la enfermedad) para dejarle vivir su parte normal de vida terrena antes de desvanecerse en los infiernos.

2-4. Perturbado por la inmerecida longevidad de los im​píos y el presentimiento de su próxima muerte, el salmista —un sabio— ha rechazado hasta ahora su apelación a Dios, por delicadeza para con él, por respeto hacia su sabiduría infinita, por la preocupación de no ofrecer a los impíos nuevas armas con​tra Dios, nuevos pretextos para rechazarle, para negarle. Sin dejar de atormentarle este problema, el hecho de silenciarlo le lleva a la explosión de su tormento. Entonces se atreve a presentar a Dios su oración mezclada con una discreta disculpa.

5-7. "Dame a conocer (o "me hiciste conocer") mi fin..." Gravemente enfermo, pide a Dios (o le da gracias) que le reve​le la medida de sus días. Siente vivamente y describe vigorosa​mente la enorme fragilidad y brevedad de la vida humana: in​cluso el que está erguido y el que camina (el hombre de buena salud) se desvanece como un soplo y una sombra, lo mismo que sus riquezas. Más debilitado aún por la enfermedad, el pobre desgraciado corre el riesgo de no gozar nunca en la vida de las riquezas penosamente conseguidas.

8-12. Su extrema fragilidad, debida a su naturaleza y a la enfermedad causada por sus pecados, no puede encontrar remedio más que en Dios. Es Dios quien le hiere con los ata​ques de la enfermedad para castigarle y purificarle de sus pe​cados, para limar sus malos deseos como la polilla roe los teji​dos de lana encerrados en los cofres orientales. Pero a fuerza de azotarle, a fuerza de roerle, terminará por consumirlo y matarlo con gran alegría de los impíos, felices de encontrar en esta desgracia un argumento contra la piedad. Dios saldrá ganando, pues, perdonándole en lugar de castigarlo hasta el fin: una vez borrado el pecado, causa de la enfermedad, podrá poner fin a la misma enfermedad...

13-14. Dios desdeña escuchar al desgraciado, próximo a la muerte, simple transeúnte y huésped de un solo día en el dominio y la morada terrestre de Dios. Dejando de mirarlo con cólera (de castigarle), que Yavé le permita vivir todavía, gozar de su parte normal de existencia antes de oscurecerse en la vida fantasmal del sheol: "Déjame que me reconforte un poco antes que me vaya y ya no sea...".

Jesús pide seguir viviendo

Sabedores de la vida futura no tenemos ya por qué temer ser privados de nuestra parte de vida en caso de muerte pre​matura. Sin embargo, la vida terrena sigue siendo para nos​otros un bien auténtico, precioso y sabroso, un excelente don divino.

Aun teniendo asegurada la vida eterna al lado de su Padre, Jesús apreciaba el don de la vida actual. Como todo hombre, y más aún que cualquier otro, estaba tan ligado a ella, sometido en todo a su Padre, hasta el punto de que la perspectiva re​mota de la muerte le sume en la angustia: "Tengo que recibir un bautismo, ¡y cómo me siento constreñido hasta que se cum​pla!" (Lc 12, 50). La inminencia de su muerte le trastorna profundamente: suplica largamente a su Padre que aparte de él este cáliz amargo... Pasando por alto algunos detalles, pode​mos, por tanto, poner este salmo en su boca.

Oración por la vida terrena

Nosotros podemos aceptar íntegramente esta súplica, sobre todo en la enfermedad, para pedir a Cristo que nos conserve la vida.

Buscando ante todo conseguir y desarrollar en nosotros la vida divina (cf. 4° evangelio), debemos ver sin embargo en la vida física el más alto don, el más precioso talento natural confiado por Dios a nuestros cuidados vigilantes y a nuestra fructífera gestión. El Padre celestial vela por esta vida: le asegura alimento y vestidos (Mt 6, 25-34); asegura la vida mis​ma, "quien a todos da vida, el aliento y todas las cosas... por​que en él vivimos y nos movemos y existimos..." (Hech 17, 25-28).

Jesús, por su parte, vela también por nuestra vida terrena. Ante la multitud agotada y hambrienta, declara: "No quiero despedirlos ayunos, no sea eme desfallezcan en el camino" (Mt 15, 32). Mediante numerosos milagros, salva de la enfer​medad y hasta muchas veces de la misma muerte. Instituye un sacramento para continuar esta acción saludable en favor de nuestra vida física: "¿Está afligido alguno entre vosotros? Ore. ¿Está de buen ánimo? Salmodie. ¿Alguno entre vosotros enfer​mó? Haga llamar a los presbíteros de la Iglesia y oren sobre él, ungiéndole con óleo en nombre del Señor, y la oración de la fe salvará al enfermo y el Señor le aliviará" (Sant 5, 13-15). Estimulados por estos ejemplos, debemos pues estimar enor​memente nuestra vida y preocuparnos de prolongarla para la gloria de Dios y nuestro progreso espiritual, según la frase de san Pablo: "De un lado deseo morir para estar con Cristo, que es mucho mejor; por otro, quisiera permanecer en la car​ne, que es más necesario para vosotros. Por el momento estoy firmemente persuadido de que quedaré y permaneceré con vosotros para vuestro provecho y gozo en la fe, a fin de que vuestra gloria en Cristo crezca por mí con mi segunda ida a vosotros" (Fil 1, 23-26).

2-4. Teniendo en nosotros la perspectiva y la seguridad de la vida eterna plenamente feliz, la fe llega a atenuar nuestro horror a la muerte y a hacernos aceptar una muerte prematura, por respeto para con la sabiduría misteriosa del Padre celestial, por cuidado de evitar el escándalo. A veces, sin embargo, la naturaleza se revela y el instinto vital puede poner en entre​dicho esta aceptación de la fe, del mismo modo que nuestro concepto de Dios y nuestro gusto por la vida terrena reclaman que la justicia divina nos asegure aquí abajo una retribución equitativa que la experiencia parece denegar muchas veces. En esta situación también, guardémonos de clamar demasiado pronto a la injusticia, por delicadeza para con el Padre celes​tial, por respeto para con su sabiduría misteriosa, por temor a escandalizar, a incitar a algunos a la blasfemia. La injusticia se hace a veces tan clamorosa en apariencia, que hace explo​tar nuestro sentido y nuestra sed de justicia y arranca de nosotros exhortaciones a Dios.

5-7. El salmo nos ofrece también una hermosa meditación sobre la vida humana, simple soplo, verdadera nada, sombra pasajera sobre todo cuando la enfermedad viene a roerla y minarla. Jesús nos ilustra este tema con la parábola del rico or​gulloso, que después de haber amasado riquezas con la espe​ranza de gozar de ellas sin ninguna preocupación, se ve brus​camente atacado por la muerte. "Insensato, esta misma noche te pedirán el alma, y todo lo que has acumulado, ¿para quién será?" (Lc 12, 16-21).

8-12. ¿Qué hacer para conservar este precioso y sabroso fruto?... El fruto de nuestra vida es efectivamente roído por la enfermedad y por un mal más profundo todavía, el pecado, fuente de toda clase de desórdenes y causa de nuestra muer​te. Los pecadores "cometiendo torpezas y recibiendo en sí mis​mos el pago debido a su extravío... pues la soldada del pecado es la muerte" (Rom 1, 27; 6, 23). Que Dios borre nuestros peca​dos que constituyen nuestro principal mal y nuestra desgracia, nuestro más doloroso fracaso ante nuestros enemigos espiritua​les, fracaso que nos prepara para nuestro fracaso final, nues​tra perdición eterna para alegría del demonio. Una vez borra​dos nuestros pecados, Dios podrá poner fin a sus azotes, a las pruebas a que nos somete para corregirnos, podrá curarnos y purificar en nosotros los malos deseos.

13-14. Que nuestro Padre celestial se digne escuchar nues​tras angustiosas llamadas, nuestras oraciones importunas; que se digne Cristo apiadarse de nosotros como lo hizo con sus pai​sanos desgraciados. Que se muestren benevolentes y comprensi​vos para con nosotros los mortales, huéspedes efímeros de esta tierra. Que nos dejen saborear un poco los encantos de esta vida terrena. Que nos den, sobre todo, a gustar aquí abajo la feli​cidad que prometen en el reino: "Bienaventurados los pobres, los mansos...!" Que nos hagan descubrir que la justicia regula ya nuestra vida terrena, puesto que en nuestra vida humana se inserta ya nuestra vida eterna (Jn 3, 36), con los bienes eter​nos, a saber, las divinas personas, fuente de alegría, de paz y de felicidad perfectas, poseídas para siempre. Que Dios nos haga respirar esta vida inefable.

SALMO    39 (40) 
Exspectans, exspectavi

Sacrificio de alabanza por una salvación 
recibida y petición de socorro

El salmo constituye un conjunto más ensamblado de dos salmos distintos, el primero de los cuales celebra una libera​ción que el segundo todavía pide.

El primer salmo (v. 2-12) es una alabanza ofrecida a Dios como sacrificio espiritual de acción de gracias por una libera​ción señalada. El segundo (v. 14-18) es una súplica que forma íntegramente el salmo 68: el redactor realiza la ligazón de los dos salmos mediante el versículo 13 que nos pone bruscamente en presencia de numerosos enemigos de los cuales inopinada​mente pide el salmista ser librado.

A. 2-3. En una dificultad no precisada, el salmista ha es​perado firmemente la intervención divina. Dios ha respondido a su espera: lo ha salvado de ese peligro mortal simbolizado en un pozo abierto o en el barro cenagoso; de nuevo se en​cuentra sobre terreno firme.

4-6. Dios hace brotar de su corazón un cántico nuevo de agradecimiento para edificación del pueblo. Verdaderamente dichoso el que confía en tal Dios de innumerables proezas (entre las que sobresale el éxodo).

7-9. Dios ha consignado su voluntad en la ley y ayuda al salmista a entenderla y a comprender bien sus mandamientos. Así, sin querer condenar el culto exterior, el salmista compren​de que Dios no le pide, por esta gracia de la salvación, ni sa​crificio ritual de alabanza (Lv 7, 12-15), ni oblación de flor de harina con óleo c incienso (Lv 6, 7-11),  ni holocausto (Lv 6, 1-6), ni sacrificio por el pecado (Lv 6, 17-23). Pero si el rollo del libro sagrado —en aquella época, la Biblia, como todos los textos importantes, estaba escrita en pergaminos enrollados y no plegados— no le pide un sacrificio, le prescribe siem​pre la obediencia a Yavé: "Yavé nos ha mandado poner por obra todas sus leyes, y temer a Yavé, nuestro Dios, para que seamos dichosos siempre y él nos conserve la vida, como hasta ahora ha hecho; y es para nosotros la justicia guardar sus man​damientos y ponerlos por obra ante Yavé, nuestro Dios, como el nos lo ha mandado" (Dt 6, 24-25). Para demostrar este re​conocimiento a Dios, el salmista se entrega con amor a la práctica de su ley.

10-11. A esta demostración profunda de gratitud, añade la celebración de las bondades de Yavé: para estimular la fe de los demás, pregona ante los fieles congregados en el templo las perfecciones de Dios, estimulantes de la fe: su justicia res​tauradora del orden, su verdad o rectitud irreprochable, su amor compasivo.

12. Pensando en el futuro, pide a Dios que le conserve su amor salvador, su verdad.

13. El primer salmo respira una paz perfecta. Sacando a escena bruscamente a los enemigos, este versículo revela su aspecto redaccional y el lazo ficticio de estos dos salmos.

14-18. En plena confusión a causa de la enfermedad y la persecución, el pobre desgraciado lanza a Dios una llamada muy angustiosa: "¡Corre, oh Yavé, en mi ayuda!". Su libera​ción por Dios causará vergüenza y confusión entre sus perse​guidores poniendo de manifiesto lo malintencionado de su ac​titud. Animará a los piadosos a buscar a Dios y, más aún, a confiarse y a entregarse a él.

Alabanza de Jesús a su Padre
 por la gracia de la resurrección

A. La carta a los hebreos pone en boca de Jesús los ver​sículos 7-10 según el texto griego: Cristo, "entrando en este mundo dice: No quisiste sacrificios ni oblaciones, pero me has preparado un cuerpo".

Los holocaustos y sacrificios por el pecado no los recibiste.

Entonces yo dije: Heme aquí que vengo —en el volumen del Libro está escrito de mí— para hacer, oh Dios, tu volun​tad" (Heb 10, 5-7).

El autor de la carta nos indica de este modo que el salmo encuentra su plena verdad en boca de Cristo resucitado.

2-3. Animado de una esperanza ilimitada en su Padre, como testifica su oración, "yo sé que siempre me escuchas" (Jn 11, 42), Cristo resucitado hace notar que su Padre ha aten​dido perfectamente las llamadas dirigidas durante su pasión: "Habiendo ofrecido en los días de su vida mortal oraciones y súplicas con poderosos clamores y lágrimas al que era pode​roso para librarle de la muerte, fue escuchado por su reveren​cial temor" (Heb 5, 7).

Arrancado a la fosa de la muerte, al polvo del sepulcro, Cristo está robustecido y vivo para siempre (Rom 6, 9).

El pueblo judío cantaba un cántico nuevo cuando Dios lo había liberado milagrosamente. Para celebrar la prodigiosa li​beración con que le ha beneficiado eternamente, su resurrec​ción, Cristo glorioso canta eternamente un cántico nuevo del cual nos da un eco el Apocalipsis:

"Grandes y estupendas son tus obras, Señor, Dios todopo​deroso; justos y verdaderos tus caminos, rey de las naciones. ¿Quién no te temerá, Señor, y no glorificará tu nombre? Por​que solo tú eres santo y todas las naciones vendrán y se pos​trarán delante de ti, pues tus fallos se han hecho manifiestos" (Apoc 15, 3-4).

Ese es el cántico celestial de Moisés y del cordero, que los santos repiten con acompañamiento de harpas. La hazaña por la que el Padre ha salvado a Cristo de la muerte constituye el último fundamento de nuestra fe en él. "Y si Cristo no re​sucitó, vana es nuestra predicación. Vana nuestra fe... vana es vuestra fe, aún estáis en vuestros pecados" (1 Cor 15, 14-17). Pero nuestra fe es verdadera para "los que creemos en el que resucitó de entre los muertos, nuestro Señor Jesús" (Rom 4, 24).

5-6. ¡Dichoso, como Cristo, el hombre que confía ilimita​damente sólo en Dios: cualquier otra ayuda es mentira! Dios ha realizado en favor de los suyos innumerables y prodigiosas proezas, contenidas esencialmente en la resurrección de Cristo: "Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, y estando nosotros muertos por nuestros delitos, nos dio vida por Cristo —de gracia habéis sido salvados— y nos resucitó y nos sentó en los cielos por Cristo Jesús a fin de mos​trar en los siglos venideros la excelsa riqueza de su gracia por su bondad hacia nosotros en Cristo Jesús" (Ef 2, 4-7).

7-9. Según la carta a los hebreos, Cristo resucitado evoca con estas frases (citadas según los LXX) sus propios sentimien​tos en el momento de su encarnación. Viendo con pena que ninguno de los sacrificios ofrecidos según la ley ha agradado a Dios y que no responde ni a su deseo ni a su espera, Cristo, revestido de un cuerpo, viene como hombre y en nombre de todos los hombres a cumplir la voluntad de su Padre y reali​zar plenamente sus deseos; aunque enviado por el Padre (4° evangelio), Cristo asume y cumple esta misión siempre con plena libertad (Jn 10, 17-18).

Durante toda su vida Jesús cumple con entusiasmo la vo​luntad de su Padre (Jn 14, 30). Se ofrece a realizarla, se ofre​ce a Dios realizándola en una perfecta oblación interior de sí mismo, que significa y encarna su oblación exterior en la cruz: esta oblación de Cristo colma los deseos del Padre y nos salva.

10-11. Apareciéndose a sus apóstoles resucitado y glorioso, Jesús les proclama concretamente, a ellos y a la gran asamblea de creyentes de todos los tiempos, las perfecciones de Dios Padre relativas a él y a nosotros: su justicia restauradora del orden sobrenatural, su fidelidad, su poder salvador ilimitado, su amor. Y Cristo se abandona para siempre a este amor pa​ternal.

B. 14-18. También esta parte puede ponerse normalmente en boca de Cristo, durante su ministerio y sobre todo duran​te su pasión.

Estando a las puertas de la muerte, Jesús urge a su Padre que intervenga para evitar su muerte o salvarle de la tumba.

Le pide que corte con ello el insolente triunfo de sus adver​sarios y que devuelva el ánimo y la alegría a sus discípulos ahora desamparados, y que de este modo consolide su fe en Dios.

Canto de los cristianos salvados en esperanza

Cada cristiano (y la Iglesia entera) puede naturalmente aceptar este hermoso salmo a título de verdadero salvado aunque no lo sea todavía plenamente.

2-3. Sometidos por naturaleza a la peor de las servidum​bres, la del pecado y la muerte espiritual, Dios, en su gran bondad y misericordia, nos ha regenerado inicialmente resu​citándonos por la resurrección de Cristo de entre los muertos (1 Ped 1, 3; Ef 2, 4-7; cf. supra) y nos ha regenerado y salvado de hecho por la fe y el bautismo (Rom 6, 1-11). De este modo nos introduce en la vida eterna de suyo indefectible (Jn 11, 25-26).

4. Esto nos permite cantar con los elegidos el cántico nue​vo del cordero para celebrar con él nuestra liberación de la muerte, del pecado, de Satanás (Apoc 15, 3-4; cf. supra). El secreto cántico de nuestra unidad y nuestra caridad fraterna debe suscitar la fe entre los no creyentes: "En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tenéis caridad unos para con otros" (Jn 13, 35; 17-23).

5-6. Dichoso el que confía en Dios: goza de todos los be​neficios espirituales que canta san Pablo: "Bendito sea Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo que en Cristo nos bendijo con toda bendición espiritual en los cielos"... (Ef 1, 3-14).

7-9. En primer lugar, el Señor nos pide también a nos​otros que hagamos su voluntad: "No todo el que dice: ¡Señor, Señor!, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos" (Mt 7, 21). Jesús recuerda insistentemente a sus apóstoles: no es posible la amis​tad con Dios sin obedecer sus mandamientos (Jn 14, 23-15...). "Hijitos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de obra y de verdad" (1 Jn 3, 18). Por esta obediencia amorosa ofrecemos a Dios el sacrificio agradable, el sacrificio interior de nuestra per​sona: "Os ruego, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, que ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia viva, santa, gra​ta a Dios; éste es vuestro culto racional" (Rom 12, 1).

10-12. Por la influencia de un carisma o de la fe pura, nos convertiremos en testigos de las perfecciones divinas: "Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: Creí, por eso hablé; también nosotros creemos, y por esto hablamos; sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús, también con Je​sús nos resucitará y nos hará estar con vosotros; porque todas las cosas suceden por vosotros, para que la gracia difundida en muchos acreciente la acción de gracias para gloria de Dios" (2 Cor 4, 13-15).

12. Entreguémonos también nosotros al amor de Dios, nuestro seguro defensor, al cual nada ni nadie puede arrancar​nos (Rom 8, 31-39).

B. También la segunda parte se verifica en el curso ordi​nario de nuestra vida. Los enemigos interiores y exteriores son innumerables. Que Dios se apresure siempre a venir en nues​tro auxilio para humillar a esos enemigos y para con nuestro ejemplo robustecer a nuestros hermanos en la fe.

El salmista formula el grito que debemos tener incesante​mente en la boca:

Agrádete, oh Yavé, librarme. 
Corre, oh Yavé, en mi ayuda.
SALMO    40 (41)

Beatus qui intelligit

Súplica de un enfermo 
despreciado por los suyos

Convencido, como sabio, de la solicitud de Dios para con sus fieles servidores, el salmista suplica a Yavé que intervenga a su favor para librarle de la enfermedad y de la traición de sus amigos.

2-4. Los profetas, y más tarde los sabios, no han dejado de predicar a los fieles una gran solicitud hacia los débiles: pobres, esclavos, huérfanos y viudas. Esta caridad es el signo distintivo de los servidores de Dios, de los verdaderos justos. Bienaventurados los justos caritativos, compasivos: con su so​licitud paternal, Dios acaba en seguida con sus propias prue​bas (daños mortales, hostilidades, enfermedades) y trastoca to​talmente la situación asegurándoles la dicha merecida por la caridad.

5. Fortalecido con este principio y consciente de saberse entre los justos, el salmista suplica a Dios que intervenga en su favor, que cure su alma (su persona): la enfermedad le ha dado conciencia de una falta contra Dios; se apresura a confesarlo y a humillarse para obtener el perdón y la remisión de la pena, es decir, la curación.

6-10. Una enfermedad de esta clase, considerada por todos como justo castigo impuesto por Dios, señala al enfermo para desprecio de todos: ¡es un gran pecador!, ¡que muera cuanto antes!; sus melifluos visitantes le desacreditan a escondidas y se gozan con el "mal del diablo, el mal del infierno que le lle​van a la muerte". El enfermo se ve incluso odiosamente trai​cionado por su mejor amigo, el que comía su pan.  Para los orientales, comer juntos equivale a entrar en comunicación, en comunión de vida unos con otros por medio del alimento co​mún, significa contraer un parentesco, una alianza sagrada que obliga a la protección mutua y prohíbe toda hostilidad. Violar esta amistad sagrada constituye un abominable sacrilegio, del que aquí se queja el salmista.

11-13. Que Dios, al curarle, acabe con esta dolorosa hos​tilidad de los suyos: con esta prueba, reconocerá la amistad de Dios para con él, valor inestimable. Una vez curado el salmista tendrá la alegría de vivir ante Dios en el templo.

14. Esta breve fórmula de alabanza señala el final del pri​mer libro del salterio, como nuestro Gloria Patri finaliza cada salmo en nuestro canto litúrgico.

Oración de Jesús traicionado por Judas

En la última cena Jesús hace suyo el versículo 10 para ca​racterizar la odiosa traición de Judas para con su amigo más íntimo, un comensal, un huésped sagrado. El salmo en conjun​to puede aplicarse a Jesús personalmente, excepto el versícu​lo 5, que no puede aceptar sino en lugar y representación de sus miembros pecadores.

2-4. Nadie ha tenido más cuidado que él de los pobres, de esas pobres gentes sin ataduras y sin preocupaciones terre​nas, que saben del gusto de Dios: a ellos ofrece Jesús el reino de Dios y su bienaventuranza (Mt 5). Esta solicitud hacia los preferidos de su Padre le cuesta odios, persecuciones y en úl​timo término la muerte en la cruz. Dios no puede dejar de re​compensarle.

5-10. Cristo implora la piedad de su Padre para el pecado y todas las penas (sufrimientos físicos y morales) con que vo​luntariamente carga. Entre las penas morales sobresalen el odio abierto u oculto de sus enemigos, el abandono de sus allega​dos, la ingrata y sacrílega traición de Judas que comparte su vida más íntima desde hace años, que vive en comunión con él hasta sus últimos momentos: la perspectiva de esa traición oprime el corazón de Jesús desde hace tiempo (Jn 6, 70-71).

11-13. Durante su pasión pide insistentemente ser libra​do de la muerte. Está seguro de ser relevado de ella y de poder responder un día debidamente a sus enemigos obstinados, la Jerusalén incrédula (Lc 19, 41-44), los invitados indiferentes o insolentes (Mt 22, 1-13), los viñadores homicidas (Lc 20, 9-16), las higueras estériles (Mt 21, 18-20), los perseguidores que ha​cen rebosar la copa de sus crímenes (Mt 23, 34-36). Esta vic​toria constituirá la prueba suprema del amor inefable de su Padre para con él y le introducirá para siempre ante su faz, en el cielo. ¡Bendito sea Dios!

Oración de los cristianos 
víctimas de quienes les rodean

Puesto que Cristo asegura a sus discípulos la plena solici​tud de Dios, podemos recoger personalmente este salmo en medio de nuestras pruebas terrenas.

2-4. ¡Dichoso el que piensa en el pobre para ofrecerle asis​tencia material y más aún para ofrecerle las riquezas espiritua​les de las que el pobre está normalmente tan sediento! La mise​ricordia, la caridad, son el distintivo del cristiano: como hijo de Dios debe imitar la misericordia del Padre celestial (Lc 6, 36) y directamente la de Cristo: "Sed imitadores de Dios, como hijos amados, y vivid en caridad, como Cristo nos amó y se entregó por nosotros en oblación y sacrificio a Dios en olor suave" (Ef 5, 1-2). En el juicio final Cristo nos valorará según nuestra compasión (Mt 25, 35-46), a pesar de lo cual: Bien​aventurados los misericordiosos porque ellos alcanzarán (de Dios) misericordia" (Mt 5, 7). Sí, ya desde ahora Cristo rodea de su misericordia al discípulo compasivo: para ese discípulo, "Jesús" es verdaderamente el "Dios salvador", que salva por su misericordia.

Lejos de estar exentos de pruebas, siguiendo a nuestro maes​tro, llegamos a la gloria a través del sufrimiento: debemos com​pletar en nuestra carne lo que falta a las pruebas de Cristo por su cuerpo (Col 1, 24). Ayudados por Cristo encontramos en esto un gozo y una felicidad misteriosas: "Bienaventurados se​réis cuando os insulten y persigan y con mentira digan contra vosotros todo género de mal por mí. Alegraos y regocijaos, por​que grande será en los cielos vuestra recompensa" (Mt 5, 11-12; Hech 5, 41; 2 Cor 7, 4). De vez en cuando Cristo nos animará con  liberaciones  imprevistas,  como  a  sus  apóstoles  (Hech 5, 19-20; 12).

5-10. Constantemente tenemos necesidad de la misericor​dia de Jesús, "Dios-salvador". Teniendo un agudo sentido del pecado del mundo y de nuestro propio pecado personal que causa tanto mal a Dios como a nosotros mismos, no dejamos de implorar el perdón. Pero nuestros enemigos espirituales conti​núan acechándonos como leones rugientes prestos a devorar​nos (1 Ped 5, 8). Sabemos también del odio del mundo, que des​de nuestro maestro se desvía hacia nosotros, sus discípulos (Mt 10, 22), sin tener en cuenta la prueba más cruel de la traición de nuestros allegados: "Os entregarán a los sanedrines, y en las sinagogas seréis azotados, y compareceréis ante los gober​nadores y los reyes por amor a mí para dar testimonio ante ellos. Antes habrá de ser predicado el evangelio a todas las naciones. Cuando os lleven para ser entregados, no os pre​ocupéis de lo que habéis de hablar, porque en aquella hora se os dará qué habléis, pues no seréis vosotros los que habléis, sino el Espíritu Santo. El hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo, y se levantarán los hijos contra los padres y les darán muerte, y seréis aborrecidos de todos por mi nombre. El que perseverare hasta el fin, ése será salvo" (Mc 13, 9-13).

11-13. Pensando en todo esto, Jesús nos grita: "No se tur​be vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. En el mundo habéis de tener tribulación; pero confiad: yo he ven​cido al mundo" (Jn 14, 1; 16, 33).

Como vencedor del mundo, Cristo nos concede que le ven​zamos por nuestra parte. Nuestra victoria espiritual sobre este mundo enemigo revela continuamente el amor de Cristo hacia nosotros. "Por tu causa somos entregados a la muerte todo el día, somos mirados como ovejas destinadas al matadero. Mas en todas estas cosas vencemos por aquél que nos amó" (Rom 8, 36-37). "Aún más, temimos como cierta la sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos, que nos sacó de tan mortal peligro y nos sacará. En él tenemos puesta la esperanza de que seguirá sacándonos" (2 Cor 9, 10).

Nuestra victoria es la fe, la vida que nos anima y contra la cual no puede nada el mundo: "No tengáis miedo a los que ma​tan el cuerpo, que el alma no pueden matarla; temed más bien a aquél que puede perder el alma y el cuerpo en la gehenna" (Mt 10, 28).
Bendito sea Jesús, "Dios-salvador".

SALMO    41-42  (42-43) 
Quemadmodum desiderat

Aspiración de un levita exilado

por encontrarse con Dios en el templo

Con estos dos salmos, que en realidad no forman más que uno solo, comienza la magnífica colección de los hijos de Coré, clan levítico prepósito de la custodia del santuario de Silo (1 Par 9, 17-33) y más tarde del templo de Jerusalén (1 Par 26, 1) y algunas veces directores del canto sagrado (2 Par 20, 19).

Privado del templo y desterrado en una tierra pagana en la región del Hermón, un levita exhala su nostalgia, nostalgia del templo y sobre todo de Yavé que habita en él, nostalgia de la tierra santa, única agradable a un judío piadoso. Expresa sus actuales tormentos debidos a las burlas vejatorias de los paga​nos que le rodean: que Dios le sostenga en sus pruebas, le dé la victoria sobre sus perseguidores y le proporcione la suprema alegría de volverle a encontrar en los esplendores litúrgicos del templo... Poco a poco el alma desemboca en un acto de con​fianza serena en Dios, su salvador.

2-3. Los judíos han descubierto progresivamente la uni​versalidad de la presencia y acción de Yavé. Sin embargo, para ellos, Yavé restringe a Palestina su presencia benevolente y es únicamente en el templo en donde se ofrece a la sabrosa con​templación de las almas místicas. En esto reside el sufrimiento de nuestro salmista. Lejos del templo no puede ver ya su faz (estarse en su presencia deleitable), ni empaparse de él, pues​to que su alma languidece junto a Dios y sus delicias. Como una cierva irritada, bramando por las corrientes de agua, así grita el salmista su oración, su aspiración de Yavé, inquieto y anhelante de llegar al Dios vivo.

4-5. Esta privación de Dios, cruel ya en sí misma para un alma mística, se hace más cruel todavía ante las burlas de su alrededor: "¿Dónde está tu Dios? ¿Que hace? ¡Te deja caer!".

El dolor se acrecienta con el recuerdo de un maravilloso pasado, con la evocación de las fastos litúrgicos que arrebatan su alma joven de levita, testimonio precioso de la enorme in​fluencia ejercida sobre el alma judía por esta liturgia: aun siendo ruidosa y tumultuosa, no dejaba de impresionar fuerte​mente a las almas con un sincero entusiasmo.

A pesar de la tristeza en que se debate, el desgraciado logra sobreponerse con un estribillo repetido tres veces, can​tando su desazón, se esfuerza por esperar en Dios. Un día po​drá alabarle en su templo por haberle devuelto la felicidad perdida.

Cuando el peso del destierro y de la permanencia en tierra pagana anonada su alma, se supera pensando en el mon​te de Sión, pequeño sin duda comparado con el Hermón, pero muy grande por la presencia de Yavé.

8-9. La realidad cruel vuelve a vencerle... Dios ha des​encadenado verdaderamente sobre él un diluvio de pruebas, como en otro tiempo precipitó el diluvio de las aguas celes​tes sobre las aguas terrenas abriendo las esclusas del cielo (Gen 7, 11-12). Que Dios le conceda ahora su favor procurán​dole así un motivo de alabanza.

10-11. El salmista ha escogido a Dios como la roca, en qué refugiarse: se ha confiado totalmente a él. ¿Qué razón tiene pues Dios para olvidarle, para entregarle a la tristeza, a los insultos blasfemos de sus adversarios? "¿Dónde está tu Dios? ¿Qué hace?", le dicen sin cesar.

12. Para luchar contra esta crisis de desesperación el des​venturado repite su estribillo: "¿Por qué te abates alma mía? ¿Por qué te turbas dentro de mí? Espera en Dios".

Salmo 42. 1-2. El desterrado suplica a Yavé que haga va​ler su justo derecho contra sus enemigos, muy especialmente contra su jefe: "¿Por qué he de andar en luto bajo la opresión del enemigo?".

3-4. Envuelto en las tinieblas de la prueba, el desgraciado pide a Dios que le envíe como portadores de salvación su luz y su verdad: La luz, la benevolencia luminosa de Dios cambiará sus tinieblas (desgracia) en luz (felicidad); la verdad, rectitud de Dios, obrará en su favor la salvación a la que tiene derecho por su justicia. Después de haberle librado, ellas le conducirán al monte de Sión, a la casa de Dios en donde recobrará su fun​ción de cantor junto al altar, junto a Dios mismo para alabar​le por un nuevo título.

5. ¡Visión llena de sosegada esperanza! ¡Por qué desfalle​cer, gemir por la suerte presente! ¡Confiemos en Dios! El que suplica recobrará en seguida su función en el templo... Con este acto de esperanza se acaba esta hermosa súplica.

Aspiración de Jesús por hallar de nuevo 
a su Padre en su templo

Puesto en boca de Cristo, este salmo recibe unas resonancias y una profundidad totalmente nuevas. En primer lugar nos ayuda a descubrir la piedad litúrgica de Jesús. Si su alma, en la cima, vivía en comunión directa y constante con su Padre, en las regiones inferiores llevaba una vida espiritual adecuada a su humanidad mortal, no gloriosa, guiada por la economía de la ley judía tanto para el culto como para la moral. Sabemos que Jesús ha cumplido y seguido plenamente esta ley (Mt 5, 17; Jn 17, 4; 19, 30), por amor a su Padre (Jn 14, 30). Por amor, por tanto, ha tomado parte en las solemnidades litúrgicas en el templo de Jerusalén.

En la lejana Galilea, provincia medio pagana, poco agrada​ble a los judíos piadosos (Mt 4, 15; Jn 7, 41, 52), Jesús suspi​raba por los esplendores del templo. En su primera peregrina​ción, se entretuvo en la casa de su Padre (Lc 2, 43); en la primera peregrinación de su vida pública, según san Juan (Jn 2, 13-22), comido de celo por la casa de su Padre, purifica el templo para hacer de él una verdadera casa de oración. De​searía vivir en los aledaños del santuario, en Judea, pero la hostilidad violenta de los judíos le obliga a alejarse (Jn 4, 1-3; 10, 40; 11, 7-8). En este destierro, interrumpido solamente con breves estancias en Jerusalén con motivo de las grandes solem​nidades, Jesús conserva la nostalgia de la casa de su Padre, del gozo espiritual que encuentra allí... Sufre con las persecucio​nes que le alejan y le abruman, y pide a su Padre que le permita gozar nuevamente de él: "Ardientemente he deseado comer esta pascua con vosotros antes de padecer" (Lc 22, 15), decla​ra a sus discípulos en su última peregrinación a Jerusalén.

El salmo nos da a entender también la aspiración profunda de su alma, el impulso que durante toda su vida ha empujado su persona hacia el verdadero templo de Dios, hacia su Padre mismo, puesto que este poema constituye un magnífico comen​tario de la fórmula con la que Jesús expresa este impulso: "¡Voy al Padre!" (Jn 16, 28 et passim).

2-3. No estando todavía revestida de la gloria, la humani​dad de Cristo no goza en su totalidad de la posesión plena de Dios. Su amor ardiente y puro le empuja hacia el Padre con un impulso en constante aceleración para terminar el ciclo de su destino:

Salí del Padre y vine al mundo;

de nuevo dejo el mundo y me voy al Padre (Jn 16, 28).
4. Sufre también viendo que los judíos e incluso sus dis​cípulos desconocen la presencia de su Dios y Padre: "Dónde está tu Padre?", preguntan unos (Jn 8, 19); "Señor, muéstra​nos al Padre y nos basta", dicen los segundos (Jn 14, 8). Ni siquiera sospechan la íntima y constante presencia del Padre en su Hijo: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre... ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí?" (Jn 14, 9-10).

5-6. En su destierro terrestre piensa en la gloria que poseía junto al Padre incluso antes de la creación del mundo (Jn 17, 5), gloria a la que el Verbo ha renunciado por su naturaleza humana mortal. Lejos de desfallecer en la tristeza del destie​rro, Jesús conserva la inquebrantable esperanza de cantar a su Padre en el templo celestial.

7. En los momentos difíciles, Jesús piensa en el monte de la Sión celestial, su patria.

8-12. Las pruebas físicas y morales llueven sobre él como un diluvio. Sea grato al Padre hacerle sentir su favor y no en​tregarle a los enemigos que provocan a Dios por su causa: "¿Dónde está su Padre?... Ha puesto su confianza en Dios; que él le libre ahora, si es que le quiere" (Mt 27, 43). En todas estas dificultades Jesús no conoce el desfallecimiento, sino una segura confianza en Dios, su Padre.

Salmo 42. 1-5. Cristo espera del Padre el triunfo de su derecho contra sus adversarios, contra Satanás, su jefe. El Pa​dre liará brillar sobre él su luz y su verdad: su luz divina pon​drá fin a esta oscura prueba y le devolverá la luz, la vida, la felicidad perdida; la verdad hará justicia al justo. Estos dos mensajeros de salvación le conducirán a la santa montaña, a la mansión celestial del Padre: una vez resucitado, Jesús "entró en el mismo cielo para comparecer ahora en la presencia de Dios a favor nuestro" (Heb 9, 24). Allí ejerce el ministerio perfecto y definitivo de sumo sacerdote puesto al frente de la casa de Dios (Heb 8, 1-2; 10, 21). Ante tales perspectivas, nada de lamentaciones desesperadas, sino una confianza indefectible aun en medio del sufrimiento.

Incluyendo este salmo alternativas entre la desazón y la confianza, y desembocando en un acto de confianza y de aban​dono en Dios, proporciona una claridad interesante sobre el drama interno de Jesús, especialmente sobre el drama de la agonía en el que repitiendo tres veces la misma oración llega progresivamente a un acto de abandono en su Padre:

¡Padre mío, hágase tu voluntad! (Mt 26, 39-44).

Nostalgia del templo celestial

Este salmo nos enseña a conservar en nosotros mismos, en medio de las adversidades terrenas, la nostalgia de nuestros templos terrenos, de la vida litúrgica con sus riquezas, sus esplendores, su sabor a paraíso y eternidad, y sobre todo nos​talgia del templo celestial, de Dios mismo poseído directamen​te. Para nosotros la tierra es un destierro: "Mientras moramos en este cuerpo, estamos ausentes del Señor, porque caminamos en fe y no en visión" (2 Cor 5, 6-7). Así pues, con el salmista desterrado, debemos suspirar por nuestra patria, por Dios nues​tro Padre. "Confiamos y quisiéramos más partir del cuerpo y estar presentes al Señor" (2 Cor 5, 8). Este impulso hacia Dios, esta aspiración a poseerle, debe elevar nuestro espíritu. "Para mí la vida es Cristo y la muerte ganancia... deseo morir para estar con Cristo... sigo por si le doy alcance (la perfección: la resurrección con Cristo)... No creo haberla alcanzado aún; pero dando al olvido lo que ya queda atrás, me lanzo en persecución de lo que tengo delante, corro hacia la meta, hacia el galardón de la soberana vocación de Dios en Cristo Jesús" (Fil 1, 21-23; 3, 10-14).

2-3. Con toda seguridad poseemos y podemos gustar desde aquí abajo del Dios Trino que fija en nosotros su morada (Jn 14, 17-23); pero esta posesión es oscura, inestable, incom​pleta, sometida a los flujos y reflujos de nuestra vida terrena: no poseemos todavía más que las prendas de nuestra herencia (Ef 1, 14), no alcanzamos a Dios en la noche, aunque nuestra alma, refrescándose en las aguas vivas del Espíritu (Jn 4, 14; 7, 36-39), desea beber en el río celestial de vida, limpio como el cristal, que brota del trono de Dios y del cordero (Apoc 22, 1).

4. El mundo se burla gustoso de los cristianos que desde​ñan tontamente los bienes presentes, concretos, placenteros, para vivir de la esperanza de bienes futuros, esperanza que para él es mera ilusión. "¿Dónde está tu Dios?", parece decirnos. Estas burlas hacen daño frecuentemente a nuestros corazones sometidos a prueba.

5-6. El sentido de nuestro destierro se aviva con los desas​tres. Por lo demás esta impresión de destierro debe estimular nuestra esperanza, ensanchar nuestra aspiración a la verdadera patria.

7-12. En el desaliento, ante las riadas de pruebas, en la pos​tración de las persecuciones, nos hará mucho bien pensar en el monte del Señor, en Dios mismo, en Cristo nuestro pione​ro: "Teniendo pues, nosotros tal nube de testigos que nos en​vuelve, arrojemos todo el peso del pecado que nos asedia, y por la paciencia corramos al combate que se nos ofrece, pues​tos los ojos en el autor y consumador de la fe, Jesús...; que está sentado a la diestra del trono de Dios. Traed, pues, a vuestra consideración al que soportó tal contradicción de los pecadores contra sí mismo, para que no decaigáis de ánimo rendidos por la fatiga" (Heb 12, 1-3).

Judica me

Salmo 42. 1-5. Con un supremo esfuerzo, elevémonos hasta una tranquila esperanza. Pongamos nuestra causa en Dios que reserva para sí el vengarnos de nuestros enemigos (Rom 12, 19; Heb 10, 30). Supliquémosle solamente que nos envíe su luz y su verdad, Cristo en persona, que es la luz y la verdad en​carnadas: pionero de nuestra salud (Heb 2, 10), nos pondrá en camino hacia la Jerusalén celestial en la inmensa columna mó​vil de la Iglesia, verdadero cortejo litúrgico, marcha procesio​nal ininterrumpida, que conduce a los elegidos al cielo: "Te​niendo, pues, hermanos, en virtud de la sangre de Cristo, firme confianza de entrar en el santuario que él nos abrió, como ca​mino nuevo y vivo a través del velo, esto es, de su carne, y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, acerquémo​nos con sincero corazón, con fe perfecta, purificados los cora​zones de toda conciencia mala y lavado el cuerpo con el agua pura" (Heb 10, 19-22).

Vislumbramos la entrada en la morada de Dios, la acogida calurosa reservada por el Padre a sus buenos servidores: "Muy bien, siervo bueno y fiel; has sido fiel en lo poco; te constituiré sobre lo mucho; entra en el gozo de tu Señor" (Mt 25, 21). Vis​lumbramos la dicha de que gozaremos estando siempre ante el Señor: "Los muertos en Cristo resucitarán primero; después nosotros, los vivos, los que quedamos, junto con ellos, seremos arrebatados en las nubes al encuentro del Señor en los aires, y así estaremos siempre con el Señor. Consolaos pues, mutua​mente con estas palabras" (1 Tes 4, 16-18). Acompañándonos con las arpas de Dios, cantaremos el cántico de nuestra libe​ración total:

¡Grandes y estupendas son tus obras, 
Señor, Dios todopoderoso! (Apoc 15, 2-4).
Así pues, esperemos en Dios, esperemos a Dios mismo.

SALMO    43 (44) 
Deus, auribus nostris

Súplica nacional después de un desastre

Como los cantos del siervo atormentado, en el libro de Isaías, esta lamentación expresa los sentimientos de la élite ju​día, del "resto" fiel, después de la destrucción de Jerusalén por los babilonios, en 587, destrucción que representa la mayor ca​tástrofe de la historia de Israel. Muchos judíos perecieron en la lucha, por las armas, el hambre o la peste. Un enorme contin​gente fue deportado cautivo y vendido como esclavo. Otro grupo huyó a Egipto. Solamente los más miserables permane​cen en su patria, arruinados, postrados, ridiculizados, desolla​dos por los paganos de la vecindad. A todas estas desgracias se suma la destrucción de Jerusalén, de la ciudad de Dios, y, suprema catástrofe, la destrucción del templo y del arca.

Humanamente, esto es el fin de Judá. Pero en esta situación extrema, empujado por los profetas Jeremías y Ezequiel, el resto fiel, el verdadero Israel según la fe, lejos de perder su esperanza, se vuelve hacia Dios con esperanza invencible. Con el presente salmo celebra los extraordinarios beneficios pasa​dos, concedidos por Dios a su pueblo, y especialmente la pose​sión de Palestina. ¿Por qué ha cesado en sus beneficios? ¿Por qué entregar y destruir ahora al pueblo que él ha libertado y construido? Lejos de haber renegado de Dios, ha sido por su fidelidad hacia él por lo que Israel ha sido destruido de ese modo...

¡Que Dios se alce para salvarle!
2-4. Para despertar y acrecentar la fe, la confianza en Yavé, su Dios, los judíos narraban a sus hijos sus hazañas, sus ma​ravillas en favor de Israel: esas misericordias pasadas son una garantía segura para el futuro.

En el momento en que el pueblo acaba de ser desposeído de su territorio, sueña con su conquista. En su esclarecida fe, el salmista, como los profetas, ve en esta conquista una obra, una gesta divina: no son ni las anuas ni el valor de los israeli​tas, sino el brazo (símbolo del poder caritativo) y la luz (sím​bolo de la benevolencia sonriente) de Dios los que han ven​cido a los enemigos y conquistado el territorio: testimonio extraordinario y señalado de la solicitud, del amor gratuito de Dios para con su pueblo.

5-9. En las guerras de conquista y más tarde de defensa ha sido verdaderamente Yavé, rey y jefe invisible pero real, quien ha exterminado a los enemigos, quien ha concedido a Israel vencerles, de ahí su confianza en él sólo, y sus jubilosas alabanzas en su honor. ¡Qué pasado más hermoso! ¡Qué ma​ravilloso héroe es Yavé!

10-13. ¡Qué vuelco da la situación! No contento con perma​necer a la expectativa en la batalla, Yavé se vuelve contra los suyos, pues nada, ni éxito ni fracaso, llega sin su concurso. La presente derrota de Israel es obra suya: ha rechazado, ha ridi​culizado, ha atropellado a su pueblo entregando a unos a la matanza del asedio y toma de Jerusalén como bestias de ma​tadero, dispersando a otros por Babilonia o Egipto, para po​nerlos en venta sin conseguir nada en su propio provecho.

14-17. Y además de estas pruebas, una amarga humilla​ción traducida por el autor en un amontonamiento de sinóni​mos: oprobio, ludibrio, mofa, fábula, ignominia, ultrajes, insul​tos, venganza... Los paganos, próximos o lejanos, testigos o actores de esta derrota se apresuran a ver en ella un justo cas​tigo merecido por un pueblo culpable de haber rechazado a los dioses paganos... Ven en ella una venganza de sus ídolos y la prueba indudable de la nada de Yavé (Ez 25-28). Cruel llaga para el esfuerzo moral y para el crédito concedido por los ju​díos a su Dios.

18-23. Según Ezequiel, Dios retribuye a cada uno según sus méritos (Ez 18). Sin embargo, a pesar de que aparentemente es castigado como culpable, el "resto" proclama aquí su inocencia como hace el siervo atormentado del libro de Isaías: este siervo (personificación del Israel fiel, escarnecido por la ruina y el destierro) limpio de todo mal y de todo pe​cado, sufre el castigo merecido por los paganos (Is 53, 4-9). Para nuestro salmista, Dios ha devastado el territorio y escar​necido al fiel Israel, sin falta por parte de este último: con toda su penetrante mirada, Dios no podría encontrar en él traición ni apostasía. Más aún, ha sido por causa de Yavé, por causa de su compromiso, de su alianza con el verdadero Dios, por lo que ha sido castigado. Misterio estremecedor para él, como más tarde lo sería para Job.

24-27. Ante la opresión de sus siervos por su causa y su servicio, Dios para dormir en la indiferencia, no muestra su faz, su benevolencia segura. Sin embargo, sus fieles están com​pletamente encallados, anonadados temporalmente, moralmente desesperados, desamparados en su fe. El salmo acaba con un grito de auxilio:

¡Levántate y ayúdanos!

¡Rescátanos por el honor de tu nombre!
Oración de Jesús por Israel, su pueblo

En su sincero amor hacia su pueblo y su patria, Jesús se aso​cia al "resto" fiel para rezar este salmo por las intenciones de Israel, sometido a prueba en su tiempo como en tiempos del salmista.

2-9. En su tiempo, el pueblo judío gime bajo la dura y humillante ocupación romana. Más que nunca, los judíos evo​can entonces las antiguas proezas de Yavé. Jesús sabe mucho mejor, que la admirable historia de Israel es una gesta divina, llena de sucesos extraordinarios.

10-17. Pero Dios sustituye estas bondades por severida​des: vejaciones, persecuciones, dispersiones, desprecios y odio por parte de los paganos.

18-23. En Israel, un "resto" guarda a Dios una profunda y generosa fidelidad, atestiguada por las piadosas comunidades de Qumrán, por Zacarías e Isabel, Ana y Simeón, los futuros apóstoles, José y María, y, por encima de todos ellos, Jesús mismo. Este verdadero Israel según la fe es un buen siervo de Yavé, sometido a prueba y atormentado aun siendo inocente: en él no hay traición. Es precisamente su fidelidad a Dios lo que le atrae el odio y la envidia.

24-27. Con todas las almas oprimidas, Jesús ha pedido a Dios que salve al verdadero Israel y que le rescate, seguro de ser escuchado, saludando la misericordia y el amor divino que trae el auxilio a Israel (Lc 1, 50-54), y bendiciendo al Señor "Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo" (Lc 1, 68). Su oración será escuchada: Dios salva y rescata a Israel no restableciéndole en su grandeza temporal de antaño, sino creando un pueblo nuevo, el verdadero Israel espiritual, acogiendo a judíos y paganos: "Cristo Jesús se entregó por nosotros para rescatarnos de toda iniquidad y adquirirse un pueblo propio, celador de obras buenas" (Tit 2, 14).

Súplica de la Iglesia 
perseguida por causa de Cristo

"Resto" auténtico, verdadera élite de los siervos de Dios, la Iglesia acepta con toda naturalidad este salmo del "resto" de Israel para suplicar a su maestro y señor que la acoja en su piedad en sus duras pruebas.

2-9. La Iglesia guarda preciosamente el recuerdo de las proezas obradas por Cristo en su favor, desde su fundación; recuerda especialmente la conquista espiritual del mundo an​tiguo, verdadera epopeya religiosa, prodigiosa gesta de Cristo resucitado implantando su reino sobre las ruinas del pueblo judío (Lc 21, 28) y sobre las del imperio romano (Apoc 18, 4-8).

Cristo glorioso, rey de reyes y señor de los señores, es quien ha conducido a su Iglesia a la victoria hiriendo a los paganos con la afilada espada de su palabra (Apoc 19, 11-16).

10-17. Después de haberla conducido a brillantes éxitos, Cristo precipita a veces a su Iglesia en pruebas crueles y en catástrofes aparentemente desastrosas, entregándola, al menos en algunos países, a vejaciones, a la persecución, a la disper​sión, a la ruina casi total, sin oposición aparente. A veces deja a sus enemigos amontonar insultos, burlas calumniosas, clamo​res de odio: amargo cáliz el que el Señor les deja beber.

18-23. La Iglesia sufre estas mortificantes pruebas con el sentimiento, la certeza de no merecerlas enteramente: esposa fiel del cordero, no ha traicionado nunca su alianza, sus pro​pios compromisos. Sabe también perfectamente que las sufre por causa de su jefe, pues es a Jesús a quien se persigue y se quiere destruir en ella: "Bienaventurados seréis cuando os in​sulten y persigan y con mentira digan contra vosotros todo género de mal por mí" (Mt 5, 11; Jn 15, 21). San Pablo aplica el versículo 12 a los enviados de Cristo:

Por tu causa somos entregados a la muerte todo el día, 
somos mirados como ovejas destinadas al matadero  (Rom 8, 36).
La Iglesia sabe que ella continúa, en la inocencia, los su​frimientos de su jefe, y que Cristo continúa sufriendo misterio​samente en ella como en su cuerpo (1 Ped 4, 13).

24-27. En los tormentos, como los apóstoles en la tempes​tad del lago de Tiberíades, la Iglesia escarnecida debe llamar a su maestro que, en un aparente sueño de indiferencia, espe​ra su llamada para intervenir. Jesús responde inevitablemente a su llamada angustiosa, debido al amor hacia su Iglesia:

"¿Quién nos arrebatará al amor de Cristo? ¿La tribulación la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro, la espada?... persuadido estoy que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados ni lo presente ni lo venidero, ni las virtudes, ni la altura, ni la profundidad, ni ninguna otra criatura podrá arrancarnos al amor de Dios en Cristo Jesús nuestro Señor" (Rom 8, 35-39).

El amor de Dios en Cristo no nos abandonará nunca: es él quien fundamenta la inquebrantable esperanza y estabilidad de la Iglesia:

Las  puertas  del  infierno no prevalecerán contra  ella   (Mt 16, 18).
SALMO    44 (45) 
Eructavit cor meum

Canto por las bodas reales

Este epitalamio hace referencia al mesías, puesto que la carta a los hebreos aplica explícitamente los versículos 7-8 a Cristo resucitado. Pero el salmista, ¿celebra primaria y directa​mente unas bodas reales contemporáneas, o más bien pretende cantar directamente los desposorios espirituales del mesías con la Iglesia excluyendo toda boda real contemporánea? Todavía se discute. La última hipótesis ofrece grandes dificultades. A veces los profetas presentan la alianza de amor entre Yavé e Israel como un matrimonio espiritual (Os 1-3; Jer 2, 30-31; Ez 16; Is 54-62). Para extender al mesías esta prerrogativa divina, hubiese sido necesario saber que el mesías sería Dios y que Yavé, el uno, no era un personaje solitario. La primera hipóte​sis parece imponerse por todas estas razones: el salmista pre​tende celebrar un casamiento real de su época. Mezclado con los cumplidos y enhorabuenas, con segura discreción, el salmis​ta traza un plan de vida a los jóvenes esposos.

Siendo la suprema institución y bendición establecida por Dios en favor de la humanidad, el matrimonio representa para los israelitas un valor sagrado, religioso, aun cuando un epi​talamio como el presente tiene su sitio entre los cánticos sagra​dos, sobre todo por celebrar el matrimonio de un rey, personaje sagrado en sí mismo, casi divino, (v. 7).

2. En su exordio, el salmista (posiblemente sacerdote o pro​feta) hace notar que siente dentro de sí una inspiración poética irreprimible: bellas palabras bullen, brotan de su corazón, por el hecho de que deba cantar a un rey. ¡Nada de descanso para su lengua!

3-10.    Cumplidos mezclados con consejos al rey.

3. "Eres el más hermoso de los hijos de los hombres". Las cualidades físicas (aquí ligeramente forzadas), consideradas como dones divinos, revelan la singular benevolencia de Dios para con el rey.

4-6. El poeta pasa inmediatamente a los votos. En sus bo​das el rey brilla con las vestiduras de jefe guerrero. Hábilmen​te el salmista le pide que sea de verdad durante su reinado el brillante guerrero que parece en este día para el triunfo de la verdad (rectitud), de la piedad y de la justicia: como hábil guerrero, tiene talla suficiente para vencer a todos sus enemi​gos y promover la causa de Dios y la causa de los débiles en su reino.

7-10. El poeta da aquí al rey el título de "dios". Colocado en una relación y unión especial con Yavé, a quien representa visiblemente, tomado por él como hijo adoptivo (2 Sam 7, 14), el rey israelita se convierte por lo mismo en persona sagrada, ser divino, "dios", en sentido amplio (Zac 12, 8). Refiriéndose al oráculo divino transmitido por Natán a David (2 Sam 7, 16), el salmista proclama la perpetuidad de su trono, pidiéndole que maneje su cetro (su poder real) con rectitud, al servicio de la justicia, en la causa de los débiles, y de la piedad. Para eso es para lo que Dios le hace esposo real, héroe de esta fiesta, chorreando perfumes preciosos, símbolo del favor divino, ce​lebrado con música en su palacio de muebles incrustado de marfil, rodeado de hijas de reyes, del brazo de una reina toda oro precioso.

11-14.    Consejos a la nueva reina.

El cortejo del rey llega a la morada de la reina. En el mo​mento de su encuentro decisivo, en el momento en que la reina deja su casa para ligarse definitivamente a su real esposo, el salmista le dirige sus consejos, con el acento paternal de los sabios: "¡Oye, hija!". Ella debe dejar a los suyos en segundo plano en su corazón para conceder el primero a su esposo, que en pago, tendrá para ella un amor, un afecto ardiente... Pues​to que él es su rey y señor, que se postre ante él en señal de la profunda sumisión que las mujeres orientales deben a sus maridos. Gozando del favor del rey por sus lazos y su sumisión, vendrán de todos los lugares, incluso del extranjero, a solicitar su apoyo al precio de grandes dones.

15-16. En medio de gran regocijo, el cortejo conduce al palacio real a la nueva reina magníficamente ataviada, rodea​da de sus damas de compañía.

17. Dirigiéndose de nuevo al rey, el salmista le desea con seguridad la bendición primordial ligada por Dios al matrimo​nio: la fecundidad. Según la concepción corriente de la supe​rioridad del hombre sobre la mujer, le desea numerosos hijos para afirmar y extender su poder, perpetuar su nombre y su raza.

18. El salmista desea contribuir a esta gloria futura con su canto.

Desposorio espiritual de Cristo y la Iglesia

Según san Pablo (Ef 5, 31-32), Dios ha instituido el matri​monio humano para prefigurar (anunciar y esbozar) el matri​monio místico de Cristo y la Iglesia. Así, antes de Cristo este matrimonio primordial estaba prefigurado en todo matrimonio humano, y muy especialmente en el matrimonio de los reyes hebreos, que a su vez prefiguraban al mesías a título de jefes del pueblo elegido o a título de antecesores de Cristo. No hay nada de extraño en que este epitalamio se aplique maravillosa​mente a Cristo y su esposa, la Iglesia, considerada en conjun​to o en cada uno de sus miembros y muy especialmente en la Virgen María, su figura más perfecta.

2. En el último día los elegidos cantarán con arrebatos de alegría las bodas del cordero: "Alegrémonos y regocijémonos; démosle gloria porque han llegado las bodas del cordero, y su esposa está dispuesta y le fue otorgado vestirse de lino brillan​te, puro, pues el lino son las obras justas de los santos... Estas son las palabras verdaderas de Dios" (Apoc 19, 7-9). En reali​dad estas bodas se realizan ya misteriosamente, y deben provo​car en nosotros, como en san Pablo (Ef 3) un ferviente entusias​mo, si tenemos como él una inteligencia suficientemente viva del misterio de Cristo, con su insondable riqueza.

3. Cristo resucitado posee una belleza física incomparable: completamente radiante, transfigurada por la gloria divina, su humanidad es actualmente "el esplendor de la gloria y la ima​gen de la sustancia" de Dios, el espejo perfecto de su Padre... (Heb 1, 3). Esta belleza física es el reflejo de una belleza espi​ritual todavía mayor, obra de una santidad consumada (Heb 7, 26). Este esplendor de Cristo resalta y testifica la bendición re​cibida de su Padre en la resurrección.

4-6. Cristo no quiso utilizar la espada de hierro para el triunfo de su causa (Mt 26, 52). El arma de este triunfo es la espada espiritual de su palabra (Ef 6, 17), eficaz y más incisiva que una espada de dos filos, "y penetra hasta la división del alma y del espíritu, hasta las coyunturas y la médula, y dis​cierne los pensamientos y las intenciones del corazón" (Heb 4, 12), abocando inevitablemente, bien a convencer por la vida, bien a vencer por la ruina eterna (Apoc 19, 15). El Apocalipsis presenta también a Cristo resucitado con los rasgos de un ca​ballero galopando hacia la victoria: "Vi el cielo abierto y he aquí un caballo blanco; y el que lo montaba es llamado fiel, verídico, y con justicia juzga y hace la guerra... y tiene por nombre el Verbo de Dios" (Apoc 19, 11-16). Realiza, pues, per​fectamente, en el mundo espiritual, la función y misión des​arrolladas por el rey judío: guía al ejército vigorosamente y victoriosamente hacia la verdad, piedad y justicia, reduciendo a sus enemigos de grado o por fuerza.

7-10. La carta a los hebreos (1, 8-9), aplica literalmente a Cristo los versículos 7-8. Como verdadero Dios, Cristo resucita​do posee un trono estable y eterno, puesto que comparte el tro​no mismo de su Padre, sentado en el cielo a su diestra. El Padre ejerció su poder "en Cristo resucitándole de entre los muertos y sentándole a su diestra en los cielos, por encima de todo principado... A él sujetó todas las cosas bajo sus pies" (Ef 1, 19-23). Por haber amado la justicia, la perfección, y odia​do toda impiedad hasta morir por ella, Jesús es el héroe de la fiesta celestial, brillando de gloria, festejado por los cuatro vi​vientes y los veinticuatro ancianos representantes de toda la corte celestial, "teniendo cada uno su cítara y copas de oro llenas de perfumes, que son las oraciones de los santos. Canta​ron un cántico nuevo" (Apoc 5, 8-9). Esta corte está formada por diversos pueblos, pero esencialmente por el pueblo elegido, la Iglesia (prefigurada plenamente por María y por cada alma de su estilo), reina y esposa.

11-13. "Oye, hija". Dios dirige amablemente esta invita​ción a la Iglesia y a cada alma: apartando de su corazón sin​ceramente el recuerdo de su pueblo de origen, el mundo, reino de las tinieblas, se hace agradable a Cristo, su nuevo esposo. "No améis al mundo ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama al mundo, no está en él la caridad del Padre" (1 Jn 2, 15). Ver​daderamente, es Cristo quien concede su belleza a la Iglesia que se prosterna ante él en la fe para poder amarle: "Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella para santificarla, purifi​cándola, mediante el lavado del agua con la palabra, a fin de presentársela así gloriosa, sin mancha o arruga o cosa semejan​te, sino santa e intachable" (Ef 5, 25-27). Es él quien le da "ves​tirse de lino brillante, puro, pues el lino son las obras justas de los santos", y quien la adorna progresivamente (Apoc 19, 8; 20, 2).

De ese modo resplandeciente y gozando del favor de Cris​to y de Dios, la Iglesia se convierte en un poderoso polo de atracción en el mundo para las almas rectas: por su apoyo e intercesión se obtienen las gracias divinas: "Cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará" (Jn 15, 16).

15-16. Adornada por Cristo mismo, la Iglesia avanza cons​tantemente (Apoc 6, 13-14) hacia el palacio celestial de su es​poso, formando un inmenso cortejo ininterrumpido, una pro​cesión litúrgica que la conduce al santuario celestial: "Teniendo, pues, hermanos, en virtud de la sangre de Cristo, firme con​fianza de entrar en el santuario... acerquémonos (procesionalmente) con sincero corazón" (Heb 10, 19-22). La Iglesia penetra progresivamente en el palacio celestial para sus bodas eternas (Apoc 19, 21).

17. En lugar de los padres, de los patriarcas hebreos, de este matrimonio místico nacen los hijos de Dios que se sientan sobre tronos para juzgar, gobernar al nuevo Israel, la Iglesia de Dios (Le 22, 30). "Tú eres Pedro... Te daré las llaves del reino de los cielos..." (Mt 16, 18-19). "Apacienta mis corderos" (Jn 21, 16).

18. Alabanzas a Cristo, rey-esposo de la Iglesia.

María, esposa mística perfecta

Madre carnal de Cristo, María es mejor aún su perfecta es​posa espiritual, comulgando intensamente con su vida divina, asociada a su obra. La aplicación a ella de la segunda parte del salmo se hace sin dificultad.

11. En un profundo silencio interior, con una perfecta do​cilidad, María ha escuchado la palabra de Dios en todo tiempo, en la anunciación especialmente, para marchar sin dudar, por la senda trazada por Dios. "Fiat!" Contrariamente a muchos judíos, ha sabido desligarse de su pueblo, el Israel antiguo, para entregarse con toda su alma a la nueva economía.

12. Por su belleza espiritual, residiendo en su santidad inmaculada, ha arrebatado y seducido a Dios y a su Hijo, pues​to que oyó al ángel declararle: "No temas María, porque has hallado gracia delante de Dios" (Lc 1, 30).

María merece y conserva este favor, por su profunda humil​dad ante Dios y su Hijo: "He aquí la esclava del Señor" (Lc 1, 38-48).

13-14. Gozando del favor pleno de Dios, María ostenta un poder ilimitado de intercesión: se la llama la omnipotencia su​plicante. Esto es lo que fundamenta el recurso universal a su apoyo ante Dios.

15-16. Después de su peregrinación terrena, ha entrado en el palacio celestial en cuerpo y alma, en cabeza de todas las almas santas, y especialmente de las vírgenes, que deben se​guirle. ..

17. Con Cristo, en lugar de los padres, los patriarcas, le nacieron hijos espirituales, patriarcas y príncipes del nuevo Israel.

Insondable misterio de Cristo y de la Iglesia que debe hacer la dicha de nuestra vida terrena esperando que sea el tema eterno de nuestros cantos celestiales.

SALMO    45  (46) 
Deus noster refugium et virtus

Confianza serena en el Dios-con-nosotros

El salmo se compone de tres estrofas con estribillo.

El salmista incita a sus compatriotas a una confianza total en Dios como protector poderoso de Jerusalén, tomando como punió de partida una reciente liberación.

Primera estrofa. 2-4. Dios es un protector seguro y solí​cito en todas las circunstancias...

Los jerosolimitanos no deben inquietarse ante ninguna ame​naza, ni siquiera aunque sobreviniese un cataclismo mundial.

Estribillo. ¡Yavé está con nosotros!: "Emmanuel". Es la ga​rantía suprema según el oráculo de Isaías: "Aprended, pueblos, que seréis quebrantados; oíd todos vosotros, los de lejanas tie​rras. Armaos que vais a ser derrotados; apercibíos que seréis quebrantados. Trazad planes que serán deshechos; haced pro​yectos, que no se lograrán, porque Dios está con nosotros" (Is 8, 9-10).

Segunda estrofa. 5-8. Para Isaías (8, 6), el agua de Siloé, inagotable y tranquila, simboliza los beneficios divinos y la permanente solicitud divina por Jerusalén. Ezequiel (47, 1) atisba las futuras liberalidades de Dios para su pueblo en for​ma de aguas sobreabundantes que brotan del templo e inundan toda Palestina. Para nuestro salmista, los favores divinos, nu​merosos y variados (prosperidad, protección, etc.), se extienden sobre la ciudad santa y la santifican como un caudaloso río sagrado que se extiende en un delta de innumerables brazos; mejor aún: Dios en persona, el todopoderoso, el invencible, ha​bita en Jerusalén, en el templo, presto a socorrerla y salvarla. Los paganos, sin duda los asirios de Senaquerib en 701, a pesar de sus furiosos asaltos, se dieron en seguida por vencidos, rechazados por una terrible intervención de Yavé; semejante a una tempestad con torbellinos espantosos y diluvios de agua hasta disolver la tierra.

¡Dios-con-nosotros! ¡Esa es la salvación!

Tercera estrofa. 9-12. El salmista sugiere sabios consejos a los enemigos: que mediten en estas hazañas de Yavé en favor de su ciudad y reconozcan que Yavé aniquila todas las guerras y guerreros, que reconozcan sobre todo que él es el Dios, el único, el verdadero: en último término es siempre para reve​larse para lo que él actúa en el mundo.

Confianza de la Iglesia

en Cristo, Dios-con-nosotros

La nueva y verdadera Jerusalén, nuestra madre, es la Igle​sia (Gál 4, 26), a la que Cristo garantiza una perpetua protec​ción, que la hace infalible.

Primera estrofa. Cristo mismo se convierte en su protector seguro e inmediatamente dispuesto a la ayuda, tanto que su Iglesia debe permanecer serena y confiada cuando los imperios se hundan a su alrededor en un cataclismo que haría creer en el hundimiento del mundo entero: para ella, la hora de Cristo es la hora de su liberación. "Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas, y sobre la tierra perturbación de las naciones (paganas) aterradas por los bramidos del mar y la agitación de las olas, exhalando los hombres sus almas por el terror y el ansia de lo que viene sobre la tierra, pues las columnas de los cielos se conmoverán. Entonces verán al Hijo del hombre venir en una nube con poder y majestad grandes. Cuando estas cosas comenzaren a suceder, cobrad ánimo y levantad vuestras cabezas, porque se acerca vuestra redención" (Lc 21, 25-28).

"¡El Señor-con-nosotros!". Cristo es ciertamente el Emmanuel anunciado por Isaías (7, 14): "Dios-con-nosotros", Dios presen​te a nuestro lado para salvarnos. "Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra... Yo estaré con vosotros siempre hasta la consumación del mundo" (Mt 28, 18-20).

Segunda estrofa. Un río de innumerables brazos riega y santifica esta morada divina: pues "Cristo se entregó por ella para santificarla, purificándola mediante el layado del agua, con la palabra" (Ef 5, 25-26). Las aguas del bautismo simboli​zan en sí mismas el agua viva que es el Espíritu Santo (Jn 4, 14), verdadero río que brota del seno del salvador para exten​derse en plenitud" sobre los creyentes, la Iglesia (Jn 7, 39).

Y sobre mis siervos y sobre mis siervas, 
derramaré mi espíritu en aquellos días 
y profetizarán (Hech 2, 1).
Cristo habita y rige fielmente a su Iglesia (Apoc 2, 1), co​locado por su Padre sobre toda la casa de Dios en calidad de Hijo (Heb 3, 1-6). En él se construye sin cesar esta ciudad es​piritual. "En él bien trabada se halla toda edificación para tem​plo santo en el Señor, en quien vosotros también sois edifica​dos para morada de Dios en el Espíritu" (Ef 2, 21-22). También la Iglesia permanece inquebrantable en medio de las conmo​ciones terrestres: lejos de trastornarla, estas conmociones seña​lan para ella la hora de la liberación (Lc 21, 28). En medio de estas catástrofes mundiales, Cristo sabe poner a su Iglesia al abrigo: "No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado a los siervos de nuestro Dios en sus frentes" (Apoc 7, 3, 17).

Sí, Cristo está-con-nosotros...

Tercera estrofa. Que los enemigos de la Iglesia compren​dan la vanidad de sus esfuerzos y ataques: Cristo les conduci​rá con su cetro de hierro, los azotará y quebrantará con su in​vencible poder (Apoc 19, 15) revelándose así como verdadero Dios, digno de ser exaltado por encima de todo:

Dios le exaltó

y le otorgó un nombre

sobre todo nombre,

para que al nombre de Jesús

doble la rodilla cuanto hay en los cielos,

en la tierra y en los abismos,

y toda lengua confiese

que Jesucristo es Señor para gloria de Dios Padre (Pil 2, 9-11).
Confiemos, pues: ¡El Señor está-con-nosotros!

SALMO   46 (47) 
Omnes gentes, plaudite

Himno al rey del universo

Este himno aclama a Dios como rey de todos los pueblos, por haber reportado un triunfo apoteósico sobre todos ellos. El salmo parece reflejar el estado de ánimo del pueblo judío al término del cautiverio de Babilonia, tal como lo reflejan los escritos contemporáneos (Cf. Is 45, 60-62). Para los israelitas anteriores, Yavé se había revelado como Dios, con sus extra​ordinarias perfecciones, mediante el éxodo. Pero a la vuelta de Babilonia, la restauración del pueblo disperso, la resurrección de Israel reducido al estado de un cadáver (Ez 37), todas las proezas de Dios, todas las victorias sobre tal cúmulo de fuer​tes poderes adversos, revelan de manera mucho más clara to​davía a Yavé y sus atributos, principalmente a los judíos (de ahí su entusiasmo por Yavé victorioso, de ahí su exaltación pa​triótica ante un futuro lleno de esperanzas), pero también a los paganos: "Cuando reúna yo a la casa de Israel de en medio de todos los pueblos en que se dispersó, yo me glorificaré ante las gentes, y habitarán en la tierra que di a mi siervo Jacob; habi​tarán en ella seguros y construirán en ella sus casas, y planta​rán viñas; habitarán en seguridad cuando haga yo justicia en todos aquellos que en torno a ella la aborrecen, y sabrán que yo, Yavé, soy su Dios" (Ez 28, 25-26).

2-3. El salmista invita a las naciones paganas a aclamar a Dios; puesto que por sus proezas deben reconocer en él al ver​dadero Dios, al rey y señor indiscutible de toda la tierra.

4-5. Conforme a las visiones de Isaías (Is 45, 14-16; 60, 5-7, 12-14), el salmista ve a Israel puesto sobre todas las nacio​nes paganas, al mismo tiempo que Palestina recobra su heredad.

6-7. En una visión profética, Ezequiel vislumbra el retor​no de la gloria divina (el retorno de Yavé, el glorioso) al templo reconstruido (Ez 43, 1-5). En honor a este retorno de Dios a su morada, el salmista pide aclamaciones.

8-9. Los profetas proclaman la soberanía universal de Dios especialmente en sus oráculos sobre los paganos (Is 13-23; Jer 46-51; Ez 25-32, etc.). La restauración de Israel revela a los judíos que Dios reina efectivamente no solamente sobre Is​rael, sino sobre todos los pueblos. Ese es el grito del mensajero de la liberación, esa es la buena nueva consustancial a este tiempo:

"Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz, que trae la buena nueva, que pregona la salvación diciendo a Sión: ¡Reina tu Dios!" (Is 52, 7).

Yavé se mostró a Isaías con regio aparato (Is 6, 1): su rei​nado es efectivo...

10. Al reconocer a Yavé como verdadero Dios, los reyes paganos se asocian a los judíos para exaltarle, dando Ciro ejem​plo de ello (Esd 6, 9).

Himno a Cristo, rey del universo

Dios no instaura plenamente su reino sino por Cristo resu​citado, en favor de su verdadero pueblo, la Iglesia. Cristo rea​liza para este nuevo Israel las más estupendas proezas que revelan su divinidad y realeza. Arranca a su Iglesia de la opre​sión temporal y la defiende eficazmente contra toda opresión espiritual, revelando constantemente de esa forma su realeza efectiva sobre el universo.

2-3. La hazaña suprema de Cristo, la que contiene a todas las demás, es vencer a la muerte resucitando para entrar en una vida superior que es la vida gloriosa de Dios. Al mismo tiem​po triunfa de sus acusadores y verdugos, de Satanás y del pe​cado. Como él lleva misteriosamente a todos los hombres con​sigo, todos los hombres,  en principio,  se ven así arrancados por él a esos mismos enemigos, especialmente a la muerte es​piritual (mucho más terrible que la muerte nacional del pueblo judío), esperando serlo de hecho por su adhesión personal a él en la fe y el bautismo. Esa es la hazaña inaudita, de reso​nancias universales, que exige a todos los pueblos aclamar a este Señor formidable, a este "rey de reyes y señor de señores" (Apoc 19, 16).

4-5. La Iglesia, pueblo humano salvado de hecho de la muerte espiritual por su fe en Cristo (Rom 8, 37; 1 Tes 5, 4), domina y vence al mundo y constituye un polo de atracción para los paganos. "A su luz caminarán las naciones (paganas) y los reyes de la tierra llevarán a ella su gloria. Sus puertas no se cerrarán de día, pues noche allí no habrá, y llevarán a ella la gloria y el honor de las naciones" (Apoc 21, 24-26). "Todo es vuestro y vosotros de Cristo y Cristo de Dios" (1 Cor 3, 22-23). Ella misma, adoptada por Cristo, comparte la heredad del Hijo de Dios, el reino celestial (Lc 22, 30), Dios trinidad, here​dad de la que ya posee las arras al recibir al Espíritu Santo (2 Cor 5, 5).

6-7. El triunfo de Cristo es su resurrección, su entrada en la vida gloriosa, en el santuario celeste, en Dios mismo. Nos invita a alegrarnos por ello porque el Padre es mayor que él (Jn 14, 28). Los coros celestes no cesan de aclamar su divini​dad y su realeza universal: "Digno es el cordero, que ha sido degollado, de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la for​taleza, el honor, la gloria y la bendición. Y todas las criaturas que existen en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y en el mar, y todo cuanto hay en ellos oí que decían: Al que está sentado en el trono y al cordero, la bendición, el honor, la gloria y el imperio por los siglos de los siglos" (Apoc 5, 11-14).

8-9. Toda criatura del cielo, de la tierra o del infierno, debe cantarle como rey soberano. Se le aclama frecuentemente como "sentado a la diestra del Padre", es decir, colocado en el mismo poder real universal. Nada escapa a su dominio, aunque este dominio no se manifieste todavía con esplendor (Heb 2, 8).

10. Que los poderes terrenos reconozcan de buen grado esta realeza soberana antes que provocarla y sufrirla para des​gracia suya...

SALMO    47  (48)
Magnus Dominus

Sión, ciudadela incomparable de Dios

El templo de Salomón se levantaba majestuoso y espléndi​do en lo alto del monte Sión, cuna de Jerusalén. Asociado a este palacio de Dios, el monte Sión constituía el orgullo del pueblo judío a la vez que simbolizaba su seguridad.

2-4. Elevación rocosa bastante modesta en sí misma, este monte, gracias al poder de Dios, se convierte en la verdadera montaña sagrada: por este título, Dios la eleva sobre toda otra montaña del mundo, la hace la alegría y orgullo de Tierra Santa, de todo el pueblo judío. Algunas veces los pueblos ve​cinos, los fenicios sobre todo, pretenden que la divinidad mora en el monte Nord, equivalente al Olimpo de los griegos... Vana pretensión: el verdadero Olimpo o monte Nord, la verdadera morada del gran rey, es el monte Sión. Dios reside allí real​mente, porque este monte goza manifiestamente de la protec​ción divina.

5-8. Haciendo posiblemente alusión a los recientes ataques de los sirio-efraimitas (735) o de los asirios (701), el salmista evoca a grandes rasgos el resultado de estos ataques. Mal les fue a todos los asaltantes, aunque estaban aliados: se vieron aniquilados bruscamente, como una mujer súbitamente sobre​cogida y angustiada por los dolores del alumbramiento, como las naves dispersadas en alta mar por la tempestad...

9-12. Los profetas, especialmente Isaías, instruidos por Dios (Is 7, 37), prometían a la ciudad esta protección divina. Todos pueden comprobarlo en las distintas liberaciones mila​grosas y en la integridad actual de la ciudad, si bien todos deben acordarse en el templo del amor benevolente de Yavé y extender sus alabanzas a través de todo el país. Porque su mano derecha (Dios en cuanto agente), llena de justicia, inter​viene con justicia en favor de sus fieles: sus juicios (decisiones históricas) les son favorables a ellos para alegría de todo Judá, de su capital (monte Sión-Jerusalén) y de todas las aldeas fi​liales.

13-15. Que los peregrinos visiten Jerusalén para que al re​correrla vean la realidad de su grandeza, su poderío al exami​nar sus torres y murallas, su esplendor al visitar sus palacios, para que así pueden adherir el corazón de sus hijos a Yavé, el Dios que es la fuente de todas estas riquezas, y que expresa a través de ellas su grandeza, su poderío, su amor hacia Israel.

La Iglesia, ciudadela inviolable de Cristo

Ya no es sobre la roca de Jerusalén donde el Dios viviente fija su morada terrestre, sino sobre la nueva Sión, la Iglesia, montaña espiritual, erguida por encima del mundo y apuntan​do hacia el cielo. "Pero vosotros os habéis allegado al monte de Sión, a la ciudad del Dios vivo, a la Jerusalén celestial y a las miríadas de ángeles, a la asamblea, a la congregación de los primogénitos, que están escritos en los cielos, y a Dios, juez de todos, y a los espíritus de los justos perfectos, y al mediador de la nueva alianza, Jesús, y a la aspersión de la sangre, que habla mejor que la de Abel" (Heb 12, 22-24).

2-4. Imponente, admirable, la Iglesia se yergue como una montaña plantada en medio del mundo. Santa y sagrada por el hecho de que en ella habita la plenitud de Cristo y de la divinidad (Ef 1, 23; 3 19; 4, 13), es causa de nuestra alegría y orgullo, y a la vez de nuestra seguridad. La misteriosa presen​cia de Dios se revela en la protección divina de que la Iglesia goza manifiestamente en sus enfrentamientos con el mundo hostil.

5-8. Como los ejércitos que fueron a atacar Jerusalén, los poderes que se han desencadenado contra la Iglesia v que han creído tomarla por las armas en un ataque supremo, han sufrido uno tras otro irremediables y dolorosos fracasos... Cristo mismo anuncia la ruina de Jerusalén incrédula y perseguidora (Mt 24), y Juan describe la brutal caída de Roma y el desastre horroroso de la coalición final (Apoc 17-20). La historia conser​va el recuerdo de otros muchos fracasos sorprendentes.

9-12. "Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré yo mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella" (Mt 16, 18). Edificio indestructible, así la profetiza Cristo y así la vemos nosotros después de los siglos. Semejante fortaleza no puede provenir más que de él. Como dichosos huéspedes esta​blecidos en el corazón de este divino templo, en él podemos meditar sin cesar el amor benevolente que nos vale esta segu​ridad, puesto que es el amor indefectible de Cristo para con ella lo que la hace victoriosa de tal suerte contra todo poder hostil (Rom 8, 31-39). A este respecto nos recuerda que cele​bremos sus alabanzas para darle a conocer a todos: la justicia de sus obras, de sus juicios (intervenciones a nuestro favor), deben entusiasmar a toda la Iglesia, a todos los cristianos...

13. Pero nuestro entusiasmo por Cristo, jefe de la Iglesia, no debe nutrirse solamente de sus intervenciones ocasionales para defenderla contra sus enemigos: debe apoyarse más bien en un conocimiento profundo de esta ciudadela espiritual, en una luminosa contemplación del misterio de Cristo en su Iglesia. A nosotros toca intentar ver en realidad cuál es su grandeza, su poderío, su esplendor. Dígnese Cristo fortalecer nuestros corazones y concedernos que podamos "comprender, en unión con todos los santos, cuál es la anchura, la longura, la altura y la profundidad" de este misterio y conocer por medio de la Iglesia la multiforme sabiduría de Dios conforme al plan eterno que él ha realizado en Cristo Jesús, nuestro Señor (cf. Ef 3), puesto que Dios es el arquitecto y el supremo cons​tructor de esta casa y de esta ciudad (Heb 11, 10).

Nuestra fe debe efectivamente distinguir y contemplar en la Iglesia actual los maravillosos rasgos de la Jerusalén celes​tial y definitiva que nos presenta el Apocalipsis en estilo meta​fórico; su brillo es ya "semejante a la piedra más preciosa, como la piedra de jaspe pulimentado. Tiene un muro grande y alto... El muro de la ciudad tiene doce hiladas, y sobre ellas los nombres de los doce apóstoles del cordero... Su muro es de jaspe, y la ciudad oro puro, semejante al vidrio puro... La gloria de Dios la ilumina y su lumbrera es el cordero... En ella no entrará cosa impura ni quien cometa abominación y mentira..." (Apoc 21, 9-27).

María, perfecta ciudad de Dios

Este misterio de la ciudad del Dios viviente, fortaleza vic​toriosa contra todo enemigo, monumento del amor de Dios, objeto de sus favores, ciudadela resplandeciente, se realiza en María con toda perfección. El presente salmo puede servir con toda justicia para celebrar sus maravillosos privilegios.

SALMO    48 (49) 
Audite haec, omnes gentes

Impotencia de las riquezas ante la muerte

El salmista, como maestro de sabiduría, expone en tono solemne sus reflexiones sobre el poder de las riquezas: aunque proporcionen diversos beneficios terrenos, sin embargo no pue​den comprar a Dios el beneficio primordial, la prolongación de la vida —favor reservado al justo— ni una mejor suerte en el seol.

2-5. El sabio invita a todos a escuchar sus reflexiones, que deben servir para poner en guardia a los ricos (considerados aquí como impíos sibaritas) y de consuelo para los pobres (te​nidos por piadosos). Los susurros de su corazón y su boca pre​tenden aclarar uno de los mayores problemas de las riquezas, aunque lo va a hacer acompañado con el arpa, esto, es can​tando.

6-7. Plantea el problema apuntando su solución. El mismo pobre, el salmista, en su desgracia (enfermedad, persecución) podría ser tentado a quejarse de su pobreza, que no le permite procurarse ningún sostén. ¡Lamentos vanos!... Los ricos esperan en el poder de sus riquezas, pero en vano.

8-12. Ciertos homicidas involuntarios podían evitar la muerte, rescatar su "alma", su vida, mediante una prenda (Ex 21, 29-30). Mas cuando Dios exige su vida a un rico impío ningún rescate es suficiente para concederle una prórroga, para retrasar indefinidamente su muerte. Sus riquezas no impiden que los ricos insensatos mueran como los demás: las riquezas, inutilizadas las hereda otro. Las haciendas puestas a su nombre no impiden que vayan a ver el sepulcro...

13. Fiándose en sus riquezas, el rico adolece de sabiduría y se condena sin remisión a una muerte prematura como las bestias abatidas...

14-16. Esa es la suerte final de los que tienen confianza en sí misinos y pasan por poderosos: la muerte les conducirá bru​talmente al seol. De mañana (muy temprano en la jornada de su vida), prematuramente, se desvanecen para siempre. El sal​mista, probado y desprovisto de riquezas (v. 6), no puede so​ñar con pagar su rescate para salir de su desgracia; pero, como es justo, Dios mismo rescatará su vida de las garras del seol, él impedirá que muera prematuramente.

17-20. La riqueza no puede defender al rico impío de una muerte prematura. Además no puede reservarle mejor suerte en el seol: puesto que sus bienes y su gloria no le seguirán a la tumba, no podrán asegurarle la luz, la felicidad, en el seol... El rico será reducido a la suerte común a todos, a la vida lú​gubre y tenebrosa de los fantasmas...

21. El rico, falto de sabiduría, se entrega sin reservas a una muerte prematura.

¡Ay de vosotros, los ricos!
2-5. El sabio judío es simplemente la aurora de la sabidu​ría perfecta que Cristo lleva consigo y que arroja una luz de​finitiva sobre el valor de las riquezas y la importancia que los cristianos deben concederles. Todos están interesados en ads​cribirse a su escuela, los ricos para aprender el sentido de las riquezas, los pobres para estimar su pobreza. "¡El que tenga oídos para oír, que oiga!".

6-7. El pobre se siente frecuentemente tentado a consi​derarse en inferioridad de condiciones, en hándicap, para la adquisición de la verdadera felicidad temporal y espiritual viendo cómo los ricos ponen tan grandes esperanzas en sus ri​quezas.

8-12. Jesús nos avisa sobre la vanidad de las riquezas: el dinero no exime de la muerte, ni las posesiones, del sepulcro. Las riquezas no pueden añadir ni un codo a la duración de nuestra vida (Lc 12, 25). "Mirad de guardaros de toda avaricia, porque aunque se tenga mucho no está la vida en la hacienda... Había un hombre rico cuyas tierras le dieron gran cosecha... Alma, tienes muchos bienes almacenados para muchos años; descansa, come, bebe, regálate. Pero Dios le dijo: Insensato, esta misma noche te pedirán el alma y todo lo que has acumu​lado, ¿para quién será?" (Lc 15-20).

La riqueza, incapaz de asegurar la vida física, constituye un obstáculo para la vida espiritual. Es ella la que impide que un joven de buena voluntad responda a la llamada de Jesús, y Je​sús declara: "Es más fácil a un camello pasar por el hondón de una aguja que a un rico entrar en el reino de los cielos" (Mc 10, 17-27). Incluso en el discípulo, las riquezas disipan rá​pidamente la palabra de Dios: "Los que quieren enriquecerse, caen en tentaciones, en lazos y en muchas codicias locas y per​niciosas, que hunden a los hombres en la perdición y en la ruina, porque la raíz de todos los males es la avaricia, y muchos, por dejarse llevar de ella, se extravían en la fe y a sí mismos se atormentan con muchos dolores" (1 Tim 6, 9-10)

13. ¡Ay del rico cegado por la riqueza! No se percata de los daños, de los inconvenientes de las riquezas y se expone de ese modo a la ruina eterna...

14-16. Los ricos confiados en sí mismos y considerados por los demás se exponen a una muerte prematura y a una suerte común en los infiernos, dice el salmista... Más aún, se exponen a la muerte eterna y a las desdichas del infierno, nos declara Cristo por la parábola del rico Epulón y Lázaro. "Hijo, acuér​date de que recibiste ya tus bienes en vida, y Lázaro recibió males, y ahora él es aquí consolado y tú eres atormentado" (Lc 16, 19-25).

¡Ay de vosotros, ricos, porque habéis recibido vuestro con​suelo; ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos, porque ten​dréis hambre! (Lc 6, 24-26).

Santiago, en su carta, habla también enérgicamente (5, 1-6): "Y vosotros los ricos, llorad a gritos sobre las miserias que os amenazan. Vuestra riqueza está podrida... vuestro oro y vuestra plata, comidos del orín... El jornal de los obreros que han se​gado vuestros campos, defraudado por vosotros, clama, y los gritos de los segadores han llegado a los oídos del Señor de los ejércitos... Habéis vivido en delicias sobre la tierra, entregados a los placeres y habéis engordado para el día de la matanza".

Por el contrario, al verdadero pobre, desligado del mundo, abierto a los bienes divinos, ya de antemano le pertenece des​de aquí abajo el reino de Dios (Mt 5, 3). De esta suerte se ve arrancado a la muerte espiritual, esperando ser arrancado al infierno, como el pobre Lázaro:

"Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. Bienaventurados los que ahora padecéis hambre porque seréis hartos" (Lc 6, 20-21).

17-20. Las riquezas no servirán absolutamente para nada a los ricos en el más allá, pues no les seguirán para hacerlos felices: "Nada trajimos al mundo y nada podemos llevarnos de él" (1 Tim 6, 7). Más todavía, para asegurarse un tesoro en el cielo, es necesario vender y dar las riquezas terrenas a los pobres (Lc 18, 22).

21. Para su mayor desgracia, el rico no entiende la vani​dad, la nocividad de las riquezas para la vida espiritual: ellas son las que lo conducen a la muerte.

SALMO    49 (50) 
Deus deorum, Dominus

Proceso de la piedad formalista

Siguiendo a los profetas, como Amos (Am 5, 21-27) e Isaías (Is 1, 10-15), el salmista resalta que el pueblo de Israel honra a Yavé con un brillante culto litúrgico y a renglón seguido le deshonra con su conducta inmoral: el culto a Yavé se limita a demostraciones hueras, hipócritas... El salmista, también a la manera de los profetas, imagina, para proclamarlo, una repre​sentación teatral en la que Dios convoca a su pueblo para se​ñalarle sus obligaciones y descubrirle sus infidelidades.

1-4. Según el salmista, Yavé lanza una llamada a la tierra toda desde Sión, donde reside y donde brilla sobre todo el mundo. Dios ya a intervenir temible, como siempre, y devorador como el fuego, impresionante e irresistible como la tempes​tad. Va a incoar un proceso contra su pueblo en el cual escoge los cielos y la tierra, como jueces y árbitros.

5-7. Dios hace comparecer a todo su pueblo que, al ofre​cerle el sacrificio de alianza en el Sinaí (Ex 24, 4-8), se ha com​prometido solemnemente a cumplir toda la voluntad divina en pago al compromiso aceptado por Dios de protegerle siempre. Dios ha guardado su palabra, los cielos pueden atestiguarlo... Mas he aquí que, en una violenta requisitoria, él acusa a su pueblo de traición.

8-15. Dios comienza con una aprobación... Los dioses pa​ganos, por medio de sus interesados sacerdotes, no dejan de reclamar siempre sacrificios más numerosos y más ricos. Sin embargo Yavé, ¿para qué va a reclamarlos? Todo le pertenece y no necesita nada. Que Israel continúe ofreciéndole sacrificios de alabanza y de votos (Lev 7, 11-17): Yavé velará por la salud del pueblo que le honra sinceramente.

16-23. Dios dirige aquí vivos reproches a Israel (una glo​sa desvía estos reproches de Israel para concentrarlos en los impíos).

Los mandamientos de Dios están siempre en sus labios, pero nunca en sus actos.

Yavé no puede callar ni tolerar los crímenes de Israel, ro​bos, adulterios, calumnias y maledicencias... Un tal olvido práctico de Dios expone a un castigo inexorable... Sólo le agra​dan los sacrificios corroborados con una vida recta.

Proceso de los fariseos por Jesús

1-4. Los judíos no tienen el monopolio del formalismo: mu​chos cristianos les imitan con sus huecas demostraciones, tanto que, con el salmista, podríamos imaginarnos un juicio espectacu​lar en el que Cristo los tomara por su cuenta. Por otro lado, el Apocalipsis, en sus cartas a las siete iglesias, nos presenta a Cristo resucitado juzgando a sus diversas iglesias, es decir, a toda su Iglesia (Apoc 2-3).

5-7. Más que la antigua, la nueva y eterna alianza con​certada entre Dios y la Iglesia, en Cristo, en su sangre, impone a los contrayentes una docilidad mucho mayor, pues nuestro Dios es un fuego devorador (Heb 12,. 8-29). Ciertamente Dios se muestra irrevocablemente fiel, pero ¡cuántos reproches podría dirigirnos!

8-15. Cristo no nos reprocha sin duda nuestro culto ex​terno, nuestras hermosas demostraciones litúrgicas, votos, obla​ciones, sacrificios que le ofrecemos. Le agradan, pero no pue​de contentarse con eso solamente.

16-21. Traspasando el velo hipócrita de las buenas apa​riencias y de las grandes demostraciones, Cristo sabe discernir en nosotros, la falta de amor, de vida, de llama sobrenatural auténtica, única admisible a sus ojos: "Tengo contra ti que de​jaste tu primera caridad. Considera, pues, de dónde has caído" (Apoc 2, 4-8). "Tienes nombre de vivo, pero estás muerto" (Apoc 3, 1). "No eres ni frío ni caliente. Ojalá fueras frío o caliente; mas porque eres tibio, y no eres caliente ni frío, estoy para vomitarte de mi boca" (Apoc 3, 15-16).

Totalmente santo, no puede aceptar una religión de aparien​cias; no puede callar ante el fariseísmo hipócrita:

"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que diez​máis la menta, el anís y el comino y no os cuidáis de lo más grave de la ley, la justicia, la misericordia y la lealtad! Bien sería hacer aquello, pero sin omitir esto!... ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que limpiáis por defuera la copa y el plato, que por dentro están llenos de rapiñas y codicias!" (Mt 23, 13-31).

De nada sirve decir "Señor, Señor", si no se hace la volun​tad del Padre celestial (Mt 7, 21). Cristo nos conduce sin cesar a la obediencia, a la práctica de los mandamientos, como el punto neurálgico de toda nuestra religión: "El que cumple mis mandamientos, ése es el que me ama".

"Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará" (Jn 14, 21-23; cf. 1 Jn 2, 3-6; 3, 18-24). "Poned la pala​bra en práctica y no os contentéis sólo con oiría, que os enga​ñaríais", dice Santiago (1, 22). "Dichosos los que oyen la palabra de Dios y la guardan" (Lc 11, 28).

22-23. Cristo se muestra amenazador para con los que vio​lan las cláusulas de la alianza (Apoc 2-3). Si el violador de la ley de Moisés estaba condenado a muerte "¿de cuánto mayor cas​tigo pensáis que será digno el que pisotea al Hijo de Dios y reputa por inmunda la sangre de su testamento, en el cual él fue santificado, e insulta al Espíritu de la gracia?... Terrible cosa es caer en las manos del Dios vivo" (Heb 10, 26-31).

Para glorificar a Dios y conseguir la salvación, es preciso rendirle un culto auténtico, en el que el gesto externo se acom​pañe con una verdadera religión interior, con amor de Dios y sumisión a su voluntad:

"Ya que recibimos el reino inconmovible, guardemos la gracia, por la cual serviremos agradablemente a Dios con te​mor y reverencia, porque mostró Dios ser un fuego devorador" (Heb 19, 28). Para escapar a la mentira y a la hipocresía, nues​tros gestos rituales deben traducir verdaderamente los senti​mientos de una profunda religiosidad, nuestro sacrificio ritual debe expresar externamente la oblación interna de nuestras personas como "hostia viva, santa, grata a Dios; este es vues​tro culto racional" (Rom 12, 1). Ojalá los cristianos respondan a las esperanzas y deseos del Padre celestial:

"Llega la hora, y es ésta, dice Jesús, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad, pues ta​les son los adoradores que el Padre busca. Dios es espíritu v los que le adoran han de adorarle en espíritu y en verdad" (Jn 4, 23-24).
SALMO    50  (51) 
Miserere mei, Deus, secundum

Acto de contrición

Por su lirismo religioso de profundas resonancias, el Mise​rere constituye una pieza única en el salterio y se revela como de composición bastante tardía. El suplicante, vivamente do​lorido por la enfermedad o quizá simplemente por los remor​dimientos, confiesa la irrupción de una grave falta en su vida fiel; suplica a Dios que le salve purificándole, renovándole en lo más íntimo de su ser, viendo su sincera contrición. Como pago, cantará su misericordia.

3-4. "¡Piedad, Señor!" Bajo el influjo de una prueba física (v. 10) en la que reconoce un castigo de Dios, el salmista ad​quiere clara conciencia de su pecado, de su falta, más todavía, de la culpabilidad, de la mancha que de él se sigue. Ve real​mente que por ello merece la cólera de Dios con todas sus ma​nifestaciones concretas. Herido, desamparado, pero siempre bajo la bondad (amor paternal) de Dios, implora su piedad condescendiente, segura; seguro de su ternura (compasión maternal), le suplica que borre su pecado de su libro, que aparte de su memoria su crimen y que lave su iniquidad.

5-6. Su falta y su iniquidad están siempre en su conciencia, recordados sin cesar por los remordimientos y por la enferme​dad que los ha castigado. Ve claramente que su gesto ha ofen​dido y atentado contra Dios en persona, que por lo mismo sigue siendo justo al castigarle con una grave enfermedad hu​millando sus huesos (v. 10).

7-8. Sin embargo, no está sin excusa: desde su nacimien​to, desde su misma concepción, se ha encontrado en la iniquidad, en el pecado. Fuera de todo hábito personal, su misma naturaleza, como fuente impura de acciones, le lleva a la ini​quidad, al pecado. Enorme desgracia esta radical inclinación al mal, siendo así que Dios solamente ama y reclama "la since​ridad del corazón", el ansia íntima, profunda, de la "verdad", de la "verdadera" norma de vida por él establecida, el deseo de seguir la ley verdadera, ¡la suya! De ahí la súplica del des​graciado: "Descúbreme los secretos de tu sabiduría". Puesto que su naturaleza conduce al mal, que intervenga Dios mismo para impregnar con la verdadera sabiduría divina las entretelas de su corazón, de todo su ser moral.

9-10. Para purificar a un leproso, se le asperjaba con agua mediante una rama de hisopo y se le lavaba todo el cuerpo (Lev 14, 1-9). Posiblemente el salmista habla de su iniquidad como de una lepra moral, pidiendo a Dios que haga lo necesa​rio para purificarle. Posiblemente está afligido por una enfer​medad cutánea con una úlcera sangrante (v. 16), mal terrible, considerado por los judíos como una lepra impura (Lev 13, 1-17). El impacto de esta terrible amenaza ha reavivado su conciencia, la ha despertado al sentido del pecado. Ahora pide a Dios que él mismo lleve a cabo los ritos purificadores que hará el sacerdote judío para hacerlos totalmente eficaces (Lev 14) y darle así la alegría de la salud, la alegría de vivir.

11-13. Que Dios le conceda la curación moral además de la curación física. En primer lugar, que borre sus faltas y al mismo tiempo que las olvide portándose con el salmista como si no hubiese pecado nunca. Si suprime su pecado anterior y su actual iniquidad, este generoso perdón, sin embargo, no suprimirá sus malas inclinaciones y, por lo mismo, no lo pre​servará de futuros pecados. Que Dios cure también de raíz su corazón y su espíritu, esto es, su persona moral: esta persona moral impura, frágil y desfalleciente, que la recree para ha​cerla pura y firme, religada a la verdad de la ley, firme contra todo pecado. Incluso después de la renovación de su ser mo​ral, el salmista no pretende, ni tampoco desea, caminar solo por el buen camino: pide a Dios que no aparte de él su faz, su benevolencia compasiva, y que mantenga dentro de él su "san​to espíritu", esa fuerza, ese empuje interior que hace amar y practicar la voluntad divina, empuje que sólo él puede dar.

14-17. Cuando Yavé le haya dado el gozo de la salud y afirmado todo su ser, el salmista, fortalecido con estos extra​ordinarios favores, atraerá hacia sí a los escépticos contándoles sus caminos, sus maravillosos procedimientos de sabiduría, de benevolencia y de amor... Sí, que Dios le libre de su úlcera sangrante y le conceda de ese modo alabar su justicia para con sus fieles.

18-21. En caso de curación, el "leproso" debía ofrecer un sacrificio por el pecado, un holocausto (Lev 14, 10-31). Estando destruidos el templo y el altar, el salmista no podrá ofrecerlo. Su sacrificio consiste en la oblación de su corazón contrito, cul​to espiritual, provisional, que no impide al salmista desear ar​dientemente la pronta restauración de Jerusalén para rápida reposición del culto litúrgico normal.

La contrición cristiana

Sin poderlo aceptar a título personal, Cristo pronunciaba este salmo como cabeza de un cuerpo profundamente pecador, dándole un sentido completamente nuevo. Después de él, bajo el impacto de un desfallecimiento personal, o bien bajo la im​presión a veces abrasadora, de una vida mediocre y nula delante de Dios, o incluso implorando en unión de toda la Iglesia la piedad del crucificado para todo el mundo pecador, todo cris​tiano ha revitalizado este salmo, de lirismo trastornador, para expresar la contrición, el desgarramiento de su alma, para implorar a su vez la piedad del salvador y su propia renovación interior.

3-4. En el abatimiento del pecado, el pecador, desprovis​to de todo derecho, debe esperar que Dios se digne apiadarse de su suerte: "Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo, trá​tame como a uno de tus jornaleros", declara el pródigo (Lc 15, 19). Esta piedad condescendiente nos está ampliamente ase​gurada por el amor y la ternura que Cristo nos atestigua en representación de su Padre. Al amor expectante y acogedor del padre del hijo pródigo, añade el amor del pastor, inquieto por la suerte del descarriado, celoso y decidido hasta la muerte en su búsqueda (Le 15); añade además el amor comprensivo, lleno de discreción y de delicadeza que atrae a publícanos y pecadores (Lc 15, 1), que atrae a la pecadora desconocida y hace derrumbarse en ella toda resistencia y abrir su alma de par en par (Lc 7, 36-50); añade a todo ello el amor que ofrece el per​dón al traidor (Lc 22, 48), al apóstata (Lc 22, 61), a los verdugos (Lc 23, 34). La cruz permanece como testimonio supremo y permanente:   impulsado  por su amor  ávido  de  salvarnos,   el Padre ha hecho morir a su Hijo por nosotros, impíos (Rom 5, 5-8). En el pecado, experimentado siempre como una ofensa y mancilla, podemos contar siempre con este amor salvador: Cristo no nos lo retirará absolutamente nunca (Rom 8, 31-39).

5-6. Una prueba física despertó en el salmista el sentido de pecado. La pasión y la cruz de Cristo, salario del pecado, revelan con mucha mayor viveza el alcance y la violencia del gesto por el que el pecador hiere y ofende a Dios, incompara​blemente santo y amoroso. El pecado cometido contra el pró​jimo constituye siempre un atentado, una ofensa a Cristo y a las divinas personas presentes misteriosamente en todos: "Per​seguir a los cristianos es perseguir a Cristo" (Hech 9, 5). Rehu​sar ayudar a los hambrientos, a los sedientos, a los prisioneros, es rehusar ayudar a Cristo. A pesar de la extrañeza de los ma​los, Cristo los condenará, por lo mismo, con toda justicia, al castigo (Mt 25, 41-46).

El pecado cometido contra nosotros mismos, atenta tam​bién contra Cristo puesto que profana uno de sus miembros y un templo del Espíritu (1 Cor 6, 12-20).

Con el salmista, Pablo declara que su naturaleza conduce al mal, a los actos del pecado, puesto que el pecado, fuerza maléfica, habita en él y domina su voluntad natural (Rom 7, 14-23). Más perspicaz que el salmista, descubre la última cau​sa de esto: el pecado original, el estado de pecado que todos heredamos de nuestros primeros padres. Al cometer su peca​do, Adán, que misteriosamente nos representaba a todos, nos ha constituido en pecadores, en estado de pecado, y en inclina​ción hacia el mal (Rom 5, 12-19). Eso es lo que atenúa nuestra responsabilidad personal, sin contar normalmente con otras muchas circunstancias atenuantes. Cristo mismo declara que la "carne", la naturaleza humana por sí misma es débil, frágil (Mc 14, 38). Nos lleva al pecado y por él a la muerte (Rom 7, 24).

Puesto que de tal forma estamos abocados al pecado y al mal, Cristo únicamente ama y reclama la verdad, la vida conforme a la ley verdadera. Para ir a él, es necesario obrar la verdad, vivir según la vendad (Jn 3, 24; Ef 4, 14-15) no sólo en los gestos externos, sino más aún en lo profundo de sí, de sus pensamientos y de sus intenciones: es preciso rechazar todo pensamiento no caritativo, adúltero... es preciso dar limosna, orar, ayunar, con el único objetivo de agradar a Dios (Mt 5, 20; 6, 18). Que Cristo inscriba en lo más profundo de nuestro corazón su divina sabiduría, la sabiduría de la cruz para con​formar nuestros sentimientos con los suyos en el odio al peca​do y la búsqueda de Dios.

9-11. Como la lepra, el pecado roe y ensucia nuestro ser, a la vez que nos expulsa de la sociedad sobrenatural de Dios y de los santos. Para el hombre, el pecado es la única tristeza verdadera, la única corrupción verdadera. Para restablecer la integridad de nuestro ser y volver a encontrar la alegría de vivir, nos es preciso pedir a Cristo que nos lave y purifique en las aguas del bautismo (Ef 5, 26), y, en definitiva, en la sangre de su sacrificio. Si la sangre de los machos cabrios proporcio​naba a los judíos impuros la pureza ritual, "¡cuánto más la sangre de Cristo, que por el Espíritu eterno, a sí mismo se ofre​ció inmaculado a Dios, limpiará nuestra conciencia de las obras muertas para servir al Dios vivo!" (Heb 9, 13-14). Para llegar al trono de Dios es necesario lavar y blanquear la ves​tidura en la sangre del cordero (Apoc 7, 14-15). Símbolo y ve​hículo de la vida, la sangre de Cristo vence a la muerte espi​ritual comunicándonos la vida divina, y nos devuelve la alegría de vivir en Dios.

12-13. "¡Desdichado de mí!, grita san Pablo. ¿Quién me li​brará de este cuerpo (de esta naturaleza) de muerte (de pecado)? Gracias a Dios, por Jesucristo nuestro Señor" (Rom 7, 24-25).

En efecto, recobrándonos la vida divina, Cristo opera una profunda refundición de nuestro ser, una resurrección que se deriva de su propia resurrección. San Pablo nos habla frecuen​temente de esta maravilla inaudita. De parte de Adán, el hom​bre viejo, tenemos una naturaleza abocada a Satanás, al peca​do, a la muerte. Gracias a Dios, Cristo nos ha asumido a todos en él misteriosamente; en la cruz nos hace morir con él; en pascua nos hace resucitar a todos con él, ascender al cielo con él... De esta suerte, el cristiano que de un modo misterioso pero real vive en Cristo, está ya dotado de una naturaleza sana, nueva, pura, secretamente parecida a la de Cristo glorioso: puede también, y debe, llevar una vida semejante a la de Cris​to glorioso, pura, santa, limpia de pecado. Se ha revestido del hombre nuevo (Cristo), que ha sido creado según Dios en la justicia y la santidad de la verdad (Ef 4, 24; cf. Rom 6; Col 3, etcétera).

Asegura el empuje de nuestro ser refundido, el dinamismo hacia el bien, por el Espíritu Santo, persona divina que debe animar al fiel, conducirle, arrastrarle hacia el Padre, hacerle vivir una vida verdaderamente espiritual, pura, hacerle gustar las cosas de Dios (Rom 8, 5-27).

14-17. Restaurados espiritualmente de este modo, enrique​cidos por la alegría de la salud y del Espíritu divino, hemos de admirar los caminos de Dios, sus procedimientos y sus proezas en favor de los creyentes: "¡Oh profundidad de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuan insondables son sus juicios e inescrutables sus caminos... A él la gloria por los si​glos!" (Rom 11, 33-36). Entusiasmados por nuestra resurrec​ción espiritual, debemos mostrar a los pecadores las maravillas de Dios en el creyente. "Con esto entenderéis cuál es la espe​ranza a que os ha llamado, cuáles las riquezas y la gloria de la herencia otorgada a los santos, y cuál la excelsa grandeza de su poder para con nosotros los creyentes, según la fuerza de su poderosa virtud, que él ejerció en Cristo resucitándole de entre los muertos y sentándole a su diestra en los cielos" (Ef 1, 18-20).

Solamente el Espíritu podrá hacernos aptos para este testi​monio en favor de Cristo salvador (Jn 15, 26-27).

18-19. Como gesto de reparación por nuestros pecados, disponemos de un sacrificio plenamente agradable al Padre, el de su Hijo, "que se ofreció una vez para soportar los pecados de todos" los hombres y que "por una sola oblación perfeccio​nó para siempre a los santificados" (Heb 9, 28; 10, 14).

Pero este sacrificio no se convierte en nuestro propio sacri​ficio y no nos es válido más que en la medida en que lo revi​vamos y renovemos en nuestra propia persona, por nuestra muerte personal al pecado junto con Cristo. "Si vivís según la carne (naturaleza pecadora), moriréis; mas si con el Espíritu mortificáis las obras de la carne (los pecados), viviréis" (Rom 8, 13).

El sacrificio que Dios espera personalmente de nosotros es el aniquilamiento progresivo del hombre viejo pecador dentro de nosotros (Ef 4, 22).

20-21. En nuestra súplica no dejemos de suspirar con toda la Iglesia por la Jerusalén celestial y por todo el mundo pe​cador. Que Dios le conceda la felicidad espiritual en una pu​reza y santidad cada vez mayores. "Bienaventurados los que padecen hambre y sed de justicia, porque ellos serán hartos" (Mt 5, 6).

Que él acelere la construcción, el acabamiento de esta Je​rusalén celestial, la ciudad definitiva del Dios viviente, y su manifestación triunfal: "Y vi la ciudad santa, la nueva Jeru​salén, que descendía del cielo, del lado de Dios, ataviada como una esposa que se engalana para su esposo. Su brillo era se​mejante a la piedra más preciosa, corno la piedra de jaspe pu​limentado... Tenía un muro grande y alto... Pero templo no vi en ella, pues el Señor Dios todopoderoso, con el cordero, era su templo"... En este verdadero santuario de Dios, el cor​dero degollado se ofrece constantemente a su Padre por nos​otros como víctima agradable (Apoc 5, 6; Heb 9, 24).

SALMO    51 (52)

Quid gloriaris in malitia

Suerte del intrigante sin escrúpulos
 y suerte del justo

El salmista, ministro de la casa de Dios, asiste a las maqui​naciones encarnizadas desplegadas por un rival para suplantar​le. Sereno por su confianza en Dios, predice la suerte de este intrigante sin escrúpulos, y su propia estabilidad en su fun​ción dentro del templo. El salmista pone de relieve la impor​tancia que Dios concede a la justicia social y al amor frater​no. Castiga severamente toda clase de infracción.

3-6. El intrigante se apasiona por sus mismas maquina​ciones; para él, conspirar a la ruina del salmista constituye una hazaña heroica y llena de gloria. Apasionado por dar este gol​pe siniestro, rumiando en su interior incesantemente su plan, no habla más que de hundir a su rival.

7-9. Pero Dios protege y venga siempre a los débiles opri​midos y aniquila a los malvados. Es Dios en persona quien se encargará de perder al intrigante en cuestión, separándolo de la tienda de Dios, del templo en que presta servicio, e incluso haciéndole morir. Prueba de la impotencia y de la fragilidad del hombre que confía en sí mismo, prueba de la terrible seve​ridad de Dios para con el malvado y de su bondad para con el justo, este ejemplo servirá de estímulo a los justos para te​merle, para someterse por miedo a su severidad, deseando su bondad protectora. Al mismo tiempo, los justos se mofarán del jactancioso que desafiaba a Dios.

10-11. Mientras que el jactancioso caerá en las sombras de la muerte, el salmista enraizará en el amor de Dios, una vi​talidad vigorosa y permanente, como la del retoño de olivo, siempre verde. No cesará de alabar a Dios por haberle salvado. Siempre pondrá en Dios su confianza.

Suerte de Jesús

y suerte de sus enemigos

3-6. Jesús pudo aplicarse este salmo, pensando en sus ad​versarios, preocupados por observarle no para conocerle me​jor y reunirse con él, sino para perderle. Se enorgullecen de su incredulidad, de su hostilidad fundada, según ellos, en el conocimiento de la ley: "¿Acaso algún magistrado o fariseo ha creído en él? Pero esta gente que ignora la ley, son unos malditos... Investiga y verás que de Galilea no ha salido profe​ta alguno"... (Jn 7, 45-52). Cuando deciden su muerte, pretenden no haber tenido en cuenta más que el interés de la na​ción: "Si le dejamos así..., vendrán los romanos y destruirán nuestro lugar santo y nuestra nación... conviene que muera un hombre por todo el pueblo..." (Jn 11, 48-50).

Su obstinación en perder a Jesús procede de su odio a la luz y a la verdad, de su predilección por las tinieblas, por la mentira asesina:

Vino la luz al mundo,

y los hombres amaron más las tinieblas que la luz,

porque sus obras eran malas,

Porque todo el que obra mal,

aborrece la luz, y no viene a la luz,

porque sus obras no sean manifiestas (Jn 3, 19-20).
Mediante sus mentiras y amenazas lograron de Pilatos que condenara a Cristo inocente, "negando al santo y al justo y pi​diendo que se hiciera gracia de un homicida" (Hech 3, 14).

7. Estas intrigas y este complot contra Cristo superan la medida de los crímenes de este pueblo. "Ya con esto os dais por hijos de los que mataron a los profetas. Colmad, pues, la medida de vuestros padres. Serpientes, raza de víboras, ¿cómo escaparéis al juicio de la gehena?... Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados... Vuestra casa quedará desierta" (Mt 23, 31-39).

8-9. El juicio de Cristo contra la Jerusalén incrédula será una manifestación de Cristo resucitado, una venida misteriosa suya con poder y gloria divinas (Lc 21, 23-28).

10. Cristo, confiando en el amor de su Padre, incluso en el momento de la muerte, obtendrá de este Padre amoroso nueva vitalidad, una vida gloriosa e inmortal sin ocaso (Rom 6, 9), será un eterno retoño de olivo "que reverdece en la casa de Dios".

Suerte del cristiano

y suerte de los enemigos que maquinan su muerte

Como contra Cristo, también contra la Iglesia se yerguen los jactanciosos, amantes del mal, de las calumnias y de la destrucción, pretendiendo también dar gloria a Dios dando muerte a los fieles (Jn 16, 2). Cuando llegue la hora, Cristo exi​girá cuentas de la sangre de sus enviados (Mt 23, 34-36). Cris​to juzgará a los perseguidores, los destruirá con el aliento de su palabra todopoderosa, para vengar la sangre de sus siervos (Apoc 19, 2). Por el contrario, Cristo a sus siervos victoriosos concederá la corona de la vida; les dará a comer el maná es​condido, los frutos del árbol de la vida, del paraíso; estarán para siempre escritos en el libro de la vida, no conocerán la segunda muerte cuando llegue el juicio final... Con Cristo, gozarán de la vida eterna (Apoc 2, 7; 10, 11; 3, 5).

Pero Jesús nos enseña a temer más a los enemigos que in​tentan la muerte de nuestras almas, el demonio corruptor, los que provocan el escándalo.

El es el homicida (el demonio) desde el principio

y no se mantuvo en la verdad (norma verdadera de conducta)

porque la verdad no estaba en él.

Cuando habla la mentira,

habla de lo suyo propio,

porque él es mentiroso y padre de la mentira (Jn 8, 44).

El diablo desde el principio peca (1 Jn 3, 8).
El demonio intenta seducir a todo el mundo. Después de ser derrotado por Cristo, se dirige contra los hombres, "ani​mado de gran furor, por cuanto sabe que le queda poco tiem​po... Se enfurece contra la mujer, y se va a hacer la guerra contra el resto de su descendencia", es decir contra los cris​tianos (Apoc 12, 12-17). "Como león rugiente anda rondando y busca a quien devorar" (1 Ped 5, 8), y para mejor conseguirlo, "se disfraza de ángel de luz" (2 Cor 11, 14).

Rebosante de odio hacia Dios, hacia Cristo y sus discípulos (Jn 16, 18-25), el mundo todo está bajo el maligno (1 Jn 5, 19), e intenta, como él, perder a los hombres. "Ay del mundo por los escándalos" (Mt 18, 7). Los artífices del mal también sa​ben disfrazarse (2 Cor 11, 15); por medio de Satanás, obran prodigios engañosos utilizando todas las seducciones de la ini​quidad" (2 Tes 2, 9-12).

7. Satanás, y el campeón de su causa, el impío, el após​tata (2 Tes 2, 4-7), artífices de la perdición humana, sufrirán la misma suerte por parte de Cristo en nombre de su Padre. "El diablo que los extraviaba, será arrojado en el estanque de fue​go y azufre, donde están también la bestia y el falso profeta, y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos" (Apoc 20, 10).

8-11. Esta destrucción de los jactanciosos enemigos será para los santos causa de alegría triunfal: "Después de esto oí una fuerte voz, como de una gran muchedumbre numerosa en el cielo, que decía: Aleluya, salud, gloria, honor y poder a nuestro Dios, porque verdaderos y justos son sus juicios, pues ha juzgado a la gran ramera, que corrompía la tierra con su fornicación, y en ella ha vengado la sangre de sus siervos. Y por segunda vez dijeron: "Aleluya. El humo de la ciudad sube por los siglos de los siglos" (Apoc 19, 1-3). Colmados de frutos del árbol de la vida, por el amor infinito de Dios, los justos go​zarán de una vida eterna inagotable (Apoc 22, 1-2, 17); jamás cesarán de alabar al Dios de amor.

Que todos pongan su esperanza en él.

S A L M O   52  (53) 
Dixit insipiens... iniquitatibus

Para este salmo, remitimos al lector al comentario del sal​mo 13 (14).

SALMO    53 (54)

Deus, in nomine tuo

Invocación al Dios justo

El salmista suplica a Dios que le libre de sus poderosos enemigos. Animado por una fe viva, se siente de antemano oído y salvado. Promete ofrecer un sacrificio en acción de gracias. El que ora de este modo, aparentemente un simple individuo, acaso hable en nombre de todo Israel, oprimido, perseguido.

3-5. El salmista suplica a Dios que le salve por el honor de su "nombre", por su fuerza divina, o también puesto que su causa es justa, que mediante su poder haga valer su dere​cho. Dios parece que tiene el deber de escucharle puesto que se trata de uno de sus siervos fieles que se ve asaltado por insolentes enemigos. Atacando al salmista, pretenden vencer a Dios, a quien consideran impotente.

6-7. Hombre de fe viva, el salmista ve a Dios destacarse entre sus restantes defensores; este apoyo divino será decisivo para su salvación y para ruina de sus injustos perseguidores. Dios los exterminará por su verdad, por su bondad en el go​bierno del mundo.

8-9. Por librarle y por haber infligido una derrota a sus enemigos, el salmista ofrecerá un sacrificio, tal vez un verda​dero sacrificio ritual o más bien un sacrificio oral, un cántico al nombre de Dios, a Dios en persona, por su bondad y su amor compasivo.

Súplica de Cristo a su Padre

Mucho más que los judíos piadosos, mucho más que el pue​blo de Israel, Jesús sufrió injustos ataques por parte de adver​sarios impíos. Este salmo tuvo que estar muy presente a su espíritu y en sus labios para pedir la salvación al Padre en quien había puesto toda su confianza. El Padre no podía en​tregar a su Hijo muy amado a los impíos que, levantándose odiosamente contra el Hijo, aborrecían también al Padre (Jn 15, 23-24). Pero Cristo tiene plena confianza en su Padre, amigo y protector de todos los justos. Por encima de todas las prue​bas a que el Padre le ha sometido, está seguro de su salvación personal, consciente al mismo tiempo de la ruina de sus adver​sarios... Jesús resucitado celebra eternamente la bondad del Padre hacia él, manifestada en la resurrección que le salva definitivamente, mediante un sacrificio que es al mismo tiempo oblación perpetua de sí mismo a su Padre y cántico de gra​titud.

Súplica de los cristianos al Padre celestial

Cristo sigue sufriendo pruebas semejantes, temporales y espirituales, en su Iglesia, su cuerpo místico, y en los fieles. En la Iglesia y en cada cristiano, Cristo repite este salmo para pedir al Padre que salve a sus miembros o a su cuerpo total de las persecuciones exteriores, pero principalmente de los ataques espirituales de que son objeto.

Los perseguidos a causa de Cristo, pueden con todo dere​cho reclamar justicia contra los soberbios que se niegan a inclinarse ante Dios, contra los locos que intentan corromper a las almas buenas, contra los impíos que repudian a Cristo y se afanan por contarle entre los suyos.

Inútiles ataques. Cristo está con los suyos hasta el fin de los tiempos, con toda la Iglesia, con cada cristiano, para dar​les el vigor necesario para superar todas las adversidades ex​teriores e interiores...

Los tiranos espirituales o temporales están condenados al fracaso, a la ruina. Dios les destruye con su verdad, conforme a la verdadera justicia.

Cada día, a través de la Iglesia y cada uno de los cristianos, Cristo ofrece al Padre, como acto de gratitud de haberles li​brado de muchos enemigos, el sacrificio de acción de gracias por excelencia, la eucaristía, unido al himno perenne que eleva la Iglesia al Padre, par rendir culto a su bondad, a su amor pa​ternal infinitamente misericordioso.

SALMO    54 (55) 
Exaudi, Deus... et ne despexeris

Oración de un levita perseguido 
y traicionado por un amigo

Después de una súplica angustiosa, el salmista expresa su cruel situación: blanco de toda una violenta campaña de ca​lumnias, no advierte quién puede ser su salvador; le rodean enemigos por todas partes, incluso dentro de su círculo de ami​gos más íntimos. Pero Dios, a quien se dirige, le salvará a cien​cia cierta, derrotando a sus enemigos.

2-3. El salmista suplica a Dios que dé oídos a su oración, que no permanezca sordo a su súplica: está aturdido ante las distintas presiones que le cercan; continuamente está gimiendo a causa de su angustia, "es un mar de lágrimas".

4-6. Precisa el sufrimiento que le produce el furor de sus enemigos y perseguidores: le tiembla el corazón en el pecho, le asaltan terrores de muerte...

7-10a. Entrevé una solución posible: la huida. Si tuviera alas escaparía a un lugar de reposo, lejos de la marejada hu​mana, lejos de la iniquidad.

10b-15b. Por experiencia personal contempla la violencia y la discordia. Las padece. Violencia, insidia, pena, miseria, ruina, fraude, tiranía, en una palabra: amenazas de muerte. Estos son sus enemigos, semejantes a un escuadrón de guerre​ros siempre armados contra él, de día y de noche, le rodean por todas partes, en las murallas, en la ciudad, en las plazas... Lo más trágico y lo triste de todo es que quien dirige esta violenta campaña contra el salmista es uno de sus amigos, un compañero en la casa de Dios, un levita al que le une una amis​tad íntima.

15c-16. En la cima de su indignación, el desgraciado desea a sus adversarios una muerte brutal, un descenso a los infiernos, como aconteció a los rebeldes del desierto (Núm 26, 8-10). Lo tienen merecido puesto que el mal reside en ellos como una poderosa fuerza, malvada y corruptora.

17-22. El salmista está seguro de escapar a las asechanzas que se traman contra él, porque apela a Yavé, Dios salvador. Tres veces al día, como Daniel (Dan 6, 11) y como todo piado​so judío, ora angustiosamente, confiadamente; Dios librará a su alma, a su persona, de la guerra, de la campaña de calum​nias que le hacen sufrir, humillando a sus adversarios que son también los enemigos de Dios. Rechazan el "temor" de Dios, la sumisión a su ley mediante la violación de un pacto de amistad y por una doblez, por una astucia criminal.

23-24. En su fuero interior, el salmista se exhorta a sí mis​mo a confiar serenamente en la bondad misericordiosa de Yavé. Dios siempre salva al justo y condena al criminal a una muerte prematura.

Yo confiaré en ti, Señor.
Oración de Jesús en la persecución 
y en la traición

Esta oración de súplica, y al mismo tiempo confiada, encaja perfectamente en labios de Cristo doloroso.

2-3. Durante su pasión, el Padre parece que se oculta a sus ruegos, parece estar sordo a sus gritos... En Getsemaní, Jesús va y viene, como impotente para mantenerse en un solo lugar. "Es un mar de amargura", y busca consuelo en sus discípulos.

4-6. Sensible e impresionable, Cristo debió sentir temblor y miedo ante las mofas y gritos de sus enemigos desencadena​dos... Conoció los temblores, el miedo y las angustias de la muerte.

7-10a. Para escapar de esta tempestad de odios y calum​nias, sería menester huir al desierto...

10b-15b. Toda la malicia humana, todos los pecados del mundo se amurallan en la ciudad santa para planear el ataque contra el Hijo de Dios. "En efecto, juntáronse en esta ciudad contra tu santo siervo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel"... (Hech 4, 27).

Sin embargo, Jesús sufre menos ante el violento furor de sus enemigos declarados que por la traición de Judas, compa​ñero de su vida, amigo que ha entrado al círculo de su fami​liaridad íntima. Después del discurso sobre el pan de vida, Jesús revela a sus discípulos la futura traición que ya desgarra su corazón: "Uno de vosotros es un demonio" (Jn 6, 70). En Getsemaní, las palabras dirigidas a Judas revelan un profundo dolor: "Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?" (Lc 22, 48).

15c-16. En diversas ocasiones, Jesús anuncia a sus adver​sarios incrédulos su terrible castigo por parte de Dios, seme​jantes a los negligentes invitados a la boda y asesinos (Mt 22, 1-13), a los viñadores infieles (Mt 21, 18-19). El remordimiento impulsa a Judas al suicidio: "Y era contado entre nosotros, habiendo tenido parte en este ministerio. Este, pues, adquirió un campo con el precio de su iniquidad; pero precipitándose, reventó y todas sus entrañas se desparramaron" (Hech 1, 17-18; cf. Mt 21, 25). El mal y el pecado se han instalado de tal modo en ellos que les hace incapaces de creer en Jesús. De ahí pro​viene su inevitable ruina: "Moriréis en vuestro pecado. Si no creyereis, (que "Yo soy") moriréis en vuestros pecados" (Jn 8, 24).
17-22. Jesús se dirige a su Padre. Sabe de antemano que le salvará, porque su súplica brota de un corazón sincero, estre​mecido de angustia: "Padezco angustias de muerte". Con abso​luta seguridad, su Padre rescatará su alma (toda su persona) de la muerte que va a sufrir. No habrá salvación para los enemigos, levantados contra él y al mismo tiempo contra su Padre (Jn 15, 23-24; Hech 4, 26), especialmente para Judas, que ha violado profundamente su pacto de amistad por una asesina hipocre​sía, llegando a entregar a su maestro con un beso, símbolo de la amistad.

23-24. Jesús se anima a descargar en su Padre el terrible peso de la pasión: intenta hacerlo durante la terrible prueba, a pesar del aparente silencio y abandono del Padre: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" (Mt 27, 46). Sabe per​fectamente que su Padre no puede nunca "dejar caer al justo", y sabrá en el momento oportuno precipitar a Judas y a sus aliados en la ruina estrepitosa. La última palabra de Jesús en la cruz resume perfectamente todos los sentimientos de Cristo paciente: “En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu".

Oración del cristiano

durante la persecución y la traición

El discípulo está invitado a tomar su cruz, a imitación de su maestro (Mc 8, 34). Puede, por tanto, estar en trance de cono​cer hostilidades similares, violentas, que pondrán en sus labios este salmo, imitando a Jesús y en íntima unión con él.

1-6. Dirigirá a un Padre aparentemente sordo una súplica angustiosa, ante los dolores de su alma atribulada, temblorosa por miedo, sacudida por los terrores de la muerte.

7-16. Su situación se le presentará como un callejón sin salida, y la iniquidad humana aliará contra él sus enemigos habituales incluso hasta sus mismos amigos, a veces hasta sus propios familiares. "El hermano entregará a la muerte al her​mano, y el padre al hijo, y se levantarán los hijos contra los padres y les darán muerte, y seréis aborrecidos de todos por mi nombre. El que perseverare hasta el fin, ése será salvo" (Mc 13, 12-13).

17-22. En semejante coyuntura, el discípulo debe suplicar a Dios con confianza, paciencia y sinceridad, como la viuda importuna del evangelio (Lc 18, 1-5). Dios hará justicia a los elegidos que claman a él día y noche, aun cuando los haga esperar (Lc 18, 7). A veces les salva de la persecución y de la muerte que les amenaza, y siempre de la muerte padecida por su nombre: "Quien pierda la vida por mí y el evangelio, ése la salvará" (Mc 8, 35). Por el contrario, humilla a los soberbios, intentando salvarlos en este mundo, castigándolos en el otro por su obstinación...

23-24.    Como respuesta a este consejo del salmista:

Echa sobre Yavé el cuidado de ti, 
Y él te sostendrá,
y al mismo tiempo, como respuesta a la exhortación de Jesús: "Creéis en Dios, creed también en mí", podríamos exclamar in​cesantemente:

Cuento contigo, Señor.

SALMO    55  (56)

Miserere mei, Deus... quoniam

Oración de un justo perseguido por infieles

Rodeado de infieles, en Palestina o en la diáspora, el sal​mista se siente hostilizado y asaltado por quienes intentan su muerte. Afligido, dirige a Dios una angustiosa súplica, repi​tiendo el estribillo (v. 5 y 11-12) que manifiesta su total con​fianza y un himno de acción de gracias.

2-3. "Ten misericordia de mí". El salmista se encuentra en una situación lastimosa, hostigado incesantemente y por do​quier. "Ten misericordia de mí, Señor". El Dios de Israel no es un dios insensible como los dioses paganos, sino un Dios ex​tremadamente compasivo para con el fiel afligido. Aquí reside una de las más preciosas riquezas de la fe judía.

4-5. Yavé sostiene al justo aterrado, quien, con un estri​billo a modo de refrán, proclama su confianza en Dios. Con​fiado en Dios y en su palabra, en su promesa de protección, nada hay que temer del hombre.

6-7. Calumnias, insidias, espionaje, son los medios de que se valen sus enemigos para perderle totalmente.

8-10b. Lejos de inmunizarles, su maldad atrae la cólera divina. Dios abate a los pueblos paganos con su cólera, lleva cuenta exacta de las lágrimas derramadas, de los sufrimientos injustamente provocados a su siervo y amigo.

10c-12. Confiado en Yavé, el salmista "canta la palabra de Dios". Realmente en Dios, la palabra dada, la promesa de protección es resuelta, irrevocable. Confiando en su palabra y en su promesa, no hay por qué temer a los hombres.

13-14. El salmista se adelanta con su imaginación a ofre​cer un sacrificio eucarístico. No hay duda de que Dios preserva su alma (su persona) de la muerte y de los falsos pasos, en que andaría si estuviese separado de Dios; el afligido continua​rá su camino de la vida "de cara a Dios, en la luz de la vida", c s decir en presencia de Dios, aun dentro de este mundo...

Oración de Cristo y los cristianos en la persecución

En la pasión encontramos fervientes súplicas a la piedad del Padre, asaltos de tiranos paganos, calumnias, intrigas por parte de los enemigos, lágrimas, voces confiadas y actos de acción de gracias. No es difícil poner en los labios de Jesús paciente este salmo.

También para nosotros el salmo ofrece una bella fórmula de oración para el momento de la adversidad, tanto exterior como puramente espiritual.

2-3. "Ten misericordia de mí". Los ataques sin cuento de los enemigos de nuestra fe nos reducen frecuentemente a un estado lastimoso. La persecución externa nos puede llegar a privar de nuestros bienes, de nuestra libertad, salud, de la vida incluso. "Recordad los días pasados, en los cuales, después de iluminados (bautizados), soportasteis una grave lucha de pade​cimientos; de una parte fuisteis dados en espectáculo a las pú​blicas afrentas y persecuciones; de otra, os habéis hecho par​tícipes de los que así están. Pues habéis tenido compasión de los presos, y recibisteis con alegría al despojo de vuestros bie​nes..." (Heb 10, 32-34).

"Ten misericordia de mí, Señor Jesús". Nosotros conocemos mejor que los judíos, la inmensa compasión de Dios, gracias al rostro humano que ha tomado en Cristo. Jesús, "Dios-salva​dor" es Dios hecho hombre para participar de nuestra miseria (excepto el pecado) para mejor curarla. "Por esto hubo de ase​mejarse en todo a sus hermanos, a fin de hacerse pontífice mise​ricordioso y fiel, en las cosas que tocan a Dios... No es nuestro pontífice tal que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, antes fue tentado en todo a semejanza nuestra, fuera del pe​cado" (Heb 2, 17; 4, 15). Por el evangelio sabemos que Jesús es el buen samaritano preocupado con solícita piedad por todas las víctimas de las persecuciones. Se compadece de la muchedumbre, hambrienta de bienes espirituales, porque eran como ovejas sin pastor (Mc 6, 34); del ciego de nacimiento, maltra​tado y arrojado por los judíos de la sinagoga (Jn 9); de los apóstoles atolondrados por el escándalo de su pasión y ani​mados por sus apariciones...

4-5. Jesús prometió la asistencia omnipotente de su Padre (Jn 17, 11-15), la suya propia: "Yo estaré con vosotros siempre hasta la consumación del mundo" (Mt 28, 20), y la del Espí​ritu Santo para dar testimonio ante los magistrados y las auto​ridades (Lc 12, 11-12). Serenamente, fiémonos de su promesa y abandonémonos en manos de Dios, sin "temer a los que matan el cuerpo y después de esto no tienen ya más que hacer" con​tra nosotros (Lc 12, 4).

6-7. El mundo, instrumento del demonio, utiliza sin escrú​pulos todos los medios posibles para vencernos y esclavizarnos. Calumnias, intrigas, trampas, "bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan y con mentira digan contra vosotros todo género de mal por mí" (Mt 5, 11).

8-10b. Cristo vencerá, uno por uno, a todos estos perse​guidores, hombres o espíritus. "La gran Babilonia (Roma) fue recordada delante de Dios, para darle el cáliz del vino del fu​ror de su cólera" (Apoc 16, 19). Esta será la suerte de todos los perseguidores: "Satanás saldrá a extraviar a las naciones (pa​ganas)... Pero descenderá fuego del cielo y los devorará. El diablo que los extraviaba será arrojado en el estanque de fuego y azufre, donde están también la bestia (Roma) y el falso pro​feta, y serán atormentados día y noche, por los siglos de los siglos" (Apoc 20, 7-10). De este modo venga Dios la sangre de sus siervos (Apoc 19, 2); "y enjugará las lágrimas de sus ojos, y la muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni trabajo" (Apoc 21, 4).

10c-12. Confiemos plenamente en la palabra y en la pro​mesa inquebrantable de Cristo.

13-14. Nuestra acción de gracias deberá seguir naturalmen​te a los actos divinos mediante los cuales nos ha librado de nuestros enemigos en esta vida; nuestro himno de acción de gracias se elevará sobre todo después que nos libre de la muer​te. Nuestra resurrección con Cristo salvará a todo nuestro ser de la muerte para vivir cara a Dios en la luz divina de los que viven en su presencia.

SALMO    56 (57)

Miserere mei... miserere

Oración de un perseguido.
Acción de gracias de un salvado

El salmo 56 en realidad contiene dos breves poemas, per​fectamente diferenciados por la diversidad de su ritmo y de su estilo. El salmo A (v. 2-5) es la súplica de un justo acosado por sus enemigos; en el salmo B (v. 6-12) un justo canta la derrota de sus enemigos al mismo tiempo que el amor poderoso de Yavé, su salvador. Este último poema se encuentra nuevamente en el salmo 107 (v. 2-6).

Salmo A. El afligido implora la misericordia de Dios en quien busca amparo como un polluelo bajo las alas de la ga​llina, mientras dura la angustia; en el pasado, Dios se ha mos​trado salvador eficaz. Se pide que lo sea ahora, cuando los ad​versarios lo cercan desgarrándolo con sus dientes y afiladas lenguas.

Salmo B. El poema se halla entre dos estribillos (v. 6 y 12), mediante los cuales el salmista pide a Dios que se alce en lo alto de los cielos, es decir, que reine en ellos con autoridad suprema, y que manifieste en la tierra su gloria, su poder es​plendoroso y supremo, como lo acaba de hacer en favor del salmista.

7. Gracias a Dios, el afligido ha escapado de las trampas de sus adversarios, que se han convertido en víctimas merced a la justicia divina.

8-11. Inmediatamente, quiere demostrar su agradecimien​to a Yavé, dispuesto a entonar salmos. "Despierta, gloria mía" (alma mía). Exhorta a su espíritu a entrar en juego bajo el soplo de la inspiración poética y musical con el salterio y la cítara en la mano, antes de la aurora, para desgranar una melodía. Di​choso por su liberación, se propone alabar a Dios, como en mesa redonda, con música y canto, para celebrar la grandeza inconmensurable de su amor paternal y salvífico, la eminencia de su verdad, la rectitud de su conducta respecto de los hom​bres, buenos y malos... Que Dios reine en los cielos y en la tierra.

Oración de Cristo

y del cristiano perseguidos

Salmo A. Esta súplica encaja rigurosamente en la vida pú​blica de Cristo, especialmente en su pasión. Rodeado y des​concertado por sus enemigos, busca refugio en su Padre que no puede abandonarle.

También se puede aplicar a nosotros mismos, incesantemen​te hostigados por los enemigos espirituales.

2. "Ten misericordia de mí, Dios mío". La piedad divina nos ha sido asegurada en Cristo Jesús, puesto que su acción compasiva se adelanta a la llamada de los pecadores y supera sus negaciones: "Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados. Cuántas veces quise re​unir a tus hijos, a la manera que la gallina reúne a sus polluelos bajo las alas, y no quisiste" (Mt 23, 37). Al menor síntoma de llamada por nuestra parte, podemos estar seguros de encon​trar amparo bajo sus alas, con amorosa solicitud. Se trata de la oveja descarriada y jadeante, que el pastor coloca sobre sus hombros en un gesto de amor compasivo (Lc 15, 4-6).

3-4. "Invocaré al mismo altísimo". Nosotros no nos conten​tamos con dirigirnos a una vaga divinidad, sino, como el salmis​ta, llamamos y nombramos a Dios por su propio nombre. Nues​tra oración debe tener un acento muy personal, dirigirse a una persona bien precisa, viva, familiar. "Cuando oréis, decid: Padre, santificado sea tu nombre..." (Lc 11, 2). Ante esta invo​cación directa, de tono filial, el Padre se compadecerá, como lo hizo el padre del hijo pródigo después de su confesión (Lc 15, 21-22). Dios no nos abandona en la tarea de nuestra salvación. Rechaza a los enemigos espirituales que hostilizan y amenazan nuestras almas.

5. Nuestra "alma" y nuestra vida espiritual sufren los asaltos de leones furiosos. "No es nuestra lucha contra la sangre y la carne, sino contra los espíritus malos..." (Ef 6, 12). "Vues​tro adversario el diablo, como león rugiente, anda rondando y busca a quien devorar... El Dios de toda gracia... os fortalece​rá y os consolidará. A él la gloria v el imperio por los siglos de los siglos" (1 Ped 5, 8-11). El Apocalipsis nos pinta la imagen del terrible dragón que nos persigue furiosamente: "Fue arro​jado el dragón grande, la antigua serpiente, llamada diablo y Satanás, y fue precipitado en la tierra, y sus ángeles fueron con él precipitados... ¡Ay de la tierra y del mar!, porque des​cendió el diablo animado de gran furor..." (Apoc 12, 9-12). Con la ayuda del Padre y de Cristo, podremos resistirle y ven​cerle (Apoc 20).

Acción de gracias de Cristo 
y del cristiano después de la liberación

Salmo B. Una acción de gracias semejante expresa fiel​mente los sentimientos de gratitud de Jesús resucitado. Pode​mos ponerla en sus labios.

También nosotros podemos adoptarla, diariamente, después de las innumerables victorias que Cristo resucitado nos ha con​seguido sobre nuestros enemigos.

6 y 12.

Álzate en lo alto de los cielos, 
resplandezca en la tierra tu gloria.
Esta exhortación se refiere tanto al Padre como a Jesús, constituido señor supremo de cielo y tierra (Ef 1, 20-21). Quie​ra Cristo aumentar esta gloria, esta soberanía hasta su plenitud, conduciéndonos de victoria en victoria: "Venga a nosotros tu reino, así en la tierra como en el cielo" (Mt 6, 10).

7. Nuestros enemigos espirituales son víctimas de las tram​pas que nos tienden. "La soldada del pecado es la muerte" (Rom 6, 23). La maldad se vuelve a la larga contra los mismos malvados, a los que Dios lleva a castigarse entre ellos mismos:

"Los diez cuernos que ves igual que la bestia, aborrecerán a la ramera... y la quemarán al fuego. Porque Dios puso en su corazón ejecutar su designio" (Apoc 17, 16-17). Extraña y cruel esta lógica del pecado y del mal, fuerzas destructoras de sus promotores.

8-9. En cada una de nuestras victorias, debemos entonar un himno de gratitud a quien nos ha ayudado a conseguirlas, a quien acrecienta nuestra fe, esperanza y caridad e instaura su reino sobre la tierra. "Damos siempre gracias a Dios por to​dos vosotros... haciendo memoria de vuestra fe, del trabajo de vuestra caridad y de la perseverante esperanza en nuestro Señor Jesucristo" (1 Tes 1, 2-3; 2 Tes 1, 3-4).

Demos gracias a Dios especialmente por habernos salvado de la muerte espiritual: Dad gracias a Dios Padre, que os ha hecho capaces de participar de la herencia de los santos (los fieles) en el reino de la luz (de la fe). El Padre nos libró del po​der de las tinieblas y nos trasladó al reino del Hijo de su amor..." (Col 1, 12-13).

Anticipadamente, podemos darle gracias por prepararnos la victoria sobre la muerte eterna: "Gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria —sobre la muerte— por nuestro Señor Jesucristo" (1 Cor 15, 57).

Toda nuestra vida es un tejido de beneficios divinos, y nues​tro ser es un recipiente vacío y profundo donde Dios vierte in​cesantemente sus gracias. Por tanto debemos darle gracias constantemente. "Recitad siempre salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando y salmodiando al Señor en vuestros co​razones, dando siempre gracias por todas las cosas a Dios Pa​dre, en nombre de nuestro Señor Jesucristo" (Ef 5, 19-20).

10-11. Debemos convertirnos en cantores y testigos del amor inconmensurable de Dios hacia nosotros, amor que se revela y realiza concretamente en la vida y muerte de Jesús en la cruz. "Porque cuando todavía éramos débiles, Cristo, a su tiempo, murió por los impíos. En verdad, apenas habrá quien muera por un justo; sin embargo, pudiera ser que muriera alguno por uno bueno; pero Dios probó su amor hacia nosotros en que, siendo pecadores, murió Cristo por nosotros" (Rom 5, 6-8). Cada uno de nosotros podría repetir con san Pablo: "(Chisto) me amó con una caridad que supera toda ciencia" (Ef 3,  19) y "se entregó por mí"  (Gal 2, 20). Cuando Cristo nos llena de sus gracias es para darnos a conocer su amor: "Mas por esto conseguí la misericordia, para que en mí prime​ramente mostrase Jesucristo toda su longanimidad y sirviera de ejemplo a los que habían de creer en él para la vida eterna" (1 Tim 1, 16).

Para poder cantar este amor del Padre y de Cristo, podría​mos repetir el himno de san Pablo: "¿Quién nos arrebatará al amor de Cristo?... Vencemos por aquel que nos amó... Ningu​na criatura podrá arrancarnos al amor de Dios en Jesucristo, nuestro Señor" (Rom 8, 35-39).

Repetiremos sobre todo el himno con que se abre la carta a los efesios, en que se revela el entusiasmo y la estupefacción de Pablo ante el plan concebido por el amor de Dios: "Bendi​to sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en Cristo nos bendijo con toda bendición espiritual en los cielos... y nos predestinó en caridad a la adopción de hijos suyos por Jesu​cristo" (Ef 1, 3, 5).

SALMO    57 (58) 
Si vere utique justitiam

Juicio de los jueces y jefes injustos

El salmista juzga severamente la actividad de los jueces de su tiempo, y suplica a Dios salvaguarde la justicia y proteja a los justos castigando a estos magistrados injustos.

2-3. En una sociedad tan poco organizada, pululan las querellas. En cada ciudad, un consejo de ancianos distinguidos regula los pleitos de sus conciudadanos. Los pleiteantes pueden recurrir a tribunales superiores, ante los príncipes, incluso ante el rey, para quien "gobernar" significa sobre todo "juzgar". De ahí la sinonimia de estas palabras.

Para los israelitas, el poder judicial, como todo poder, pro​viene de Dios, y quien lo administra es un representante, un lugarteniente de Dios, un ser casi divino. Todo juez, pues, debe juzgar según Dios, afanándose, como Dios, por defender el de​recho de los débiles (pobres, viudas, huérfanos). "Así dice Yavé: haced derecho y justicia, librad al oprimido de la mano del opresor; y no vejéis al extranjero, al huérfano y la viuda, no los maltratéis, y no derraméis en este lugar sangre inocente" (Jer 22, 3). Juzgar mal, por tanto, es cometer un acto de im​piedad.

El salmista se dirige a los jueces de su tiempo, siguiendo la costumbre de los profetas (cf. Jer 22, etc.): los jueces se con​vierten en campeones de la injusticia.

4-6. La impiedad que manifiestan juzgando mal, constitu​ye su vicio permanente, profundamente arraigado, congénito, pudiéramos decir. La malicia criminal parece en ellos connatu​ral como el veneno en los dientes del áspid. Es imposible neu​tralizar su acción criminal y asesina; son irreductibles como la serpiente que se tenía en oriente como referencia a todo en​cantamiento neutralizador.

7-10. Con una imprecación muy del estilo oriental, en un texto defectuoso, el salmista invoca a Dios, todopoderoso, para que neutralice a estos malhechores (e incluso por un imposible) a fin de que desaparezcan... Como se advierte, se habla hi​perbólicamente.

Que Dios quiebre su maldad, sus colmillos de leones que se evaporen como el agua o la hierba ante el sol, se deshagan en baba como el caracol que se arrastra, no nazcan como el abor​to, que les suprima antes que se conviertan en espino punzante.

11-12. Ayudado por su fe, el salmista sabe que Dios res​tablecerá la justicia, vengará a los justos oprimidos castigando a los jueces impíos. La ruina de los impíos provocará el gozo de los piadosos, un gozo que les convierte en niños bañándose en el mar de la sangre de sus opresores. Imagen bárbara que no se puede entender a la letra, pero, a la par, imagen literaria pujante y atractiva que nos sugiere la alegría de los oprimidos ante la derrota de sus opresores. Cuando llegue ésta, podrán saborear tranquilamente el fruto y la recompensa de su piedad, reavivar su fe en un Dios justo y justiciero.

Oración de Jesús a su Padre 
contra los jueces injustos

2-3. Jesús fue, más que nadie, víctima de jueces y jefes in​justos, inicuos representantes de la autoridad divina (Jn 11, 50-51). Llevado por celo ciego y por la envidia, el Sanedrín no cesa de tramar su muerte y pronuncia su sentencia a instancias de Caifás, antes de haberlo detenido y escuchado (Jn 11, 45-54). Durante el proceso oficial, los jueces intentan justificar su sen​tencia de muerte usando falsos testigos (Mc 14, 55-59); des​pués le condenan, al declararse mesías e Hijo de Dios, negán​dose a examinar los títulos que Jesús tuviera para proclamarse como tal. "¿Qué necesidad tenemos ya de testigos?" (Mc 14, 63).

Investido por Dios de un poder sobre Jesús (Jn 19, 11), Pilato, gobernador y juez civil, dicta, bajo la presión de los ju​díos, una sentencia injusta contra él: "Yo soy inocente de esta sangre" (Mt 27, 24). "Jesús, a quien vosotros entregasteis y ne​gasteis en presencia de Pilato, cuando éste juzgaba que debía soltarle. Vosotros negasteis al santo y al justo...", manifiesta Pedro a los judíos (Hech 3, 13-14; 13, 27).

4-6. La maldad tiene profundas raíces en el corazón de estos jefes y jueces. Están minados y corrompidos por un fer​mento de maldad, la hipocresía (Mt 16, 11), hasta el punto de que se asemejan a los sepulcros blanqueados, exteriormente lim​pios, por dentro llenos de podredumbre: "¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que os parecéis a sepulcros blan​queados. Por fuera parecéis justos a los hombres, mas por den​tro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad" (Mt 23, 27-28). Son hijos espirituales del demonio, mentiroso y homicida (Jn 8, 44).

Esta malicia profunda los convierte en ciegos, insensibles a la luz sin darse cuenta (Jn 8, 41); les hace sordos a la palabra de Dios: "Vosotros no habéis oído jamás su voz... ni tenéis su palabra en vosotros" (Jn 5, 37-38). No oyen otra voz que la de su padre espiritual, el demonio, y permanecen impermeables a la palabra de Jesús a quien no pueden escuchar (Jn 8, 37-38; 43-44). Frente a los emisarios impresionados ante Cristo, se glorían de no creer en él, de no dejarse arrastrar y seducir por sus hermosas palabras (Jn 7, 47-48).

7-10. Al no lograr neutralizar estos poderes maléficos y con​vertirles, Jesús acepta la jurisdicción y la sentencia injusta de estos jueces, de estos jefes religiosos, auténticos representantes de su Padre. Amargo cáliz para este justo el ser oficialmente condenado por sus jefes religiosos. Sin embargo, hambriento de justicia, deja a su Padre la misión de vengar su muerte y castigar a estos impíos.

La parábola de los viñadores homicidas nos afirma que el señor juzgará a estos miserables, exactamente igual como la parábola de los invitados a la boda muestra al rey encoleriza​do, enviando sus ejércitos para matar a aquellos asesinos e in​cendiar su ciudad (Mt 21-22). Del mismo modo, Dios reducirá a la impotencia a los jefes judíos que han condenado a muerte a su Hijo. La sangre de los mensajeros de Dios martirizados va a caer sobre Jerusalén (Mt 23, 36): "Jerusalén, Jerusalén, que matas   a   los   profetas...   Vuestra   casa   quedará   desierta"... (Mt 23, 37-38). "...Tus enemigos te abatirán al suelo a ti y a tus hijos que tienes dentro" (Lc 19, 44).

La cólera divina, tempestuosamente, los arrastrará: "Vendrá gran cólera (divina) contra este pueblo. Caerán al filo de la espada..." (Lc 21, 23-24).

11-12. Mucho más que el salmista, Jesús, al pronunciar este salmo, no siente el placer sádico de lavar sus pies en la sangre de sus enemigos, sino solamente el gozo espiritual del triunfo de su Padre sobre los impíos obstinados, el gozo de la esplendorosa manifestación de su justicia, y el gozo de una jus​ta venganza y una justa retribución de su muerte inocente:

Hay un premio para el justo.

Hay un Dios que hace justicia al mundo...
Oración de los cristianos (a Dios) 
contra los jefes injustos

2-3. Desde que Jesús nos manda dar al César (y a todo poder político) lo que es del César (Mt 22, 21), Pablo nos en​seña claramente el carácter divino del legítimo poder civil y la obligación que Dios nos impone de someternos a él. "No hay autoridad sino por Dios, y las que hay, por Dios han sido orde​nadas, de suerte que quien resiste a la autoridad, resiste a la disposición de Dios... la autoridad es ministro de Dios para conducirte al bien..." (Rom 13, 1-4). Pedro nos recuerda este mismo principio (1 Ped 2, 13).

Dios encarga a esta autoridad civil promover el bien y la justicia. "Es ministro de Dios para el bien... Es ministro de Dios, vengador para el castigo del que obra mal" (Rom 13, 4). "Emperador, gobernadores son como delegados suyos para castigo de los malhechores y elogio de los buenos" (1 Ped 2, 14).

Sin embargo, Jesús anuncia a sus discípulos que tendrán que sufrir, como él, persecuciones injustas:

No es el siervo mayor que su señor.

Si me persiguieron a mí, también a vosotros os perseguirán

(Jn 15, 20).
4-5. El Apocalipsis nos presenta un poder civil profunda​mente enraizado en el mal y la injusticia respecto de los cristianos. La bestia (poder imperial romano y emperadores diviniza​dos) se asemeja a una pantera con patas de oso y fauces de león. Acumula en sí misma los poderes destructores. El dragón (Satanás) le comunica su poder y le incita a blasfemar contra Dios: "Le ha sido otorgado hacer la guerra a los santos y ven​cerlos" (Apoc 13, 1-10). A los emperadores está asociada Roma, la gran "ramera", la idólatra, campeona de idolatría, "embria​gada con la sangre de los mártires de Jesús" (Apoc 17, 1-7).

Esta maldad se reafirma y redobla de tal modo que se hace impermeable a todo aviso: "Se dijo en su corazón: como reina estoy sentada, yo no soy viuda, ni veré duelo jamás" (Apoc 18, 7). 

7-10. Estando sometidos a tales poderes, los discípulos su​plican a Dios que neutralice su poder maléfico: "Dadle según lo que ella dio, y dadle el doble de sus obras" (Apoc 18, 6-7).

A estos poderes injustos, Dios les amenaza con derrotas re​sonantes: "¡Ay!, ¡Ay! de la ciudad grande, de Babilonia, la ciudad fuerte, porque en una hora ha venido su juicio!" (Apoc 18, 10).

11-12. El juicio y la condenación eficaz de estos persegui​dores injustos reavivan y fortalecen la confianza en Dios y el gozo de los justos. Se dan cuenta de que Dios es justo, podero​so, pastor preocupado por neutralizar a los destructores de su rebaño. "Aleluya, salud, gloria, honor y poder a nuestro Dios, porque verdaderos y justos son sus juicios, pues ha juzgado a la gran ramera, que corrompía la tierra con su fornicación (idolatría) y en ella ha vengado la sangre de sus siervos" (Apoc 19, 1-2).

Jesús pudo recitar este salmo ante la autoridad religiosa auténtica que le condenaba injustamente. Y exige a sus discí​pulos que beban este cáliz amargo en su Iglesia.

Los representantes del poder espiritual en la Iglesia son, más que ningún otro jefe, "seres divinos", estrechamente uni​dos al jefe supremo, Cristo, de quien son sus mensajeros ofi​ciales (2 Cor 5, 20). "El que a vosotros oye, a mí me oye" (Lc 10, 16).

Puede acontecer que más de un jefe espiritual se olvide de la ley de su función: "Ya sabéis cómo los que en las naciones son príncipes las dominan con imperio, y sus grandes ejercen poder sobre ellas. No ha de ser así entre vosotros: antes si alguno de vosotros quiere ser grande, sea vuestro servidor: y el que de vosotros quiera ser el primero, sea siervo de todos. Pues tampoco el Hijo del hombre ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida para redención de muchos" (Mc 10, 42-45). Algunos pueden dejarse arrastrar por las pasiones de la ju​ventud, convirtiéndose entonces en orgullosos y alborotadores, en lugar de permanecer pacientes y acogedores, dulces para corregir a los adversarios (2 Tim 2, 22-26). Pueden ceder a la tentación de la voluntad de poder, o a la ganancia sucia o ser dueños de la heredad (1 Ped 5, 1-4). Hay "falsos apóstoles, obreros engañosos que se disfrazan de apóstoles de Cristo. Y no es maravilla, pues el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz. No es, pues, mucho que sus ministros se disfracen de ministros de la justicia. Su fin será el que corresponde a sus obras... Soportáis que os esclavicen, que os devoren, que os engañen, que se engrían, que os abofeteen..." (2 Cor 11, 13-20). 
Que libre Cristo eficazmente a su Iglesia de estos jefes espi​rituales, de semejantes lobos rapaces. Como pastor valiente y amoroso de sus ovejas, eme elimine resueltamente de su reba​ño a los ladrones y los indignos que se esfuerzan por entrar para robar, asesinar y destruir. Entonces, los fieles podrán sabo​rear en paz sus pastos, henchidos de nueva confianza en su pas​tor, salvador de justos y castigador de los malvados.

SALMO    58 (59) 
Eripe me de inimicis meis

Llamada a Dios, protector del perseguido

Un judío que se halla en medio de paganos, dentro de Pa​lestina o en el extranjero, que le están calumniando, pide a Dios que destruya a estos enemigos, y a la vez le promete un canto de acción de gracias.

2-3. Su oración se abre con una llamada insistente: "Lí​brame de mis enemigos, ¡Dios mío!, defiéndeme de los que se alzan contra mí". Estas expresiones están sin duda marcadas por la hipérbole y el resentimiento.

4-6. Como una jauría voraz de perros, sus enemigos quie​ren matarle, a él que no tiene culpa. Hasta ahora, Dios les ha dejado obrar y se muestra indiferente. "Despierte". Que salga de su indiferencia, pues es señor del cielo y de Israel, y "visi​te" a su pueblo, castigando a esos malvados.

7-12. A manera de una manada de perros y chacales, quie​ren devorarle valiéndose de la oscuridad y se desatan en terri​bles calumnias creyéndose sus enemigos libres de toda vigi​lancia y castigo: "¿Quién oye?".

Yavé no se intimida ante estos paganos provocadores; el salmista lo sabe y se refugia en él como en una fortaleza im​penetrable. Con la certeza de que Dios responderá a esta con​fianza del desgraciado: "El Dios de mi amor viene a mí", es decir: "El Dios, que es todo amor y bondad para mí, viene en mi ayuda". Yavé le ayudará a ver claro en todas las ocul​tas tentativas de sus enemigos.

"Abátelos". El salmista sabe que Dios no envía la muerte directamente. Le pide no ya la muerte para ellos, sino que les haga sucumbir en la guerra que han lanzado contra el inocente a fin de reavivar la fe del pueblo en el poder de su Dios.

13-16. Quejándose, empieza a lanzar imprecaciones contra los enemigos, no saben hablar más que para calumniarle y para mofarse de Dios descaradamente. ¡Que mueran! Que Dios haga desaparecer a esta horda infame para mostrar claramen​te que es el Dios, protector de Israel y el señor soberano, aun para los mismos paganos.

17-18. Esta liberación la ve el que está orando como algo seguro. Muy pronto podrá celebrar, con cantos y música, el amor y la fortaleza con que Dios le ha favorecido; Yavé por su misericordioso amor para con él, se compadecerá de su angus​tiosa situación y su poder ilimitado le salvará.

Yo cantaré tu poder

y de mañana alabaré tu misericordia.
Súplica de Jesús a su Padre,
 protector de perseguidos

Esta oración encaja perfectamente en Cristo, tanto duran​te su vida pública como especialmente durante su pasión.

2-3. A lo largo de su pasión, Jesús no cesa de ser hostiga​do por sus agresivos enemigos, resueltos a la injusticia y al crimen. No cesa de invocar al Padre en su socorro.

4-6. Los jefes judíos se amotinan contra Jesús, bueno y san​to. No le pueden argüir de pecado (Jn 8, 46), le buscan para darle muerte (Jn 7, 1; 8, 59). Incesantemente pide a su Padre que salga de su pasividad, para castigar a estos "paganos", porque, aunque son de raza y lengua judía, distan mucho en sus corazones de ser hijos de Abrahán: "Nuestro padre es Abrahán", dicen ellos. "Si sois hijos de Abrahán, haced las obras de Abrahán. Pero ahora buscáis quitarme la vida... Eso Abrahán no lo hizo" (Jn 8, 39-40).

7-12. "Vuelven por la tarde... dan vueltas en torno a la ciudad". Jesús conoce las jornadas intensivas de sus adversa​rios, de Judas que acaudilla el tropel de guardias (Mc 14, 42), del Sanedrín que busca falsos testigos (Mc 14, 55-60), de los sumos sacerdotes que agitan la turba para pedir la libertad de Barrabás (Mc 15, 11): "Gritan con su lengua, afilada como espada", despreocupados de Dios. El Padre celestial es siempre el señor. Jesús lo sabe. Se pone al abrigo de su amor paternal, bajo su poder, abandonando el cuidado de castigarles y vengar su muerte injusta.

"Mátales"... Los ejércitos romanos serán el instrumento del castigo: "Cuando vierais a Jerusalén cercada por los ejércitos, entended que se aproxima su desolación... Porque serán días de venganza... Porque vendrá una gran calamidad sobre la tierra y gran cólera contra este pueblo. Caerán al filo de la es​pada y serán llevados cautivos" (Lc 21, 20-24).

13-16. Después, sus propósitos sobre Jesús se convierten en calumnias y blasfemias. Le acusan de impostor (Jn 7, 12), de samaritano hereje y poseso (Jn 8, 48), pecador (Jn 9, 24), re​volucionario (Lc 23, 2-6), blasfemo (Mt 26, 65). Al mismo tiem​po, blasfeman contra el Espíritu Santo (Lc 12, 10) atribuyendo al demonio las obras que el Padre realiza a través de su Hijo (Jn 14, 10). Este odio ciego, encarnizado e injusto hacia el Padre y el Hijo constituye el pecado en el que morirán un día (Jn 15, 23-25; 8, 24).

Castigando a esta chusma, Dios manifestará que es el señor, salvador de la Iglesia, nuevo Israel, haciendo justicia a sus ene​migos.

17-18. Una vez librado de sus enemigos por la resurrec​ción, Jesús cantará al amor benevolente y al poder de su Pa​dre, cántico de liberación semejante al que Moisés cantó des​pués de haber atravesado el mar Rojo: "¿Quién como tú, magnífico en santidad, terrible en maravillosas hazañas, obra​dor de prodigios?" (Ex 15, 11).

Oración de la Iglesia a Cristo,
 protector de los perseguidos

Esta oración la dirigimos a Dios y a Cristo en nombre pro​pio, en las adversidades temporales y luchas espirituales que debemos sostener constantemente contra poderosos enemigos, a imitación de nuestro maestro.

4-6. Los poderes del infierno y de la tierra se alían contra la Iglesia. El dragón diabólico dirige la lucha (Apoc 12, 17) contra la esposa de Cristo, paga un salario a Roma, la prostituta (símbolo de la tiranía política), a las falsas religiones (Apoc 17, 5-6; 13, 11-18), con la esperanza de poder reunir todas las fuerzas de la tierra (Apoc 20, 7-10). Bajo la acción santificadora de su esposo, la Iglesia se presenta no obstante "gloriosa, sin mancha y sin arruga, santa e intachable" (Ef 5, 27).

"Levántate, Señor... levántate". Exactamente igual que los apóstoles amedrentados por las fuerzas del vendaval en el mar se dirigen al maestro, en apariencia indiferente; del mismo modo la Iglesia, angustiada, repite estas palabras: "¿No te da cuidado de que perezcamos?" (Mc 4, 39).

7-12. "Vuelven por la tarde... dan vueltas en torno a la ciudad". Los enemigos de la Iglesia son los poderes de las ti​nieblas. Intentaron su corrupción, esparciendo errores y menti​ras, a impulsos de Satanás, "mentiroso y padre de la mentira" (Jn 8, 44).

Cristo se ríe de todos estos ataques agrupados del infierno y del mundo: "Al nombre de Jesús doble toda rodilla cuanto hay en los cielos, en la tierra y en los abismos" (Fil 2, 1). Cons​ciente de este poder de su Señor, la Iglesia confía en él. Sabe que el amor de Cristo hacia ella le impulsa a acudir en su so​corro reduciendo a la nada a todos los ataques enemigos. "Sobre esta piedra edificaré yo mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella" (Mt 16, 18). Estas victo​rias de Cristo reavivan la fe de la Iglesia en él: "Mátales, no hagan caer a mi pueblo". Efectivamente, en semejante coyun​tura, a los ojos de la fe, el creyente "ve al Hijo del hombre venir en una nube con poder y majestad grandes" (Lc 21, 27). Las apariciones misteriosas de Jesús resucitado significan otras tantas victorias.

13-16. Los impíos profieren blasfemias y mentiras, atacan​do simultáneamente a Dios, a Cristo, a su Iglesia. "El que a vosotros oye a mí me oye, el que a vosotros desecha a mí me desecha, y el que a mí me desecha, desecha al que me envió" (Lc 10, 16). La Iglesia cuenta con Cristo para eliminar y casti​gar a sus impíos perseguidores, las satánicas jaurías que la rondan esperando destruirla. "La venida del inicuo irá acom​pañada del poder de Satanás... de milagros, señales y prodi​gios engañosos... Pero el Señor le confundirá con el fuego de su boca..." (2 Tes 8-10). En la última coalición lanzada por Satanás contra la Iglesia, descenderá fuego del cielo y lo devo​rará (Apoc 20, 9).

17-18. Recordando sus anteriores victorias, confiada en los futuros triunfos, confiando sobre todo en el apoteósico triunfo final, la Iglesia canta el amor y el poder de Cristo, su esposo y señor. Celebra el amor misericordioso y compasivo que le hace atento a librarla de sus angustias; canta el poder infinito con el (me puede vencer a todos sus enemigos. "Ninguna criatura po​drá arrancarnos al amor de Dios en Cristo Jesús, nuestro Se​ñor... Mas en todas estas cosas vencemos en aquel que nos amó" (Rom 8, 37-39).

Gustosamente la Iglesia repite con el salmista:

Mas yo cantaré tu poder,

y de mañana alabaré tu misericordia.
SALMO    59 (60)

Deus, repulisti nos

Oración de todo el pueblo en la derrota

Yavé, irritado contra su pueblo, acaba de entregarlo a sus enemigos. Que se digne al menos cubrir la retirada... Una profecía divina anuncia la reconquista de las provincias perdi​das... Se reitera la súplica: que Dios proteja la retirada.

Esta oración se puede situar en los últimos años del reino de Judá. El reino del norte está sometido al yugo extranjero desde el año 721, y Judá sufrió graves derrotas por parte de los babilonios, el año 602, y sobre todo, el año 598, en la primera conquista de Jerusalén, que parece ser la ocasión de esta luc​tuosa plegaria.

3. El versículo es una síntesis de toda la oración: "Irrita​do, nos rechazaste y derrotaste. Vuelve".

Los ejércitos judíos acaban de sufrir un grave quebranto. Situado en la perspectiva de la fe, el salmista advierte que todo acontecimiento es una prueba de Dios irritado contra ellos, no caprichosamente sino a causa de los pecados... En su cólera, Yavé ha vuelto las espaldas a su pueblo, le ha abandonado. Que vuelva y le muestre su rostro propicio.

4-5. Yavé por medio de los enemigos, ha conmovido toda Palestina, la tierra santa. Esta revolución militar se asemeja a un terrible movimiento sísmico (v. 4). En el versículo 5, pre​cisa: Dios ha hecho ver a su pueblo cosas terribles, le ha dado a beber un vino amargo.

6-7. Ejército y población deben huir, acosados por los arqueros. Que Dios conceda una retirada ordenada en la que se puedan salvar.

8-10. Invocado Dios por su pueblo, que ha sido derrota​do, contesta por boca de un ministro, en un oráculo: nada se ha perdido. Dios volverá a conquistar las tierras perdidas. Lle​gará un día en que Dios distribuirá de nuevo a su pueblo las tierras de Siquén (Samaría), las del valle Sucot, Galaad y Ma​nases. De otro modo, volverá a establecer el reino, íntegro y compacto. La tribu de Efraín le servirá de yelmo, bastión de su reino; Judá será el cetro, centro de gobierno con Jerusalén.

Al mismo tiempo, Dios reducirá a los invasores, les im​pondrá su yugo, les tendrá bajo sus pies. Moab le servirá de jofaina para lavarse los pies, Edom un rincón donde se arro​jan las sandalias... Filistea conocerá la sumisión.

11-12. En nombre del rey y del pueblo, el salmista supli​ca angustiosamente: "¿Quién me conducirá a la ciudad forti​ficada"? Sólo Dios. Pero Dios ha dejado hundirse a su pueblo.

13-14. La situación es deplorable... Los medios humanos de nada valen. Si Dios interviene de nuevo, Israel realizará proezas contra sus enemigos.

Oración de Jesús por Israel disperso

"Le dará el Señor Dios el trono de David, su padre, y rei​nará en la casa de Jacob por los siglos, y su reino no tendrá fin" (Lc 1, 32-33). Jesús es el rey supremo y definitivo de Is​rael. Como rey, ha hecho su entrada triunfal en Jerusalén y la inscripción de Pilatos sigue siendo verdadera: "Jesús Nazareno rey de los judíos". Como representante supremo de su pueblo, Cristo resucitado puede entonar este salmo, dirigirse a su Pa​dre en nombre de su pueblo atormentado y siempre querido, y en íntima unión con él.

3-5. La ruina de Jerusalén y del pueblo judío es efecto de la cólera de Dios. "Vendrá una gran calamidad sobre la tie​rra y gran cólera contra este pueblo. Caerán al filo de la espa​da y serán llevados cautivos entre todas las naciones, y Jeru​salén será hollada por los gentiles, hasta que se cumplan los tiempos de las naciones" (Lc 21, 23-24).

6-7. "Pero has dado una bandera a los que temen"... De hecho, Dios ha dado un signo, el signo de Jonás, la misma re​surrección de Cristo (Mt 16, 1-4), signo de victoria y libera​ción. Cristo pide a su Padre que haga brillar este signo ante su pueblo amado.

8-10. Dios ha dirigido palabras irreversibles en favor de Israel. Si Israel ha sido elegido por Dios antes de Cristo, exac​tamente igual sucede después de él, pues "si la raíz es santa, también las ramas" (Rom 11, 16). Los judíos "son amados a causa de los padres, que los dones y la vocación de Dios son irrevocables" (Rom 11, 28-29). Ramas naturales del pueblo de Dios, han sido incidentalmente arrancadas, pero serán de nue​vo injertadas en el árbol por una acción de Dios (Rom 11, 17-24). Llegará el día en que "todo Israel será salvo, según está escrito: "Vendrá de Sión el libertador, para alejar de Sión las impiedades..." (Rom 11, 26-27). De este modo, después de ha​berlo disminuido temporalmente, Dios se reserva el derecho de reintegrar a Israel a su plena integridad no tanto territorial cuanto espiritual, de cara a los paganos que son sus vasallos espirituales, ramas silvestres injertadas en él (Rom 11, 15-17).

11-12. ¿Quién salvará a este pueblo, vagabundo espiritual, arrojado de su patria y lanzado a un trágico éxodo espiritual? Sólo Dios puede hacerlo. Pero momentáneamente le abandona a fin de que sienta necesidad de la misericordia divina y ésta se desborde esplendorosa sobre él (Rom 11, 32).

13-14. Nada pueden hacer los hombres por Israel... Oiga el Padre celestial esta plegaria de Cristo, rey de Israel, insis​tiendo en la ardiente súplica del pueblo judío y del pueblo cristiano. Entonces, se anunciará una nueva era de proezas es​pirituales: "Y si la caída es la riqueza del mundo y el menos​cabo la riqueza de los gentiles, ¡cuánto más lo será la plenitud! (su retorno a la integridad). Porque si su reprobación es recon​ciliación del mundo, ¿qué será su reintegración sino una resurrección de entre los muertos?" (Rom 11, 12-15).

Oración por el retorno de los hermanos separados

Las derrotas militares, los desastres temporales del antiguo Israel son tipo de desastres espirituales que sufre a veces el nuevo Israel, la Iglesia. Unida a su jefe resucitado, la Iglesia dirige al Padre esta súplica en momentos críticos de su historia.

3-5. Sin que rompa la alianza eterna pactada con la Iglesia en la sangre de su Hijo (Heb 13, 20), Dios se irrita a veces con​tra ella imponiéndole terribles pruebas, verdaderos desastres provocados por nuestros pecados, entre los cuales se destacan las terribles escisiones de las herejías y cismas.

6-7. Haga Dios brillar a los ojos de todos los fugitivos el signo de unión y concordia, Cristo resucitado, presente y vivo en la verdadera Iglesia, único signo de salvación.

Dios se esfuerza por devolver a la Iglesia todos sus domi​nios mucho más intensamente de lo que lo hacía en Israel. Desea injertar en el tronco de olivo, que es la Iglesia, las ramas que se le han arrancado (Rom 11, 17-24). Cristo se esfuerza en congregar a los discípulos dispersos a la obediencia de una fe auténtica (Rom 16, 26; 2 Cor 9, 13). Desde el fondo de su co​razón, el Padre espera y llama en secreto al hijo pródigo. No está alegre cuando de las cien ovejas del redil hay una perdida. Se lanza en su busca, pues su ausencia amenaza su felicidad. Su alegría es completa cuando el rebaño está completo: "Tengo otras ovejas que no son de este aprisco; es preciso que yo las traiga... Y habrá un solo rebaño y un solo pastor" (Jn 10, 16).

Se esfuerza por reintegrar a los discípulos en una unidad perfecta de manera que atraiga a los paganos a la Iglesia y a Dios: "Yo en ellos y tú en mí, para que sean consumados en la unidad y conozca el mundo que tú me enviaste" (Jn 17, 23).

11-12. La vuelta de los fugitivos y descarriados solamente la puede realizar Dios en el hogar de la Iglesia. Puede diferir la realización del encuentro por razones misteriosas para nos​otros. Este abandono temporal se debe esencialmente a nuestros pecados, que retrasan la obra unificadora de Dios, secundando la acción del demonio, divisor, sembrador de facciones.

13-14. Si el hombre no puede nada en este aspecto, Dios puede lograr la unión. Cristo con su muerte ha destruido la barrera de odio que separa a los hombres. Que se digne apli​car a nuestro mundo dividido el fruto de su muerte (Ef 2, 14-16), para permitir a la Iglesia ampliada llevar a cabo nuevas proezas por la unidad del mundo.

SALMO    60 (61) 
Exaudi, Deus, deprecationem

Oración de un desterrado

que suspira por volver al templo

Un desterrado (sacerdote o levita del templo) desanimado, se dirige a Dios para que le escuche y le conceda volver a su divino lugar, su tienda y su templo. Ora también por el rey cuyo favor espera.

2-3b. Hasta aquí, Dios se hace sordo a las súplicas del sal​mista que las dirige desde el rincón de la tierra santa donde está desterrado. Que Dios le oiga, pues su valor, su fe en Dios comienzan a desfallecer.

3c-4. Su oración solicita el retorno a la roca, al refugio rocoso del monte Sión en que está construido el templo. Yavé es su único refugio contra los enemigos, único recurso en su destierro.

5-6. Como ministro, que ha sido brutalmente separado del templo, aspira a ser nuevamente acogido por Dios como hués​ped en su tienda. (Primitivamente la morada de Dios estaba simbolizada en una tienda; de ahí proviene el nombre dado al templo de piedra). En esta tienda, se beneficiará, como hués​ped, de la protección del señor; Dios le asegurará una afectuo​sa protección, al amparo de sus alas, maternal... El triste sal​mista se cree que ha sido escuchado...: Yavé abre su morada a quienes temen su nombre; y su persona a quienes le sirven con fidelidad.

7-8. Ruega ahora por el rey. Tal vez haya sido éste el que le ha enviado al destierro. Para que le conceda la gracia del retorno, o una influencia eficaz, pide a Dios, en un lenguaje hiperbólico y muy palaciego, que le conceda un reino eterno, es decir, largo, bajo la custodia misericordiosa de Dios.

9. Por la gracia de volver al templo, estará alabando siem​pre al Señor.

Oración de Jesús durante su destierro en la tierra

Caen bien estas oraciones en labios de Cristo durante su "destierro" terrestre, jalonado de tantas pruebas. Desde la tie​rra santa, aspira a unirse a la Jerusalén celestial, para estar en ella al abrigo de todos los enemigos. Aspira a ser recibido por el Padre como un huésped en su tienda eterna, para gozar en ella de su amorosa solicitud, de su ardiente amor paternal. Orando siempre por sí mismo como rey, suplica al Padre que le conceda, más allá de su vida terrestre, la vida eterna glo​riosa y que lo siente a su derecha en el trono del cielo para reinar allí para siempre, en presencia de su amor y de su verdad (santidad). Jamás cesará de entonar un himno al nombre de su Padre, a la persona de su Padre infinitamente perfecto.

Oración del cristiano durante su destierro en la tierra

Bellas fórmulas éstas para expresar nuestra esperanza.

2-3b. Abandonando a Dios Padre y huyendo de él por el pecado, el hombre se ve condenado a un destierro espiritual, lejos del verdadero hogar paterno. Todos nosotros somos hijos pródigos condenados a la miseria. Ante el golpe de la desgracia, desamparados por la profundidad de nuestra miseria, implora​mos a nuestro Padre...

3c-4. Me pondrás en una roca inaccesible, me darás el descanso.

El Padre celestial "habita en una luz inaccesible"; "ningún hombre le vio ni puede ver" (1 Tim 6, 16). Para contemplarle a través de la fe en esta vida y verle cara a cara en la luz celes​tial, es preciso la intervención del Padre y del Hijo: "Nadie puede venir a mí, si el Padre, que me ha enviado, no le trae..." (Jn 6, 44-56). "Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí" (Jn 14, 6).

Enviado por el Padre y guiado por el Espíritu Santo, Cris​to se ha convertido en nuestro jefe, nuestro guía y conductor hacia el Padre, con tal de que tengamos los ojos de la fe fijos en él (Heb 2, 10; 12, 2; Hech 3, 15; 5, 31). De este modo ase​gura nuestra tranquilidad sosteniéndonos con su mano y con-fiándonos al cuidado del Padre. Nada de este mundo podrá arrancarnos de estos protectores (Jn 10, 28-29).

5-6. Que el Padre celestial nos acoja como huéspedes y nos proteja en su tienda terrestre, la Iglesia, donde podemos ponernos desde ahora "al amparo de sus alas" (Mt 23, 37), es decir, vivir tranquilos bajo la protección eficaz y cálida de su amor paternal, de la cual nada ni nadie podrá arrancarnos (Rom 8, 31-39).

Un día el Padre celestial nos admitirá como huéspedes en la tienda del cielo, en el seno de su divinidad, donde Cristo ha penetrado siendo nuestro precursor (Heb 6, 20). Esta es la posesión espiritual que Dios ofrece a quienes temen su nom​bre, a quienes "conocen" su nombre de Padre y a quienes le honran y sirven como verdaderos hijos: "Yo les di a conocer tu nombre (de Padre), y se lo haré conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos" (Jn 17, 26).

7-8. ¡Viva Cristo rey! En oración no de súplica sino de ala​banza, alabemos al Padre porque hace que nuestro rey viva y reine para siempre, bajo la influencia de su amor y su verdad.

9. Demos gracias incesantemente a nuestro Padre celestial por habernos preparado a través de su Hijo una morada espi​ritual en la tierra, y habernos introducido en ella para nuestra dicha y tranquilidad. Desde ahora, démosle gracias por haber​nos preparado una ciudad más maravillosa para nuestra vida eterna. En realidad, sus hijos son "peregrinos y huéspedes so​bre la tierra..., dan a entender que buscan una patria... Desean otra mejor, esto es, la celestial. Por eso Dios no se avergüenza de llamarse suyo, porque les tenía preparada una ciudad" (Heb 11, 14-16).
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Dios, única esperanza del perseguido, 
único apoyo del hombre

Ya vacilante y siempre gravemente amenazado por hipó​critas enemigos, el salmista descansa, reposa en Dios, refugio seguro. Invita a un grupo de fieles a tener a Dios por refugio y fortaleza. Los hombres en quienes confían son un soplo; nada tenemos que esperar del poder y de las riquezas. Sólo Dios es apoyo firme. Amante y poderoso, premia a sus fieles.

2-3. Bajo el peso de pruebas reales ante el miedo de nue​vos sufrimientos posibles, el hombre vive en la incertidumbre, inquietud, agitación interior. Lo sabe el salmista por propia experiencia, pero en este estado de agitación interior no en​cuentra más que un remedio valioso: Dios. En Dios encuentra su alma (y toda su persona) el reposo, la quietud, la tranquili​dad. Encuentra en Dios refugio y abrigo como el soldado fu​gitivo en el castillo amurallado. Nos brinda los motivos funda​mentales de su vida:

En Dios está mi sosiego...

Sólo él es mi refugio y fortaleza.
4-5. Consciente de su humana debilidad, semejante a la fragilidad de una muralla agrietada, pero fuerte por el socorro divino, el salmista se mofa de sus agresores. Todos sus mane​jos se estrellarán contra él, a pesar de su astuta hipocresía.

6-8. Frente al peligro y enemigos que le turban, se ex​horta a sí mismo a la calma, invita a su alma a estar sosegada y serena en Dios, refugio y salvación seguros.

9-11. Enriquecido y feliz por esta experiencia, por este descubrimiento de Dios como fuente de paz interior en medio de las pruebas, el salmista invita a otros compañeros a que le confíen sus preocupaciones y sus personas. Cualquier otro tipo de apoyo es ilusorio. Los hombres, hijos de Adán, no son más que un soplo. Los hombres de temple (hijos del hombre) son un sostén engañoso. Aun juntos, todos no son más que un poco de viento, un soplo... Es empresa vana contar con la violencia o las riquezas, por grandes que sean.

12-13. Dios ha proclamado una, dos veces, y no cesa de re​petirlo, que solamente en él se hallan el poder y el amor, así como la justa retribución. Su poder salva a los desgraciados que solicitan su amor. Su justicia condena a quienes recurren a la violencia.

El Padre celestial, único apoyo de su Hijo

2-3. Oración de una tremenda realidad en la vida de Cris​to. En todas las pruebas de su vida, en la terrible prueba de su pasión, solamente en su Padre busca y halla la paz interior, la serenidad espiritual que brilla en los más trágicos momentos," como testifica especialmente el evangelio de san Juan. Perma​nece en Dios como en una fortaleza inexpugnable.

4-5. No viendo en él más que un hombre frágil, indefenso, sus adversarios estipulan su muerte en un hipócrita complot. Vanas maniobras que han de desembocar en el fracaso...

6-8. "Sólo en Dios aquiétate, alma rala". Cristo espera so​lamente de su Padre la salvación y la gloria de la resurrección, y por lo mismo se confía plenamente, serenamente, en la hora suprema, en el momento de la muerte: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" (Lc 23, 46). Por su muerte, se refugia en su Padre, como en ciudadela inaccesible: "Adonde yo voy, no podéis venir vosotros" (Jn 8, 21), dice Cristo a sus enemigos. 9. "Confiad siempre en él". Fortalecido por una experien​cia personal única, Cristo no cesa de predicarnos esta confian​za en el Padre. Nos exhorta a que abandonemos confiadamente en él todos los avatares temporales (alimentación, vestidos)...: "No andéis buscando qué comeréis y qué beberéis, y no andéis ansiosos.  Vuestro Padre sabe que tenéis  necesidad de  ello.

Vosotros buscad su reino, y todo eso se os dará por añadidura" (Lc 12, 29-31).

Ante cualquier dificultad, Jesús nos invita a recurrir a su Padre y a él mismo para lograr el sosiego y la paz interior: "No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí" (Jn 14, 1). "La paz os dejo, mi paz os doy... No se turbe vues​tro corazón ni se intimide" (Jn 14, 27).

Teniendo a Dios y a Cristo por apoyo, nada podrá turbar nuestra serenidad interior, ni siquiera las persecuciones: "Esto os he dicho para que tengáis paz en mí; en el mundo habéis de tener tribulación; pero confiad; yo he vencido al mundo" (Jn 1, 33).

Similar experiencia hace exclamar a san Pablo: "Por nada os inquietéis, sino en todo tiempo, en la oración y en la plega​ria... sean presentadas a Dios vuestras peticiones. Y la paz de Dios, que sobrepuja todo entendimiento, guarde vuestros co​razones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús" (Fil 4, 6-7).

10-11. Fuera de Dios, no hay apoyo para el hombre. Je​sús lo ha experimentado dolorosamente en Getsemaní. Cuando intenta buscar un poco de consuelo en los discípulos más ín​timos, los encuentra dormidos: "Simón, ¿duermes? ¿No has po​dido velar una hora?" "Y ellos no sabían qué responderle" (Me 14, 37-40). Poco después, huyeron todos: "He aquí que llega la hora y ya es llegada, en que os dispersaréis cada uno por un lado y a mí me dejaréis solo...; pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo" (Jn 16, 32).

Dios es el único sostén que no falla nunca... Pablo, antes de morir, es testigo: "En mi primera defensa nadie me asistió; antes me desampararon todos. El Señor me asistió y me dio fuerzas... Así fui librado de la boca del león... El Señor me librará de todo mal y me guardará para su reino celestial. A él sea la gloria por los siglos de los siglos..." (2 Tim 4, 16, 18).

La violencia constituye un apoyo falaz: Jesús la rechazó en Getsemaní: "Vuelve tu espada a su vaina, pues quien toma la espada, a espada morirá" (Mt 26, 52). Solamente recurriría a su Padre si fuere menester.

Igualmente decepcionan las riquezas. No pueden ni siquiera asegurar nuestra vida terrena: "Mirad de guardaros de toda avaricia, porque, aunque se tenga mucho, no está la vida en la hacienda" (Lc 12, 15). Su seducción ahoga en nosotros la palabra de Dios y nos impide dar fruto (Mc 4, 19). "Los que quie​ren enriquecerse caen en tentaciones, en lazos y en muchas codicias locas y perniciosas, que hunden a los hombres en la perdición y en la ruina, porque la raíz de todos los males es la avaricia..." (1 Tim 6, 9-10). "A los ricos de este mundo en​cárgales que no sean altivos, ni pongan su confianza en la in-certidumbre de las riquezas, sino en Dios, que abundantemen​te nos provee" (1 Tim 6, 17).

12-13. Dios 7io cesa de repetirnos por medio de Cristo y de sus apóstoles, que es un Padre para sus fieles y un juez ri​guroso para los malvados. Como Padre, nos ama con el mismo amor con que ama a Cristo (Jn 17, 26), y para salvarnos pone en juego el poder que salvó a Jesús: "El Dios de nuestro Se​ñor Jesucristo y Padre de la gloria ilumine los ojos de vuestro corazón... para que entendáis cuál es la esperanza a que os ha llamado, cuáles las riquezas y la gloria... y cuál es la excel​sa grandeza de su poder para con nosotros, los creyentes, según la fuerza de su poderosa virtud, que él ejercitó en Cristo, resu​citándole de entre los muertos y sentándole a su diestra en los cielos" (Ef 1, 18-20).

Abandonemos en Dios la preocupación de hacernos justicia. El ha dicho: "A mí la venganza, yo haré justicia". "Mía es la venganza, yo retribuiré". "Terrible cosa es caer en manos del Dios vivo" (Rom 12, 19;. Heb 10, 30-31).

"He aquí que vengo presto, y conmigo mi recompensa, para dar a cada uno según sus obras" (Apoc 22, 12; cf. Mt 25, 31, 46).

El Padre celestial, único apoyo del cristiano

Siguiendo la invitación de Cristo y en estrecha unión con él, debemos aprender a abandonarnos al Padre en todas las dificultades de la vida para encontrar en él el sosiego, la paz in​terior. De este modo, podemos aplicarnos todo el salmo para celebrar los frutos maravillosos de esta confianza filial en Dios y para exhortar a nuestros compañeros de ruta a practicar di​cho abandono.
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Nostalgia del templo de Dios

Alejado del templo por sus adversarios y, por tanto, separado de Yavé que reside en él, el salmista, levita sin duda, deja desgranar su desdicha y amargura, aspira clamorosamente a encontrar nuevamente a Dios en su sagrada morada para lograr de nuevo, a la par, su dicha pretérita. Finalmente, desea la rui​na de sus perseguidores.

2-3. "Dios mío, tú eres mi Dios"... El salmista ha elegido personalmente a Yavé por Dios, probablemente consagrándose a su servicio en el templo. Antes de su separación del santuario, Dios era el centro de su vida, su razón de existir. De hecho, Yavé le aseguraba su vida material, su propia subsistencia, gracias a las partes correspondientes reservadas de las víctimas y ofrendas. Le aseguraba, sobre todo, su vida espiritual y moral. Admitiéndole en su presencia familiar, Dios le propor​cionaba la dicha suprema, la más profunda alegría de vivir y al mismo tiempo una misteriosa y desbordante vitalidad que invadía todo su ser.

Apartado del templo, donde Dios concentra su presencia bienhechora, el salmista se halla ahora separado de quien es la razón y la fuente de su vida. Por eso intenta, aspira volver al templo para encontrar de nuevo a Yavé; porque sin él', su cuer​po y su alma —su ser entero— languidecen. Privados de su ele​mento vivificador, mueren. Al mismo tiempo lo desea, como la tierra moribunda del desierto, por la sed, suspira por la llu​via benéfica. El desterrado aspira a vivir de nuevo en el templo para contemplar, con los ojos de la fe, al Dios que hace brillar misteriosamente su poder y su gloria bienhechores.

4-6. Para aquellos hombres que piensan que la vida futu​ra es una existencia de fantasmal inconsciencia, la vida presen​te significa el valor seguro. Pero gracias a su experiencia reli​giosa, nuestro salmista ha descubierto el significado del amor, el amparo benévolo que Dios nos atestigua, que constituye el valor y la alegría supremos de nuestra vida terrena. El amor, pues, de Yavé, constituye para nosotros un bien más preciado que la vida, en sí misma vacía y menesterosa. El salmista quie​re bendecir, alabar, elevar sus manos en actitud orante hasta Dios, lleno de amor, cantarle durante toda su vida. A través de la oración, Dios proporcionará a su alma, a lo más profundo de su ser, una plenitud y una euforia espirituales comparables a las que procuran al cuerpo la grosura y la medula, valoradas en extremo por los orientales.

7-9. Hasta en su insomnio, el piadoso salmista ancla su espíritu en Dios, que otras veces le ha rodeado con su protec​ción, con su solicitud en el templo. Nos ofrece el tema de sus meditaciones nocturnas, pero la imprecisión del texto hebreo no nos permite afirmar con certeza si éstas pertenecen al pasa​do, al presente o al futuro.

Indudablemente, no nos describe su situación presente. En el destierro, lejos del templo, no vive al amparo de las alas di​vinas, no puede apretarse contra su Dios ni sentir el apoyo de su brazo. De ahí su angustia actual. Acaso evoque los dulces recuerdos de su estancia en el templo, del tiempo en que sal​taba de júbilo en presencia y al amparo de Yavé, estrechamen​te unido a él, protegido por él... Pero como en los versículos siguientes (10-12) entrevé la desgracia inminente de sus per​seguidores, aquí vislumbra sin duda su próxima felicidad... "Salto de gozo a la sombra de tus alas"... En su desgracia sue​ña con su dicha futura. Se ve ya dentro del templo, restableci​do "bajo las alas de Dios", instalado nuevamente en su dulce presencia, en sabrosa intimidad y bajo su firme protección, co​bijado por él como un hijo por su madre. Una perspectiva re​confortante.

10-11. En cuanto a sus injustos adversarios, que reciban su justo castigo. En el ardor de su cólera oriental (muy dada a la hipérbole), exige sobre ellos el castigo supremo, una muerte violenta que lleve sus almas a las sombras tenebrosas del seol. Devoren los chacales sus cuerpos, privados de sepultura para su desgracia eterna.

12. Este versículo, añadido un tanto atropelladamente, aplica el salmo al rey y a toda la nación, deseándoles la victo​ria sobre sus enemigos.

Nostalgia de Jesús por el templo de su Padre

Verdadero Hijo de Dios, Jesús tenía muchos más títulos que cualquier judío para retirarse al templo, morada terrestre de su Padre. La persecución impidió a su familia establecerse en Judea (Mt 2, 22-23), así como impedirá a Jesús detenerse en ella durante su ministerio (Jn 4, 1-3; 7, 1). Separado de este san​tuario, amado por él más que por nadie, aspira a habitar en él. A él llega después de una peregrinación cuando tiene doce años (Lc 2, 43); durante su ministerio, a pesar del peligro que corre su persona. En los intermedios, su corazón de piadoso judío, de Hijo de Dios, sufre por encontrarse alejado, y aspira por llegar a él: "Ardientemente he deseado comer esta pascua con vosotros..." (Lc 22, 15).

Aspirando a morar durante más tiempo en el templo, desea que sean separados los enemigos que le imponen la separa​ción. En este salmo, pues, Jesús puede traducir su nostalgia del templo de Jerusalén, pero sobre todo, y más aún, su profunda nostalgia del templo celestial, verdadera morada de su Padre. Utilizado de este modo, el salmo adquiere una belleza y una profundidad nuevas.
2-3. "Dios mío, tú eres mi Dios". Verdadero hombre, asu​miendo la condición humana normal (excepto el pecado), Cris​to puede llamar a su Padre "Dios mío". Así, le dice a María: "Subo a mi Padre... a mi Dios" (Jn 20, 17). San Pablo habla frecuentemente de "Dios y Padre de nuestro Señor Jesucris​to...". Salido de Dios Padre para venir al mundo, no vive más que para caminar hacia él: "Voy al Padre" (Jn passim). "Salí del Padre y vine al mundo; de nuevo dejo el mundo y me voy al Padre" (Jn 16, 28).

"Señor, a ti te busco". Incluso en su humanidad, Cristo per​manece constantemente unido al Padre que está siempre con él y permanece en él (Jn 16, 32; 14, 10); su Padre es la única razón de su existencia, fuente de su vida profunda: "Así como me envió mi Padre vivo, y vivo yo por mi Padre" (Jn 6, 57).

Sin embargo, con su alma y su cuerpo, con toda su huma​nidad no glorificada, Jesús busca a su Padre: Aspira a poseerle plenamente en la unión íntima y perfecta de la gloria celestial para recibir del Padre la plenitud de la vida divina. Aspira a entrar en el santuario del ciclo para contemplarle en el resplan​dor de su poder y de su gloria divina: "Padre, glorifícame, cer​ca de ti mismo con la gloria que tuve cerca de ti antes que el mundo existiese" (Jn 17, 5).

No hay alma humana que experimente semejante sed de Dios. Ninguna aspirará por el Padre con tal violencia...

4-6. "Es tu misericordia mejor que la vida"... El amor, la piedad paternal constituyen el gozo y la bienaventuranza de Cristo tanto en la tierra como en el cielo. Para permanecer en este amor del que tiene conocimiento pleno y sabroso, para con​servar este supremo bien se apresura a cumplir perfectamente la voluntad del Padre, hasta con la donación de su vida: "Si el Padre me ama, es porque entrego mi vida... Conviene que el mundo conozca que yo amo al Padre, y que, según el man​dato que me dio el Padre, así hago" (Jn 14, 30). "Guardé los preceptos de mi Padre y (por eso) permanezco en su amor" (Jn 15, 10).

Vislumbra el momento en que, con su naturaleza humana, en el templo celestial, podrá alabar y bendecir a su Padre después de haber puesto fin a su destierro entrando en su mo​rada, e interceder, como sumo sacerdote, siempre vivo, por to​dos nosotros (Heb 7, 25).

7-9. En cualquier momento, a lo largo de su peregrinación terrestre, sueña en su Padre, pasando toda la noche en oración (Lc 6, 12), contemplándolo y escuchándolo sin cesar (Jn 6, 46; 26, 40), pero aspira a vivir jubilosamente a la sombra de sus alas, a fundirse con él en un abrazo eterno de amor.

10-12. Por su parte, los enemigos de Jesús sufrirán severos castigos temporales, como los asesinos invitados a la boda (Mt 21, 35-41). Jerusalén será destruida, sus habitantes muer​tos o dispersados. "Caerán al filo de la espada y serán llevados cautivos entre todas las naciones, y Jerusalén será hollada por los gentiles" (Lc 21, 24).

En cuanto a Cristo, sentado en el trono divino, a la diestra del Padre, rebosa de pleno y eterno gozo. Quienes, creyendo en él, le reconocen como arbitro y señor de sus vidas, recibirán alabanza y gloria. Les comunicará la gloria recibida de su Pa​dre (Jn 17, 22).

Nostalgia del cristiano por el templo del cielo

Podemos usar perfectamente este salmo para expresar nues​tra aflicción y nuestra nostalgia de Dios, cuando el pecado nos precipita en el destierro espiritual, más cruel que el destierro político. Verdadero poema del hijo pródigo (Lc 15), este canto traduce perfectamente la angustia, la esperanza y el arrepenti​miento del pobre pecador.

Más aún, este salmo puede servir para expresar nuestra nos​talgia de Dios y del cielo, puesto que todos nos hallamos en doloroso destierro, en tensión hacia nuestro Padre con todo el ímpetu de nuestra esperanza, animada de un verdadero amor.

2-3. "Dios mío, a ti te busco solícito". Jesús nos insta para que busquemos a Dios, para que nos arriesguemos a encontrar este supremo tesoro, esta perla más preciosa que ninguna otra, para estar dispuestos a sacrificar todo para poseerla. "Buscad a Dios y le encontraréis" (Mt 7, 7; cf. Mt 6, 37; 13, 44-45).

Esta búsqueda está ordenada no por simple curiosidad, sino por la sed, la necesidad de Dios, centro y manantial de nuestra vida. Experimentando esta sed espiritual que no sentía la samaritana, acudimos a Cristo para que nos dé el agua viva, el espíritu que brota hasta la vida eterna (Jn 4, 10-14). Sin embar​go, la venida misteriosa de las divinas personas no apagan to​talmente nuestra sed; aspiramos a poseerlas plenamente: "De​seo morir para estar con Cristo... Dando al olvido lo que ya queda atrás, me lanzo en persecución de lo que tengo delante, corro hacia la meta... Somos ciudadanos del cielo, de donde esperamos al salvador y señor Jesucristo" (Fil 1, 23; 3, 13, 20). Nuestra pobre naturaleza no alcanzará su pleno desarrollo, su plenitud vital sino cuando pueda saciar su sed plenamente "en el río de la vida (el Espíritu Santo), clara como el cristal, que sale del trono de Dios y del cordero" (Apoc 22, 1).

Aspiramos a poseer a Dios en la luz. "Ahora vemos por un espejo, y oscuramente, entonces veremos cara a cara" (1 Cor 13, 12). "Seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es" (1 Jn 3, 2; cf. Apoc 22, 4). En el cielo, veremos brillar la glo​ria de Dios en Cristo resucitado: "Quiero que donde esté yo, estén ellos también conmigo, para que vean mi gloria, que tú me has dado" (Jn 17, 24).

4-6. "Es tu misericordia mejor que la vida"... La vida te​rrena es para nosotros una realidad magnífica y preciosa, pero muy inferior al amor misericordioso de Dios sobre nosotros, ma​nifestado de modo bien patente en Cristo crucificado (Rom 5, 5-11). Nuestra vida de hombres pecadores no es, por sí misma, más que una muerte espiritual, preludio de la condenación eterna. La infinita misericordia de Dios por nosotros es la que nos infunde la verdadera vida capaz de amarnos y de procurar​nos la alegría, la paz y la bienaventuranza verdaderas, tanto en la tierra como en el cielo.

No contento con colmarnos de los bienes eternos, el Dios-amor nos ha dado el don de sí mismo en la persona de su Hijo encarnado, tomando rostro humano para darse a conocer me​jor. Para que le podamos saborear mejor, como el más apete​cible de los bienes: "Como niños recién nacidos apeteced la leche espiritual... si es que habéis gustado cuan bueno es el Señor" (1 Ped 2, 2-3). Al celebrar y saborear el amor de Dios por nosotros, al contemplar al Dios-amor en Cristo crucificado, y sobre todo en Cristo glorioso, nuestra alma será saciada y cono​cerá la euforia espiritual en la plenitud recibida de Dios. "Arraigados y fundados en la caridad, comprenderéis cuál es la anchura, la longura, la altura y la profundidad de la cari​dad de Cristo que supera toda ciencia, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios" (Ef 3, 19). Gozosamente, demos gra​cias a Dios por su inmenso amor...

7-9. El pensamiento de este amor salvífico debe Henar cons​tantemente nuestra mente y acompañarnos familiarmente como acompañaba a san Pablo: "Y aunque al presente vivo en carne, vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí" personalmente (Gál 2, 20).

Trascendiendo el horizonte terrestre, pensamos llegar al templo del cielo, para ampararnos definitivamente bajo las alas del Padre, en el refugio seguro y cálido de su amor, y para rodear a Cristo en el banquete de sus bodas: "He aquí el taber​náculo de Dios entre los hombres, y erigirá su tabernáculo en​tre ellos, y ellos serán su pueblo, y el mismo Dios será con ellos, y enjugará las lágrimas de sus ojos, y la muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni llanto" (Apoc 21, 3-4).

10-12. Nuestros enemigos serán eliminados y desarmados definitivamente: "Tendrán su parte en el estanque que arde con fuego y azufre" (Apoc 21, 8). Reinaremos eternamente con Cristo rey: "Al que venciere, le haré sentarse conmigo en mi trono, así como yo también vencí, y me senté con mi Padre en su trono" (Apoc 3, 21).

SALMO    63 (64)

Exaudi, Deus... cum deprecor

El salmista insta a Dios para que le libre de la conspiración de sus agresores. Le disparan las aceradas flechas de sus calum​nias, confiados en su impunidad. Pero Dios les disparará sus saetas, provocando de este modo la alegría de los justos, que renuevan su confianza en él.

2-3. El salmista angustiado, invoca a Dios para que defien​da su suerte (su vida, reputación) amenazada por una partida de malhechores.

4-7. Estos agresores usan de su lengua como de espada; tienen por flechas, sus palabras maliciosas, disparándolas de improviso. Recurren a las trampas. Atacan con osadía, sabedo​res de escapar a la justicia humana, desdeñando la pretendida justicia divina: "¿quién (tanto en la tierra como en el cielo) descubrirá sus designios?"...

Para su desgracia y contra sus esperanzas, Dios les observa. (Este puede ser tal vez el sentido del versículo 7, tan difícil).

8-9. Siguiendo la ley del talión, Dios utiliza, con toda justicia, los procedimientos que han usado contra el justo. Dios dispara contra ellos repentinas saetas, pruebas fatales. Cuantos los vean, moverán su cabeza, mofándose de estos pretenciosos tan rápidamente abatidos.

10-11. Estas brillantes intervenciones de Dios para salvar al justo y castigar a los malvados, serán, para los hombres, fuen​te de temor, de respeto a Dios en sumisión completa, renovan​do la alegría y la confianza de los justos.

Oración de Jesús a su Padre,
 contra sus calumniadores

Podemos atribuir con toda justicia esta súplica contra los calumniadores, a Cristo durante su ministerio, especialmente en su pasión.

2-6. Durante todo su ministerio, a Cristo se le ha calum​niado incesantemente. Algunos de sus deudos se decían entre sí: Está fuera de sí (Mc 3, 21); para otros, es un impostor (Jn 7, 47), un poseso (Jn 7, 20; 8, 48; Mc 3, 22), un samaritano, hereje (Jn 8, 48), pecador (Jn 9, 24).

Las calumnias son flechas mortales en toda la pasión, ante el Sanedrín y Pilato. Se le acusa falsamente de proyectos sacrí​legos contra el templo (Mc 14, 57-58), de blasfemias contra Dios, pretendiendo hacerse pasar por hijo suyo (Mc 14, 63-64). Se le presenta a Pilato como un revolucionario y un pretendien​te al reino judío (Lc 23, 2), como un malhechor (Jn 18, 30); Herodes le trata y le viste como a un loco (Lc 23, 11). Estas son las saetas que sus adversarios, conjurados, disparan sobre Cristo inocente, con una audacia fundada en la esperanza de la impunidad.

7-9. Para desgracia suya, Dios acepta y defiende la causa de este inocente, aparentemente abandonado y sin recursos. Un día les disparará sus flechas, justos castigos merecidos por sus crímenes. Jesús los anuncia prediciendo la ruina de Jerusalén, con la matanza o la deportación de sus habitantes (Lc 21, 23-24).

10-12. Un juicio divino tan esplendoroso intenta reducir a los hombres a la sumisión, al "temor" de Dios. Suscitará entre sus siervos, entre sus hijos, un movimiento de alegría y les estimulará a buscar refugio en él en todas las dificultades.

Oración de los cristianos
contra sus calumniadores

El salmo puede acomodarse fácilmente a la oración de la Iglesia y a la de los cristianos. Jesús nos ha anunciado per​secuciones injustas, por odio a su nombre, desencadenadas por el mundo, bajo falaces pretextos: "Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, porque suyo es el reino de los cielos. Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan y con mentira digan contra vosotros todo género de mal por mí" (Mt 5, 10-11).

La Iglesia conoce perfectamente esta bienaventuranza: el mundo no cesa de conspirar contra ella, de dispararle sus fle​chas calumniadoras, pensando triunfar impunemente.

Conocemos las respuestas terribles de Dios y de Cristo a es​tos inicuos ataques. Estas respuestas reclaman y refuerzan la reflexión de los testigos, los fieles se regocijan afianzando su fe en Cristo victorioso: "Aleluya, salud, gloria, honor y poder a nuestro Dios, porque verdaderos v justos son sus juicios, pues ha juzgado a la gran ramera (liorna, la idólatra), que corrom​pía la tierra con su fornicación (su idolatría), y en ella ha ven​gado la sangre de sus siervos" (Apoc 19, 1-2).

SALMO    64 (65) 
Te decet hymnus

Himno de alabanza a Yavé, 
bienhechor de su pueblo

El salmo tiene dos partes, diferentes tanto por su estilo poé​tico como por su contenido.

La primera parte (v. 2-10), a modo de un prefacio de la misa, declara que es conveniente alabar a Yavé, precisando los títulos de semejante alabanza. En su morada del templo, oye las oraciones, acoge a los pecadores y los perdona, colma de dicha y de gracias a los servidores y a los huéspedes de su tem​plo, defiende y salva a los suyos, gobierna montañas y mares, y hace temblar a todos los pueblos de la tierra. Yavé es quien riega la tierra y la hace fecunda.

La segunda parte (v. 11-14) aprovecha la ocasión para refe​rir el papel bienhechor de Dios sobre la naturaleza. Describe detalladamente su actividad al hacer surgir la primavera.

Salmo A. Versículo 2. Conviene alabar a Dios en su tem​plo y cumplir los votos. El salmista, sin duda alguna un levita, nos va a indicar los diversos motivos.

3-4. Dios escucha y oye las plegarias de los suyos. Toda carne, hombre y fiel, adolece de pecado. Presentándose ante Yavé en su templo, su bondad y su poder lo perdonan.

5. Colma de bienaventuranza espiritual a sus ministros que ha escogido como huéspedes de su santuario. El salmista invita a sus colegas a unirse a él.

6-9. Yavé, que es justo, defiende a los suyos contra toda injusta opresión, a base de estupendos prodigios, si es preci​so... Conocido fuera de las fronteras de Palestina, es la espe​ranza de todas las gentes de la tierra. Su señorío sobre todo poder terrestre, incluso sobre los más temibles, montañas y olas, le conquista la reverencia de todos los pueblos lejanos. Sus sig​nos, sus portentosos prodigios aumentan el gozo hasta los um​brales del sol, de oriente a occidente, es decir, hasta los más apartados lugares.

10. Otro motivo de alabanza. Dios visita ocultamente la tierra. Dios derrama aguas en abundancia desde el cielo, bro​ta la vegetación exuberante, doradas mieses.

Salmo B. 11-14. Esta mención de las fertilizantes lluvias concedidas por Dios da pie para añadir a esta primera parte un himno en honor de Dios, manantial de la primavera.

A través de lluvias abundantes, la tierra se torna fresca, apta para las labores; suave, produce semillas. Dios promueve los años fecundos y fructíferos, siguiendo las huellas del carro de la abundancia en campos de Palestina. Por doquier bulle y se regocija la vida, se alegra el pastizal, rebaños numerosos, can​ciones de júbilo...

Himno de alabanza de Cristo a su Padre,
bienhechor de Israel

El pueblo judío, constante en adivinar, mediante una fe viva, la presencia universal y activa de Dios en la naturaleza y en la historia, gozaba de un espíritu de alabanza y de acción de gracias, siempre dispuesto y alerta para bendecir al eterno. Como es natural, también Cristo repite los cánticos de acción de gracias de su pueblo, principalmente este salmo, pero po​niendo en él los más ricos sentimientos, provocados por su perfecto conocimiento de los beneficios divinos.

3. El Padre escucha a Cristo siempre que éste pide un fa​vor para los demás (la resurrección de Lázaro, Jn 11, 41) o para sí mismo (su propia resurrección, Heb 5, 8). También le da gra​cias por este motivo: "Padre, te doy gracias porque me has es​cuchado; yo sé que siempre me escuchas" (Jn 11, 41-42).

4. Advierte que su Padre no solamente borra jurídicamen​te los pecados, sino que libra a las almas del poder de Sata​nás, y opera en ellas una nueva creación que pone fin a su parálisis y ceguera, una resurrección que las libra de la muer​te espiritual: "Veía yo a Satanás caer del cielo como un rayo... Yo te alabo, Padre, señor del cielo y de la tierra; porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y las revelaste a los pequeños" (Lc 10, 18-21).

5. Jesús sabe que la felicidad y las riquezas ofrecidas por Dios en el templo de Jerusalén, no constituyen más que un pá​lido reflejo de la felicidad y riquezas espirituales ofrecidas por él en la nueva morada, la Iglesia y el cielo. Cabeza de esta casa de Dios (Heb 3, 1-6), Jesús en su humanidad goza en el más alto grado de esta felicidad del reino, constituido por bienes espirituales, sobre todo por el mismo Dios, tesoro supremo, per​la preciosa, él es el pobre, el manso, el afligido, el hambriento de justicia, el misericordioso, el corazón puro, artífice de la paz y el perseguido seguro de la bienaventuranza del reino (Mt 5, 3-10). "Te alabo, Padre, porque has revelado estas cosas a los pequeños" (Lc 10, 21).

6-9. En el caso de Jesús, víctima completamente inocente, el Padre celestial hace brillar su justicia resucitándole, como respondiendo a las súplicas que Cristo le dirige durante su pasión: "Habiendo ofrecido oraciones y súplicas a aquel que podía salvarle de la muerte, fue escuchado" (Heb 5, 7). En esta ocasión, Jesús puede decir: "Padre, te doy gracias por haber​me escuchado" (Jn 11, 41).

Este portento supremo, este signo que manifiesta el dominio supremo de Dios sobre todo poder, incluso sobre la muerte y Satanás, logrará que todos los pueblos le teman y que el mundo vea con él una fuente de alegría. Constituye la buena nueva, el evangelio de nuestra salvación en Cristo, muerto resucitado.

"Este signo hace saltar de júbilo las puertas de la mañana y de la noche".

10-14. Jesús advierte la actividad de su Padre en la natu​raleza. Ve que se eleva el sol sobre buenos y malos, que hace llover sobre ellos, con paternal solicitud por todos (Mt. 5, 45); ve que alimenta a los pajarillos del cielo, que viste de lirios a los campos, que provee con mayor solicitud las necesidades de sus hijos, por lo que él se abandona a su providencia e insta a los discípulos a que hagan otro tanto (Mt 6, 25-34). Como sus compatriotas, a lo largo del día, en cualquier ocasión, da gra​cias a su Padre por todos estos beneficios mediante esta fórmu​la: "Te bendigo, Señor Dios nuestro, rey eterno, porque haces crecer el pan, el vino, el aceite y los demás productos a la tierra".

Jesús pronuncia fielmente esta acción de gracias como lo advierte el evangelio en la multiplicación de los panes y en la  cena:

"Tomando los cinco panes y los dos peces, alzando los ojos al cielo, los bendijo" (Mc 6, 41). "Tomando los siete panes, dando gracias, los partió" (Mc 8, 6). "Mientras comían, tomó el pan y, bendiciéndolo, lo partió... Tomando el cáliz, después de dar gracias, se lo entregó"... (Mc 14, 22-23). En esta fórmula, rutinaria para muchos, Jesús coloca una sincera gratitud, amo​rosa para con su Padre.

Sin embargo, Jesús sabe que su Padre visita la tierra de un modo más beneficioso en la persona de su Hijo (Lc 1, 68) para repartir la inagotable agua viva del Espíritu que brota hasta la vida eterna (Jn 4, 10-14; 7, 37-39), para dar a los hombres un pan maravilloso: "Mi Padre es verdaderamente el que os da el pan del cielo, dándoos a su Hijo" (Jn 6, 32).

Con su clarividencia, Jesús contempla ya la mies abundan​te que madura en los campos del mundo: "Alzad vuestros ojos y mirad los campos, que ya están amarillos para la siega" (Jn 4, 35). "La mies es mucha y los obreros pocos" (Lc 10, 2).

Contempla la viña del Padre llena de racimos (Jn 15, 17); contempla que el rebaño crece incesantemente con ovejas des​carriadas que el pastor conduce desde los montes (Jn 10; Lc 15, 4-7); oye el grito de alegría espiritual de los invitados que gus​tosamente participan del festín del reino: "Dichoso el que coma pan en el reino de Dios" (Lc 14, 15-24).

Cristo da gracias a su Padre celestial principalmente, por la maravillosa primavera que brota del mundo adormecido en el pecado: "Grandes y estupendas son tus obras, Señor todopo​deroso. ¿Quién no glorificará tu nombre?" (Apoc 15, 3).

Himno de alabanza de la Iglesia por los beneficios de Dios

Veré dignum et justum est, aequum et salutare
nos tibí
semper et ubique

gratias agere...
La voz de Cristo calló en la tierra. La Iglesia continúa su deber de alabar y dar gracias. San Pablo nos da un magnífico ejemplo al comienzo de la mayor parte de sus cartas, invitán​donos constantemente a ello: "Enseñándoos y exhortándoos unos a otros con toda sabiduría, con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando y dando gracias a Dios en vuestros co​razones. Y todo cuanto hacéis de palabra o de obra, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por él" (Col 3, 16-17; cf. Ef 5, 19-20).

2-3. Siguiendo su consejo, recitemos este salmo para alabar a Dios y a su Hijo, dándoles gracias porque siempre nos escu​chan: "Pedid y recibiréis" (Mt 7, 7-11).

4. Alabémosles por habernos librado del pecado y de la muerte. "Pero Dios que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, y estando nosotros muertos por nuestros delitos, nos dio la vida por Cristo —de gracia habéis sido sal​vados—, y nos resucitó y nos sentó en los cielos por Cristo Je​sús" (Ef 2, 4-7; Col 2, 13). Perdonando nuestros pecados, Dios opera en nosotros la resurrección.

5. "Bienaventurado aquel a quien eliges para estar cerca de ti"... Cristo nos hace partícipes de su morada, la Iglesia, y de los bienes divinos de que él mismo goza, felicidad, paz, gozo. Hasta Dios se nos entrega para que le poseamos íntima​mente de manera que seamos saciados y colmados (Jn 13, 17).

6-9. La justicia de Dios se extiende en prodigios entre nos​otros, especialmente en nuestra justificación, haciéndonos justos y santos, de pecadores que éramos, resucitándonos de la muer​te espiritual, con Cristo (Rom 3, 21-26). Este prodigio revela el extraordinario alcance de su poder para alegría de los redimi​dos y temor de todos (Ef 1, 15-23).

10-14. Alabémosle por todos los beneficios materiales que nos dispensa sin cesar. Sol y lluvia (Mt 5, 45), primavera y mieses para nuestro alimento diario y nuestro vestido (Mt 6, 25-34). Démosle gracias por el agua viva del Espíritu, el pan celestial, por la primavera espiritual con su mies abundante. Démosle gracias sobre todo por la primavera eterna de que nos hará gozar en la tierra prometida por donde corre "el río de agua viva, clara como el cristal, eme sale del trono de Dios y del cordero", que hace fructificar los árboles de vida (Apoc 22, 1-2). Entonces el himno de san Pablo: "Bendito sea Dios" (Ef 1, 3-14).

SALMO    65  (66)

Jubilate Deo... psalmum

Alabanzas a Dios con motivo

de una liturgia de acción de gracias

En una solemne liturgia de acción de gracias, un coro en​tona este salmo para acompañar los sacrificios. La primera parte (v. 1-12), cantada en nombre de todo el pueblo, invita a todo el universo a alabar a Yavé por sus hazañas, antiguas y recien​tes en favor de Israel. En la segunda parte, el jefe del pueblo proclama la voz del coro, que ofrece sacrificios para cumplir un voto. Dios escuchó su plegaria inmediatamente.

1-7. El coro dirige al universo una primera invitación para aclamar, glorificar, alabar a Dios, terrible y poderoso. Su po​der obliga a sus enemigos a doblegarse a él, a cambiar sus ademanes, a pedirle merced. La tierra entera se inclina ante él y le canta. Entre sus golpes de fuerza sobresale el paso del mar Rojo y del Jordán, magníficos gestos divinos que han salvado a Israel. Este Dios, capaz de gobernarlo todo debe constituir la alegría y el orgullo de todo israelita.

8-12. Se dirige el coro en una segunda invitación a todos los pueblos para que alaben a Dios que acaba de librar a Is​rael de la derrota total, de darle vida, después de haberlo so​metido a una prueba purificatoria, un desastre seguido de una humillante opresión. Gracias a Dios, Israel respira de nuevo.

13-20. Ahora, el coro se convierte en altavoz del jefe de la nación, principal beneficiario de los favores divinos y promotor de esta acción de gracias.

Para cumplir un voto prometido en el peligro, presenta a Dios pingües y numerosas víctimas. Apenas ha formulado su oración seguida del voto, el Señor la ha escuchado debido a la profunda rectitud de su corazón.

Bendito sea Dios, constante en su amor compasivo para su pueblo y su jefe.

Alabanzas de Cristo resucitado a Dios Padre

En boca de Cristo resucitado, cabeza y jefe de la Iglesia, este salmo invita a todos los pueblos a alabar al Padre que, después de haber salvado en otro tiempo a Israel de la muerte en el mar Rojo, rescata ahora al nuevo Israel de la servidumbre de los pecados y de la muerte eterna, salvando a Jesús de la muerte. En acción de gracias, Jesús, resucitado se ofrece a su Padre en perfecto holocausto, en el cielo por haber sido escu​chado en el momento crítico de su muerte.

1-7. Jesús y su pueblo invitan constantemente a todos los pueblos a aclamar, a glorificar al Padre celestial, el todopode​roso terrible ante quien todo enemigo debe capitular y pedir gracia, ante quien debe inclinarse la tierra. La caída del impe​rio romano es prueba de ello.

Los justos entonan "el himno de Moisés y del cordero": Grandes y estupendas son tus obras, señor, Dios todopodero​so... Todas las naciones vendrán y se postrarán delante de ti, pues tus fallos se han hecho manifiestos (Apoc 15, 3-4).

Las liberaciones que celebra Cristo y su Iglesia sobrepasan en magnitud y poder el tránsito del mar Rojo. Las más nota​bles, en el Nuevo Testamento, son la ruina de Jerusalén que separa a la Iglesia del judaísmo, luego la caída del imperio romano. Verdaderamente, el Padre celestial se muestra terrible en las más altas ocasiones en pro de sus servidores. "Dámoste gracias, Señor Dios todopoderoso porque has cobrado tu gran poder y entrado en posesión de tu reino" (Apoc 11, 17).
Ante el todopoderoso, los reyes de la tierra, y los magnates, y los tribunos, y los ricos, y los poderosos, y todo siervo... di​cen a los montes y a las peñas: "Caed sobre nosotros y ocultadnos de la cara del que está sentado en el trono y de la cóle​ra del cordero" (Apoc 6, 16-17).

Los justos, por el contrario, saltan de alegría por estas vic​torias y entonan el "aleluya": "Aleluya, salud, gloria, honor y poder a nuestro Dios ...Aleluya, porque ha establecido su reino el Señor, Dios todopoderoso. Alegrémonos y regocijémonos" (Apoc 19, 1-7).

Pueblos, bendecid a nuestro Dios. 
El ha conservado nuestra vida.
8-9. Si todo pueblo debe dar gracias a Dios por haberle sábado de la ruina y de la muerte inminente al alma, la vida de la nación judía, mucho más aún debe alabarle por haber rescatado a Cristo y a los suyos de una muerte efectiva y ha​berles engendrado a una vida superior. El Padre celestial ha librado a Jesús de la muerte ya padecida, y a su alma del seol, para conducirle a una vida gloriosa. Nos libra de la muerte espiritual y más tarde de la muerte física, para asociarnos a la vida celestial de Cristo.

10-12. Estos actos de liberación son consecuencia y coro​na de fuertes pruebas, incluso en el caso del Hijo del hombre. "Por esto, hubo de asemejarse en todo a los hermanos, a fin de hacerse pontífice misericordioso... Porque en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es capaz de ayudar a los tentados. Y aunque era Hijo, aprendió por sus padecimientos la obedien​cia" (Heb 2, 17-18; 5, 8). Los evangelios muestran cómo sus enemigos afilaron sus dardos y le crucificaron. Prueba purificadora, verdadero bautismo, verdadera inmersión en el agua y en el fuego del dolor: "Tengo que recibir un bautismo, ¡y cómo me siento constreñido hasta que se cumpla!" (Lc 12, 50).

Este bautismo, esta inmersión en el sufrimiento y en la muer​te lleva a Jesús a su suprema perfección. Le vale su postre​ma perfección, la glorificación.

"Todo está acabado", consumado, perfecto, dijo muriendo en la cruz (Jn 19, 30).

"Y aunque era Hijo, aprendió por sus padecimientos la obediencia. Y por ser consumado, vino a ser para todos los que le obedecen causa de salud eterna” (Heb 5, 8-9).

Después de haberle probado de este modo, el Padre celes​tial le devuelve la vida por la resurrección: "A éste, entregado según los designios de la presciencia de Dios, lo alzasteis en la cruz y le disteis muerte por manos de los infieles. Pero Dios, rotas las ataduras de la muerte, le resucitó, por cuanto no era posible que fuera dominado por ella" (Hech 2, 23-24).

Pruebas semejantes esperan a la Iglesia y a los cristianos. En el plan desconcertante establecido por su amor misericor​dioso, "Dios nos encerró a todos en la desobediencia para tener de todos misericordia" (Rom 11, 32). "Nos hallamos todos bajo el pecado" (Rom 3, 9). Sólo Dios nos hace renacer a la vida espiritual, haciéndonos pasar por el crisol del bautismo: "El os bautizará en el Espíritu Santo y en fuego" (Lc 3, 16; Jn 3, 5; Rom 6, 3-4).

Nos somete a la ruda prueba del crisol del sufrimiento y de la muerte para perfeccionar nuestra purificación: "El cáliz que yo he de beber, lo beberéis, y con el bautismo con que yo he de ser bautizado, seréis bautizados vosotros", dijo Jesús a sus discípulos (Mc 10, 39). Dicha purificación debe valemos la glorificación en la parusía:

"Por lo cual exultáis, aunque ahora tengáis que entristece​ros un poco, en las diversas tentaciones, para que vuestra fe, probada, más preciosa que el oro, que se corrompe aunque acrisolado por el fuego aparezca digna de alabanza, gloria y honor, en la revelación de Jesucristo" (1 Ped 1, 6-7).

Estas pruebas son una corrección paterna que Dios nos ad​ministra, como a verdaderos hijos, para conducirnos a la vida (Heb 12, 1-3). "Pues por la momentánea y ligera tribulación nos prepara un peso eterno de gloria. Quien resucitó al Señor Jesús, también con Jesús nos resucitará y nos hará estar con vosotros"... (2 Cor 4, 14-17).

13-20. Jesús es el primer y principal beneficiario de la in​tervención benévola y todopoderosa del Padre celestial. Como sumo sacerdote entra en la casa del Padre, el templo celestial, para ofrecer su humanidad gloriosa en holocausto, en sacrificio de acción de gracias plenamente agradable: "Los sacrificios, las ofrendas y los holocaustos por el pecado no los quieres... He aquí que vengo para hacer tu voluntad" (Heb 10  8).

"Tenemos un pontífice que está sentado a la diestra del tro​no de la majestad de los cielos, ministro del santuario y del ta​bernáculo verdadero... Pues todo pontífice es instituido para ofrecer oblaciones, sacrificios, por lo cual es preciso que tenga algo que ofrecer" (Heb 8, 1-3). De hecho, por su propia sangre, ha entrado en el santuario inmolando su humanidad, ofrecién​dola al Padre como agradable don...(Heb. 9, 12). La ofrece en sacrificio eterno de acción de gracias, en perpetua eucaristía para agradecer a su Padre el haber escuchado su petición de ser arrebatado de la muerte: "Fue escuchado por su reveren​cial temor" (Heb 5, 7).

Jesús proclama en el mundo, por sus apóstoles, constituidos esencialmente como testigos de la resurrección, encargados de narrar a los hombres lo que ha hecho su Padre por su alma, el favor insigne que le ha hecho su Padre resucitándole: "A este Jesús lo resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos" (Hech 2, 32; 3, 15). "Seréis mis testigos hasta los extremos de la tierra" (Hech 1, 8), declara Cristo resucitado a sus apóstoles.

Por toda la eternidad, Jesús bendice y da gracias a su Pa​dre por haberle amado con piedad paternal: "Por esto el Padre me ama, porque yo doy mi vida para tomarla de nuevo" (Jn 10, 17).

Alabanzas de la Iglesia a Dios

También nosotros debemos ofrecer a Dios un digno sacri​ficio de acción de gracias. Lo podemos hacer puesto que tene​mos a nuestra disposición, bajo las especies sacramentales, el sacrificio de Cristo resucitado, la eucaristía del cielo, es decir, a Jesús en persona que está dando gracias a su Padre. Este es el holocausto vivo que debemos ofrecer a Dios ofreciéndonos nosotros mismos como hostia viva (Rom 12, 1), para darle las gracias por las maravillas que ha operado en nuestra alma, es​pecialmente por nuestra resurrección espiritual, efectuada en unión con Cristo (Rom 5, 5-8).

Especialmente en el cielo, después de nuestra resurrección, estaremos asociados directamente a la eucaristía de Cristo. Para dar gracias a Dios por las maravillas realizadas en nosotros por nuestra resurrección y glorificación, nos ofreceremos directa​mente a él como víctimas "santas, inocentes, inmaculadas, se​paradas de los pecadores", en comunión perfecta con Cristo, sumo sacerdote y víctima. Con Cristo, daremos gracias al Pa​dre celestial por habernos amado hasta formar una sola cosa con Cristo mediante una muerte y resurrección semejantes a las suyas (Rom 6, 1-11).

Bendito sea Dios

que escucha mi oración

y me ama misericordiosamente.
SALMO    66 (67)

Deus misereatur nostri

Súplica de los beneficios divinos, 
fuente de gloria para Dios

En este salmo, entonado sin duda con ocasión de la fiesta de las mieses, el pueblo implora sobre él futuros beneficios di​vinos semejantes a los de la recolección. Estos beneficios darán a conocer a Yavé entre los gentiles, que le alabarán.

2. Gracias a su fe viva, los judíos ven en los productos de la tierra un don, una bendición de Yavé. Después de una buena recolección, piden a Dios que continúe favoreciéndolos y bendiciéndolos materialmente, que "vuelva su rostro hacia ellos", se muestre sonriente y benévolo.

3. Las liberalidades concedidas a Israel revelarán a todos los pueblos los caminos de Dios, su ejemplar conducta, sus dis​posiciones constantes para con los hombres. Revelarán a todos su salvación, su poder para salvar a los hombres del hambre. Sólo él asegura las cosechas abundantes, incansablemente bon​dadoso.

4-6. Todos los pueblos deben dar gloria a Dios por su be​nevolencia salutífera para con Israel, porque es el que juzga, el que gobierna y rige a cada pueblo con "justicia", con perfec​ción irreprochable, bueno con los buenos, severo con los pe​cadores.

7-8.    La conclusión resume de nuevo el tema: La tierra de Israel acaba de producir una estupenda cose​cha, es auténtica bendición de Dios sobre su pueblo.  Quiera Dios concederle semejantes beneficios en el futuro. Lo darán a conocer en todo el mundo.

Suplica de los beneficios divinos, 
materiales y espirituales

Dios continúa manifestando su bondad misericordiosa con los hombres, "dispensando desde el cielo las lluvias y las esta​ciones fructíferas; llenando de alimentos y de alegría vuestros corazones (Hech 14, 17). Su providencia paternal nos brinda el sol y la lluvia (Mt 5, 45), el alimento y el vestido (Mt 6, 25-34), en una palabra, el pan de cada día (Mt 6, 11).

Todos los pueblos deben alabarle por esta bondad, pero es​pecialmente por su liberalidad para con los hijos que se esfuer​zan por conseguir el reino de Dios (Mt 6, 33). "En verdad os digo que no hay nadie que, habiendo dejado casa o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o hijos, o campos, por mí y el evangelio, no reciba el céntuplo ahora en este tiempo en casas, hermanos, hermanas, madres e hijos y campos" (Mc 10, 29-30). A quien le busca, Dios le concede el resto por añadidura; sin poseer nada, el cristiano goza de todos los bienes y puede en​tonar este salmo con toda justicia.

Exhortando a los fieles de Corinto a que entreguen una li​mosna generosa en favor de los pobres de Jerusalén, san Pablo comenta las ideas de este salmo:

"El que siembra con largueza, con largueza cosechará... Y poderoso es Dios para acrecentar en vosotros todo género de gracias, para que, teniendo siempre y en todo lo bastante, abundéis en toda buena obra. El que da la simiente al que siembra, también le dará el pan para su alimento, y multiplica​rá vuestra sementera, y acrecentará los frutos de vuestra jus​ticia. Y en todo seréis enriquecidos en toda liberalidad, que por vuestra mediación produzca acción de gracias a Dios. Pues el ministerio de este servicio no sólo remedia la escasez de los santos, sino que hace rebosar en ellos copiosa acción de gra​cias a Dios, por cuanto experimentando esta suministración y por la comunicación de vuestra largueza a ellos y a todos, glorifican a Dios por vuestra obediencia" (2 Cor 9, 6-15). De este modo, Dios premia con largueza a los fieles generosos y les permite multiplicar sus liberalidades para su gloria (Lc 6, 38; Fil 4, 19).

Sin embargo, no aspiramos en primer lugar a bendiciones materiales sino a beneficios espirituales, únicos duraderos, que acrecientan nuestra vida divina. Con este salmo, pues, pedimos a Dios que derrame sobre nosotros bendiciones espirituales, para provocar la admiración, la emulación y alabanza divinas en los paganos.

2. El gran regalo que Dios ha hecho a la tierra ha sido su Hijo (Jn 3, 16). Con él, el Padre celestial nos otorga todo favor (Rom S, 32). Que Dios se digne tener compasión de nosotros y nos ayude a apropiarnos estos dones personalmente, con fe, es​peranza y caridad crecientes. Pablo lo exige incesantemente a sus líeles:

"Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo y Padre de la glo​ria os conceda espíritu de sabiduría y de revelación con el co​nocimiento de él, iluminando los ojos de vuestro corazón. Con esto entenderéis cuál es la esperanza a que os ha llamado, cuá​les las riquezas y la gloria de la herencia otorgada a los san​tos" (Ef 1, 17-18).

"Que el Padre... os conceda ser poderosamente fortalecidos en el hombre interior por su Espíritu, que habite Cristo por la fe en vuestros corazones y, arraigados y fundados en la caridad, podáis comprender en unión con todos los santos cuál es la an​chura, la longura, la altura y la profundidad, y conocer la cari​dad de Cristo" (Ef 3, 16-19).

Concretamente, Dios nos da a conocer estos dones espiri​tuales a través de la Iglesia y de los cristianos: el gran don de su Hijo, el del Espíritu Santo y a través de él su propia vida, su conducta amorosa hacia los hombres pecadores. "A mí (Pablo), el menor de todos los santos, me fue otorgada esta gra​cia de anunciar a los gentiles la incalculable riqueza de Cristo y darle luz acerca de la dispensación del misterio oculto desde los siglos en Dios, para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora notificada por la Iglesia a los principados y potestades en los cielos" (Ef 3, 8-11).

"Mas por esto conseguí la misericordia, para que en mí pri​meramente mostrase Jesucristo toda su longanimidad y sirviera de ejemplo a los que habían de creer en él para la vida eter​na..." (1 Tim 1, 16). Dios hace brillar sobre el mundo a través de los fieles la gloria divina que resplandece en Cristo (2 Cor 4, 6) y la unidad viviente de la Trinidad (Jn 17, 23).

4. "Que todos los pueblos te den gracias, Señor". Jesús re​comienda a sus discípulos que lleven a los paganos a alabar a Dios: "Así ha de lucir vuestra luz ante los hombres (vuestra fe, vuestra vida pura, santa y alegre), para que viendo vuestras buenas obras glorifiquen a vuestro Padre, que está en los cie​los" (Mt 5, 16). Pedro repite esta misma advertencia (1 Ped 2, 12).

5-6. El amor que Dios testimonia a la Iglesia tan generosa​mente, lo manifiesta también a los paganos en el gobierno del mundo, haciendo nacer el sol y caer la lluvia (Mt 5, 45), "dis​pensando desde el cielo las lluvias y las estaciones fructíferas, llenando de alimentos y de alegría sus corazones" (Hech 14, 17). Estas liberalidades divinas nos obligan a alabarle y honrarle, glorificarle y darle gracias como a Dios (Rom 1, 21).

7. "La tierra dio su fruto" supremo, Cristo, suprema ben​dición del Padre de los cielos a su pueblo y al mundo. En él, Dios nos comunica todos sus dones espirituales, sobre todo el Espíritu Santo, y todas las demás gracias. Que Dios termine su obra en cada uno de nosotros y nos colme personalmente, a la Iglesia entera de sus diversos dones, para llevarnos a la pleni​tud. "Para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. El que es poderoso para hacer que copiosamente abundemos más de lo que pedimos o pensamos, en virtud del poder que actúa en nosotros, a él sea la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús, por los siglos de los siglos. Amén" (Ef 3, 20-21).

SALMO    61 (68) 
Exsurgat Deus

Himno al Señor,

por su triunfo al frente de Israel

Israel, por su viva fe, sabe perfectamente que su Dios go​bierna el mundo y dirige la historia de los pueblos. Por la his​toria de Abrahán (Gen 17), de Moisés (Ex 19) y de David (2 Sam 7), sabe mucho mejor aún que Yavé, único Dios verdadero, se ha convertido en Dios-príncipe, rey invisible de Israel, ha ele​gido a Israel como a su pueblo y se ha comprometido a luchar por su grandeza para brillar por medio de él en todos los pue​blos de la tierra. Con legítimo orgullo, los israelitas celebran su epopeya nacional y a Dios su gran protagonista. En el futuro, cuentan con su apoyo omnipotente.

El salmista, hablando en nombre de su pueblo, pide a Dios que proteja a su pueblo contra sus enemigos, este Dios que acaba de conseguir felizmente la libertad de Israel (v. 6-7), este Dios que, al frente de Israel, realizó la famosa marcha triunfal desde el Sinaí hasta Sión, y conduce a Sión siempre de victoria en victoria (v. 8-28). Que Dios salve a Israel de sus actuales enemigos, para que todos los pueblos lo celebren por el poder victorioso que concede a Israel.

2-5. "Álzate, Dios". Ante este grito, Dios (sentado miste​riosamente en el trono del arca) se ponía en camino, durante el éxodo, y conducía a los hebreos de victoria en victoria. Ins​talado más tarde en el templo de Salomón, Yavé continúa sien​do el general en jefe de los ejércitos de Israel. Pero si Israel es infiel, Dios permanece inactivo y llega la derrota. Si el pueblo lo merece, Dios se coloca en cabeza de su ejército y lo conduce con toda seguridad a la victoria. Su aparición causa el pánico en el ejército enemigo, estremece de júbilo a los justos (los israelitas), orgullosos de su jefe celestial, felices de que Dios se encuentre en su campo, ese Dios que tiene por carro a las nubes y que camina sin darse a conocer visiblemente.

6-7. El salmista evoca, vagamente, una reciente interven​ción de Dios. Desde su tabernáculo ha puesto fin a las penas de huérfanos y mujeres liberando a sus padres y maridos, de​rrotando a los rebeldes que los tenían detenidos.

8-9. El poeta evoca la suerte de Egipto y la teofanía del Sinaí. Es Dios quien libera a su pueblo marchando a la cabeza. Su aparición en el Sinaí hace temblar los cielos y la tierra. Yavé es realmente un Dios terrible, resplandeciente de majes​tad, formidable...

10-11. Dios manifiesta además una condescendencia aten​ta, paternal, paciente por su pueblo. Al pueblo hambriento le llueve el maná o codornices. Al pueblo errante y menesteroso, le brinda una patria.

12-15. Estos versículos, mal conservados en el texto, han sufrido traducciones muy diversas, a veces enigmáticas. Indu​dablemente, evocan las victorias conseguidas en tiempo de los jueces sobre los vecinos turbulentos, gracias a Dios. Las mujeres de los vencedores comparten la noticia de la victoria pues, como las palomas, se adornan con joyas y pedrería traídas en el bo​tín, mientras que algunas tribus israelitas vecinas permanecen inactivas e indiferentes ante sus hermanos en peligro.

16-17. Los montes de Basan son "montes de Dios", montes muy elevados. Siendo los montes más altos del territorio israe​lita, sus habitantes creen que sirve de morada a su Dios nacio​nal, al que imaginan afanoso, como los dioses paganos, por habitar en las más altas cumbres del territorio. Pero he aquí que Yavé ha elegido instalarse en el monte Sión para siempre, una cumbre modesta.

18-19. Dios es un guerrero omnipotente, irresistible como un jefe que tuviera a su disposición millones y millones de ca​rros, ejércitos sin cuento y fuerza sin límites. Gracias a este po​der, ha llevado a cabo la campaña victoriosa desde el Sinaí hasta Sión, ciudadela tenida como inexpugnable (2 San 5, 6), y continúa allí para vencer y capturar a sus enemigos, reducirlos a su servicio en el santuario.

20-24. Bendito sea Dios por haber cuidado de Israel. Se trata de un protector verdaderamente eficaz, puesto que tiene en sus manos las salidas de la muerte, el camino o la puerta del seol. Impide que unos (sus fieles) caigan en él, salvándolos; a otros (sus enemigos) los empuja a él, destruyéndolos. Supe​rando toda resistencia, Dios hace volver a su pueblo cautivo de Basan (significando el oriente), desde los abismos del mar (es occidente para los judíos), en una palabra, desde todas las di​recciones, consiguiendo sobre sus enemigos una victoria com​pleta. Para expresar que esta victoria es completa, el autor nos la presenta en una imagen forzada e hiperbólica, como una te​rrible carnicería en la que el vencedor enrojece sus pies en la sangre y la lengua de los perros lame la sangre de sus ene​migos.

25-28. El pueblo se dispone a dar gracias a Dios, victorio​so de sus enemigos, manantial de victoria para su pueblo, con procesiones brillantes y entusiastas: cantores y músicos abren la marcha, seguidos de las tribus, al menos las más representativas, y fieles.

29-32. Desde su templo quiera Dios seguir desplegando semejante poder irresistible contra sus enemigos que obligue especialmente a las fieras del cañaveral (Egipto), la manada de toros (las poblaciones de oriente caracterizadas por sus reba​ños) a ofrecer sus presentes, declararse vasallos. Un día, los países más retirados, simbolizados por la lejana Etiopía, ven​drán a adorar a Yavé.

33-36. Que todos los pueblos canten a Dios y reconozcan su poder, manifestado en el trueno, la voz divina. Su majestad se ha revelado en Israel, su pueblo protegido; su poder resplan​dece en las nubes en las cuales cabalga cuando rugen las tem​pestades; su grandeza terrible se manifiesta en el templo. Sola​mente él comunica fuerza y poder invencible a Israel.

Himno triunfal a Cristo,

por su gesta al frente de la Iglesia

El pueblo de Dios no es una nación temporal, sino un pue​blo espiritual. Rodeado de enemigos, en todo momento, la Iglesia llama en su ayuda a su jefe invisible, Cristo, fundándose en los diversos actos de liberación que ha realizado en el pasado, sobre todo en la prodigiosa epopeya espiritual que Jesús ha llevado a cabo al frente de su pueblo, para pasar de la tierra a la Sión celestial. Este es el tema que cantamos en adelante mediante este salmo, según indicación expresa de san Pablo (Ef 4, 8-11).

2-5. Cuando Jesús se alza frente a sus enemigos, éstos de​ben retroceder inmediatamente. El apaciguamiento de la tem​pestad es una prueba simbólica. "Levantándose, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran calma'' (Mt, 8, 26). La escena de su prendimiento en Getsemaní manifiesta este mis​mo poder. "Así que les dijo: Yo soy, retrocedieron y cayeron en tierra” (Jn 18, 6). El Apocalipsis nos describe el terror y la fuga de los malvados ante él. Cuando el cordero hace estallar su cólera contra el mundo, el universo entero se conmueve, y "los reyes de la tierra, y los magnates, todos se ocultaron en las cuevas... Decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros..., porque se ha llegado el día grande de su ira, y ¿quién podrá tenerse en pie?    (Apoc 6, 15-17).

Estas intervenciones, por el contrario, constituyen la ale​gría de los siervos de Dios. "Dámoste gracias, Señor, Dios todo​poderoso... Las naciones se habían enfurecido, pero llegó tu ira, y el tiempo de que sean juzgados los muertos..." (Apoc 11, 17-18). Saltan de alegría contemplando en su campo a este jefe poderoso. "Yo estaré con vosotros siempre" (Mt 28, 20).

6-7. Desde su santa morada en el cielo, Cristo se consti​tuye en salvador de los débiles, desgraciados y abandonados: los que hallan asilo en su Iglesia.

Bienaventurados los pobres de espíritu, los mansos, los per​seguidos, porque de ellos es el reino de los cielos" (Mt 5, 3-10). El rebaño de los humildes al que el pastor introduce en su re​dil (Lc 12, 32), como lo comprueba san Pablo en Corinto donde Dios ha elegido y llamado a los necios, débiles, los plebeyos y desconocidos según el mundo (1 Cor 1, 26-29). Sus rebeldes enemigos, judíos o romanos, son vencidos, por el contrario. Aquí se advierte ya la confianza de la Iglesia en su jefe.

8-9. Para los judíos, la hazaña suprema de Dios fue el éxodo de Egipto a Palestina. Para nosotros, es el éxodo espiritual de Cristo de la tierra al cielo, al frente del verdadero pue​blo de Dios. Formando parte de la familia humana para tomar a su cargo la empresa espiritual (Heb 2, 10-18), Cristo, por su muerte y su resurrección, camina victoriosamente hacia la Sión de los cielos, conduciendo y arrastrando en pos de sí al verda​dero Israel, la nueva humanidad regenerada en él. "Dios... estando muertos por nuestros delitos, nos dio vida por Cristo; v nos resucitó y nos entró en los cielos"... (Ef 2, 5-6). Cuando Jesús se coloca al frente de este éxodo, en el momento de su resurrección, tiembla la tierra y los cielos apoyan su aparición (Mt 28, 2-4).

10. Cristo resucitado reparte entre sus herederos sus do​nes: el verdadero maná bajado del cielo (Jn 6, 27-35), el agua viva del Espíritu Santo (Jn 7, 38-39): "Y recibida del Padre la promesa del Espíritu Santo, la derramó" (Hech 2,27-33).

Promete a su familia en la tierra una morada espiritual den​tro del reino, mientras la esperan junto a él en la casa del Pa​dre: "En la casa de mi Padre hay muchas moradas... Cuando yo me haya ido y os haya preparado el lugar, de nuevo volve​ré y os tomaré conmigo" (Jn 14, 2-3).

12-15. Por este triunfo, Cristo ha vencido y despojado a los poderosos enemigos, especialmente al demonio, como uno más fuerte le quita las armas al que estaba velando en el palacio (Lc 11, 20-21), mientras nosotros permanecíamos inactivos. "Destruyó por la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, y libró a aquellos que por el temor de la muerte estaban toda la vida sujetos a servidumbre..." (Heb 2, 14-15). "Despojó a los principados y a las potestades, triunfando de ellos en la cruz" (Col 2, .15). Igualmente ha vencido al mun​do, vasallo de Satanás (Jn 16, 33), al pecado (Rom 6), la muer​te: "Gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo" (1 Cor 15, 57).

16-17. Cristo resucitado ha fijado su residencia en la Igle​sia, habitación de modesta apariencia, que los grandes del mun​do desprecian y desdeñan. Poco importa, el Señor habitará has​ta el fin de los tiempos".

18-19. Cristo dispone de todas las legiones de los ángeles (Mt 26, 53), de todo el poder divino. No hay fuerza terrestre capaz de subir a la Sión del cielo. Subiendo hacia ella, conduce a la cautividad, a todos los hombres que rescata del poder de Satanás y del pecado para convertirlos en siervos de la jus​ticia (Rom 6, 18). Conduce a los rebeldes, a los que ha redu​cido a la obediencia de la fe. Es el pionero que no deja de arrastrar hacia la Sión celestial un cortejo ininterrumpido de creyentes.

20-24. Bendito sea Jesús, "Dios-salvador". En ningún otro hay salvación (Hech 4, 12). Es dueño del camino de la muerte eterna: "El tiene las llaves de la muerte y del infierno... Si abre, nadie cerrará; cierra y nadie abre" (Apoc 1, 18; 3, 7).

"El que cree en mí, aunque muera, vivirá... Todo el que vive y cree en mí no morirá para siempre" (Jn 11, 25-26). A la llamada de Cristo, los muertos se levantarán, los buenos para la vida eterna, los demás para su condenación (Jn 5, 28-29). De este modo, ineludiblemente, derrota a sus enemigos obstinados, como también libera a los creyentes de toda servidumbre (pe​cado-muerte), para compartir con ellos el triunfo sobre sus ad​versarios, como lo expresa san Juan en lenguaje profético: "Ve​nid, congregaos al gran festín de Dios. Para comer las carnes de los reyes, las carnes de los tribunos, las carnes de los va​lientes, las carnes de todas las gentes..." (Apoc 19, 17-18).

25-28. El Apocalipsis nos describe además la liturgia que tiene lugar en el templo del cielo, ante Dios y el cordero, efec​tuada por los veinticuatro ancianos, los cuatro vivientes, la mu​chedumbre de los santos: las doce tribus del nuevo Israel participan completamente de ella (Apoc 4, 7). Una especial so​lemnidad señala cada victoria del cordero sobre sus enemigos (Apoc 7, 10-12; 11, 15-18; 15, 3-4; 19, 1-10).

29-32. Desde lo alto de su morada celestial, y desde el seno de la Iglesia, Cristo desea desplegar su poder, no des​tructor, sino atrayente y constructivo, en favor de su pueblo, para ganarle nuevos vasallos, nuevos hombres de todas las na​ciones, incluso las más lejanas: Nos lo ha prometido: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado se salvará, mas el que no creyere, se condenará. A los que creyeren, les acompañarán estas seña​les". Mantiene su promesa. "Ellos se fueron por todas partes, cooperando con ellos el Señor y confirmando su palabra con las señales consiguientes" (Mc 16, 15-20).

33-36. Que todos los pueblos alaben a Cristo resucitado, verdadero jinete de los cielos, que comparte el poder divino de su Padre. Su voz, su palabra evangélica resuena en los confi​nes del orbe (Rom 10, 18); su esplendor brilla sobre la Iglesia, su esposa (Apoc 21, 10-11); su formidable poder resplandece en todo lugar, en el cielo, en la tierra, en los infiernos (Fil 2, 10). El es el que concede a la Iglesia el poder para resistir a las puertas (poderes) del infierno.

Bendito sea el Señor Jesús.

SALMO    68 (69) 
Salvum me fac, Deus

Súplicas al Señor, en horas de tentación y persecución

Este largo salmo es, sin duda, una amalgama de dos ora​ciones. La primera (v. 2-7 y v. 14-16) es la plegaria de un pe​cador amenazado de muerte próxima por la enfermedad y la persecución. La segunda parece ser la súplica de un levita ino​cente hostigado por compañeros malvados (v. 8-13 y 17-30). La fusión de las oraciones de un justo y un pecador no puede por menos de presentar algunos elementos mal ajustados... Con la adición de los v. 31-37, estas súplicas individuales se convierten en una larga oración nacional que revela la gran angustia del pueblo ante las ruinas de Jerusalén después de la destrucción del 587, y su plena confianza en la restauración merced a la intervención divina.

2-3. El salmista pide a Dios que le salve... Está sumer​gido en las tentaciones, como un hombre con el agua al cuello, hundido en el fango, náufrago desamparado...

4-5. En semejante situación, hay que añadir el sentimien​to cruel del abandono por parte de Dios. La garganta enron​quece gritando hacia el salvador, arden los ojos esperando al Señor... Nada. Un tropel de enemigos le persigue sin causa, sin que él haya faltado por su parte.

6-7. Sí, él ha pecado contra Dios... pero le llama en su socorro. Y Dios debe responderle, so pena de desanimar a to​dos los que le imploran, buscan y esperan como salvador en el peligro. Se halla en juego el apelativo de salvador misericordio​so v fuerte.

8-13. La indiferencia de Dios le acongoja más cuanto que, por diversos títulos, es Dios mismo la causa de sus dolores. Ante todo, infligiéndole una prueba, acaso una grave enferme​dad, Dios le hace pasar ante los demás como un gran pecador. De ahí su humillación, los insultos y menosprecios por parte de los que están a su alrededor... de sus hermanos.

Además, su celo por la casa de Dios (su buena disposición para venerar a Dios, en una palabra, su fervorosa piedad y su ministerio en el templo) le proporciona otros sufrimientos. Quie​nes insultan a Dios le incluyen en sus insultos, los bebedores le mezclan en sus canciones, mofándose de sus prácticas pia​dosas.

14-16. El suplicante se queda tranquilo y confiadamente sumiso. Dios le responde, le oirá en el momento oportuno, de​bido a su amor misericordioso y piedad paternal, y a la recti​tud de su poder salvífico, ya que es salvador. Que le libre de la inundación, de hundirse en el cieno, del naufragio que le amenaza precipitarle en los abismos que conducen al seol sub​terráneo.

17-19. De nuevo se repite la oración. Que Dios responda al grito de angustia, ya que su amor es bueno, servicial, com​pasivo. Que vuelva su tierno rostro al salmista, rostro compasi​vo para vengarle y librarle de sus enemigos.

20-22. Dios conoce perfectamente el oprobio del salmista y la afrenta que le ocasionan sus enemigos. No le tienen piedad, sino que se encarnizan contra él para perderle por todos los medios, como si los huéspedes traicionasen a sus invitados ofre​ciéndoles hiel y vinagre.

23-30. Según la opinión de entonces, la retribución debe realizarse en la tierra, por eso la maldad de estos adversarios debe recibir su justo salario. "Ojo por ojo". Sin esto, Dios no sería justo en el gobierno del mundo. Sean traicionados estos traidores con veneno en la mesa, con la ruina en la prosperi​dad, con la ceguera en sus ojos, con sus riñones (símbolo de la fuerza) imposibilitados. Que Dios, en su cólera, diezme sus rebaños y su familia, por haberse encarnizado con un herido por Dios; que no les perdone su injusticia ni les admita en el grupo de los justos, sean condenados a una muerte prematura, borrados del libro de la vida. Al mismo tiempo, sostenga Dios al afligido por la prueba.

31-37. En reconocimiento de la humillación de sus ene​migos y del propio amparo conseguido, el salmista cantará la bondad del Señor, con acciones de gracias que, por su since​ridad, le agradarán más que una perfecta víctima en el sa​crificio.

Al comprobar que se le ha otorgado este beneficio y que la salvación se ha realizado en uno ele los suyos, la gente sencilla que únicamente busca su apoyo en Dios, se alegrará y su fe será fortalecida. Y que, junto con ellos, todo el universo aclame a Yavé, ¡el Dios que salva! El volverá a reconstruir Palestina, desvastada por la guerra del 588-87, y la volverá a llenar de sus fieles asegurándoles una estancia duradera.

Súplica de Cristo perseguido

Al hablar Jesús del odio con que se le persigue, hace no​tar que con ello se realiza y se cumple una palabra, un oráculo de nuestro salmo: "Me aborrecieron a mí y a mi Padre. Pero es para que se cumpla la palabra que en la ley de ellos está escrita: "Me aborrecieron sin motivo" (Jn 15, 24-25).

Después de haber bebido en la cruz el vinagre que le ofre​cen sus verdugos, dice: "Todo está acabado" (Jn 19, 30), indi​cando que este gesto pone fin al cumplimiento de los oráculos de este salmo y de las Escrituras respecto a su persona. Al volver a servirse de este salmo hasta llegar a identificarse con el héroe de esta súplica, Jesús nos manifiesta que el salmista pre​figura en sus pruebas su propia suerte y que es “tipo” del mesías. Los apóstoles piensan de la misma manera: según ellos, todos los elementos que componen nuestro salmo se realizan en Cristo (Jn 2, 17; Rom 15, 3) o en sus enemigos, Judas (Hech 1, 20) y los judíos (Rom 11, 9-10). El salmo es por tanto típi​camente mesiánico: fuera de algunos detalles, se realiza plena​mente en la pasión de Cristo.

2-3. "¡Sálvame!". Tanto en su triple oración de Getsemaní como en la recitación del salmo 21 en la cruz, Jesús pide al Padre que le libre de las pruebas que amenazan sumergirle, y .ser absorbido por la muerte: "Tengo que recibir un bautismo, ¡y cómo me siento constreñido hasta que se cumpla!" (Lc 12, 50). Es decir, de ser sumergido totalmente en un baño de prue​bas y de sangre.

4-5. Desde Getsemaní a la cruz en medio de la violenta tempestad de la pasión, tío cesa de llamar a su Padre. También él se consume inútilmente llamando y esperando a su salva​dor: este último está como sordo, alejado: "Gritó Jesús con voz tuerte: Dios mío. Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" (Mc 15, 34).

Mientras tanto sus enemigos, sin razón alguna, ¡están tra​mando la muerte del justo perfecto!

6-7. Jesús no puede decir por sí mismo: "¡Tú, oh Dios!, conoces mi estulticia: no se te ocultan mis pecados...", va que nunca se ha dejado vencer por el demonio (Jn 14, 30), ni ha cometido el más mínimo pecado (Jn 8, 46; 2 Cor 5, 21). Pero al estar identificado con los hombres pecadores, y haberse he​cho de alguna manera pecado con ellos (2 Cor 5, 21), lanza este grito en nombre de sus hermanos, de sus miembros peca​dores: lleva consigo todo el pecado del mundo y la sentencia de muerte, todo el castigo merecido por el pecado (Col 2, 14).

Al llamar Jesús a su Padre, con una confianza ilimitada, su Padre tiene que escucharle ya que si no desconcertaría a los hermanos espirituales de Jesús, es decir, a los humildes, los pobres, los justos perseguidos, todos Los que ponen su confian​za únicamente en Dios... Si el justo perfecto no recibe de Dios ayuda alguna, ¿quién podrá entonces estar seguro de ella?

8-9. La fidelidad irreprochable de Cristo ala misión enco​mendada por su Padre es lo que le ocasiona todos los insultos y el abandono. Por obedecer a su Padre (Jn 10, 18; 14, 30) se deja prender como un bandido (Mc 14, 48); de la misma mane​ra el Padre le hace pasar a los ojos del pueblo por un verdade​ro criminal, digno de todos los ultrajes: los guardias se apresu​ran a tratarlo como tal, lanzándole salivazos y bofetadas (Mc 14, 65). Ante el Sanedrín, como en otras ocasiones, y con todo dere​cho, se declara rey, mesías e Hijo de Dios, y he aquí que se le trata como impostor, revolucionario, blasfemo (Mc 14, 62-64; Le 23, 2). En la cruz, el silencio de su Padre a sus llamadas le atrae las burlas (Mt 27, 41-43). Por llevar la obediencia a su Padre hasta lo último, hasta morir en la cruz sin hacer uso de su poder, dejándole a un lado, es por lo que los que pasan junto a él y los ladrones le insultan: "Los que pasaban le injuriaban, moviendo la cabeza y diciendo: ¡Tú que destruías el templo y lo reedificabas en tres días, sálvate ahora a ti mismo; si eres hijo de Dios, baja de esa cruz!" (Mt 27, 39-40).

Por eso sufre por Dios el insulto y el abandono casi total: Casi todos sus discípulos, sus hermanos espirituales, han huido desde el primer momento (Mc 14, 50).

10. EI celo de tu casa me devora"... Los discípulos pien​san en esta sentencia al ver a su maestro purificar el templo, y al verle bajo los prejuicios de los judíos (Jn 2, 13-21). El celo por el templo devora su alma piadosa, de ahí su preocupación por purificarle. Por otra parte este celo, en otro sentido, le de​vorará, le hará morir: morirá por haber provocado la hostilidad de los judíos a causa de esta purificación, y aún más por el celo por el verdadero templo de Dios, por la preocupación de establecer el único templo verdadero, su cuerpo inmolado y re​sucitado (Jn 2, 11). Además, si los judíos le despreciasen y le odiasen, entonces despreciarían y odiarían a su Padre (Jn 15, 21).

11-13. Los actos piadosos de Cristo crucificado, sus llama​das a Dios son ridiculizadas por sus adversarios que se burlan de su confianza en su Padre, haciendo suyas las impías burlas de los verdugos del salmista (Sal 22, 9): "Ha puesto su confian​za en Dios; que él le libre ahora, si es que le quiere, puesto que ha dicho: Soy el Hijo de Dios" (Mt 27, 43).

14-16. Sin cesar, desde la agonía a la muerte, Jesús pide a su Padre, con gritos y súplicas, que le salve de esa tempestad, de la muerte; no dudando en ningún momento de su inmenso amor, ni de la "verdad", ni de la perfección de su poder sal​vador, Jesús deja al Padre el cuidado de elegir el momento de su salvación. De hecho, Dios elegirá el salvar a su Hijo, no antes, sino después de su muerte. Le librará del hundimiento, de la inundación, del naufragio definitivo de la muerte.

17-19. De esta manera Dios Padre oculta su rostro, se abs​tiene de mostrar su benevolencia con el Cristo que sufre. A pe​sar de las apariencias, Jesús sabe que su obediencia total le confirma el amor paternal, un amor eficaz, que salva, compa​sivo y tierno (Jn 10, 17; 15, 10), y sabe que le vengará y le librará de sus enemigos.

20-28. Dios conoce perfectamente la hostilidad que sufre su Hijo, ya que ésta le llega a él mismo: "El que me aborre​ce a mí, aborrece también a mi Padre" (Jn 15, 23). En su angustia, en el silencio de Dios, en su oración, Jesús busca ayuda y consuelo en sus amigos, en Getsemaní sus más íntimos duer​men o están casi dormidos, incapaces de compartir su angustia (Mt 26, 40-43). Sus enemigos maquinan traidoramente su muer​te, y sus verdugos apagan su sed con el vinagre, cumpliéndose de esta manera al pie de la letra estos detalles del salmo (Jn 19, 28-30).
23-30. El que Cristo haya sido escuchado lleva consigo in​evitablemente la humillación y la derrota de sus enemigos; que su traición caiga sobre ellos, que su poder sea aniquilado ins​tantáneamente, por obra de la justa cólera divina... ¡Que sus rebaños y sus casas sean devastadas, ya que han acrecentado los sufrimientos del Cristo humillado bajo el peso de sus sufri​mientos!... Cuando Pedro habla a los discípulos, hace notar que se ha cumplido esta promesa en el caso de Judas, el traidor más infame de Cristo (Hech l, 20). Que Dios les deje sumer​girse en el mal, según la advertencia de Jesús: "Ya con esto os dais por hijos de los que mataron a los profetas. Colmad, pues, la medida de vuestros padres... Por eso yo os envío profetas... Y a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente derrama​da sobre la tierra" (Mt 23, 32-35). Su encarnizada obstinación por combatir a Cristo provocará la ruina del pueblo judío.

"¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas... Cuántas veces quise juntar a tus hijos... Y no quisiste...!" (Lc 13, 34-35).

"Jerusalén será hollada por los gentiles" (Lc 21, 23-24).

31-32. Después de haber llevado a su Hijo a la humillación del calvario y del sepulcro, Dios, salvador omnipotente, le vol​verá a levantar, le hará surgir y le resucitará, como vencedor de la muerte y de sus enemigos. En agradecimiento por su exalta​ción gloriosa y definitiva, Jesús da continuamente gracias a su Padre celestial, no ya con la oblación de una pobre víctima animal, ni con un simple cántico, sino con la ofrenda de todo su ser, víctima resucitada, viva y eterna eucaristía, canto y sacrificio permanente de acción de gracias.

33-34. La resurrección de Cristo por su Padre, la libera​ción de la muerte causa alegría y confianza en los sencillos, en los pobres, en los que sufren y en los que ponen toda su es​peranza en Dios. "Y si Cristo no resucitó, vana es nuestra fe, aún estáis en vuestros pecados. Y hasta los que murieron en Cristo, perecieron con muerte eterna. Pero no, ¡Cristo ha resuci​tado de entre los muertos!" (1 Cor 15, 17-20). La resurrección de Cristo por parte de su Padre es el fundamento de nuestra confianza en él, la fuente de nuestra resurrección espiritual aquí en la tierra y de nuestra resurrección corporal en el último día.

"Y en él asimismo fuisteis resucitados por la fe en el poder de Dios, que le resucitó de entre los muertos" (Col 2, 12). "Sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús, también con Je​sús nos resucitará y nos hará estar con vosotros" (2 Cor 4, 14; Rom 8-11). El caso de Jesús nos confirma su palabra y disipa nuestros prejuicios: el grano de trigo tiene que morir para que sea fecundo, y para nosotros es igual: de la muerte es de donde brota la vida auténtica y eterna (Jn 12, 24-25).

35-37. ¡Que todo el universo alabe a Dios Padre por la ma​ravilla realizada en la resurrección de su Hijo y de todos sus hijos! Que le alabe con Cristo por la restauración de Israel y de Sión: "Pues Dios salvará a Sión".... Para volver a construir a Sión e Israel a un nivel cada vez más perfecto Dios emplea su sabiduría infinita y victoriosa. Durante su pasión, Jesús contem​pla el plan divino y su avance irresistible, cuyo instrumento po​deroso es él mismo. Asiste con dolor a la caída espiritual de Jerusalén y de Judá (Lc 13, 34-35), después de la de Galilea (Lc 4, 24-30; 10, 13-16): su persona y su misión es causa de la desviación y caída temporal del pueblo judío (Rom 11, 11-12). Esta caída espiritual lleva consigo la caída material, la ruina de la nación y de la ciudad de Jerusalén (Lc 21, 23-24).

¿Es esto un fracaso irremediable de los planes divinos? De ninguna manera. "Dios se ha reservado un resto fiel" (Rom 11, 4-5), cuyo centro y germen es Jesús: haciendo morir esta semi​lla, para resucitarla a una nueva vida, Dios hará de ella un gran árbol; conduce a su pueblo a un estadio superior, le salva al reconstruirle según un plan superior, espiritual, transformán​dole en la Iglesia, que será la herencia de todos sus siervos y de los que aman su nombre (su persona):

"Bienaventurados los mansos porque ellos poseerán la tie​rra" (Mt 5, 4), es decir la tierra prometida en herencia, que es la Iglesia.

Tras una decadencia espiritual y temporal momentánea, el pueblo judío se beneficiará un día de esta salvación espiritual al entrar dentro del verdadero Israel, la Iglesia, pues los dones y la vocación de Dios son irrevocables" (Rom 11, 25-32).

De esta manera Dios salvará a Sión y reconstruirá a Judá. Pero Jesús va más lejos todavía: ya ve a la Sión celestial del último día, la maravillosa ciudad divina en su estadio último, del que el Apocalipsis intenta darnos una pálida descripción:

"Y vi a la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo del lado de Dios, ataviada como una esposa que se en​galana para su esposo... Tenía la gloria de Dios. Su brillo era semejante a la piedra más preciosa... En ella no entrarán sino los que están escritos en el libro de la vida del cordero..." (Apoc 21).

Pues Dios salvará a Sión...

Oración de la Iglesia perseguida

"Si el mundo os aborrece, sabed que me aborreció a mí primero que a vosotros... Si me persiguieron a mí, también a vosotros os perseguirán" (Jn 15, 18, 20).

"El que aborrece su alma en este mundo, la guardará para la vida eterna" (Jn 12, 25).

La Iglesia y los cristianos están llamados a conocer un des​tino terrestre y celestial parecido al de su maestro. Por eso pueden volver a hacer suyo este salmo para expresar su angus​tia, sus llamadas y su invencible esperanza.

2-5. Continuamente la iglesia está zarandeada por la tem​pestad provocada por sus innumerables enemigos, demonio y mundo. A veces parece que está condenada al abandono, al naufragio, a la muerte, sin que sus gritos obtengan la interven​ción de Dios. ¡Trágica noche la de la Iglesia del silencio!

6-7. La Iglesia conoce la multitud de pecados que agobian a sus miembros pecadores y a la humanidad entera. Gime sobre el pecado del mundo, pero esto no le impide el confiar en la ayuda de Dios, ayuda saludable que a todos inspira con​fianza en un Dios salvador tan poderoso.

8-10. Por Dios y por Cristo, la Iglesia viene a ser extraña al mundo en cuyo seno vive. Su estrecha unión con Cristo, su celo por su causa, le atraen odios, insultos y persecuciones.

"Porque no sois del mundo, sino que os escogí del mundo, por esto el mundo os aborrece" (Jn 15, 20).

"Todas estas cosas las harán con vosotros por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado" (Jn 15, 21).

11-13. La fe, la confianza, la piedad de la Iglesia con fre​cuencia vienen a ser objeto de burla por parte de los indife​rentes de este mundo. "Pero vosotros, carísimos, acordaos de lo predicho por los apóstoles... A lo último del tiempo habría mofadores que se irían tras sus impíos deseos" (Jud 1, 17-18).

14-20. En medio de la tempestad la Iglesia clama a Dios, confiando totalmente en su amor y en su compasiva misericor​dia, según nos dice san Pablo (Rom 8, 31-39). Dios guía a su pueblo y al universo por medio de su Hijo resucitado: Dueño soberano de la historia, Cristo construye su Iglesia y vence a sus adversarios (cf. Apoc). En medio de la contrariedad y de la vergüenza, no existe salvación fuera de él: absolutamente vanos son todos los esfuerzos y apoyos humanos.

21-29. Los enemigos no retroceden ante ningún obstáculo, con tal de derribar a la Iglesia, ni siquiera se acobardan ante las hipócritas traiciones: pero en definitiva su propia malicia se volverá contra ellos mismos: el pecado que ya nada puede con​tra Dios y los suyos es por justicia divina un mal que deshace y corrompe el mismo mundo pecador.

Las persecuciones lanzadas por Roma contra la Iglesia están pidiendo que venga sobre ella el justo castigo: "Dadle según lo que ella dio, y dadle el doble de sus obras; en la copa en que ella mezcló, mezcladle el doble" (Apoc 18, 6). De esta manera las fuerzas del mal, aparentemente invencibles y seguras de sí mismas, se ven bruscamente deshechas. "Como reina estoy sentada, dice la Roma perseguidora... no veré el duelo ja​más...". "Por eso vendrán un día sus plagas, la mortandad, el duelo y el hambre, y será consumida por el fuego..." (Apoc 18, 8). "Porque sus pecados se amontonaron hasta llegar al cie​lo... Con tal ímpetu será arrojada Babilonia, la gran ciudad (Roma pagana), y no será hallada" (Apoc 18, 5-21). De esta manera serán borrados del libro de la vida todos los perse​guidores.

30-37. Después de haber sufrido pruebas humillantes, la Iglesia se unirá a la acción de gracias de su maestro, a su eter​na eucaristía del cielo, por medio de su eucaristía (canto y sacrificio) aquí en la tierra. Los pobres y los humildes (todo el humilde rebaño de Cristo) se alegrará de sus victorias como cuando la ruina de la Roma pagana: "¡Regocíjate por ello, oh cielo!, y los santos (fieles) y los apóstoles y los profetas, porque Dios ha juzgado nuestra causa contra ella (Roma)" (Apoc 18, 20).

Firmes, pues, con estas experiencias, en su fe y esperanza, los cristianos cantarán de antemano la salvación y el triunfo final prometido por Dios a su Iglesia, la nueva Sión, que ya Juan nos anuncia en el Apocalipsis:

"He aquí el tabernáculo de Dios entre los hombres, y erigirá su tabernáculo entre ellos, y ellos serán su pueblo, y el mismo Dios será con ellos, y enjugará las lágrimas de sus ojos... Bien​aventurados los que lavan sus túnicas para tener derecho al ár​bol de la vida y entrar por las puertas que dan acceso a la ciu​dad... Reinarán por los siglos de los siglos..." (Apoc 21, 3-4; 22, 5, 14).

"Bienaventurados los mansos (los humildes) porque ellos po​seerán la tierra".

"Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan y con mentira digan contra vosotros todo género de mal por mí. Alegraos y regocijaos, porque será grande en los cielos vuestra recompensa" (Mt 5, 3-11). Estas bienaventuranzas nos dan el sentido perfecto de esta súplica de la Iglesia perseguida.

S A L M O    69 (70)

Deus, in adjutorium meum

El salmo 69 (70): Deus, in adjutorium meum, nos presenta la misma súplica pero reducida a sus elementos esenciales. Este salmo es la repetición de la segunda parte del salmo 39 (v. 14-18). El comentario se halla al hablar de este salmo en esta misma obra.

SALMO    70 (71)

In te, Domine, speravi... eripe me

Súplica de un anciano tentado y perseguido

Después de una vida de fidelidad a Dios, tal vez consagra​da al servicio del templo, un piadoso anciano se encuentra su​mergido en una gran angustia: una enfermedad o una desgra​cia, que le hace pasar por un hombre abandonado y reprobado por Dios, al mismo tiempo que lanza contra él a todos los ene​migos deseosos de verle morir. Desamparado pero no desespe​rado, este anciano pide a Dios que ponga fin a su confusión, humillando a sus enemigos y dándole a él la antigua felicidad, con la que podrá alabar a su salvador. El que lanza la súplica carece de originalidad literaria, pero no de vigor y fuerza en su fe.

1-4. El salmista se encuentra en medio de la prueba, es decir en la vergüenza v la confusión, ya que se le considera como un pecador rechazado por Dios. Pero él, poniendo a Dios como protector v refugio está seguro de su propia salvación y de la humillación de sus enemigos.

5-8. El salmista tiene fija su mirada en Dios: dándose cuen​ta de su presencia, se dirige directamente a él: "Tú... sobre ti... en ti...". Realmente Dios es todo para él: "Tú mi esperanza, el objeto de mis deseos; tú, mi fe, el objeto de mi profunda liga​zón; sobre ti, yo me he apoyado; tú, mi fuerza en la adversi​dad; tú mi parte, todo mi bien; en ti mi alabanza". ¡Siendo su piedad tan conocida antes, se extraña uno ahora de verle tan probado, tan poco favorecido por Dios!

9-12. "Acude, oh Dios, en mi ayuda". A causa de su edad y sin duda a causa de una enfermedad, sus fuerzas flaquean y todos los apoyos humanos le abandonan: momento propicio para que los enemigos maquinen contra él.

13-16. ¡Que Dios castigue esa audacia tan imprudente con la ruina y la ignominia! Recompensado por su firme confianza en Dios, el salmista, una vez salvado, alabará a Dios por haber castigado su maldad según la justicia y por haber salvado a su siervo fiel. (En el versículo 15, un escriba, sin duda, ha introdu​cido una glosa para declarar que él no podía descifrar algu​nas palabras del texto).

17-21. Habiendo escuchado desde pequeño los prodigios que Dios ha hecho en favor de los suyos, nunca ha dejado de celebrarles. ¡Que él también pueda en su ancianidad conocer esos prodigios divinos con una experiencia personal para poder exaltar el poder de Dios ante las generaciones jóvenes! Después de haber sido probado, humillado, Yavé va a venir —está segu​ro de ello— a liberarle de su angustia y a volver a darle una vitalidad nueva: por dicho favor, el salmista no cesará de dar gracias con cantos y música, en medio del júbilo de su triunfo y de la derrota de sus enemigos.

Oración de Cristo abandonado...

Esta bella oración, llena de confianza serena se acomoda per​fectamente, excepto esas breves notas acerca de la ancianidad del salmista, a Cristo que sufre.

1-4. En medio de la ignominia de la pasión, se apoya total​mente en Dios de quien ha hecho su único refugio para ser salvado de sus adversarios.

5-8. "Tú... sobre ti... en ti..." Jesús ha mantenido un con​tinuo diálogo interior con su Padre, polo de toda su vida inte​rior y exterior.

La copa amarga, la pesada cruz impuesta por Dios a este justo perfecto constituía un problema, un escándalo para sus discípulos. Cuando Jesús anuncia claramente su pasión y su muerte, Pedro le llama aparte y le reprende (Mc 8, 31-33). Cuando llegan los anuncios posteriores ellos tampoco compren​den su palabra (Mc 9, 32; Lc 18, 34). Su prendimiento, su con​dena y su muerte acaban por desconcertarles: "Nosotros espe​rábamos que sería él quien rescataría a Israel; mas, con todo, van ya tres días desde que esto ha sucedido" (Lc 24, 21).

9-12. Abandonado por sus amigos, desprovisto de todo apoyo terreno, Jesús se encuentra sin recursos en medio de sus adversarios deseosos de aprovecharse de su debilidad. Ojalá venga su Padre en su ayuda: tal es la llamada que él le dirige al recitar el salmo 21.

13-16. Después de una victoria breve y fugaz, los perse​guidores de Cristo van a conocer la vergüenza y la ruina: "Jerusalén, días vendrán sobre ti en que... tus enemigos te aba​tirán al suelo a ti y a los hijos que tienes dentro..." (Lc 19, 44). Dentro de esta perspectiva, Jesús quiere alabar a Dios, su Pa​dre, por el juicio justo contra sus enemigos, y por su salvación y su resurrección.

Desde su infancia, Cristo celebra a Dios por sus intervencio​nes en favor de su pueblo. Siendo así que él se ha beneficiado de una intervención mucho más extraordinaria todavía: su re​surrección, él publicará el poder de Dios que le ha sacado de los abismos de la tierra para hacerle vivir una vida celestial: en el mundo lo publicará por medio de los apóstoles, testigos de su resurrección y también por medio de su propia actividad salvífica, signo de su nueva vida; en el cielo lo publica con el eterno canto de acción de gracias.

Oración de la Iglesia abandonada

Esta súplica puede ponerse también en labios de muchos cristianos en el momento de sus pruebas tanto temporales como espirituales, pero de una manera especial, en los labios de la Iglesia que ante los ojos del mundo pasa por algo ya viejo, moribundo, dispuesta para recibir el golpe de gracia.

1-4. Cimentada firmemente en Cristo refugio seguro, la Iglesia sabe que tras sus períodos de vergüenza e ignominia seguirán otros de luz y gloria debidos a la intervención de su maestro contra sus malvados enemigos.

5-8. La Iglesia es el cuerpo, la esposa espiritual de Cristo, y vive en comunión constante y total con él, en una comunica​ción vital permanente. Cristo ocupa el centro de su vida, cons​tituye el objeto de sus deseos y de su fe, es su único sostén y su mayor tesoro... Ella no deja de celebrarlo en unión con los coros celestiales: "Digno es el cordero, que ha sido degollado, de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fortaleza, el ho​nor, la gloria y la bendición" (Apoc 5, 12). Sometida a tantas pruebas, no deja de ser un problema a la mirada del mundo. 
9-12. En los momentos difíciles, en los períodos de flaque​za en los que sus enemigos ya cuentan con la victoria decisiva sobre ella, la Iglesia, aparentemente abandonada por su maes​tro, se une más íntimamente a él: "Dios mío, apresúrate a soco​rrerme...". Bien sabe que Cristo está continuamente junto a ella hasta el fin de los siglos (Mt 28, 20): él mismo es el que le inflige las pruebas por las que ahora atraviesa, las humilla​ciones que a primera vista parecen abandonos, y con el fin de purificarla: "Considera, pues, de dónde has caído, y arrepién​tete y practica las obras primeras; si no, vendré a ti, y removeré tu candelero de su lugar..." (Apoc 2, 5). Cristo establece su Iglesia universal en lugar seguro e inquebrantable, una vez que ha castigado a sus discípulos infieles (Apoc 12, 6).

13-16. "Cúbranse de vergüenza y de ignominia los que buscan mi mal". Segura de las promesas de Cristo y de su larga experiencia, la Iglesia no duda de la suerte que les espera a sus irreconciliables enemigos en la otra vida y aquí en la tierra. A ellos se les aplicará más tarde o más temprano los clamores que se oyen en el Apocalipsis por la ruina de Babilonia, la Roma que persigue: "Cayó, cayó la gran Babilonia y quedó conver​tida en inorada de demonios, y guarida de todo espíritu in​mundo, v albergue de toda ave inmunda y abominable. ¡Ay, ay de la ciudad grande, de Babilonia, la ciudad fuerte, porque en una hora ha venido su juicio!" (Apoc 18, 2-10).

Estos castigos tan rigurosos provocarán las alabanzas de la Iglesia: "¡Regocíjate por ello, oh cielo!, y los santos y los após​toles (los fieles cristianos) y los profetas, porque Dios ha juzga​do nuestra causa contra ella (Babilonia-Roma)" (Apoc 18, 20).

17-24. Desde su juventud, la Iglesia ha conocido los bene​ficios que Dios ha hecho en favor de Israel, de Jesús especial​mente en la resurrección y en su propio favor por la efusión del espíritu en Pentecostés: nunca se ha cansado de celebrar estos beneficios. Sin embargo, en todo tiempo, pero especial​mente en los momentos difíciles en que la Iglesia parece que está como "envejecida, llena de años", y en algunos momentos vacilantes, la Iglesia pide a Dios y a Cristo que manifieste el poder de su brazo en su favor, que le libere de las pruebas hu​millantes esperando verse libre definitivamente de los abismos de la tierra y encontrarse en el cielo gozando de una juventud sin ocaso. "¡Ven, Señor, Jesús!". Con estos continuos saludos-acompañados con las derrotas sucesivas de los enemigos, la Iglesia canta y cantará eternamente su acción de gracias.

SALMO    71  (72) 
Deus, judicium tuum regi da

Oración y votos por un rey

Este salmo era, sin duda, en su forma y destino originario, una oración en favor de un rey de Israel (recientemente en​tronizado o esperado para pronto), en tiempo de una crisis social e internacional, tal vez la que marca el reinado de Acaz, descrito por Isaías en sus primeros capítulos, especialmente en el 7, 9 y 11.

El salmista habla en nombre de los pobres y pide a Yavé, rey invisible de Israel, que haga de su nuevo o próximo delega​do en la tierra un celoso pionero de la justicia social y de la paz y que por este celo le conceda un reinado largo, poderoso y próspero. Al dirigir estos deseos a Dios, el salmista hábil y discretamente, traza al rey el programa de su reinado sin olvi​darse de indicarle las seductoras recompensas que seguirán a su relación. Le pide y ruega que sea un nuevo Salomón.

1-2. "Da, ¡oh Dios!, al rey tu juicio". Al tomar a Israel por su propio pueblo, Yavé se constituye su Dios, su rey supremo. En último término es Yavé quien "juzga" a Israel, quien regula su historia y su vida social por medio de sus decisiones y sen​tencias siempre equitativas, quien le gobierna con una perfec​ta justicia. Desde la implantación del reinado con Saúl, Yavé gobierna mediante un delegado visible. Que Dios comunique "su juicio", su divino arte de gobernar con justicia a su nue​vo representante, "hijo de rey", legítimo heredero del trono, a fin de que este rey se comprometa a hacer prevalecer los derechos del pueblo, de los pobres, de los débiles, casi siem​pre víctimas de los caprichos de los jueces corrompidos y des​piadados.

3-4. Germinarán los montes la paz para el pueblo, y los collados, la justicia.

Viéndose Israel gobernado por un rey justo, el salmista des​cribe las felices consecuencias que se seguirán de ello, y lo hace en un lenguaje poético: La tierra santa, laboriosamente trabajada por este rey, aparece al salmista cubriéndose toda ella con esas dos plantas raras y preciosas: la paz y la justi​cia social; las colinas e incluso las montañas las germinarán. Feliz manera de anunciar que la acción de un rey justo hará echar raíces, florecer y reinar la paz y la justicia en el pueblo israelita, y que llegará hasta los dominios y las clases humanas más perjudicadas y abandonadas, la de los pobres y pequeños. Con toda seguridad, el rey salvará a los débiles al vencer a sus opresores. Al declarar esos deseos de esperanza, el salmista de​clara al rey su grave obligación.

5-7. Según los israelitas de este tiempo, la piedad y la bon​dad debían recibir aquí en la tierra su recompensa, en forma, sobre todo, de una larga vida. Por eso, el rey que va a hacer reinar una justicia perfecta en el pueblo, merecerá y recibirá de Dios una ancianidad excepcional, comparable (por hipér​bole) a la de la luna y el sol; Este reino constituirá para el pue​blo israelita, consumido por las injusticias, una bendición divi​na, saludable y vivificante, de la misma manera que las lluvias y las brumas lo son para la tierra y vegetación de Palestina: hará florecer de una manera durable la justicia y la paz.

8-11. El celo del rey por la justicia recibirá también como retribución el poder y el dominio estable sobre Palestina en sus límites ideales: el mar Mediterráneo y el mar Muerto, el río Eufrates y la península sinaítica. Por encima de este do​minio, el salmista sueña con una soberanía mucho más amplia, en conformidad con sus conocimientos geográficos. Sus enemi​gos deberán capitular ante él, viniendo a inclinarse y a postrar​se en el suelo ante él; los países más lejanos (representados en la geografía del salmista por Tarsis en España, las islas occi​dentales, Saba en Arabia y Seba en el Alto Egipto), en una palabra, ¡todos los países vendrán a ser sus vasallos y tributa​rios! Hermosa y estimulante perspectiva, exagerada natural​mente por la hipérbole.

12-14. "Tendrá misericordia del pobre y del menesteroso v defenderá la vida de los pobres". El salmista, optimista, ve que su petición ha sido ya escuchada por Dios y que su adverten​cia al rey ha sido acogida y realizada por él. Ve a este rey de​dicarse a hacer triunfar la causa de los débiles y de los pobres, sometidos ordinariamente sin ayuda alguna al capricho de los ricos, de los jueces, príncipes y avariciosos. Estos pobres, casi siempre despreciados y olvidados por los gobernantes, serán atendidos por este rey, que cuidará de su persona, su sangre, su vida (su alma) y les vigilará con todo cuidado.

15-17. Esta solicitud por los pobres tendrá su recompen​sa: "Y será feliz, y le darán oro de Seba".

El salmista pide de nuevo la gracia de un largo reinado y soberanía reconocida por los vasallos más alejados, incluso los de Saba. Es decir, otra recompensa y cuan significativa y su​blime: el pueblo, pero especialmente el pequeño pueblo, sal​vado y protegido por Dios, no dejará de pedir a Dios que le conserve este rey y tampoco dejará de bendecir al rey como a un padre.

Dios en su justicia le confirmará una larga prosperidad ma​terial, bien caracterizada por la visión hiperbólica: ¡el trigo, el fruto más precioso de toda la recolección, cubrirá a Palestina, hasta las montañas más áridas, un trigo bien granado como la vegetación del fértil Líbano, o como la hierba temprana de las llanuras desérticas!

El nombre de este rey ideal sobrepasará los siglos y no de​jará de ser bendecido. Incluso los pueblos paganos se benefi​ciarán de este reinado ejemplar y pedirán para ellos un rey semejante.

18-20. Estos versículos no pertenecen a este salmo. Es la conclusión del salterio cuando la compilación de los salmos se acababa aquí. Equivale a nuestro Gloria Patri añadido a un canto para resumirle: "Sea bendito el nombre de Yavé, Dios de Israel, el único que hace maravillas en favor de su pueblo. Bendito sea por siempre su glorioso nombre, y llénese de gloria toda la tierra".

Oración por la venida del rey-mesías; Cristo-rey

Desde la promesa hecha por Dios a David respecto a la con​tinuidad de su dinastía en el trono (2 Sam 7), cada rey volvía a hacer presente esta promesa, y con todo derecho era visto como un elegido, un ungido de Dios, un rey-mesías en sentido am​plio, figura anunciada del rey-mesías ideal que el pueblo es​peraba. AI celebrar a este nuevo rey justo e ideal, el salmista celebra implícitamente al futuro mesías, y su salmo es típica​mente mesiánico.

Cuando ocurrió la ruina de Jerusalén (597), la dinastía y el trono de David se trastornó, con lo cual este salmo y otros perdieron toda relación con el presente régimen no monárqui​co, e incluso con el pasado monárquico ahora aborrecido, aun​que el pueblo judío pusiera en ellos toda su esperanza mesiánica, y a través de ellos canta el mesías ideal a quien espera con una impaciencia febril. Con esto, nuestro salmo toma, des​pués del destierro, un sentido directamente mesiánico, y por boca de los judíos celebra al mesías como a un rey temporal ideal.

El mesías ha venido a instaurar su reino de justicia y de paz. Y trata de realizar con una perfección y profundidad des​acostumbradas el programa real deseado y previsto por el sal​mista. Iluminados con la obra de Cristo, nosotros debemos utilizar este salmo para cantar su maravillosa realización con la justicia y la paz, y para pedir a Dios su Padre que apresure la terminación de este programa con la gloriosa venida de Cristo-rey, venida que señalará la instauración definitiva de la justicia y de la paz perfectas en el mundo ya renovado.

1-2. Cristo es rey, hijo de rey. El ángel anuncia a María: "Y le dará el Señor Dios el trono de David su padre, y reinará en la casa de Jacob por los siglos, y su reino no tendrá fin" (Lc 1, 32-33). Pero Cristo-hombre no es únicamente hijo del rey David y rey del pueblo de Israel hecho a su imagen, sino que por la encarnación y después con toda plenitud, con la resu​rrección, se ha constituido como Hijo de Dios (Rom 1, 4) y rey a imagen de su Padre celestial. "Y me senté con mi Padre en su trono", dice él mismo. Su Padre y él comparten el mismo trono (Apoc 3, 21; 22, 1), y por tanto la misma realeza divina sobre todo el universo y especialmente sobre el nuevo Israel, la Iglesia: "Ya llegó el reino de nuestro Dios y de su Cristo so​bre el mundo, y reinará por los siglos de los siglos" (Apoc 11,15). Desde ahora Dios Padre, a través de Cristo glorioso, su Hijo y delegado, extiende y ejercita su realeza sobre el mundo para hacer reinar progresivamente en él la justicia y la paz.

"Da, oh Dios, al rey tu juicio". De hecho, nos dice Jesús: "Aunque el Padre no juzga a nadie, sino que ha entregado al Hijo todo el poder de juzgar", pero este último no juzga más que en dependencia estrecha y constante con su Padre (Jn 5, 22, 30). Por juicio entiende el poder de condenar a los malva​dos para salvación de los suyos. Habiendo venido a "juzgar", no deja de realizar la sentencia de condenación del mundo in​crédulo judío (Jn 9, 39; 12, 31), del mundo pagano que le per​sigue: "Salud, gloria, honor y poder a nuestro Dios, porque verdaderos y justos son los juicios, pues ha juzgado a la gran ramera que corrompía la tierra..." (Apoc 19, 2).

Que Dios conceda a Cristo "juzgar" y eliminar sucesiva​mente a todos nuestros enemigos tan obstinados.

"Porque si voluntariamente hemos pecado..., ya no queda sacrificio por los pecados, sino un temeroso juicio, y la cólera terrible que devora a los enemigos... ¿de cuánto mayor cas​tigo pensáis que será digno el que pisotea al Hijo de Dios...? Que Dios Padre conceda lo antes posible a Cristo ya constituí-do por él como juez de vivos y muertos (Hech 10, 42), hacer efectivo el juicio y la exterminación definitiva de todos los re​beldes obstinados y de Satanás su jefe.

"Da, oh Dios, tu justicia al hijo del rey..."

El salmista pide a Dios que entregue al nuevo rey su propia justicia, su eficaz entusiasmo por salvar de sus opresores a los débiles que ponen en él toda su confianza. Nosotros rogamos a Dios en el mismo sentido: Que el Padre conceda a Cristo sal​var a los pobres de sus explotadores, llenando a éstos de su caridad, fuente de justicia, inspirando instituciones justas, e incluso deshaciendo aunque sea brutalmente los regímenes in​justos. Pero nuestra oración va aún más lejos, pues Dios ante todo quiere salvar a sus hijos de la esclavitud y de la muerte espiritual reprimiendo a sus enemigos (demonio, mundo, peca​do) y dándoles su propia vida divina, su santidad, su "justi​cia". Esta salvación espiritual la realiza Dios a través de Cris​to; nosotros pedimos al Padre que dé a su Hijo su justicia, su celo divino por salvar a los pobres pecadores de sus opresores; estos pobres que aspiran a la libertad y a la vida espiritual y que confían totalmente en Dios y en Cristo con una fe sin​cera, "...para manifestar su justicia en el tiempo presente y para probar que es justo y que justifica a todo el que cree en Jesús" (Rom 3, 26). ¡Que Cristo, en el resplandor de su gloria, se manifieste como justo, al justificar a los humildes que creen en él y al juzgar y condenar a sus injustos opresores!

3-4. El salmista ve, bajo la acción del rey justo, que todo Israel se llenará de paz en la justicia, ya que cada israelita será artífice de la paz y de la justicia, y promotor del orden social. Bajo el reinado de Cristo, el verdadero Israel se llenará de una paz mucho más bella aún, en una justicia mucho más íntegra. "Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justi​cia, paz y gozo en el Espíritu Santo" (Rom 14, 17).

¡Un orden perfecto que sucede al cruel desorden! Con el pecado el hombre estaba radical e ineludiblemente injustifica​do ante Dios, siendo incapaz de ofrecer el culto de fe y amor al que estaba destinado; injustificado también ante el prójimo siendo incapaz de ejercitar una caridad perfecta. Con el peca​do, el hombre de buena voluntad sufría la injusta tiranía del demonio y de la muerte. Pero he aquí que ha llegado Cristo, rey de justicia y de paz, como antes lo fue Melquisedec (Heb 7, 2). Hace justicia a los hombres de buena voluntad, a los hu​mildes que creen en él y que por esa fe le piden que les libre de la tiranía del demonio, del pecado y de la muerte; al mismo tiempo les justifica, les hace "justos" ante Dios, capaces de ofrecer el culto espiritual de fe, esperanza y caridad; les hace justos ante el prójimo animándoles de una perfecta caridad fraternal. "Justificados, pues, por la fe, tenemos paz con Dios por mediación de nuestro Señor Jesucristo" (Rom 5, 1), y or​dinariamente también con todos los hombres al menos en lo que de nosotros depende (Rom 12, 18). Bajo la influencia de Jesús, rey-mesías, todo el nuevo Israel vive en la verdadera justicia y la verdadera paz espiritual, ya que el salvador ha salvado a los que creen en él aplastando a sus opresores espi​rituales.

5-7. "Vivirá de generación en generación...". El ángel anuncia a María que su Hijo ocupará el trono de David su pa​dre, que reinará en la casa de Jacob para siempre, que su reino no tendrá fin (Lc, 33). Efectivamente, "sabemos que Cris​to, resucitado de entre los muertos, ya no muere, la muerte no tiene ya dominio sobre él" (Rom 6, 9). El comparte con su Padre por siempre el reinado, ya que está sentado en el trono de su Padre, a su derecha, esperando que sus enemigos sean colocados como escabel bajo sus pies (Heb 10, 12-13).

Su primera venida constituye para el mundo deshecho y esterilizado por el pecado, una lluvia bienhechora, que produce la vida, que prosigue su acción a través de los siglos: cada cre​yente es como la tierra que absorbe a menudo la lluvia caída sobre ella y produce (normalmente) frutos de bendición..." (Heb 6, 7). Su venida gloriosa será aún mucho más bienhecho​ra, ya que vivificará totalmente a los que han sido salvados, introduciéndoles en cuerpo y alma en la vida eterna gloriosa. "Pues el mismo Señor a una orden... descenderá del cielo... los muertos resucitarán incorruptos, y nosotros (los que vivan entonces) seremos inmutados (transfigurados, glorificados)" (1 Tes 4, 16-17; 1 Cor 52-53).

"Florecerá en sus días la justicia, habrá mucha paz", apa​recerá en el interior de los verdaderos poseedores del reino un orden más profundo, y por fuera un orden exterior más sólido. Jesús espera de su pueblo una justicia auténtica (Mt 5, 20), llamada a progresar constantemente bajo el impulso de un ham​bre y una sed interiores insaciables: "Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán hartos" (Mt 5, 6). "...El justo practique aún la justicia y el santo santifíquese más" (Apoc 22, 11).

Cristo, con su gracia superabundante, hace florecer cada vez más la justicia integral en su pueblo, en este mundo y con toda plenitud en el reino celestial:

"Pues por la desobediencia de uno muchos fueron los pe​cadores, así también por la obediencia de uno muchos serán hechos justos. Pues si por la transgresión de uno solo mueren muchos, mucho más la gracia de Dios y el don gratuito consis​tente en la gracia de un solo hombre, Jesucristo, se difundirá copiosamente sobre muchos. Si, pues, por la transgresión de uno sólo, esto es, por obra de uno sólo, reinó la muerte, mucho más los que reciben la abundancia de la gracia y el don de la jus​ticia reinarán en la vida por obra de uno solo, Jesucristo. Don​de abundó el pecado, sobreabundo la gracia", y con ella la justicia y la paz (Rom 5, 15-21).

8-11. "Dominará de mar a mar, del río hasta los cabos de la tierra". "Postraránse ante él todos los reyes...".

Cristo glorioso encarga a sus apóstoles que extiendan su reinado hasta el fin del mundo (Hech 1, 8) pues, en realidad es el "rey de reyes, señor de los señores", y Juan le ve coronado de muchísimas diademas, símbolo de su suprema realeza. Ven​cerá a los reyes paganos con su omnipotente palabra y les guia​rá con un centro de hierro, con una fuerza irresistible (Apoc 19, 11-16). En el último día terminará de someter todas las cosas a él (1 Cor 15, 28).

12-14. Jesús obtiene este dominio progresivo sobre el uni​verso al arrancar a los humildes, que creen en él, del poder de sus opresores espirituales, y al hacerles justos interiormente ante Dios y los hombres. Nuestra "sangre", nuestra vida espi​ritual, toda nuestra persona constituye un valor tan precioso a sus ojos, como la oveja perdida para el buen pastor, como la dracma perdida para el ama de casa. Para salvarnos y recupe​rarnos no ha vacilado en correr el riesgo de dar efectivamente su vida terrena (Lc 15, 4-10; Jn 10, 15).

15-17.    "Ellos elevarán de continuo preces por él...".

Nosotros pedimos al Padre celestial para Cristo, no cierta​mente su salvación personal, realizada ya plenamente, sino la extensión rápida y total de su reino en el mundo. No cesamos de bendecir al salvador que nos ha merecido tal salvación con tan grandes riquezas:

"Bendito el que viene, el rey, en nombre del señor" (Lc 19, 38). En todos los países, en todas las clases sociales, en los medios desfavorecedores y más áridos, Cristo ha recogido una admirable cosecha espiritual, ya que "los publícanos (pecado​res públicos) y las meretrices os preceden en el reino de Dios" (Mt 21, 31). Jesús es la viña generosa que produce frutos sobre​abundantes en nosotros: sarmientos estériles; los frutos produci​dos por su espíritu en nosotros: "caridad, gozo, paz, longanimi​dad, afabilidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza" (Gal 5, 22).

Según el entusiasta cántico de Pablo, todos los hombres son bendecidos por Dios Padre en Cristo:

"Bendito sea Dios y Padre de nuestro señor Jesucristo, que en Cristo nos bendijo con toda bendición espiritual en los cie​los; por cuanto que en él nos eligió antes de la constitución del mundo para que fuéramos santos... y nos predestinó en cari​dad a la adopción de hijos suyos por Jesucristo. Por esto nos hizo gratos en su amado, en quien tenemos la redención..., la remisión de los pecados. Nos dio a conocer el misterio de su voluntad, conforme al beneplácito que se propuso realizar en Cristo... En él también vosotros fuisteis sellados con el sello del Espíritu Santo prometido" (Ef 1, 3-14).

En su honor conviene cantar el cántico nuevo, con el coro celestial:

"Digno es el cordero, que ha sido degollado, de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fortaleza, el honor, la gloria y la bendición (divinas), porque fue degollado y con su sangre ha comprado para Dios hombres de toda tribu, lengua, pueblo y nación, y los hizo para nuestro Dios reino y sacerdotes, y rei​nan sobre la tierra" (Apoc 5, 9-12).

Bendito sea Dios Padre, por encima de todo, fuente supre​ma de toda bendición espiritual, artífice supremo de las mara​villas de nuestra salvación. ¡Amén! ¡Amén!

SALMO    72 (73)

Quam bonus Israel Deus

Problema de la justa retribución de Dios en este mundo

Mientras que el salmo 36 nos ofrece la serena exhortación de un sabio a un discípulo atribulado por las injusticias de la tierra, el salmo 72 en cambio analiza la crisis de fe que atra​viesa el salmista bajo el choque que le ha producido el consta​tar también unos hechos parecidos. En los dos casos los datos son los mismos: Dios con frecuencia manifiesta que es justo, y los fieles lo creen firmemente; Dios se nombra como el artífice supremo de todos los destinos humanos, y todos los fieles están completamente persuadidos de ello; Dios declara que él regula el destino terreno de cada uno según sus propios méritos, v los fieles confían en ello, pero ignorando todo destino ultraterreno.

Pero la realidad cotidiana ¿no es un mentís absoluto a estas declaraciones divinas? Al mirar las diversas maneras de vivir, ¿se puede sostener que Dios da a los buenos y a los impíos la recompensa merecida por ellos? Entonces, ¿qué es de esa pre​tendida justicia de Dios? Este es el problema que provoca la crisis de fe en nuestro salmista.

El salmista, escandalizado y desconcertado en su fe ante la felicidad de los malvados a quienes todo sale bien a pesar de su insolente impiedad, mientras que su propia piedad no es retribuida más que con pruebas, ha descubierto en una meditación más atenta y profunda que los éxitos de los malva​dos son pura apariencia, y que él mismo, como justo, recibe una maravillosa recompensa espiritual en Dios. Ciertamente Dios es bueno para el justo, terrible para el impío.

1. A pesar de las apariencias opuestas, el Señor es bueno para el justo, y ¡únicamente para él! Esta verdad, descubierta a través de una crisis oscura, la manifiesta el salmista con su canto, extendiéndola a todo el pueblo elegido, cuyo destino doloroso y trágico parece a veces injusto ante el de los pueblos paganos, impíos y a pesar de ello, en apariencia, más favo​recidos.

2-3. Antes de llegar a la luz y a la paz, su espíritu atra​viesa la noche de las dudas angustiosas. En su camino moral bruscamente se han levantado como un obstáculo, como una piedra de escándalo, por un lado, la dicha indebida a los im​píos, por otro la desgracia indebida a él que es justo, y es preciso quitar ese obstáculo. Fue necesario rebelarse contra un Dios que se decía justo, que parecía indiferente ante nuestras conductas, por no decir cruelmente parcial al favorecer a sus enemigos, los impíos, y al someter a prueba a sus amigos, los justos (piadosos). Ha sido necesario que él mismo se pasara a la impiedad, no ya por el gusto por ella, sino por la envidia de la felicidad que parece proporcionar a los impíos: "Porque miré con envidia a los impíos viendo la prosperidad de los malos".

4-12. El salmista menciona extensamente los hechos que está constatando y que le producen ese choque que hace aumen​tar en él su inquietud y su confusión.

4-5. A pesar de su impiedad, o mejor, a causa de ella, los impíos gozan, aparentemente, de una buena salud. Solamente ellos escapan a los sufrimientos de todos los hombres... Esto no se realiza más que por voluntad de Dios; así lo ve el sal​mista que conoce el dominio universal de Dios. ¡Pero lejos de ser algo excepcional, este fenómeno se comprueba como algo constante, que se ha constituido como ley!

6-9. Su condición brillante y feliz multiplica su impiedad. Dios al ser insultado y rechazado por ellos no puede estar en el origen de dicho favor, ya que han hecho pocos méritos para ello. Por tanto gozan de su prosperidad sin la intervención de Dios y más seguramente contra su voluntad, constituyéndose esta prosperidad como una victoria sobre Dios y como signo de su impotencia contra ellos. He ahí por qué ellos manifiestan su sacrílego orgullo, su impía suficiencia, de la misma manera que una mujer ostenta los colores con los que fomenta su vanidad. Y si haciendo mofa de Dios todo sale bien, ¿para qué respetar las leyes sociales?, ¿para qué vacilar en aplastar al débil con tal de asegurarse su suerte? Semejante al vestido de los orientales que por un lado es tornasol y por otro se puede llevar por el día y la noche sin necesidad de mudarse, la vio​lencia contra los débiles entre ellos es una disposición y un método bien anclado en ellos, del que alardean y del que nunca se apartan. "Sus ojos se les saltan de puro gordos y dejan tras​lucir los malos deseos de su corazón": imagen pintoresca para decir que la malicia descarada de los impíos proviene de su prosperidad y de sus éxitos temporales cuya lozanía constitu​ye un signo evocador muy significativo.

Sin ningún reparo hacen mofa de Dios y proclaman la vio​lencia contra los hombres. ¡Y, según dan a entender, los extien​den tanto sobre el cielo, sobre Dios, como sobre la tierra y sus habitantes!

10-11. Envidiando la felicidad de los impíos, el pueblo fiel se desvía hacia la impiedad que por lo menos parece más eficaz que la piedad para asegurarse la felicidad. Además, los impíos no cesan de perturbar su fe en el Dios justo al proclamar el re​sultado de los hechos que ocurren a su alrededor: la impiedad, lejos de atraer castigos divinos y desgracias, conduce al triunfo y a la prosperidad. Realmente Dios no atiende a nuestra vida ni a nuestra conducta.

12-14. Esta ha sido la conclusión sacada de la experiencia y proclamada por los impíos que ha llevado la crisis espiritual del salmista hasta el paroxismo: los que viven felices son los verdaderos impíos, que a pesar de despreciar las promesas di​vinas no dejan de vivir siempre tranquilos y de acumular rique​zas y favores, que Dios había declarado conceder a los justos. Si es así, ¿para qué sirve guardar su corazón (sentimientos y de​seos) puro y recto? ¿Para qué sirve el querer lavarse siempre unas manos inocentes?, ¿para qué sirve abstenerse escrupulosa​mente de todo acto que ensucie las manos? La vida pura del salmista lejos de valerle las recompensas, le vale una serie de pruebas continuas que "desde la mañana" le asaltan sin cesar.

15-17. Estando tentado a hablar como los impíos y a pro​clamar con ellos la indiferencia de Dios respecto a los hombres, se ha abstenido de ello por no romper con la raza de los hijos de Dios, por no apartarse de la verdadera familia de Dios a la que está profundamente ligado, y sobre todo por no romper con Dios mismo dejando de contarse entre sus verdaderos hijos.

Sabiendo que Dios y su justicia con relación a los hombres permanecen fieles por encima de todo, el salmista piensa que los hechos aparentemente contrarios a esta justicia, en realidad no lo son. Quiere conciliar todo esto, pero, ¡qué trabajo! ¡tanto tiempo sin resultado alguno! Únicamente al entrar en el santua​rio, en el templo (o, según otra traducción, al entrar en el miste​rio de los planes divinos), recibe una iluminación súbita, tal vez concedida por Dios directamente en una oración muy insisten​te, o bien ha brotado en su espíritu, ya que al entrar en el tem​plo para encontrar de nuevo a su Dios, él comprueba de re​pente el valor de este encuentro, que es el del favor y seguridad de la protección divina concedida por Dios a él, que es justo, y negada al impío. De repente descubre que la dicha humana no está sobre todo en el plan material de la salud y la prospe​ridad, sino en el plan espiritual de la amistad con Dios. Ilumi​nación que lo trastorna todo.

18-20. La felicidad dada por Dios a los impíos aun bajo apariencias de una solidez inquebrantable es muy frágil y está condenada por Dios a una ruina total, ya que les encamina se​cretamente hacia una ruina que llenará de estupor a todos los que la presencien. Por eso, ¿para qué sirvió el pararse a consi​derar y a envidiar a los pecadores, fugaces como un sueño?; ¡no hay por qué detenerse a contemplar las imágenes de un sueño por muy seductoras que sean!

21-22. Al darse cuenta exacta de la suerte de los impíos y de los justos, el salmista comprende cómo eran tan cortos y su​perficiales sus puntos de vista acerca de esto. Su corazón (su espíritu, lugar de sus pensamientos) se irritaba contra un Dios aparentemente injusto o indiferente; sus riñones (su corazón, el lugar de sus sentimientos) estaban traspasados, heridos: su amor para con Dios había sufrido un golpe mortal. Todo eso provenía de su incomprensión:

"Porque era un necio y no sabía nada; era ante ti como un bruto animal".

De esta manera, durante todo este tiempo de tinieblas el salmista vivía con Dios y podía gozar de su presencia. Como un ser inconsciente vivía junto a Dios sin darse cuenta de ello, de ahí su incapacidad para comprender el sentido exacto de la vida de los justos y de los impíos: la presencia bienhechora de Dios asegura a los primeros una riqueza y una dicha innegables; la presencia terrible junto a los impíos les ocasiona una ruina inevitable.

23-24. El salmista, feliz por este descubrimiento, declara que él vivía muy cerca de Dios durante esas pruebas en las que se creía estar abandonado:

"Yo estaré siempre a tu lado, pues tú me has tomado de la diestra".

Cuando se veía entregado a sus propias fuerzas, Dios le aga​rraba con la mano derecha, la mano activa, símbolo de toda su actividad; Dios le sostenía en todos sus actos. Desconcertante discreción la de este Dios bienhechor.

Sin duda alguna Dios va a seguir guiándole porque "al fin me acogerás en gloria"; el salmista humillado con dolorosas pruebas, despreciado injustamente a causa de ellas por mucha gente, espera que Dios le pondrá de nuevo en su antigua situa​ción y le devolverá su prestigio social, "su gloria" legítima de hombre piadoso, amigo y protegido de Dios. Esto no sugiere que se trate aquí de la gloria celeste ignorada por el autor.

25-26. El salmista proclama con energía que su fe ha sa​lido fortalecida de esta crisis dolorosa.

Para el salmista, en el cielo no hay más que un Dios, Yavé. En la tierra no desea, ni busca, ni persigue otra cosa que a Yavé; todo su ser (carne y corazón) se consume de deseo y de ardor por el único Dios: Yavé es el objeto central y exclusivo de sus pensamientos, pues su corazón (su espíritu) está fijo en Dios como en su propia roca y refugio; Yavé es, además, su parte, su único bien en este mundo.

27-28. El salmista resume las nuevas actitudes de su fe renovada. Las almas que abandonan a Yavé violando la fe ju​rada a este esposo celeste con un verdadero adulterio religio​so, perecen sin duda alguna, es Dios quien prepara su per​dición.

El salmista (y todo fiel) encuentra su bien, su felicidad al acercarse a Dios, al permanecer junto a él, al vivir en él como en un eterno refugio. No dejará de manifestar a los otros fieles las obras de Dios, especialmente esas acciones discretas, inclu​so misteriosas, que él acaba de descubrir; hará saber a todos que Dios, a pesar de toda apariencia y espera, prepara la ruina de los impíos a los que parece favorecer, mientras que asis​te muy de cerca a los justos a los que parece desfavorecer y abandonar.

La retribución de Cristo a los hombres, 
¿es en este mundo?

Jesús no ha podido asumir todos los sentimientos de este salmo al no poder vacilar ya en su fe y en su unión con su Pa​dre. Sin embargo, debía expresar en su oración, junto con el salmista, su terrible admiración ante el éxito y la felicidad in​debida de los impíos y muy en particular ante el triunfo de sus adversarios, lo mismo que su terror aún más terrible ante el abandono aparente en que le deja su Padre en el momento de su pasión. Pero pronto penetra en el fondo del problema y se da cuenta de que "el que me envió está conmigo; no me ha dejado solo" (Jn 8, 29), y que de una manera especial le asis​tirá en su pasión (Jn 16, 32), y que muy pronto después de su muerte le acogerá en su gloria celestial (Jn 17, 1-5).

Este salmo encierra una verdad que causa admiración y una actualidad permanente dentro de la economía cristiana; la suerte de los hombres continúa ofreciendo las mismas sin​gularidades, las mismas apariencias de injusticia: con frecuen​cia el impío goza de una suerte material mucho más envidia​ble que la del mejor siervo de Dios. ¿Es verdad que esta aparen​te injusticia no plantea ningún problema por el hecho de que Cristo garantiza una retribución perfecta para todos en la vida futura? Para algunos cristianos, no es problema en efecto; la justicia de Dios escapa a cualquier sospecha y reproche desde el momento en que ella se impondrá rigurosamente en la otra vida.

Otros cristianos con mucha más razón encuentran esta solu​ción demasiado simple, e incluso injuriosa hacia Dios porque implícitamente está diciendo o que Dios renuncia a gobernar el mundo actual para entregarlo al poder del demonio y al hado, o que lo gobierna, pero sin preocuparse de realizar la justicia.

La fe verdadera no puede sino exigir y proclamar que Dios y Cristo gobiernen realmente el mundo y los hombres con una justicia rigurosa. Pero entonces los hechos se declaran en contra de dicho principio. La fe de muchos cristianos al confron​tar los hechos, atraviesan unas crisis tan dramáticas como la del salmista. Ojalá puedan tomar al salmista como guía en su marcha hacia la luz.

1. Al salir de esta crisis de fe debemos reconocer con el salmista que Dios se muestra bueno para el nuevo Israel, la Iglesia, y para sus verdaderos siervos, a pesar de todas las apa​riencias opuestas y de todas las duras pruebas a que les some​te, porque él les manifiesta a ellos y únicamente a ellos una bondad increíble.

2-3. Nosotros aspiramos a la felicidad con una fuerza irre​sistible. Sin embargo, aunque estamos transformados por la gracia, continuamos siendo "carnales", y anhelamos una felici​dad "carnal", material; conforme a nuestros gustos superficia​les, únicamente los bienes terrenos nos parecen capaces de dar​nos la verdadera felicidad. En nuestro interior estos son los bienes que esperamos de un Dios justo, como recompensa a nuestra fe y piedad. Si Dios nos los rehúsa, entonces nos senti​mos tentados a exigírselos con otros medios, con todos los uti​lizados por el mundo impío, y lo hacemos no por pura malicia sino por la sed de felicidad. ¡Qué poco falta a veces para que no tropecemos! "Los que quieren enriquecerse caen en tentaciones, en lazos y en muchas codicias locas y perniciosas, que hunden a los hombres en la perdición y en la ruina, porque la raíz de todos los males es la avaricia, y muchos, por dejarse llevar de ella, se extravían en la fe y a sí mismos se atormentan con mu​chos dolores" (1 Tim 6, 9-10). El autor de la carta a los hebreos tiene que suplicar a sus destinatarios que no caigan en la apostasía a causa del peso de sus pruebas tan largas: "No perdáis, pues, vuestra confianza... Porque tenéis necesidad de la pacien​cia..." (Heb 10, 32-39).

4-9. La descripción tan incisiva del salmista vale para nues​tro tiempo: los impíos, con el favor implícito de Dios, dueño de todo, gozan de una suerte privilegiada. Parece que la llevan en su lucha abierta u oculta contra Dios; en apariencia no es más que la audacia sacrílega pagana.

10-12. Los cristianos tibios en su unión con Dios y con Cristo, con frecuencia se dejan arrastrar y coger por estos fu​gaces espejismos. Y llegan a concluir con los impíos que Dios no se interesa por nuestro mundo y que no vigila nuestra conducta para retribuirla aquí abajo. Si los impíos ordinariamente consiguen tanta prosperidad y felicidad con unos medios des​honestos y contrarios a la ley divina, ¿por qué se van a rechazar tales medios? "Son muchos los que andan, de quienes frecuen​temente os dije, y ahora con lágrimas os lo digo, que son ene​migos de la cruz de Cristo. El término de ésos será la perdi​ción, su Dios es el vientre, y la conclusión será la gloria de los que tienen puesto el corazón en las cosas terrenas" (Fil 3, 18-19).

13-14. El verdadero cristiano no deja, sea en un día o en otro, pero sobre todo en el día de la prueba, de impresionarse por la felicidad de los malos. Para qué sirve guardar entonces la pureza de corazón (pensamientos e intenciones) si Dios se obstina en no querer recompensarla o si se empeña en recom​pensarla con una continua lluvia de pruebas. En tales mo​mentos el milagro seductor de una felicidad inmediata, palpa​ble, difumina de una manera brutal la felicidad futura prometida por Dios; el paraíso visto a lo lejos viene a ser algo ilusorio, problemático e irreal.

15-17. Si los fieles están tentados a envidiar la felicidad de los impíos y a buscarla por todos los medios más sospechosos, sin embargo no pueden resignarse a dejar la familia divina, ni a renegar de su título y dignidad de hijos de Dios, y por eso ni a renegar de Dios su Padre, ya que, "¿de cuánto mayor castigo pensáis que será digno el que pisotea al Hijo de Dios y reputa por inmunda la sangre de su testamento en el cual él fue san​tificado, e insulta al Espíritu de la gracia?" (Heb 10, 29).

En lugar de romper antes de tiempo con Dios, al juzgarle demasiado a la ligera como despreocupado e injusto, más vale reflexionar y pedir a Cristo la luz tan deseada para comprender el secreto de la aparente felicidad de los malos y el secreto de nuestro destino de hijos de Dios.

18-20. Con frecuencia Dios llena de bienes materiales a los malvados, "haciendo el bien y dispensando desde el cielo las lluvias y las estaciones fructíferas, llenando de alimentos y de alegría vuestros corazones" (Hech 14, 17); al obrar así Dios-pretende ganarles con su generosidad y benevolencia bien pal​pables. Si a pesar de esto se obstinan en seguir desconociendo su bondad y endureciéndose en su impiedad, Dios les reserva una ruina total y terrible. Al rico que únicamente piensa en go​zar de sus numerosos bienes sin pensar para nada en Dios, éste de repente le dice: "Insensato, esta misma noche te pedi​rán el alma, y todo lo que has acumulado, ¿para quién será?" (Lc 12, 30).

Juan, al hablar de la Roma pagana que persigue a los cris​tianos, anuncia que será castigada en la medida que ha sido colmada de riquezas: "Cuanto se envaneció y entregó al lujo, dadle otro tanto de tormento y duelo. Ya que dijo en su cora​zón: Como reina estoy sentada, yo no soy viuda, ni veré el duelo jamás; por eso, vendrán un día sus plagas, la mortandad, el duelo y el hambre, y será consumida por el fuego, pues pode​roso es el Señor Dios, que la ha juzgado".

"Ay, ay de la ciudad grande, en la cual se enriquecieron todos cuantos tenían navíos en el mar, a causa de su suntuosi​dad, porque en una hora quedó devastada" (Apoc 18, 7-19).

La felicidad de los impíos es tan superficial e ilusoria como efímera y débil; los bienes en los que ponen su felicidad son radicalmente incapaces de llenar sus aspiraciones y esperanzas.

21-22. Atónitos y a la vez doloridos ante la felicidad tan ilusoria de los impíos, ya no llegamos ni a vivir ni a gustar la auténtica felicidad que se nos ofrece al vivir con Cristo y en él, con y en las personas divinas; ¡realmente vivimos como bru​tos ante Dios y en él! De la misma manera que el hermano ma​yor del pródigo, nos lamentamos amargamente de los regalos que se ofrecen a los pecadores, sin darnos cuenta del regalo mucho más maravilloso que constantemente nos ofrece Dios: "Hace ya tantos años que te sirvo sin jamás haber traspasado tus mandatos, y nunca me diste un cabrito para hacer fiesta con mis amigos... El le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo y todos mis bienes tuyos son" (Lc 15, 29, 31).

"Tú estás siempre conmigo". Esta expresión define nuestra felicidad de hijos de Dios, al vivir siempre en familia, en la intimidad del Padre celestial, según la promesa de Cristo:

"Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le ama​rá, y vendremos a él y en él haremos morada" (Jn 14, 23).

"Y esta Comunión nuestra es con el Padre y con su Hijo Je​sucristo" (1 Jn 1, 3).

El secreto de nuestra vida divina, la fuente de nuestra ale​gría, de nuestra paz, de nuestra felicidad mística, celestial, felicidad que ninguna fuerza de la tierra puede deshacer, felici​dad que aun la misma persecución no hace más que intensifi​carla, está precisamente en esa comunión profunda y constan​te con las personas divinas:

"Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan y con mentira digan contra vosotros todo género de mal por mí" (Mt 5, 11).

"...Reboso de gozo en todas nuestras tribulaciones" (2 Cor 7, 4).

"Y aunque tuviera que librarme sobre el sacrificio y el ser​vicio de vuestra fe, me alegraría y me congratularía con todos vosotros" (Fil 2, 17).

Esta confianza en la felicidad espiritual, garantizada por Cristo, estas declaraciones de Pablo acerca de su felicidad en medio de sus pruebas nos dan a entender que Cristo retribuye aquí abajo a los hombres con justicia al darles la felicidad espi​ritual exacta que ellos merecen (que es la única felicidad ver​dadera para el hombre); los impíos no pueden participar de ella; los cristianos tibios apenas confían en ella y por eso están ten​tados a creer en la injusticia divina; únicamente los verdade​ros cristianos, los místicos, descubren con admiración las ma​ravillas que Dios tiene preparadas para aquellos que le aman.

23-24. La presencia de las personas divinas en nosotros no es una realidad inerte, una felicidad platónica: realmente es una asistencia dispuesta a ayudarnos. Cristo es nuestro guía y quien nos pone en camino, mejor aún, es nuestro camino vivo hacia Dios, su Padre (Jn 14, 6). Nos comunica su gloria divina: "Yo les he dado la gloria que tú me diste" (Jn 17, 22). Y se dispone a introducirnos en plena gloria celeste: "Cuando se manifieste Cristo, vuestra vida, entonces os manifestaréis gloriosos con él" (Col 3, 4).

25-26. Tanto en el cielo como sobre la tierra no existe otro bien para nosotros que Dios-Trinidad. Es nuestra perla precio​sa, nuestro tesoro oculto por el que debemos sacrificar todas las demás cosas, y rechazarlo todo como podredumbre: "Todo lo tengo por daño... por cuyo amor todo lo sacrifiqué y lo tengo como estiércol, con tal de gozar a Cristo" (Fil 3, 8).

27-28. En definitiva, desgraciado quien se aparta de Dios; el hijo pródigo está ya en este mundo, encaminado a la des​gracia y de una manera total lo estará en la otra vida. En cam​bio, bienaventurado quien se acerca a Dios, quien vive junto a Dios y en Dios: "Esta comunión nuestra es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto para que sea completo vuestro gozo" (1 Jn 1, 3).

SALMO    73  (74)

Ut quid, Deus, repulisti

Llanto y súplica apremiante a Dios ante el triste
 espectáculo de la ruina y profanación del templo

El salmo se refiere al incendio y profanación del templo de Jerusalén, ya sea del año 587 cuando la toma de la ciudad santa por Nabucodonosor, o del 168 cuando la persecución lanzada por Antíoco Epífanes contra el pueblo judío.

El salmista, en nombre de todo el pueblo dolorido ante el estado lamentable en que se encuentra la casa de Dios dirige al Señor, en primer lugar, un llanto amargo por la prolongación misteriosa de esta prueba, y después una súplica apoyada en la omnipotencia de Yavé, el creador.

1-2. "¿Por qué?". Esta palabra deja entrever una angustia terrible, un drama de conciencia que bulle dentro del pueblo fiel, el cual no llega a comprender la actitud de Dios respecto a lo que sucede. Con acento de impaciencia y reproche se le apremia a que manifieste las razones de ese abandono tan pro​longado en que ha dejado a su pueblo y de su cólera tan con​tinua, pues piensan que no hay ninguna razón válida para tratar de esa manera a su rebaño. Yavé está olvidando prácti​camente a Israel; no le muestra más que indiferencia siendo así que existen muchos motivos que le exigen que se acuerde activamente de su pueblo: Israel es el pueblo que desde hace tiempo ha comprado como pueblo propio, como herencia entre todas las naciones, y Sión es el lugar que ha elegido para es​tablecer su misteriosa morada.

3-8. Si Dios sale de su indiferencia, que observe la situa​ción: los enemigos han saqueado su espléndida mansión, han reemplazado los cantos de los fieles por sus abominables ru​gidos, han decorado la entrada con repugnantes insignias paga​nas. Estas gentes se han encarnizado por todos los medios contra todo lugar de culto en la tierra santa.

9-11. Lleno de angustia, ve cómo Dios no interviene en este desorden total, no da ninguna "señal" tangible de una in​tervención futura, ni ninguna "señal" parecida a la del naci​miento del Emmanuel (Is 7, 14) que garantizó al desamparado Acaz la pronta intervención salvífica de Dios; ni suscita ningún profeta que levante los ánimos abatidos y que pueda revelar la duración de la prueba como lo hizo Jeremías para el destie​rro de Babilonia: "Cuando se cumplan los setenta años de Ba​bel yo os visitaré y cumpliré la promesa de traeros a este lugar" (Jer 29, 10). En medio de esta angustia presente ni siquiera un gesto de Dios. ¿Hasta cuándo dejará que sus enemigos blasfe​men de él pretendiendo haberle vencido e incluso convencido de impotencia? ¿Hasta cuándo dejará a su pueblo sumergido en la humillación de una derrota indebida? ¿Por qué persiste en su inactividad como un obrero que para manifestar su voluntad de no querer trabajar se cruza de brazos o se mete las manos en los bolsillos?

12-17. La inactividad e indiferencia actual de Dios con​trastan de una manera especial con la actitud anterior de Yavé que se hizo rey y salvador de Israel favoreciéndoles con su po​der ilimitado de creador, especialmente en el éxodo, la edad de oro del amor de Dios hacia Israel, epopeya tan prodigiosa que se la puede comparar a la de la creación. Realmente Yavé en tiempos del éxodo dividió el mar Rojo de la misma manera que dividió las aguas superiores de las inferiores cuando la creación (Gen 1, 1-2. 6). Dios dominaba todas las fuerzas hos​tiles, simbolizadas ahora por las de Leviatán (cocodrilo); hizo brotar en el desierto un torrente (Ex 17, 1-7), de la misma ma​nera que en el jardín del Edén (Gen 2, 10) y detuvo al Jordán. Es el dueño de los días y de las noches, de los astros y de las estaciones, ¡él, el Dios de Israel que hoy permanece inactivo!

18-21. "Acuérdate de esto, Yavé". Para Dios, recordar algo es tomarlo realmente en consideración y tratar de solucionarlo con la eficacia debida que conviene al todopoderoso. Quiera Dios acordarse de las blasfemias lanzadas contra él por esos insolentes e impíos vencedores; que él lo tenga bien en cuenta, que él les someta causándoles la destrucción, y que libere a sus víctimas: el pobre pueblo judío inocente como un pajarillo.

Que mire misericordiosamente y con mirada de salvador a su alianza, a su aliado, Israel, que se halla en el paroxismo de la angustia; los habitantes de Jerusalén han tenido que buscar refugio en unas cuevas inaccesibles, refugios en tiem​pos de opresión y violencia, como lo muestran las cuevas de Qumrán. Quiera Dios que no se vean obligados a volver a sus casas como vencidos, sería el colmo de la humillación, sino que, al contrario, puedan volver a ellas como vencedores después de haber derrotado a sus actuales opresores.

22-23. "¡Álzate, oh Dios!" Porque Dios está realmente sen​tado, inactivo. Que se levante, que entre en acción contra sus enemigos que no dejan de blasfemar ante él, en medio de su templo.

Llanto y súplica de Cristo,

templo vivo saqueado por sus enemigos

Con una transposición global, sin extenderla a todos los de​talles, podemos poner en boca de Cristo, al morir, esta lamenta​ción suplicante.

Cristo personifica y lleva en sí a todo el pueblo elegido; por lo mismo él es el verdadero templo vivo y perfecto de Dios (Jn 2, 18-21). Al querer destruirle, sus enemigos atentan contra el verdadero pueblo y el verdadero templo de Dios. Durante su pasión y sobre todo en el momento de su muerte, este derrum​bamiento se prolonga y Jesús se inquieta y se pregunta dolorosamente acerca del silencio y de la inactividad de su Padre precisamente en el momento en que él se encuentra en lo más duro del peligro: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has aban​donado?" (Mt 27, 46). No encuentra más que silencio y extra​ña pasividad cuando él sueña en las proezas realizadas por su Padre en favor suyo y por su medio, ¿no es verdad que su Pa​dre le ha liberado en diversos atentados del furor de sus enemi​gos? (Lc 4, 28-30; Jn 7, 7; 7, 30, 44; 8, 20-59; 10, 39 s.). ¿No es él el creador, el dueño soberano del mundo?

¡Que su Padre tome en consideración la insolencia de sus enemigos y la angustia de su pajarillo: su Hijo inocente! ¡Que mire misericordiosamente sobre su fiel aliado, su Hijo siempre sumiso, el pobre, el desgraciado, el oprimido por excelencia! ¡Que entre en acción contra el clamor ensordecedor, y el grito de victoria de sus enemigos!

Llanto y súplica de la Iglesia 
destrozada por sus enemigos

1-2. Al identificarse misteriosamente con él, y al ser pro​longación de Cristo, la Iglesia es ya desde ahora el pueblo de Dios en la tierra. "Sois linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido (por Dios)... Vosotros que un tiempo no erais pueblo, ahora sois pueblo de Dios" (1 Ped 2, 9-10).

La Iglesia es también el templo terreno y visible de Dios, su ciudad y su capital espiritual en el mundo: "¿No sabéis que sois templo de Dios?..." (1 Cor 3, 16). "A él habéis de allegaros, como a piedra viva... Vosotros como piedras vivas sois edifi​cados en casa espiritual... Por eso se lee en la Escritura: "He aquí que yo pongo en Sión una piedra angular..." (1 Ped 2, 4-6).

Por tanto, la Iglesia es el verdadero templo y la verdadera Sión prefigurada por el templo y el monte Sión de Jerusalén. Este salmo le pertenece a ella en los momentos de prueba, cuando Cristo parece que la entrega indefinidamente a sus per​seguidores.

3-8. Los enemigos de Cristo y de la Iglesia, guiados por Satán, no dejan de atacar a este templo de Dios para desfigu​rarlo y destruirlo. A veces, a la manera de lobos disfrazados de ovejas (Mt 7, 22; Hech 20, 29), los ministros de Satán se disfrazan de ministros de justicia y piedad para infiltrarse en la Iglesia con el fin de deshacerla desde el interior (2 Cor 11, 14-15); Jesús y los apóstoles nos advierten continuamente de los falsos profetas y falsos apóstoles. En ocasiones la atacan de frente, con rabia y frenesí por ver si en un ataque definitivo logran derribarla. Estos ataques, tanto los disimulados como los descarados, dejan con frecuencia al templo de Dios en una situación lamentable, como una edificación a punto de derrum​barse:

"Entonces os entregarán a los tormentos y os matarán... Entonces se escandalizarán muchos, y unos a otros se harán traición y se aborrecerán, y se levantarán muchos falsos profe​tas que engañarán a muchos, y por el exceso de la maldad se enfriará la caridad de muchos..." (Mt 24, 9-12). "...Pero cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe en la tierra?" (Lc 18, 8). Según anuncia el Apocalipsis, esta profecía no tar​dará en cumplirse: los cadáveres de los dos testigos, matados por la bestia (el imperio romano), están expuestos durante mu​cho tiempo ante las miradas de los pueblos (Apoc 11, 8-9), y la Iglesia tiene que refugiarse como en un desierto (Apoc 12, 13-16). De la misma manera, Pablo habla del fatal estrago pro​ducido por los discursos de los malvados (2 Tim 2, 16-17), y la carta a los hebreos advierte a sus destinatarios acerca del peli​gro de la apostasía, debido al choque de las persecuciones (Heb 10, 19-39).

9-11. Con frecuencia Cristo parece callarse en lo más duro de su dolor y dejar a su Iglesia aparentemente sola, sin señal alguna de protección divina, sin ningún apóstol relevante ca​paz de devolver la confianza: "...Esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas" de Satán (Lc 22, 53). Parece como si Cristo se cruzara de brazos y permaneciera insensible ante las pruebas de los suyos.

12-17. Sin embargo, se ha hecho él mismo el rey de la Iglesia, el reino de Dios (Jn 18, 33-37), y su salvador: "Cristo es cabeza de la Iglesia y salvador de su cuerpo" (Ef 5, 23). Real​mente ha salvado a la Iglesia, su pueblo, al llevarla consigo en un éxodo espiritual extraordinario, desde el reino de las tinie​blas hasta el reino de la luz divina (Col 1, 12-13), de la tierra al cielo: "Estando nosotros muertos por nuestros delitos, nos dio vida por Cristo —de gracia habéis sido salvados—, y nos resucitó y nos sentó en los cielos por Cristo Jesús" (Ef 2, 5-6; Heb 10, 10-22). Este éxodo que lleva en sí la salvación, consti​tuye una verdadera creación espiritual, muy superior a la crea​ción material: "Hechura suya somos, creados en Cristo Jesús" (Ef 2, 10). "El que es de Cristo se ha hecho criatura nueva, y lo viejo pasó, se ha hecho nuevo" (2 Cor 5, 17; Gal 6, 15). Cristo, creador y maestro soberano del mundo natural y sobre​natural, tiene todo el poder para salvar a su Iglesia perseguida.

18-23. Que Dios se digne, junto con Cristo, acordarse y darse cuenta realmente de la insolencia de los impíos enemi​gos y de la suerte que sin motivo alguno están sufriendo todos sus humildes fieles, inocentes pajarillos, y que se levante tam​bién en su ayuda. De esta manera obró con la Roma pagana, la bestia y la prostituta, que pretendían aplastar a la esposa del cordero: "La gran Babilonia fue recordada delante de Dios, para darle el cáliz del furor de su cólera" (Apoc 18, 19). "Sus pecados se amontonaron hasta llegar al cielo, y Dios se acordó de sus iniquidades... Y será consumida por el fuego" (Apoc 18, 5-8); Cristo, caballero invencible, se ha levantado contra ella (Apoc 19, 11-21). La Iglesia fortalecida con este ejemplo y con la promesa de Cristo ya no tiembla ante los gritos de los blasfe​mos: las puertas del Hades no podrán derribar el templo cons​truido sobre Cristo y sobre Pedro.

SALMO    74 (75) 
Confitebimur tibi, Deus

Alabanza a Dios que va a juzgar 
y a humillar a los impíos

Entre la acción de gracias del principio y del final el salmo, bajo la forma de oráculo divino doblado por el comentario del salmista, recuerda que Dios gobierna el mundo como señor soberano y que a la hora prevista restablecerá la justicia a pe​sar de que los malvados le creen indiferente respecto a su mal​dad. El salmista con su canto quiere dar a los malvados una lección de sabiduría y docilidad.

2. Da gracias a Dios por todas sus maravillas, especialmen​te por sus "juicios", por sus intervenciones históricas por medio de las que restablece la justicia en el mundo al humillar a los malvados que se creían vencedores, y al ensalzar a los justos que han sido hasta ahora oprimidos.

3-6. El salmista, para dar más viveza y fuerza a su moni​ción, la expone en forma de oráculo en el que el mismo Dios se dirige a los impíos para recordarles la inminencia de su jui​cio y para amenazarles.

Los impíos tachan a Dios de impotencia o indiferencia, ya que no retribuye inmediata ni rigurosamente a nadie: esta len​titud es signo, no de debilidad, sino de la fuerza de su justicia, segura de triunfar en el momento preciso. En sus manos tiene a todos los hombres, de la misma manera que sostiene la tierra entera que, según los judíos, está construida sobre unos pilares sobre el abismo de las aguas; estas columnas únicamente se sostienen gracias a él. Por eso tiene que deshacer las preten​siones de los malos que juzgan a Dios débil o impotente y creen poder rivalizar con él, incluso vencerle: de la misma ma​nera que las bestias dirigen sus defensas contra sus enemigos, los malos ponen en obra sus mejores armas (simbolizadas por el cuerno) para dirigirlo contra Dios. Creyéndose invencibles lan​zan contra Dios palabras engreídas... Dios les amenaza: "Nada de arrogancia... Es inútil levantar las armas. Nada de fanfa​rronadas".

7-9. El salmista los amenaza al comentar este oráculo. Ni del este, ni del oeste, ni del sur (el desierto), ni del norte (las montañas) viene el juicio; dicho de otra manera, ninguna fuer​za terrestre, sin duda alguna imperfecta, va a juzgar y gober​nar al mundo, sino Dios, el Dios todopoderoso del cielo, capaz de hacer triunfar la justicia, de ensalzar a los justos y de humi​llar a los malvados. Una imagen muy evocadora nos hace com​prender en qué consiste la ruina de los impíos: la felicidad y el éxito temporal que Dios les concede para ver si se les atrae y les gana, viene a ser para ellos causa de orgullo, de embria​guez espiritual y por eso de ruina inevitable, total, de la misma manera que para un bebedor lo es el vino que por medio de aromas se ha convertido en un vino más generoso y embriaga​dor. Así pues, los malvados se pierden a sí mismos con los me​dios que Dios les ofrece para que se salven.

10-11. El salmista no dejará de cantar a este Dios justo, protector de Jacob, del pueblo de Israel, que sabe restablecer en el momento oportuno la justicia al ensalzar a los oprimidos y al humillar a los opresores injustos.

Alabanza a Cristo, dispuesto a juzgar 
y humillar a los impíos

El salmo se adecua a los sentimientos personales de Jesús totalmente seguro de la victoria de la justicia de su Padre. Tam​bién nos interesa a nosotros: pues nos recuerda y nos hace ce​lebrar la figura de Cristo resucitado en su misión de juez justo.

2. Debemos alabar y dar gracias a Cristo por las maravi​llas que ha realizado en su misión de juez justo.

3-6. Con frecuencia los impíos se ríen de este juez invisi​ble e inactivo y toman esa lentitud misteriosa como una señal de debilidad e indiferencia mientras que ellos dan testimonio de una fuerza confiada en sí mismos y de un inevitable triunfo. El, creador del mundo en comunión con su Padre (Jn 1, 3; Col 1, 16) es el dueño absoluto:

"Tú, Señor, al principio, fundaste la tierra, y los cielos son la obra de tus manos. Ellos perecerán, pero tú permaneces... Tú permaneces el mismo, y tus años no se acabarán" (Heb 1, 10-12).

Siendo señor del tiempo, Jesús puede esperar y elegir su hora para aplastar a sus enemigos. Pide paciencia a todos los fieles que tienen prisa por ser vengados (Apoc 6, 10-11). De la misma manera que el juez inicuo de la parábola (Lc 18, 1-6), Jesús tarda en actuar para probar nuestra confianza, pero él terminará por responder a nuestra llamada y por juzgar a nues​tros opresores (Lc 18, 7-8). Quiere dejar a los incrédulos tiempo suficiente para que se conviertan y renuncien a su falso or​gullo y se sometan a él.

A propósito de la muerte de unos galileos mandada por Pilato en el curso de un sacrificio, y de la muerte de unos cuan​tos de Jerusalén muertos por haberse caído una torre, Jesús dice a los que le están escuchando: "Os digo que sí no hicie​reis penitencia, todos igualmente pereceréis" (Lc 13, 1-5).

Nada de arrogancia ni de palabrería impía. Es necesario acoger el reino de Dios con espíritu infantil, con una gran hu​mildad sí es que se quiere entrar en él (Lc 18, 16-17). Al inten​tar resistir a Cristo y a sus mensajeros, los incrédulos se con​denan a la ruina: "Os envió profetas... y a unos los mataréis y los crucificaréis... para que caiga sobre vosotros toda la sangre del justo..." (Mt 23, 34-35).

De esta manera Jesús, por medio de su palabra evangélica, de sus intervenciones históricas, que constituyen la victoria de sus juicios definitivos, invita a sus enemigos a la sumisión y a la humildad, bajo pena de incurrir en las terribles consecuencias de sus juicios históricos y de su juicio final.

7-9. Cristo resucitado es realmente el único juez, el go​bernador supremo del mundo; de ningún punto de la tierra po​drá surgir rival alguno para ejercer esa función: "...Ha entrega​do al Hijo todo el poder de juzgar... Y le dio el poder de juz​gar, por cuanto él es el Hijo del hombre" (Jn 5, 22-27).

"Dios..., intima ahora en todas partes a los hombres que todos se arrepientan, por cuanto tiene fijado el día en que juzgará la tierra con justicia por medio de un hombre, a quien ha constituido juez..." (Hech 17, 30-31). Juzga a los hombres solamente con presentarse ante ellos, obligándoles a pronunciar​se a su favor o en contra, y de esta manera a clasificarse a sí mismos:

"Y el juicio consiste en que vino la luz al mundo, y los hom​bres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas" (Jn 3, 19).

Cristo les ofrece el reino; los humildes que sencillamente se acercan a este banquete, son ensalzados por Cristo al entrar en él; los orgullosos que, con pretensiones quieren meterse en él, son humillados al ser rechazados: "Cuando seas invitado a una boda, no te sientes en el primer puesto... Ve y siéntate en el postrer lugar... Porque el que se ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado" por Cristo, señor de este banquete celestial (Lc 14, 7-11).

Pues tiene Dios en su mano el cáliz

de espumoso vino...

beberán todos los impíos de la tierra.
Con mucha más fuerza que el salmista, el Apocalipsis nos muestra el carácter trágico del castigo que Cristo dará a los malvados, realizado en Roma, la impía, arquetipo de todo po​der impío.

Se nos muestra a Roma, la idólatra, como una prostituta que tiene en su mano una copa de oro, llena de las impurezas de su prostitución religiosa, de su idolatría. Ya que el apartarse de la verdad, de la luz divina y por tanto de la justicia divina, viene a convertirse en amor a la "mentira", a la idolatría, en pasión por el error y el odio a la luz: "Vi a la mujer embriaga​da con la sangre de los mártires de Jesús" (Apoc 17, 4-6). Roma pretende hacer beber a todos los pueblos de la copa de la men​tira, del error y de los crímenes de los cuales ella ha sido la primera en emborracharse (Apoc 14, 8; 18, 3).

De esta manera Cristo que nunca deja de actuar, somete a todos los impíos que rechazan la verdad y los entrega miste​riosamente al poder de la pasión de la mentira; les deja y de una manera segura les hace enamorarse y empaparse y hartarse de todos esos valores falaces y engañosos que realmente les emborrachan, pero por desgracia para su ruina: el pecado es el que arruina al pecador (Rom 1) "...Para los destinados a la per​dición por no haber recibido el amor de la verdad que los sal​varía... Dios les envía un poder engañoso, para que crean en la mentira y sean condenados cuantos, no creyendo en la ver​dad, se complacen en la iniquidad" (2 Tes 2, 10-12). Según el Apocalipsis, el vino de la mentira y del crimen se convierte para Roma en el vino de la cólera de Dios; de la misma manera el pecado se convierte en castigo según la justicia de Cristo que es inmanente y trascendente al mismo tiempo (Apoc 17 19): "El ángel arrojó su hoz sobre la tierra, y vendimió la viña de la tierra, y echó las uvas en la gran cuba del furor de Dios, y fue pisada... y salió la sangre de la cuba..." (Apoc 14, 9-10; 19, 15).

Tal es la terrible suerte de los impíos que, por su pecado, ellos mismos ejecutan su sentencia de desdicha y muerte, sen​tencia que Cristo, juez supremo, dicta contra ellos en nombre de su Padre, mientras que hace entrar a los justos en el ban​quete de las bodas eternas: "Bienaventurados los invitados al banquete de bodas del cordero" (Apoc 19, 9).

10-11. Ya desde ahora es preciso proclamar las maravillas de Cristo, juez salvador de los justos y juez de los malvados. Así como es necesario celebrar sus juicios y sus sentencias que para unos y otros ejecuta a través de la historia, y celebrar de antemano el juicio final que de una manera definitiva humillará la frente de los impíos y levantará las frentes de los justos para siempre.

SALMO    75  (76) 
Notus in Judaea Deus

Himno a Yavé, defensor irresistible 
de Jerusalén, su ciudad

El salmo celebra sin duda el poder devastador que Yavé manifestó en el 701 contra el rey de Asiría, Senaquerib, que acababa de asediar la ciudad santa e intimaba con desdén a todos sus habitantes a que cesaran de ofrecer una resistencia inútil, ¡qué es lo que iba a poder Yavé, Dios insignificante, con​tra él y sus poderosos dioses siempre triunfadores! ¿Qué dios de éstos ha librado a su tierra de mi poder para que pueda Yavé librar de mi mano a Jerusalén? (2 Re 18, 35). Ezequías se vuelve confiadamente hacia Dios, e Isaías le comunica la seguridad de la salvación. Así fue: "Aquella noche salió el án​gel de Yavé e hirió en el campamento de los asirios... Entonces Senaquerib, rey de Asiría levantó el campo y partió" (2 Re 19).

2-4. Dios es "conocido" (en el sentido exacto de la pala​bra); en Judá es conocido y reconocido realmente como Dios; su nombre (su persona) es grande, Dios es un personaje grande ante su pueblo y con todo derecho, ya que se ha dignado poner su tienda en Salem (antiguo nombre de Jerusalén), sobre el monte Sión y ha deshecho con éxito todos los asaltos dirigidos contra la ciudad y todas las estratagemas utilizadas contra ella.

5-7. Estos versículos, cuyo texto está mal conservado, son traducidos de diversas maneras, al menos en algunos elementos. El sentido general parece que es seguro. Con un lenguaje di​recto, el salmista alaba a Dios cuya intervención ha paralizado la acción de los invasores: "¡Eres resplandeciente y majestuoso, oh Dios!..." Nos presenta a Dios, comparado a un hombre, con el rostro resplandeciente, sonriente, expresando su misericordia, que en él es necesariamente una misericordia activa y eficaz, bienhechora y poderosa... Dios ha aparecido, en me​dio del peligro que el salmista evoca, todo resplandeciente (be​névolo) y majestuoso, lleno de poder viniendo de los mon​tes eternos (pasaje inseguro).

"Los fuertes guerreros fueron allí despojados, durmieron su sueño..." Dios ha lanzado su ataque en plena noche median​te la peste o cualquier otra plaga desconocida, cogiendo a los soldados asirios desprevenidos y quedando paralizados por el terror y la inseguridad. "Aquella misma noche salió el ángel de Yavé e hirió en el campamento de los asirios a ciento ochenta y cinco mil hombres; y, al levantarse por la mañana, todos esta​ban muertos" (2 Re 19, 35). Los caballos y los carros, armas tan terribles en este tiempo, no han servido de nada contra Dios.

8-11. ¡Realmente Yavé es un Dios a quien hay que temer mucho! Nadie puede resistir a su ímpetu. Pero él no se deja ver; en el cielo es donde se pone en pie, entra en acción para juzgar y pronunciar la sentencia de condenación de sus enemi​gos. Su intervención misteriosa produce trastornos que aterran a los malvados y causan la salvación de sus humildes siervos. De esta manera la cólera del hombre (o de Edom) y el furor de sus enemigos, contribuye a su mayor gloria, al darle la oca​sión de conseguirles una victoria más brillante; por otro lado, la salvación de los fieles a pesar de su debilidad está fuera del alcance de estos trastornos, además da testimonio del poder de Dios y le proporciona otra gloria, la de ser un poderoso sal​vador.

12-13. Contando con un defensor tan terrible e irresistible, dueño soberano del destino e incluso de la vida de todos los reyes de la tierra, los israelitas pueden confiarse con seguridad a él con tal que sepan agradecer su solicitud mediante el voto de las ofrendas, de los sacrificios y oraciones; ésta es la misión de todos los que están a su alrededor: los sacerdotes y levitas que viven junto a él, en el templo.

Alabanza a Dios Padre

por su obra en favor de Jesús

Jesús ha cantado lleno de entusiasmo y fervor, con todo su pueblo, las proezas antiguas y recientes que Dios ha realizado en favor de Jerusalén y de todo Israel; y ha celebrado la gran​deza de Dios, su Padre, como temible e irresistible protector de su pueblo elegido. Jesús ha podido expresar todos sus sen​timientos en el canto de este salmo.

Al cantar este salmo Jesús ha alabado ya de antemano a Dios su Padre como su irresistible salvador, que ha deshecho median​te la resurrección todos los asaltos dirigidos contra su Hijo, liberándole de las manos de sus impotentes y somnolientos ene​migos, representados por los guardias colocados en su tumba (Mt 27, 62-66), y salvando de esta manera a su humilde sier​vo dolorido; la suprema intervención del Padre celestial es pre​cisamente ésa: salvar a Jesús por la resurrección. Intervención que Cristo no dejará de cantar tanto en la tierra como en el cielo, intervención que muestra cuan terrible es con todos sus más fuertes enemigos, incluso con la muerte; intervención de la que él ha sacado la victoria más gloriosa.

Alabanza a Cristo,

irresistible defensor de la Iglesia, su ciudad

Gracias a Cristo ya glorioso, Dios Padre vive y protege de una manera irresistible a su pueblo elegido, la Iglesia. Por tan​to, con todo derecho podemos celebrar con este salmo a nues​tro salvador, terrible para sus enemigos, incluso para la muerte.

2-4. "Conocido" por sus ovejas, reconocido y honrado real​mente por ellas como su divino pastor, Cristo posee, en favor de ellas, un gran nombre, ya que su Padre "le otorgó un nom​bre sobre todo nombre" (Fil 2, 9). Al haberse hecho "carne" (hombre), Cristo ha plantado su tienda y ha habitado corporalmente entre nosotros durante su vida en la tierra (Jn 1, 14): él, que es verdadero Dios, se hace presente en medio de su pue​blo. Y permanece siempre espiritualmente en él, pues a título de Hijo ha sido constituido por su Padre como jefe de su casa, la Iglesia (Heb 3, 1-6): marcha en medio de ella, llevando de la mano a sus guías (Apoc 1, 20; 2, 1), y llevando a todas sus ove​jas a los lugares de pasto (Jn 10, 4, 16).

Viviendo en medio de su Iglesia, Jesús la defiende al des​hacer todos los asaltos (espirituales y temporales) que contra ella lanzan las fuerzas del infierno:

"...Y sobre esa piedra edificaré yo mi Iglesia, y las puer​tas del infierno no prevalecerán contra ella" (Mt 16, 18).

Al entregar libremente su vida en la cruz para volverla a tomar en la resurrección, Cristo se ha convertido en el buen pastor, capaz de rechazar con éxito todos los ataques del lobo devastador (Jn 10, 11-18).

5-7. ¡Eres resplandeciente y majestuoso, oh Dios!..." Cris​to guarda siempre para su Iglesia, su esposa mística y su cuer​po, un rostro resplandeciente y benévolo: él es la luz que salva a su Iglesia de las tinieblas satánicas (asaltos espirituales, pe​cado, muerte). Sucesivamente va despojando a sus enemigos de todo. Siendo mucho más fuerte que Satán, el fuerte, Cristo le va desarmando y repartiendo sus despojos (Lc 11, 21-22); arroja fuera al príncipe de este mundo (Jn 12, 31). Y de la mis​ma forma obrará con todas las fuerzas de la tierra, que son ins​trumentos de Satán.

Jerusalén llega al colmo de sus crímenes al rechazarle y al darle la muerte, por eso Cristo la destruirá de improviso de la misma manera que el diluvio sorprendió a los contemporáneos de Noé, y el gran cataclismo de Sodoma a los conciudadanos de Lot. "Porque como el relámpago que sale del oriente y brilla hasta el occidente, así será la venida del Hijo del hombre" para juzgar y castigar a Jerusalén (Mt 24, 27). Juan, en el Apocalipsis, nos anuncia la suerte parecida que correrá Roma, la impía: "Vendrán un día sus plagas, la mortandad, el duelo y el hambre, y será consumida por el fuego, pues poderoso es el Señor Dios, que la ha juzgado... Un ángel poderoso levantó una piedra como una rueda grande de molino y la arrojó al mar, diciendo: Con tal ímpetu será arrojada Babilonia, la gran ciudad, y no será hallada" (Apoc 18). No hay nada que se le pueda resistir.

8-11. Estas terribles e irresistibles intervenciones pasadas de Cristo ya resucitado contra sus enemigos anuncian sus te​rribles intervenciones futuras y, de una manera especial, el juicio final:

¡Eres terrible tú, oh Dios!

¿Quién puede estar ante ti cuando te aíras?
"Sabéis bien que el día del Señor llegará como el ladrón en la noche. Cuando se dicen:  Paz y seguridad", entonces, de improviso, les sobrevendrá la ruina, como los dolores del par​to a la preñada, no escapará" (1 Tes 5, 2-3).

Como lo muestra el Apocalipsis, Cristo gobierna el mundo desde el cielo y desde allí dicta y ejecuta las sentencias irre​vocables contenidas en el libro de Dios, causando pavor a los hombres: "Los reyes de la tierra y los magnates, y los tribu​nos, y los ricos y los poderosos, y todo siervo y todo libre se ocultaron en las cuevas y en las peñas. Decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros y ocultadnos de la cara del que está sentado en el trono y de la cólera del cordero porque ha llegado el día grande de su ira, y ¿quién podrá tenerse en pie?" (Apoc 6, 15-17).

A la vez que aplasta a sus enemigos, los malvados, salva a los humildes, sus siervos fieles. Cristo advierte a los que van a estar presentes cuando la ruina de Jerusalén: "Cuando viereis a Jerusalén cercada por los ejércitos, entended que se aproxima su desolación. Entonces los que estén en Judea huyan a los montes... Cuando estas cosas comenzaren a suceder, cobrad áni​mos y levantad vuestras cabezas, porque se acerca vuestra reden​ción" (Lc 21, 20-28). De la misma manera él preservará a los cristianos cuando ocurra la ruina de Roma (Apoc 7, 18, 4) y sobrevengan los grandes castigos que él infligirá al mundo impío, a través de la historia; él protegerá a la Iglesia de una manera especial, cuando sobrevengan los grandes cataclismos del fin del mundo.

"Aun el furor de Edom sirve a tu gloria". Al vencer a los poderes aparentemente invencibles, y al salvar a los pobres fieles aparentemente abocados a la derrota, Cristo adquiere una nueva gloria. "Digno es el cordero, que ha sido degollado, de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fortaleza, el honor, la gloria y la bendición (divina)" (Apoc 5, 12).

12-13. Con toda seguridad podemos poner toda nuestra confianza en Cristo, protector irresistible, ¡él eme es el terrible! No olvidemos darle gracias por su obra en favor nuestro, a él que es el príncipe de todos los reyes de la tierra.

"Pelearán con el cordero, y el cordero les vencerá porque es el señor de los señores y el rey de reyes y también los que están con él, llamados, y escogidos y fieles" (Apoc 17, 14).

"Terrible cosa es caer en las manos del Dios vivo" (Heb 10, 31).

SALMO    76 (77) 
Voce mea... voce mea

¿Ha dejado Yavé de amar a su pueblo?

El salmista parece hablar de una prueba y crisis totalmen​te personales; pero en realidad en su alma se refleja la terrible angustia y la dura prueba de todo el pueblo israelita durante el destierro de Babilonia o poco después de la vuelta del des​tierro.

A una con sus compatriotas desamparados, el salmista ha descubierto un violento contraste entre la solicitud de Dios por su pueblo durante el éxodo y la continua indiferencia que ahora muestra; ¿es que Yavé le ha dejado de amar como si fue​se una esposa infiel? Este es el terrible problema que atormen​ta a los desgraciados; todos están padeciendo una dolorosa cri​sis espiritual que el salmista describe vivamente ahora (por eso es preciso traducir en presente todos los verbos de los v. 3-6) y que de una manera especial queda resumida en el ver​sículo 11: "Mi dolor es éste: que se ha mudado la diestra del altísimo".

El salmista parece presentir un cruel tormento interior ya que está clamando a Dios con gritos para hacerse oír mejor.

La angustia oprime cada vez más porque Dios se ha apartado de una manera bien clara de los suyos; sin embargo, el hombre piadoso le busca sin descanso, tiende hacia él las manos en ademán de súplica como si le buscase a tientas para asirse mejor a él, pues "rehusaba mi alma todo consuelo"; todo su ser experimentaba hacia Dios atracción tan fuerte que no sería capaz de encontrar fuera de él el equilibrio ni la paz; no hay criatura en la tierra que pueda compensar la pérdida y la desolación producida por la ausencia y la separación de Dios.

4-7. El simple recuerdo de este Dios ahora perdido le trastorna de tal manera que le hace perder el sueño y el habla; ¡qué contraste tan terrible entre los siglos pasados llenos de la benévola presencia de Yavé y los tiempos actuales ensombre​cidos por su ausencia! A causa de este contraste nace la crisis.

8-10. La gran cantidad de preguntas manifiesta la trágica inquietud que produce la ausencia de Dios, señal de que el pueblo ha sido rechazado, y por tanto señal de una gran des​gracia nacional. Todos se preguntan con angustia sobre el alcan​ce de dicha ausencia. ¿Es que Yavé rechaza a Israel y le retira su protección? Eso sería la ruina total.

Otra pregunta se les plantea: ¿por qué ocurre esto?, ¿es que Yavé ha agotado todas las riquezas de su piedad y de su amor paternal?, es que ha dejado de "hablar" y de realizar sus pro​yectos sobre la tierra mediante su omnipotente palabra? ¿o es que por descuido o por cólera contra su pueblo ha retirado de él su tierna compasión? Aterradores enigmas que dan lugar a las más oscuras perspectivas sobre el futuro.

11-13. Esta indiferencia actual de Dios se siente con más crudeza cuanto que ella ha sido precedida por una benevolen​cia admirable:

Mi dolor es éste:

que se ha mudado la diestra del altísimo.
Las proezas que Yavé ha realizado en favor de Israel y que han sido transmitidas de generación en generación llegan a atormentar el espíritu de los fieles, especialmente cuando Yavé les quita su apoyo en el momento de las pruebas; el salmista "murmura" y medita sin cesar en las intervenciones divinas del éxodo, consideradas como las más sublimes de todas.

14-16. Los caminos de Yavé (es decir, su conducta, sus mé​todos prácticos) son "santos", es decir, trascendentes, distin​tos totalmente de los caminos de los hombres, ya que él mismo es grande y trascendente y esto lo ha manifestado al arrancar a Israel de la opresión de los egipcios.

17-20. El salmista recuerda la misteriosa intervención de Dios en el paso del mar Rojo, como una brillante teofanía cara al pueblo que provocó la retirada de las aguas, la lluvia to​rrencial con relámpagos, truenos y temblores de tierra; éste es el trastorno causado por el paso del Señor soberano.

21. Siendo terrible para con los elementos de la natura​leza y para sus enemigos, Yavé se hace sin embargo el buen pastor de Israel, su rebaño querido. El salmo concluye con esta visión encantadora de un pasado glorioso, tan diferente del oscuro presente. El salmista continúa desconcertado ante un terrible enigma: "¿Es que Yavé, tan benévolo en otros tiempos, ha dejado de amar a Israel?".

¿Ha dejado el Padre de amar a su Hijo?

A la manera del salmo 22, este salmo podría traducir mara​villosamente la dolorosa prueba espiritual de Jesús en el mo​mento de la crucifixión; su Padre le entrega a la voluntad de sus enemigos y se mantiene alejado como si estuviese indife​rente ante la situación de su hijo crucificado...

En medio de este abandono, Jesús lanza hacia él violentos gritos (Heb 5, 7); quiere volver a encontrar su presencia, re​chazando todo consuelo; sufre por el contraste entre la actual actitud de Dios y su solicitud anterior para con Israel e incluso para con el mismo Jesús; con el salmo 21 dice:

En ti esperaron nuestros padres; 
esperaron, y tú los libraste.
A sus labios sube una pregunta parecida a la del salmis​ta: "¿Por qué me has desamparado?" Pero Jesús, al contrario que nuestro salmista, vuelve a encontrar la paz y la confianza antes de acabar su oración (Sal 21, 2-32).

¿Ha dejado Dios de amar a su Iglesia?

Lo mismo que al maestro también ocurre a la Iglesia y al discípulo atravesar momentos de oscuras pruebas que les dan la impresión de abandono y de rechazo por parte de Dios.

En estos momentos de angustia, a veces próxima a la de​sesperación, surgen los gritos de las almas desamparadas por el profundo cambio en la actitud de Dios; después de haber​nos hecho sentir su benévola presencia, el Padre celestial pa​rece retirarse hasta el punto de que los esfuerzos de nuestra fe no llegan a alcanzarle.

Precisamente la carta a los hebreos y el Apocalipsis están escritos para los fieles asustados por la ausencia de Dios y muy próximos a la desesperación y a la apostasía. Después de haber conocido la alegría del éxito en favor de la Iglesia o de ellos mismos, muchos cristianos se escandalizan del cambio de la situación; junto con el salmista se preguntan con ansiedad:

Mi dolor es éste: que se ha mudado la diestra del altísimo.
Lejos de calmarse su ansiedad ante el recuerdo de las proe​zas divinas, antiguas o recientes, públicas o particulares, no hace sino exaltarse más, y a veces continúa en un estado de perplejidad:

Acaso el Señor nos rechazará por los siglos 
y no nos será ya nunca favorable.
Sólo les queda acoger dócilmente las advertencias de la car​ta a los hebreos (Heb 2, 1-4; 3, 7-4, 11; 6): "Retengamos firme la confesión de la esperanza, porque es fiel el que la ha pro​metido" (Heb 10, 23). A la manera de nuestros padres en la fe del antiguo testamento, y más aún a ejemplo de Cristo (Heb 11, 12) nos conviene ser no "de los que se ocultan para perdición, sino de los que perseveran fieles para ganar el alma" (Heb 10, 39), capaces de permanecer sólidamente unidos a Dios en me​dio de las tinieblas.

SALMO    77  (78) 
Attendite, popule meus

Enseñanza teológica de la historia de Israel

Un sabio expone a su pueblo, a través de todo este salmo de estilo vigoroso, las lecciones doctrinales que se desprenden de la historia del reino israelita y muy especialmente de la his​toria de la tribu principal entonces: Efraím. Durante mucho tiempo las tribus del norte, y sobre todo Efraím, gozaban de los favores divinos; así lo testimoniaban su preponderante poder y mucho más el hecho de que les había sido confiado a su cuidado el arca de la alianza, estando en Silo, en tierras de
Efraím. ¿Cómo es posible que las tribus del sur con la insig​nificante tribu de Judá, hayan sido s
.por las del nor​te, siendo así que David había sido elegido por Dios como rey de todo Israel? A los ojos del sabio salmista esta supremacía de las tribus del norte constituía el legítimo castigo de sus constantes infidelidades; desde el éxodo, no han dejado de irritar a Yavé, dudando de su poder, despreciando la alianza y la ley y cayendo en la idolatría. El autor demuestra con los he​chos el gran principio de que la obstinación en el pecado en último término atrae la cólera de Dios que sin embargo es rico en misericordia y lento para la ira.

1-8. Conforme al estilo de los sabios, el salmista invita a su pueblo 3^ que escuche su, "ley", su enseñanza presentada en "parábolas" o en sentencias lapidarias sacadas de la observa​ción de los hechos; quiere desmenuzar los "misterios", es decir las lecciones ocultas en los acontecimientos pasados, conforme a la orden que Dios ha pedido a todos los israelitas de perpe​tuar fielmente el relato de las proezas de su poder, de su bon​dad y de su severidad, a fin de inculcar a las generaciones sucesivas una sólida fe en él y preservarles de la sublevación y desconfianza para con él.

9-55. Durante d[ éxodo, el pueblo de Israel perdió con frecuencia confianza en Yavé. Nuestro salmista atribuye una culpabilidad especial a Efraín que muy pronto vino a ser el centro del reino cismático del norte, detestable promotor del culto idolátrico a los becerros de oro, a Baal y a Astarte.

9-11. El autor enjuicia la actitud de Efraím, representante del Israel del norte: ha despreciado la alianza, el pacto de amis​tad con Yavé, al no querer observar la ley, conjunto de cláusulas que componen este pacto; esta infidelidad da a entender que los efraimitas se han empeñado en olvidar los maravillosos bene​ficios de Dios, por su incomprensión e insensibilidad ante sus obras.

12-22. Beneficios divinos, infidelidad de Israel, castigo di​vino, he ahí el ciclo constante. Con estilo épico, el autor evoca la maravillas realizadas por Dios en favor de Israel en Egipto, en el mar Rojo en el desierto. Bien atestiguados el poder y la bondad de Yavé con estas señales, sin embargo pronto son puestos .en duda por Efraím que por ello se atrae su terrible cólera.

23-31. A pesar de su provocadora desconfianza respecto a él, Dios accede a sus deseos, llevándoles el maná misterioso, producto desértico del que la tradición judía ha hecho un pro​ducto celestial, alimento ordinario de los fuertes, de los ánge​les. A este pan Dios añade una abundante comida cuando les envía las nubes de perdices. Muchos encuentran su justo cas​tigo precisamente al hartarse de estos alimentos tan solicitados.

32-39. ¡Qué desconcertante ligereza la ele los hombres! El salmista después de haberlo hecho en el libro de los jueces (Jue 3, 7-11), analiza las fases del ciclo de cuatro tiempos que constituye su vida religiosa: a) Dios realiza en favor del pueblo oprimido prodigios que causan la salvación; b) Apenas se han realizado dichos prodigios, cuando se duda de Dios y de su poder; c) Dios los castiga; inmediatamente todos vuelven a él, pero sólo de palabra; d) A pesar de todo, Dios perdona a esos hombres, débiles como un soplo.

40-51. Israel, que tan pronto olvidó los prodigios de Egip​to, no cesa de provocar a Yavé durante la larga travesía del desierto, para que realice nuevos milagros y nuevas manifestaciones de su poder y bondad, por su inclinación a olvidar los prodigios realizados en Egipto.

52-55. A pesar de estar rebelándose continuamente, Dios lleva a su pueblo desde el mar Rojo hasta la tierra prometida; lleva su benevolencia hasta a poner en juego su poder divino en la conquista de ese país que se ha reservado como propiedad y patrimonio suyo; se lo arrebata a sus ocupantes para confiár​selo a su hijo adoptivo, Israel. ¡Qué grande es la bondad de Dios!

56-72. El salmista recuerda las infidelidades de los israeli​tas y las consecuencias que produjeron en Palestina.

56-58. Israel, ante esta bondad divina no responde más que con una cruel ingratitud. Habiéndose instalado en Pales​tina, rehúsa observar los "mandatos", las órdenes dictadas por Dios. Peor aún: de la misma manera que un arco estropeado, que ya no impulsa la flecha a su término, así Israel ya no dirige a los hombres hacia Dios sino hacia los ídolos, irritando de esta manera a su celoso esposo.

59-64. Yavé, irritado, termina por rechazar definitivamente a Israel-Efraím, lugar que había elegido para vivir hasta este momento, ya que el arca, su trono simbólico y lugar de su pre​sencia misteriosa, habían estado en Silo, en el corazón de Efraím. Con el arca, Dios deja la tienda sagrada de Silo y el territorio de Efraím-Israel, para marchar ha la guerra contra los filisteos (1 Sam 4). Ya no regresará nunca. Deja caer el arca (su fuerza, su esplendor) en manos de los filisteos y deja pere​cer en la batalla a su pueblo con los sacerdotes Ofni y Fines (l Sam 4, 10-11). Este desastre señala el derrumbamiento de Efraím; las viudas ya no tienen fuerza para lamentarse y las jóvenes posibilidad de casarse. ¡Terrible castigo a causa de su obstinación!

65-72. Pero Dios no podría aceptar nunca ser derrotado definitivamente. Deja a los filisteos que castiguen a Israel; in​cluso les permite que capturen su arca, permaneciendo él casi como un héroe medio muerto. Pero de pronto sale de su sueño, de su pasividad; apenas han capturado su arca, cuando ésta ocasiona a los filisteos, ya victoriosos, un rudo castigo en la forma de terribles tumores (1 Sam 5, 9). Sin embargo, Dios se cuida bien de no volver a Silo; Yavé, con su arca, su trono mis​terioso, se instala en el territorio de Judá, en Quiriat Jearim (1 Sam 7, 1) en espera de ir a Jerusalén, a Judá (2 Sam 6) don​de establecerá su templo con una estabilidad parecida a la de los cielos y la tierra. Habiendo elegido una colina de Judá como casa, Dios también elige a un hombre de Judá como rey de todo su pueblo. David, pastor de ovejas, se convierte en el pastor de todo Israel. De esta manera concluye la primacía del fuerte pero infiel. Efraím en beneficio del humilde pero fiel judá. Acontecimientos que están llenos de lecciones ocultas.

Teología de la historia expuesta por Jesús

Jesús, maestro supremo de la sabiduría, al adoptar perso​nalmente este salmo didáctico nos invita en primer lugar a aprovecharnos de las lecciones espirituales de este éxodo que pertenece también a nuestra historia de miembros del pueblo de Dios, ya que los hebreos son nuestros antepasados espiri​tuales. La teología contenida en estos hechos tan lejanos con​tiene un valor permanente. Si Dios, como lo sabemos, ejerce su poder, su bondad, su severidad en el terreno espiritual y sobre todo en el mundo futuro (no exclusivamente, es verdad), también es cierto que él es siempre el mismo Dios, inmutable en el ejercicio de sus perfecciones y en sus disposiciones res​pecto a nosotros. Al ver en la historia al Yavé del éxodo o del tiempo de los jueces y reyes, es precisamente a nuestro Dios Padre a quien descubrimos en ella. Tal vez nos dejemos im​presionar mucho más por las demostraciones concretas de su poder, por sus beneficios o sus castigos materiales, que por sus prodigios, beneficios o castigos espirituales. Dejemos a Cris​to en este poema que nos presente a su Padre en una descrip​ción bien concreta y nos enseñe la docilidad con ejemplos bien claros:

“Nuestros padres estuvieron todos bajo la nube... todos atravesaron el mar... todos comieron el mismo pan espiritual y todos bebieron la misma bebida espiritual... pero Dios no se agradó de la mayor parte de ellos, pues fueron postrados en el desierto. Esto fue en figura (ejemplo) nuestra, para que no codiciemos lo malo, como lo codiciaron ellos... Ni tentemos al Señor, como algunos de ellos le tentaron, y perecieron por las serpientes. Ni murmuréis, como algunos de ellos murmuraron, acabando a manos del exterminador... Todas estas cosas les sucedieron a ellos en figura y fueron escritas para amones​tarnos... " (1 Cor 10, 1-11). He ahí, según san Pablo, la medi​tación tan provechosa que debemos hacer del éxodo.

El salmo, en boca de Cristo, cobra un nuevo valor. Así como el salmista reprochaba a Efraím el no haber sabido com​prender la teología encerrada en su historia, y así como des​entrañaba para sus contemporáneos el mensaje del éxodo, el de la elección de Judá y David, así también Jesús nos invita a descubrir, a la luz de la fe, la teología de nuestra propia his​toria religiosa, de nuestro éxodo espiritual en unión con Cristo; mejor aún que el éxodo judío, el éxodo que lleva a los cristia​nos tras los pasos de Jesús, de la tierra a Dios, constituye una prodigiosa revelación de Dios y pide nuestra constante docili​dad. Incluso el relato del primer éxodo recuerda a nuestra fe cristiana automáticamente el misterio de nuestro propio éxodo, con todas las lecciones que lleva consigo.

1-2. Jesús urge a los hombres a que acepten su doctrina: "Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón" (Mt 1l, 29). El salmista no es más que un pálido reflejo de este maestro de la sabiduría que es el único que llega a realizar perfectamente este oráculo: "Abriré en parábolas mi boca, declararé las cosas ocultas desde la creación" (Mt 13, 35). Por él, Dios Padre realiza señales milagrosas innegables, tanto en el terreno material como en el espiritual, pero sobre todo en la persona del mismo Jesús, en su resurrección. Jesús pide a sus apóstoles que sean los testi​gos de esta enseñanza acerca del reino de Dios y de todos sus signos: "Seréis mis testigos... hasta los extremos de la tie​rra" (Hech 1, 8).

3-8. Bajo el impulso del Espíritu Santo, los doce se con​vierten en los ardientes testigos de la palabra y sobre todo de la resurrección:

"Lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos tocando al Verbo de vida... os lo anunciamos a vosotros" (1 Jn 1, 1-3).

Pedro ante el Sanedrín, proclama valientemente:

"El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vos​otros habéis dado muerte... A ése le ha levantado Dios a su diestra por príncipe y salvador... Nosotros somos testigos de esto, y lo es también el Espíritu Santo" (Hech 5, 30-32).

Su testimonio tiene que salvar a los judíos de su infidelidad: "Dios, resucitando a su siervo, os lo envía a vosotros primero para que os bendiga al convertirse cada uno de sus maldades" (Hech 3, 26).

9-55. Los acontecimientos divinos o humanos del éxodo judío prefiguran los acontecimientos divinos o humanos del éxodo espiritual que Jesús propone a sus contemporáneos. Así como en todo tiempo Dios lo realizó por medio de Moisés, así ahora quiere llevar al pueblo judío por medio de Jesús a una saludable aventura espiritual que tendría que empezar con el bautismo de penitencia en el Jordán como respuesta a la lla​mada divina lanzada por Juan el Bautista. Jesús invita a las almas bien dispuestas a caminar tras él: "Venid en pos de mí". A menudo les lleva a lugares desiertos donde les da un pan milagroso que llega a sobrar (Mt 14, 13-21); sobre todo quiere sacarles del mundo pecador (Jn 15, 19) para llevarles a la verdadera tierra prometida, el reino de Dios.

9-11. Juan concluye el relato del ministerio de Jesús en​tre los judíos con esta dolorosa nota, que recuerda el salmista: "Aunque había hecho tan grandes milagros en medio de ellos, no creían en él” (Jn 12, 37).

12-22. De nuevo el mismo ciclo que otras veces. Jesús rea​liza numerosos milagros, maravillas, para liberar a los hombres de todas las cargas corporales, morales o espirituales, y sin em​bargo no creen en él. La samaritana permanece escéptica ante la promesa del agua viva, y los judíos murmuran, incrédulos, cuando Jesús les declara que les dará el verdadero pan del cielo, superior al maná del desierto (Jn 4, 10-15; 6, 32-36). Y Jesús concluye: "Pero hay algunos de vosotros que no creen" (Jn 6, 64).

23-32. A pesar de la incredulidad de muchos, Jesús pone en juego sus misericordiosos deseos de salvación; da a su pueblo pan y comida, su carne como comida y su sangre como bebida para nuestra marcha hacia la tierra prometida (Mt 26, 26-29):

"Este es el pan bajado del cielo; no como el pan que comie​ron los padres y murieron; el que come este pan vivirá para siempre" (Jn 6, 58).

"El que sin discernir come y bebe el cuerpo del Señor, se come y bebe su propia condenación" (1 Cor 11, 27-29).

32-39. Las gentes de Palestina, como muy bien lo mues​tra Juan en su evangelio, por temor a sus jefes, del febril en​tusiasmo frente a la figura de Jesús pasan a la desconfianza más absurda (cf. Jn 7, 12-52): "De la muchedumbre, algunos que escuchaban estas palabras decían: Verdaderamente que éste es el profeta...; pero otros replicaban: ¿Acaso el mesías puede venir de Galilea?... Y se originó un desacuerdo entre la multitud por su causa" (Jn 7, 40-43).

40-51. Ya sea despreciando los milagros realizados por Jesús o negándolos (Jn 9) o atribuyéndolos al poder del demonio (Mt 12a 24), los judíos están continuamente tentando a Jesús para que realice milagros a su capricho: "Se le acercaron fari​seos y saduceos para tentarle, y le rogaron que les mostrara una señal del cielo" (Mt 16, 1; 12, 38).

52-55. A pesar de su continua incredulidad, Jesús reserva únicamente para sus compatriotas el beneficio de sus milagros, de su predicación y de su ministerio: "No he sido enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel" (Mt 15, 24). A ellos antes que a nadie Jesús (y sus apóstoles después de él) ofrece su reino, según el testimonio de la parábola del festín (Mt 22).

56-72. Los judíos, invitados descorteses e incluso malva​dos-(Mt 22), viñadores rebeldes y criminales (Mt 21, 33-46), higueras estériles (Mt 21,18-20) van a ser rechazados ya de una vez por Dios que "hará perecer de mala muerte a los malva​dos y arrendará la viña a otros viñadores que le entreguen los frutos a su tiempo" (Mt 21, 41). Dios se ha escogido una nueva Sión, la Iglesia, ciudad estable y querida, gobernada por el nuevo David, Cristo resucitado, que "con corazón recto la apa​cienta y la conduce con la prudencia de sus manos".

Mejor aún que el éxodo, cuyo guía era Moisés, el éxodo guiado por Cristo revela las perfecciones divinas por medio de la persona y la obra del salvador: su poder ilimitado, su tierna compasión, su misericordioso amor lo mismo que su terrible cólera. Y al mismo tiempo nos señala la disposición esencial re​querida por él: una fe en Jesús total y dócil. Y por último nos muestra las terribles consecuencias de la incredulidad: el aban​dono y la ruina de Israel.

Este abandono y ruina total ocasionada por Dios a este pueblo tan querido y mimado durante tanto tiempo, debe servirnos de lección, como lo declara Pablo a los romanos, pa​ganos a quienes Dios hace entrar en la Iglesia precisamente cuando arroja a los judíos: "No te engrías (pagano converso respecto a los judíos rechazados), antes teme. Porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, tampoco a ti te perdonará. Considera, pues, la bondad y la severidad de Dios; la seve​ridad para con los caídos, para contigo la bondad, si permane​ces en la bondad que, de otro modo, también tú serás des​gajado" (Rom 11, 16-22).

La carta a los hebreos también nos recuerda que no nos basta con partir con Cristo para estar seguros de terminar junto con él nuestro éxodo, al alcanzar el descanso divino en la tierra prometida, ya que si durante el camino nos apartamos de Cris​to, corremos el riesgo de incurrir en penas mucho más terri​bles que las de los hebreos en el desierto: "Mirad, hermanos, que no haya entre vosotros un corazón malo e incrédulo, que se aparte del Dios vivo" (3, 12). "Démonos prisa, pues, a entrar en este descanso (divino), a fin de que nadie caiga en este mismo ejemplo de desobediencia (de los judíos)" (4, 11). "Si voluntariamente pecamos después de recibir el conocimiento de la verdad, ya no queda sacrificio por los pecados, sino un temeroso juicio, y la cólera terrible que devora a los enemi​gos... por haber pisoteado al Hijo de Dios... Terrible cosa es caer en las manos del Dios vivo" (10, 26-31). El respeto a la nueva alianza se impone con mucha más fuerza que el de la antigua, que no obstante era sancionado con penas gravísimas: "Porque mostró Dios ser un fuego devorador (Heb 12, 18-29).
SALMO    78 (79) 
Deus, venerunt gentes

Llanto y súplica

del pueblo vencido y humillado

Este salmo es un verdadero mosaico de sentencias y fór​mulas ya insinuadas en otros libros de la Biblia; carece de ori​ginalidad y valor poético. Se refiere a un desastre nacional judío que no es posible señalar con exactitud. Después de ha​ber presentado el sombrío cuadro del reciente desastre y de la humillante situación actual, el autor implora suplicante la ayuda decisiva de Yavé contra los sacrílegos vencedores y en favor de sus siervos fieles que le prometen fervientes cantos en acción de gracias.

1-5. En breves trazos el autor dibuja el desastre nacional. Las tropas paganas han invadido Palestina, el territorio que Yavé se ha reservado como patrimonio en la tierra; han man​chado el templo, prohibido ordinariamente a los paganos impu​ros; han destruido la ciudad santa, la capital de Dios, han asesinado en gran número a los siervos fieles de Dios, conde​nándoles a quedar sin sepultura, suprema desgracia para un judío, ya que según ellos, el alma no desciende al lugar del descanso en el seol a no ser que el cuerpo descienda también al lugar del descanso en la tumba. Después de estos actos de insolencia sacrílega, los paganos tratan de burlarse y reírse de los vencidos.

Gracias a su fe perspicaz, el salmista descubre la acción de Yavé en medio de la violenta acción de los enemigos; Yavé castiga con todas esas desgracias por cólera contra su pueblo y por celos contra su esposa infiel. Ante este panorama una viva angustia se levanta en su corazón: ¿es que este furor, estos celos van a durar para siempre?

6-7. Los caminos de Yavé desorientan al salmista; en vez de castigar a los judíos por sus debilidades sin importancia, tenía que castigar más a los paganos, grandes criminales a cau​sa de su ateísmo y de los sacrilegios cometidos contra el pueblo y la casa de Dios.

8-9. "No recuerdes para nuestro mal las iniquidades anti​guas". Ante el difícil problema de la retribución en la tierra, los judíos proclaman paralelamente tanto el principio de la es​tricta retribución a cada uno según sus propios méritos, como el principio de la solidaridad con los que viven en su tiempo o con los que les han precedido o les seguirán, solidaridad que se manifiesta en los hechos de la vida diaria y que ha sido aprobada por Dios: "Soy un Dios celoso, que castiga en los hijos las iniquidades de los padres hasta la tercera y cuarta generación de los que me odian, y hago misericordia hasta mil generaciones de los que me aman y guardan mis manda​mientos" (Ex 20, 5-6). En estos versículos, el salmista pide a Dios que no ponga en práctica con tanto rigor esta ley sino que más bien tenga piedad de su pobre pueblo para mayor gloria de su nombre y persona; el perdón, mucho más que la ira, manifestará el inmenso amor de Yavé que le proporciona​rá nuevas alabanzas.

10-12. A los ojos de los judíos, la derrota es un castigo de Dios, pero a los ojos de los paganos corre el riesgo de ser un signo de su impotencia para proteger a Israel, o de despreocu​pación por su pueblo ¡Cómo se reirán de Israel y de su Dios al ver cómo se alarga la prueba! Por su propio honor Dios ganará más si venga a sus siervos que han sido asesinados, si salva a los supervivientes de la muerte y si castiga según estricta justicia la insolencia sacrílega de esos paganos.

13. El salmista que confía en Yavé, le promete continuas alabanzas de parte de Israel, su rebaño, a causa de esta libera​ción futura tan maravillosa.

Llanto y súplica de Jesús 
en favor de su pueblo

Nos agrada poner esta oración en labios de Jesús que ha amado a su pueblo con un amor tan innegable, que de antemano ha padecido también todas las pruebas que habrán de sufrir, y que ha llorado por Jerusalén al pensar en su terrible destrucción y en las muertes que habría. "Así que estuvo cerca, al ver la ciudad, lloró sobre ella, diciendo: ¡Si al menos en este día conocieras lo que hace a la paz tuya! Pero ahora está oculto a tus ojos. Porque días vendrán sobre ti, y te rodearán de trincheras tus enemigos y te cercarán, y te estrecharán por todas partes y te abatirán al suelo a ti y a los hijos que tienes dentro, y no dejarán en ti piedra sobre piedra" (Lc 19, 41-44). A causa de esto, Jesús ora con mucho más fervor que el sal​mista por la salvación de Israel, que será un prodigio extra​ordinario, una verdadera resurrección de entre los muertos, y que mostrará el poder y la constante fidelidad de Dios, cuyas promesas se mantienen en pie por toda la eternidad (Rom 11, 11-32). Ante la perspectiva de este prodigio, Pablo no puede menos de cantar con júbilo: "¡Oh prodigio de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios!" (Rom 11, 33).

Más aún, Jesús ha orado ya a su Padre por su nuevo pueblo, la Iglesia, cuyas pruebas venideras o aparentes catástrofes ya las conocía con claridad.

Llanto y súplica

de la Iglesia perseguida

Este salmo se acomoda perfectamente a la Iglesia, especial​mente a las iglesias particulares cuando acaban de salir de la persecución.

1-5. La Iglesia, verdadera herencia y templo espiritual de Dios, sufre los rudos ataques de Satán y sus aliados que se empeñan en abalanzarse contra su cuerpo para destruirlo por la violencia y la muerte, lo mismo que contra su alma, para sofocarla con los errores de la herejía. "Se enfureció el dragón contra la mujer, y fuese a hacer la guerra contra el resto de su descendencia, contra los que guardaban los preceptos de Dios y tienen el testimonio de Jesús... Fuéle otorgado hacer la gue​rra a los santos y vencerlos... Fuéle dado infundir espíritu en la imagen de la bestia (las falsas religiones) para que hablase la imagen e hiciese morir a cuantos (los cristianos) no se pos​trasen ante la imagen de la bestia" (Apoc 12, 17; 13, 7, 15).

Inspirada por el demonio, Roma hace matar a los dos testi​gos (tal vez Pedro y Pablo) y durante mucho tiempo guarda sus cadáveres sin que sea permitido darles sepultura... (Apoc 11, 7-9). Esta cruel persecución romana, descrita en el Apocalipsis, es figura, en sus elementos esenciales, de todas las demás per​secuciones.

En el momento de tales sufrimientos, los fieles se impacien​tan; y a una con los mártires del Apocalipsis, "clamaban a grandes voces diciendo: ¿Hasta cuándo, señor, santo, verdade​ro, no juzgarás y vengarás nuestra sangre en los que moran sobre la tierra?" (Apoc 6, 10).

6-7. "Derrama tu ira sobre las gentes que no te conocen. Movida por el amor hacia sus enemigos y por el deseo de sal​varles, como Jesús se lo había pedido (Mt 5, 44), la Iglesia no pide por la ruina total de sus enemigos, sino un castigo saludable que les humille para que les salve y perdone y así se manifieste la justicia divina. La oración del moribundo Es​teban tiene mucho que ver en la conversión del joven Saulo que guardaba los vestidos de los verdugos y que debía llegar a ser el apóstol Pablo.

8-9. Cuando la Iglesia ora, no se apoya en sus méritos propios, que no los tiene, sino más bien sus llamadas única​mente se apoyan en el amor, que Dios le tiene; solamente el amor divino puede poner en acción su divino poder.

10-12. Una derrota sin levantamiento, o una humillación demasiado prolongada, impediría a la Iglesia aparecer a los ojos del mundo como una señal resplandeciente del poder y del amor de Dios y de Cristo resucitado; más bien llevaría a los ánimos a poner en duda este poder, este amor e incluso la existencia de Dios: "¿Dónde está su Dios?"

13. En memoria de los beneficios pasados y en previsión de las victorias futuras, la Iglesia no cesa de cantar en acción de gracias, a Dios y a Cristo, su cabeza omnipotente. "Aleluya, salud, gloria, honor y poder a nuestro Dios" (Apoc 19, 1-6).

SALMO    79 (80) 
Qui regis Israel, intende

Oración del pueblo de Israel asolado y disperso

Poco después de la ruina de Samaría y de la destrucción del reino del norte, el 722 (cf. 2 Re 17), Ezequías, entonces rey de Judá, aprovecha las circunstancias para intentar la re​unificación religiosa y política de todo Israel, dolorosamente deshecha desde el cisma de Jeroboán. "Mandó el rey Ezequías por todo Israel (del norte) y Judá, y escribió cartas a Efraím y Manases para que viniesen a la casa de Yavé a celebrar la pas​cua de Yavé, Dios de Israel" (2 Cor 30, 1). En ellas se decía: "Hijos de Israel (del norte): Volveos a Yavé, Dios de Abrahán, de Isaac y de Israel, y él se volverá a las reliquias que os han quedado de la mano de los reyes de Asiría... Dad vuestras ma​nos a Yavé, y venid a su santuario, que él ha santificado siem​pre, y servid a Yavé, vuestro Dios, y la ira de su furor se apartará de vosotros. Porque si os volvéis a Yavé, vuestros hermanos y vuestros hijos (deportados a Asiría) hallarán mise​ricordia ante los que los tienen cautivos y volverán a esta tie​rra; pues Yavé, vuestro Dios, es clemente y misericordioso..." (2 Pa 30).

Este salmo se sitúa en este mismo contexto; presenta la oración de los israelitas que han escapado a la muerte y a la deportación; refugiados ahora en Judá, apremian a Dios para que restablezca de nuevo las tribus del norte, tal como esta​ban antes, mediante la vuelta y la reunión de todos los depor​tados y fugitivos, bajo el cetro del rey Ezequías, su protegido: "¡Oh, Dios!, restáuranos...".

La súplica brota ante el espectáculo del desastre que Yavé inflige al país asolándolo y al pueblo, dispersándolo; también aparece ante el recuerdo, cruel por cierto, de los grandes bene​ficios pasados que Dios ha concedido a su pueblo, desde el éxodo hasta estos días: ¿a qué viene ese cambio tan brusco en la actitud de Yavé para con Israel, su Hijo?

¡Haznos volver del destierro y del pecado!
2-4. "¡Oh pastor de Israel!, escucha". La imagen no es nue​va (cf. Sal 23). Para Israel, que antiguamente era un pueblo de pastores nómadas, esta imagen recuerda la extrema solicitud y el amor tan atento del nómada por su rebaño, que para él es su principal riqueza, a veces única, y la fuente de su subsis​tencia. Como Israel es el rebaño tan querido de ordinario a su pastor misericordioso, recurre a estos sentimientos divinos. En la negra noche de su desgracia, el reino de Samaría (repre​sentado aquí por sus elementos más significativos: Manases, Efraím y una parte de Benjamín) pide con insistencia a Yavé que reine en la gloria del cielo, que disipe las tinieblas, la des​gracia de su pueblo, enviando sobre él un rayo de su gloria divina, símbolo de la alegría, de la felicidad y de la salvación para los que sufren. Apremia a Yavé, el fuerte, a que vuelva a mostrar su poder, que renueve sus proezas salvando a su pue​blo como lo ha hecho otras veces, conduciendo al pueblo peca​dor a su Dios y al pueblo desterrado a su patria:

¡Oh Dios!, restáuranos.
5-8. ¿Hasta cuándo va a permanecer furioso Yavé ante tan​tas súplicas? Basta ya de castigos, el pueblo está cansado solo de llorar, es decir de sufrir, y su humillación llega a escanda​lizar hasta a los mismos enemigos; por eso claman continua​mente:

Dios, Sebaot, restáuranos.

9-14. Cada israelita cultivaba una viña con gran celo y cuidado (Is 5, 1-2), para poder recoger vino bueno, signo del consuelo que Dios ofrecía a la humanidad pecadora y desgra​ciada (Gen 5, 29; Sal 103, 15). El pueblo de Israel es la viña de Yavé, transplantada de Egipto a Palestina como a una tie​rra nueva y fructífera, que durante mucho tiempo la ha pro​tegido contra los ladrones, los invasores paganos, siempre deseosos de devastarla y destruirla. Gracias a estos cuidados divinos, la viña de Israel ha crecido para consuelo de Yavé, hasta el punto de cubrir toda Palestina, desde el mar hasta el río Eufrates, sus fronteras ideales.

Pero de repente, Yavé deja de preocuparse por ella y la en​trega a todas las incursiones y destrucciones de sus enemigos: "Yavé arrojó de sí a toda la descendencia de Israel, la humilló y la entregó en manos de salteadores, hasta arrojarla de su pre​sencia... E Israel ha sido llevado cautivo lejos de su tierra, a Asiría..." (2 Re 17, 19-3). He ahí a todos los israelitas atacados, ultrajados y deportados.

15-20. Parece que Dios se ha desentendido de la viña que tanto ha cuidado. Pero con una sola mirada amenazadora pue​de derrumbar a todos los enemigos. El salmista pide a Dios que su mano esté sobre "el varón de su diestra" (su favorito), el hombre a quien Dios ha corroborado, probablemente Ezequías, rey de Judá, a quien Yavé favoreció en todas sus empre​sas por su gran piedad (2 Re 18, 1-8), y que por un favor espe​cial ahora le mantiene con vida: "Te añadiré otros quince años a tus días", dice Dios a este enfermo y débil hijo de Adán ya próximo a morir. Y precisamente todos los hombres piadosos de Israel fundan sus esperanzas de la reunificación religiosa y política de Israel deshecha desde el cisma de Jeroboán sobre Ezequías. Una vez que se reúnan en Palestina en torno a Yavé y a su amado rey, invocarán fielmente a su Dios y ya no mere​cerán más el castigo del destierro. Que Dios les dirija pronto una sonrisa resplandeciente, cariñosa, saludable, y les haga volver a su casa y a su Dios.

Oración de la Iglesia perseguida 
a Cristo, su pastor

La Iglesia, nuevo Israel, acosada continuamente por sus ene​migos ve con frecuencia a sus hijos condenados a muerte o al destierro o sometidos a la esclavitud sea en el terreno espiri​tual, por la apostasía, el cisma o la herejía, sea en el terreno material por la persecución. Este salmo le ofrece una oración apropiada a este caso.

1-4. Consciente de que es asistida continuamente por Cris​to (Mt 28, 20), espontáneamente clama hacia él, que se ha cons​tituido en su pastor, el buen pastor, preocupado por asegurar a sus ovejas una vida superabundante, llevándolas a los buenos pastos y defendiéndolas del lobo rapaz (Jn 10, 14-30). A Cristo resucitado, que comparte la gloria celestial y el trono de su Padre, no se le puede arrebatar ninguna oveja de sus manos (Jn 10, 28); sin embargo, a veces parece descuidar su vigilan​cia, su poder divino, y esto obliga a la Iglesia a despertarle de su aparente indiferencia y a pedirle una sonrisa benévola y sa​ludable para que guíe a todos los pecadores hacia su salvador y a todos los deportados a su casa:

Haz esplender tu rostro, y seremos salvos.
5-8. Sin embargo, sucede que el pastor celestial no hace caso de estas llamadas y deja a su rebaño sumido en lágrimas, en pruebas espirituales y temporales de tal manera que vienen a ser un pretexto para el escándalo y las burlas blasfemas de los paganos e incluso de los incrédulos.

9-14. "Tú trajiste de Egipto una viña..." Israel no es más que un esbozo de la verdadera viña de Dios, esbozo esté​ril, desechado y rechazado por Dios (Mt 27, 41; Jn 15, 6). La verdadera viña es Jesús, unido a sus discípulos: "Yo soy la vid. Vosotros los sarmientos" (Jn 15, 5). Transplantada del antiguo Israel al nuevo, la viña de Dios aparece con una prodigiosa fe​cundidad debido a su unión a Cristo (Jn 15, 5); a través del mundo se va extendiendo, entregando a Dios, para su consue​lo, los frutos a su tiempo (Mt 21, 41).

¿Por qué, pues, quiere Dios, supremo viñador, que esta viña, en plena prosperidad, se encuentre de repente sometida a las acometidas de los enemigos espirituales o temporales? ¡Miste​rio desconcertante!

15-20. ¡Quiera el Padre, viñador supremo, mirar a esta viña plantada, cuidada y mimada por él desde hace tanto tiempo que ahora se encuentra tan desolada! Un gesto, una simple mi​rada de ira bastaría para desbaratar a los enemigos destructores.

Que el Padre mantenga la causa de su Hijo "el varón de tu diestra", su favorito, el Hijo del hombre, constituido por él para establecer el nuevo Israel y reunir a todos los hombres dispersos:

"Nos dio a conocer el misterio de su voluntad... reuniendo todas las cosas, las de los cielos y las de la tierra en él" (Ef 1, 9-10). "El (Cristo) es nuestra paz, que hizo de los dos pueblos uno... derribando el muro de separación, la enemistad... para hacer en sí mismo de los dos un solo hombre nuevo, y esta​bleciendo la paz, y reconciliándoles a ambos en un solo cuerpo con Dios, por la cruz..." (Ef 2, 14-16).

La obra de Ezequías no nos ofrece más que una pálida fi​gura de la reunificación universal que realiza la cabeza del nue​vo Israel, que lleva definitivamente a los hombres a Dios, en una profunda reconciliación, y les asegura la vida. Pidámosle que lleve a todos los desgraciados deportados o prisioneros a su patria y a su casa, y a todos los pecadores, hijos pródigos, a su casa espiritual, es decir, Cristo y Dios Padre:

"Yo estoy en mi Padre, v vosotros en mí y yo en vosotros" (Jn 14, 20).

SALMO    80  (81)
Exsultate Deo adjutori

Discurso de un profeta 
a los israelitas infieles

Se trata, como en el salmo anterior, del Israel del norte, de José (v. 5-6), que se encuentra en poder de sus opresores (v. 15) a causa de sus infidelidades a los mandamientos de la alianza (v. 12), y que está deseoso de volver a Dios para que le salve. Esta es la situación descrita por el cronista en el reinado de Ezequías (2 Cr 30).

El salmo 81 podría relacionarse con la solemne pascua por la cual el rey Ezequías intentaba reunir todo el pueblo elegido, los israelitas del norte recientemente dispersados por la ruina de su reino, y los del sur (2 Cr 30).

El poema representaría entonces un comentario profético al mensaje confiado por Ezequías a sus enviados para invitar a los israelitas del norte a la solemnidad pascual: "No endurezcáis, pues, ahora vuestra cerviz, como vuestros padres. Dad vuestras manos a Yavé, y venid a su santuario, que él ha san​tificado para siempre, y servid a Yavé, vuestro Dios, y la ira de su furor se apartará de vosotros. Porque si os volvéis a Yavé, vuestros hermanos y vuestros hijos hallarán misericordia ante los que les tienen cautivos y volverán a esta tierra" (2 Cr 30, 8-9).

Todos estos elementos los volvemos a encontrar en este sal​mo. El salmista judío empieza por exhortar a Israel a celebrar la solemnidad de Judá: "Saltad de júbilo... en nuestra fiesta". Después, movido por el espíritu de Dios, emite un oráculo, una exhortación profética, dejando hablar a Dios por su boca: "Yo soy Yavé, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto; ensancha tu boca y yo la llenaré...  Pero no me obedeció mi pueblo, no cumplió Israel lo que le mandé... ¡Oh si mi pueblo me oyera, si marchara Israel por mis caminos, presto humilla​ría yo a sus enemigos, y volvería a extender mi mano contra sus adversarios!"

La vuelta a Dios para esperar su favor de las gentes del norte está señalada para el salmista por la celebración de la pascua conforme a la ley.

2-4. Uniendo su llamada a la de Ezequías, el salmista apremia a los fieles del norte a que alaben a Yavé con entusias​mo, con motivo de la próxima fiesta pascual; que aclamen a Yavé en el día de pascua (que coincide con la luna llena) y también desde el primer día de mes (día de fiesta entre los judíos).

5-6b. Esta celebración no sólo era necesaria para Judá, sino también para el Israel del norte (Israel, Jacob, José), des​de el éxodo: "Ese día será para vosotros memorable y lo cele​braréis solemnemente en honor de Yavé de generación en ge​neración; será una fiesta a perpetuidad" (Ex 12, 14). ¡Que Israel obedezca a Dios en este punto tan importante!

6c. De repente, una voz desconocida (la voz del mismo Dios), resuena en el alma del salmista de la misma manera que resonaba en el alma de los profetas; Dios, por inspiración profética, le toma misteriosamente para hacer de él su portavoz y para hablar por su boca a todo el mundo.

7-8. Dios empieza por recordar su deseo de escuchar el llanto de Israel en Egipto y de salvarle milagrosamente de la opresión; solicitud totalmente gratuita. En el Sinaí, reveló su terrible y aterradora majestad al hablar en medio del fragor de la tormenta; en Meriba manifestó su poder haciendo bro​tar agua de la roca.

9-11. "¡Oh Israel, ojalá me escucharas! Tal es el deseo que Dios manifiesta al dar a su pueblo la ley, cuya observan​cia es la condición necesaria y suficiente para conseguir los fa​vores divinos:

"¡Oh, si tuvieran siempre ese mismo corazón y siempre me temieran y guardaran mis mandamientos, para ser siempre fie​les, ellos y sus hijos!", dice Dios a Moisés (Dt 5, 29). "Escúcha​los, Israel, y ten sumo cuidado en ponerlos por obra, para que seas dichoso" (Dt 6, 1-3). La primera exigencia que se impone es la absoluta fidelidad a Yavé y el abandono de cualquier otra divinidad. Únicamente Yavé ha sido el que ha lle​nado de beneficios en tiempos anteriores a Israel, entre los cua​les destaca la liberación de Egipto; y está dispuesto para el futuro a llenarle de beneficios en la medida en que él se abra a sus dones: "Ensancha tu boca y yo la llenaré".

12-13. El reino del norte no ha cesado de alejarse de Dios y de su ley, especialmente a partir del cisma que le separó de Israel del sur. Su mayor pecado, constante, fue la adoración a Yavé bajo la forma de becerros de oro mandados hacer por Jeroboán en Bétel y en Dan (1 Re 12, 28-30). Dios no puede más que dejarles en su obstinación:

Id a Betel a prevaricar,

a Guilgal a multiplicar vuestras prevaricaciones...

pues que así lo queréis, hijos de Israel (Am 4, 4-5).
14-17. Por medio de los profetas Amos, Oseas e Isaías, Dios ha anunciado con frecuencia a Israel su terrible castigo... Es bien sencillo: a causa de sus continuas infidelidades, Sama​ría es destruida y el pueblo destrozado, oprimido o dispersa​do (2 Re 17, 5-23). El reino del norte parece encaminado a una ruina definitiva. Pero Dios es lo bastante poderoso para volver​le a dar la vida si se convierte. Oseas ya lo proclama:

Vuelve, Israel, vuelve a Yavé, tu Dios...

Busca la palabra y vuelve a Yavé, diciendo:

Perdona toda iniquidad y acepta lo bueno...

Yo curaré su rebeldía

y los amaré de corazón,

pues se habrá apartado de ellos mi cólera...

Florecerá (Israel) como lirio

y extenderá sus raíces como el álamo... (Os 13, 2-8).
En un oráculo aún más desconcertante, Jeremías deja en​trever la conversión y el arrepentimiento de Israel y su restau​ración por parte de Dios:

Tú me has castigado y yo recibí el castigo.

Yo era como un toro indómito...

Luego que entré en mí, heríme el muslo.
A estas palabras de dolor, Dios responderá:

¿No es Efraím mi hijo predilecto, mi niño mimado?... se conmueven mis entrañas y no puedo menos de compadecerme de él...
Dios mismo está pidiendo, con todo su deseo, esta Vuelta de Israel.

Vuelve, virgen de Israel... (Jer 21, 18-22).
Estas son las perspectivas que descubre nuestro salmista. ¡Ojalá que Israel escuche y obedezca a Dios! Muy pronto, Dios derribará a sus enemigos y les volverá a dar poder y pros​peridad:

¡Oh si mi pueblo me oyera...!
Exhortación de Jesús a su pueblo incrédulo

La acción de Ezequías para llevar a los israelitas cismáti​cos del norte al templo verdadero y conducirles al verdadero culto no es más que una pálida figura de la acción de Cristo para llevar a todos los israelitas incrédulos al verdadero templo (su cuerpo) para celebrar allí la única pascua verdadera, la euca​ristía (Lc 22 15). Puesto este salmo en labios de Jesús, el profeta por excelencia, viene a ser una manifestación clarísima de su actividad profética en Israel, durante su vida terrestre e inclu​so a partir de su resurrección, como se ve cuando exhorta con​tinuamente a sus discípulos tibios o infieles.

2-6b. Jesús ha puesto todo su fervor al cantar este salmo para invitar a su pueblo a celebrar con alegría la antigua pas​cua, mandada por su Padre, pero sobre todo para invitar a ce​lebrar la nueva y definitiva pascua que él instituye y prescribe en nombre de su Padre: "Es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo" (Jn 6, 32). "Este es mi cuerpo, que se da por vosotros; haced esto en memoria mía... Este cáliz es el Nuevo Testamento en mi sangre; cuantas veces lo bebáis, haced esto en memoria mía". "Pues cuantas veces comáis este pan y be​báis este cáliz, anunciáis la muerte del Señor hasta que él venga" (1 Cor 11, 24-26).

Tal es el mandamiento que da al nuevo Israel cuando em​prenda el maravilloso éxodo que le lleve, a él y a su pueblo fiel, desde la tierra al cielo. Jesús apremia a cada cristiano a configurarse a él con entusiasmo.
6c. "Oí una lengua que no conocía..." Jesús es el mejor portavoz de Dios su Padre que pueda, haber existido; no dice nada que no lo haya oído antes de él (]n 8, 26-40): "Os digo amigos, porque todo lo que oí de mi Padre es lo que he dado a conocer" (Jn 15, 15). "La palabra que oís no es mía, sino del Padre que me ha enviado" (Jn H 24; 3, 34). Cristo no hace otra cosa que transmitir la palabra paternal que continuamen​te está oyendo dentro de sí mismo. Después de haber hablado Dios a su pueblo por medio de los profetas, Dios le habla por su Hijo.

7-11. A través de su Hijo, Dios recuerda a Israel todos sus maravillosos beneficios pasados: la liberación de Egipto, la teofanía en el Sinaí, los milagros del desierto. Y, por medio de él, Dios pretende realizar en favor de su pueblo el beneficio de una salvación aún más maravillosa: acoger a Israel de la misma manera que un pajarillo la comida:

Ensancha tu boca, y yo la llenaré.
Únicamente le basta a Israel y a todo hombre para benefi​ciarse de todos los bienes espirituales y materiales que esta salvación encierra en sí, con escuchar a Dios que habla por Jesús su Hijo:

¡Oh Israel, ojalá me  escucharas!...
12-13. "Pero no me obedeció mi pueblo". Israel nunca ha escuchado de verdad la voz de Dios: "Vosotros no habéis oído jamás su voz... ni tenéis su palabra en vosotros... y no, podéis oír mi palabra..." (Jn 5. 37: 8. 43).

De la misma manera que ante los profetas, también los israelitas incrédulos se obstinan ante Cristo en su incredulidad; por eso "El ha cegado sus ojos y ha endurecido su corazón, no sea que con sus ojos vean, con su corazón entiendan..." (Jn 12, 40). Tal obstinación es causa de dolor para el alma tan amante de Jesús: "Así que estuvo cerca, al ver la ciudad lloró sobre ella, diciendo: ¡Si al menos en este día conocieras lo que hace a la paz tuya! (tal vez, a su salvación). Pero ahora está oculto a tus ojos" (Lc 19, 41-42). "Mirad, hermanos, que no haya entre vosotros un corazón malo e incrédulo, que se aparte del Dios vivo" (Heb 3, 12).

14-17. Este primer fracaso no deshace el amor y el celo de Jesús por su pueblo que, aunque le ha llevado a la muerte, no por eso deja de ser el pueblo elegido por Dios, pues "los dones y la vocación de Dios son irrevocables" (Rom 11, 29).

"¡Oh, si mi pueblo me oyera...!". Tal es el deseo de ese pas​tor infatigable que, desde el cielo, continúa misteriosamente buscando a las ovejas perdidas de la casa de Israel, hasta que las encuentre y las conduzca a todas al aprisco (Lc 15, 4; Jn 10, 16). Pablo nos anuncia el resultado final de esta paciente y de​cidida búsqueda: "Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio... todo Israel será salvo, según está escrito: Ven​drá de Sión el liberador para alejar de Jacob las impiedades" (Rom 11, 25-27).

Esta vuelta de Israel va a constituir un acontecimiento sen​sacional; si el alejamiento de Israel ha ocasionado la salvación de los paganos, si ha proporcionado la riqueza y la reconcilia​ción del mundo, "¿qué será su reintegración sino una resurrec​ción de entre los muertos?" (Rom 11, 11-15).

Esta será la venganza que Jesús tomará de su pueblo:

¡Oh si mi pueblo me oyera...

Presto humillaría yo a sus enemigos...!

Los mantendría de la flor del trigo,

y de miel salida de la piedra los saciaría.
Esta es la venganza del incansable amor de Dios: a la peor ingratitud, responde con los dones más preciosos.

La Iglesia, nuevo Israel, beneficiaría del extravío .pasajero del antiguo Israel, tiene que asociarse a este deseo y oración de Cristo en favor del extraviado para beneficiarse un día de su vuelta a Dios, vuelta que les enriquecerá hasta donde no se lo habían imaginado. Por otro lado, cada cristiano debe escu​char con atención esta exhortación de Jesús que le abre a ta​les perspectivas: "Ensancha tu boca y yo la llenaré".

SALMO    81   (82) 
Deus stetit in synagoga

Oráculo de Dios contra los jueces impíos

Dentro de este mundo oriental, tan acostumbrado a las in​justicias, Yavé exige a su pueblo una rigurosa justicia en favor de los débiles de los cuales se erige en protector y defensor:

"No tuerzas el derecho del pobre en sus causas. Aléjate de toda mentira, y no hagas morir al inocente y al justo... No re​cibas regalos, que ciegan a los prudentes y tuercen la justicia" (Ex 23, 6-8).

En los tiempos de corrupción no ha dejado nunca de recor​dar, por medio de sus profetas, dichas exigencias a los hombres encargados de poner en práctica la justicia:

Yavé vendrá a juicio

contra los ancianos y los jefes de su pueblo,

porque habéis devorado la viña,

y los despojos del pobre llenan vuestras casas.

Porque habéis aplastado a mi pueblo,

y habéis machacado el rostro de los pobres (Is 3, 14-15).
En este salmo, un profeta lanza un oráculo divino parecido, para recordar a los ancianos y príncipes encargados de la justi​cia que siempre actúen con una justicia incorruptible y también para anunciarles el castigo que tiene preparado si siguen obs​tinados en el mal. Ante la actuación criminal de los jueces hu​manos, pide a Dios que él sea el juez justo de su pueblo.

1. El salmista-profeta anuncia que Dios va a empezar el proceso de los jueces israelitas. ¿Cuál es el marco de este pro​ceso? Para algunos exegetas, el cielo, "la asamblea de Dios y de los dioses" (seres divinos, ángeles). Para otros, y parece más verosímil, "la asamblea de Dios", es decir, la gran asamblea de Israel en el templo, en presencia de los "dioses, los jueces, llamados "dioses" en cuanto son representantes de Dios en su misión de jueces. Por medio del salmista-profeta, Dios lanza su acusación a la cara de los jueces, en plena asamblea solemne.

2-4. Yavé, soberano juez de su pueblo, ha confiado a los príncipes y ancianos de Israel el mandato de administrar la justicia en su nombre. Pero en vez de mostrarse imparciales, se han dejado sobornar por los culpables malvados, para que dicten las sentencias en su favor. ¿Van a seguir obstinados en esta infidelidad? Más vale que cumplan fielmente el mandato recibido de Dios y se hagan, como él, protectores incorrupti​bles de los débiles.

5-7. "Pero no saben ni entienden, andan en tinieblas". Los jueces fracasan en su papel por faltarles la ciencia y la "inteligencia", es decir, la verdadera sabiduría, que consiste en temer a Dios y en someterle toda la vida, y que exige una fidelidad constante a la misión encomendada por él. Faltos de esta sabiduría, los jueces caminan en tinieblas, símbolo del mal y de la perdición. Con sus injusticias llegan a conmover los fundamentos de la tierra santa y del pueblo establecido en esta tierra, según exclama Isaías:

Porque habéis devorado la viña (el pueblo de Israel)...

Porque habéis aplastado a mi pueblo,

y habéis machacado el rostro de los pobres (Is 3, 14-55).
A la vez que arruinan al pueblo, ellos se preparan su per​dición. Precisamente ellos, de los que Dios había hecho "dio​ses", los personajes especialmente elegidos y de alguna mane​ra divinizados por él para ejercer sobre la tierra su propia mi​sión de jueces de Israel. Tales privilegios, llevados dignamente, llevan consigo normalmente el beneficio de una larga vida. Estos jueces, infieles e indignos, conocerán una muerte pre​matura y brutal.

8. "¡Levántate, oh Dios! Juzga la tierra". Ya que sus envia​dos no cumplen fielmente su mandato, que venga Dios en per​sona a ejercer su función de juez sobre la tierra, sobre su pue​blo Israel, de la misma manera que gobierna las naciones ex​tranjeras sin recurrir a delegados.

Exhortación de Cristo

a los jefes y jueces malvados

Este salmo, como el 58, adquiere una realidad más sorpren​dente en labios de Jesús, especialmente durante su pasión. El Hijo de Dios, el mayor de los profetas de su Padre, ha querido hacerse el más débil y el más pobre de todos, y he aquí que los jefes judíos (sumos sacerdotes, escribas y ancianos) encargados por Dios de administrar la justicia en Israel, se apoderan de este justo, lo condenan y, contra toda justicia, le ejecutan. En el fondo de su alma, Jesús no puede dejar de lanzarles, en nom​bre de su Padre, el oráculo amenazador de este salmo.

Les recuerda que Dios considera y juzga rigurosamente su manera de poner en práctica el mandato de administrar la justicia. Quiere que se atengan a la justicia divina, pero bien sabe que van a persistir en su malicia, sumergiéndose irre​misiblemente en las tinieblas, en el mal, que les causará su pro​pia ruina y que muy pronto hará tambalear toda la tierra santa, todo el pueblo de Israel, bajo los golpes del castigo. Estos je​fes de Israel, verdaderos "dioses", auténticos delegados de Dios, deberían ser los jefes del nuevo Israel; así lo sugiere Jesús en sus palabras, comparándoles a mayordomos puestos por Dios en la casa de Israel; dice: "Dichoso el siervo aquel a quien, al venir su amo, hallare que hace así (ocupado en su quehacer). En verdad os digo que le pondrá sobre toda su hacienda" (Mt 24, 46-47). Comparándoles a administradores encargados de hacer producir sus riquezas, sus talentos, declara: "Muy bien, siervo bueno y fiel; has sido fiel en lo poco, te constituiré sobre lo mucho" (Mt 25, 21). Por el contrario, si tales adminis​tradores son infieles, recibirán un cruel castigo al despedírseles. Si el mayordomo se pone a pegar a sus compañeros en vez de servirles, su amo "le hará azotar y le echará con los hipócritas; allí habrá llanto y crujir de dientes" (Mt 24, 48-51). Contra el administrador perezoso que deja dormir el dinero que se le ha confiado, dice el maestro: "Quitadle el talento... y a ese siervo inútil echadle a las tinieblas exteriores; allí habrá llanto y cru​jir de dientes" (Mt 25, 28-30).

Tal será la suerte de los jefes y jueces de Israel, cuando Dios-se levante para juzgar la tierra de Israel.

Oráculo de Cristo glorioso 
a los jefes y jueces del mundo

Incluso los jefes, gobernantes o jueces de los estados, que no están en relación con Dios o que positivamente reniegan de él, reciben sus poderes de él y están obligados a ejercerlos en favor del bien y de la justicia, en la línea querida por él: "Porque (la autoridad civil) es ministro de Dios para el bien... vengador para castigo del que obra el mal..." (Rom 13, 4). Pedro proclama la misma verdad a sus discípulos (1 Ped 2, 13-14). Muchos gobernantes no se preocupan de poner en práctica su mandato y de ejercer su función como auténticos representantes de Dios y de Cristo; con mucha frecuencia ponen sus pode​res al servicio de la impiedad contra los débiles, contra los cristianos. Como lo muestra el Apocalipsis, estos "dioses", estos hombres dotados de poderes divinos y de alguna manera de una dignidad divina, se hacen los siervos de Satán al empren​der una lucha contra la Iglesia de Dios, hasta "llegar a empa​parse de la sangre de los santos (de los cristianos) y de la san​gre de los mártires de Jesús" (cf. Apoc 13, 1-10; 17, 1-7).

Debido a su obstinación en cumplir mal su mandato, y ca​minar por las tinieblas del mal, estos jefes llevan a sus pueblos a la ruina, como lo testifica el caso de la Roma idólatra (Apoc 18), y ellos mismos vienen a caer en la perdición cuando lle​gue el día en que Dios se levantará para juzgarles y ejecutar su sentencia. De esta manera, según Pablo, se manifestará el anticristo impío, cabeza de la coalición final contra Dios y la Iglesia, "a quien el Señor Jesús matará con el aliento de su boca, destruyéndole con la manifestación de su venida" (2 Tes 2, 8). De la misma forma, según el Apocalipsis, Gog y Magog, jefes de esta coalición, serán devorados por un fuego bajado del cielo. La historia continuamente está probando que esta misma ruina sobreviene a los gobernantes que se atreven a faltar contra el mandato divino y su misión de gobernar a los hombres, los hijos que el Padre celestial les confía.

SALMO   82  (83) 
Deus, quis similis erit tibi

Súplica de Israel a Yavé, su defensor

En un momento en que pesan graves amenazas sobre el país, Israel lanza a Dios una fuerte llamada pidiendo ayuda. Con insistencia implora su salvación y la destrucción de sus numerosos enemigos.

2-4. Hace tiempo que se avecina la amenaza sobre Israel: Dios no se ha dignado salir de su silencio y de su pasividad. En este momento en que su pueblo le apremia para que interven​ga, Yavé no debe permanecer silencioso, precisamente cuando sus propios enemigos rugen con enorme alboroto a su alrede​dor y mueven su cabeza con insolencia. Para conseguirlo, estos paganos se dirigen contra su amigo y protegido Israel. Ha​ciendo desaparecer a Israel, piensan hacer desaparecer a Dios del cielo pues, para los paganos, la suerte de los dioses está estrechamente ligada a la de su pueblo. La victoria del pueblo es la victoria del dios nacional; en la derrota y la destrucción el dios nacional comparte también la misma suerte.

6-9. Para hacer valedera su insistente súplica, el salmista quiere acentuar la gravedad de la situación agrupando a todos los enemigos de Israel en el ataque que dirige contra él. Según el autor, Israel está rodeado por todos sus vecinos apoyados en la poderosa y bárbara Asiría. ¡No falta nada a la amenaza!

10-13. En nombre de su pueblo Israel, pide a Dios que haga venir sobre sus enemigos la terrible desgracia que sobre​vino a los enemigos cuando, en tiempo de los jueces, quisieron apoderarse de Israel, sus tiendas, sus riquezas, aplastados por la ayuda de Yavé y reducidos a estiércol (Jue 5, 7).

Que Dios los disperse de la misma manera que el viento arrastra el cardo o la paja, y que, a manera de un incendio brutal y rápido que devora las montañas o los bosques, Dios les envuelva y les zarandee en una brutal y terrible tormenta.

17-18. Al haberles ocasionado la humillación de una dura derrota y de una huida tenebrosa, Dios forzará a sus enemigos a buscar su nombre, es decir a buscar al mismo Dios, sus fa​vores, su benevolencia, por temor a una destrucción más com​pleta. Y a su costa aprenderán, con este cruel contratiempo que Yavé es el Dios único que gobierna no solamente Israel sino también todos los pueblos.

Oración de Cristo

por su Iglesia amenazada

Jesús ha rogado tanto sobre la tierra como en el cielo en favor de su pueblo Israel, contra el cual veía ya dirigidos a los enemigos que debían provocar su ruina pasajera: "Porque días vendrán sobre ti (Jerusalén), y te rodearán de trincheras tus enemigos y te cercarán y te estrecharán por todas partes, y te abatirán al suelo..." (Lc 19, 43-44). Juntamente con él, ore​mos en favor de nuestras patrias para pedirle la benevolencia divina en los peligros que las amenazan.

Pero sobre todo debemos suplicar, con Cristo resucitado, cabeza de la Iglesia, que proteja a esta Iglesia contra todos los enemigos que no cesan de oprimirla. "Os envío como ovejas en medio de lobos", ha dicho Jesús a sus discípulos (Mt 10, 16; cf. Jn 16, 1-4).


Los Hechos de los apóstoles muestran que los enemigos de Dios y de Cristo no tardan en aliarse para atacar a la Iglesia (Hech 8, 2-3). El Apocalipsis nos presenta la coalición formada por las dos bestias satánicas (el poder de la Roma imperial y los cultos paganos), contra la Iglesia y sus miembros (Apoc 13). Mucho más terrible será la coalición final de Gog y Magog (Apoc 20, 7-10). Todos estos enemigos de Dios se esfuerzan por destruir radicalmente a su Iglesia.

La Iglesia, constantemente amenazada, no cesa de supli​car a Dios Padre que se digne dar a su Hijo una victoria total sobre sus enemigos no ya destruyéndoles eternamente, sino, en lo posible, también humillándoles con derrotas terrestres que les induzcan a reflexionar y a conocerle como Dios y Señor.

"Dámoste, gracias, Señor, Dios todopoderoso, el que es, el que era, porque has cobrado tu gran poder y entrado en pose​sión de tu reino. Las naciones se habían enfurecido, pero llegó tu ira, y el tiempo de que sean juzgados los muertos, y de dar la recompensa a tus siervos los profetas... y de destruir a los que destruían la tierra" (Apoc 11, 17-18).

Cubre su rostro de ignominia, 
y busquen tu nombre,  ¡oh Yavé!

SALMO    83 (84) 
Quam dilecta tabernacula tua

Canto de un peregrino

en honor del templo y de Dios

Este cántico respira una ferviente piedad, un ardor místico que nos manifiesta a qué alturas conducía Dios a las almas san​tas bajo la economía del Antiguo Testamento. Nuestro salmista es un judío de provincias, tal vez de la diáspora. Aunque sepa con certeza que Yavé está siempre presente y actuando en to​das partes, cree aún más en su presencia especial en el templo; presencia mucho más plena, más acogedora y benévola y más eficaz que todas las demás. Por eso suspira por el templo, es decir, por Dios. Envidia la felicidad de los fieles que han esta​blecido su morada en el santuario, cerca de Dios. Felices tam​bién los peregrinos, porque un día en la casa de Dios vale más que mil en la suya propia. Porque Dios, en su casa, colma de bendiciones a sus fieles.

2-3. El salmo se abre con un entusiasta canto del fervoro​so salmista: "¡Cuan amables son tus moradas, oh Yavé Sebaot!" Si el salmista ama de esta manera el templo es porque en él se encuentra Yavé. Al vivir lejos de Jerusalén, está suspirando continuamente por el templo, es decir por Dios, cuyo simple pensamiento hace saltar de júbilo su corazón y su cuerpo, todo su ser.

4-5. Tan grande es el fuego de su amor por el templo, que llega a envidiar a los pájaros que tienen la suerte de poner su nido en él. ¡Qué felicidad, qué suerte la de los fieles que se de​dican al servicio del santuario! Sin que ninguna distracción se lo impida, se pueden dedicar en todo momento a alabar a Dios, misión ésta la más grande de todas.

6-8. Dichosos también los judíos de las provincias que re​ciben de Dios la fortaleza y el ánimo para subir en peregrina​ción hacia el monte de Sión. Dios protege su viaje; cuando lle​gan a los lugares áridos, como el valle de Baca, en los alrede​dores de Jerusalén, hace brotar fuentes o caer la lluvia, símbolo de la solicitud que tiene por los peregrinos y que recuerda la solicitud que tuvo para con los repatriados de Babilonia:

Yo, Yavé, haré brotar manantiales  en las alturas peladas, 
y fuentes en medio de los valles... (Is 41, 18).
Yendo de altura en altura (o creciendo en fortaleza) gra​cias a la ayuda divina, los peregrinos tienen la gran alegría de haber alcanzado la última altura: Sión, en donde Dios se les manifiesta en el misterio del templo.

9-12. Una vez llegado ante Yavé, el salmista pide a Dios que escuche su oración, especialmente la que hace por el "mesías", el ungido de Dios, el rey de Israel o el gran sacerdote.

Qué dicha espiritual tan intensa siente el salmista en el tem​plo; un alto en el camino, en el templo, proporciona más alegría que una estancia prolongada en el lugar más agradable fuera de él.

Aun en el caso de que Dios no lo admitiera en su íntima presencia en el interior del templo y le obligara a quedarse a la puerta como si fuera un mendigo extraño, el salmista reci​biría de Dios, sólo por esto, más alegría que la que pudiera encontrar como huésped de honor en las casas de los pecado​res, porque Yavé asegura a los verdaderos fieles su poderosa protección, su gracia misericordiosa, su resplandeciente glo​ria o fortaleza, su generosa bondad para favorecerles, en una palabra, su amor, el tesoro más precioso.

13. "Bienaventurado el hombre que en ti confía..." Dios colma de una verdadera y profunda felicidad espiritual a aquel que se confía y adhiere a él con una fe total y sin límites.

Deseo de Jesús por la casa de su Padre

De la misma manera que los salmos 41-42, este salmo mani​fiesta las aspiraciones que llenaban el corazón de Cristo hacia su Padre y hacia sus moradas, el templo de Jerusalén y el cielo.

2-3. "¡Cuan amables son tus moradas", Padre!... Este gri​to brota sin cesar del corazón de Jesús durante su estancia en la tierra. Aun en el hogar tan dulce de Nazaret, languidece por el templo en el que se quedó junto a su Padre cuando fue en su primera peregrinación (Lc 2, 43). Durante su vida pú​blica, siendo un misionero continuamente en camino, que no tiene dónde poner su cabeza (Lc 9, 58), está suspirando mucho más por el santuario, pues "su corazón y su carne saltan de júbilo" hacia su Padre, que mora en él.

4-8. Desearía permanecer constantemente en casa de su Padre, como los pájaros que anidan en el templo. A falta de esta dicha, procura saborear la de subir a él fielmente en pere​grinación: "Anhela frecuentar tus subidas" hacia la montaña santa, como lo notan los evangelistas (Lc 18, 31; Jn 2, 13; 5, 1; 7, 10).

9-13. Jesús pide a su Padre que escuche y mire propicio a su Hijo, el verdadero "Cristo", a quien ha ungido con el óleo de la divinidad. Le manifiesta su alegría de estar en su casa, cuyo "celo le devora" (Jn 2, 17); con todas sus fuerzas agrade​ce a su Padre que continuamente le está favoreciendo con su protección, su gracia (su amor) y sus beneficios divinos: "Todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío" (Jn 17, 10).

Jesús encuentra su felicidad suprema al confiarse totalmen​te a él.

Por encima de la casa terrena de su Padre, Jesús aspira a su casa celestial; sí intenta entrar en contacto con él en el miste​rio del templo de Jerusalén, mucho más intenta comunicarse con él en la claridad del templo celestial. Al cantar este salmo, Jesús no hace más que expresar la breve pero rica fórmula que muy a menudo viene a sus labios: "Voy a mi Padre", continua​mente estoy en camino hacia él.

Jesús desea únicamente y le agrada plenamente la casa celestial de su Padre. Por ella languidece y suspira, ya que sola​mente en ella su carne y su humanidad se extasían en la pose​sión de Dios.

¡Dichoso aquel que vive en este templo celestial! Dichosos también los que, como Jesús y según él, "anhelan frecuentar tus subidas", los que constantemente están preocupados por subir hacia la Sión celestial, sin querer detenerse en su marcha a través del desierto de la vida; Dios se mostrará en su gloria a estos entusiastas peregrinos.

Jesús pide a su Padre, durante su marcha, siempre decidi​da, hasta la muerte, que mire misericordiosamente a quienes han elegido como casa el cielo de su Padre, con preferencia al inundo de los pecadores: "De nuevo dejo el mundo y me voy al Padre" (Jn 16, 28).

Allí, su Padre le colmará de su gracia (favores, amor) y de su gloria: "ahora tú, Padre, glorifícame cerca de ti mismo con la gloria que tuve cerca de ti antes que el mundo existiese" (Jn 17, 5).

Aún más le llenará del Espíritu divino (Hech 2, 33).

Así, dentro de esta perspectiva, Jesús puede exclamar: "¡Pa​dre, bienaventurado aquel que se confía a ti!"

Aspiración de los cristianos
 hacia el cielo y hacia Dios

Poseídos por Cristo y animados por él de un fuerte impul​so hacia Dios Padre, también nosotros suspiramos por ese mo​mento feliz que nos introducirá en la mansión divina, junto a nuestro Padre.

2. "¡Cuan amables son tus moradas!". Del cielo no te​nemos más que una idea muy difusa y desfigurada. El Apoca​lipsis intenta darnos una idea en imágenes de la perfecta be​lleza de esta ciudad santa, resplandeciente como una piedra preciosa, hecha de oro fino semejante al vidrio puro, con mu​ros revestidos de piedras preciosas, con una plaza de oro puro, transparente como el cristal, iluminada por la misma gloria de Dios, regada por el río de la vida, en cuyos lados estaba plan​tado el árbol de la vida... (Apoc 21, 9-22; 22).

3-5. La perspectiva de esta patria hace languidecer nues​tra alma, al mismo tiempo que la idea de poseer a Dios la hace estremecerse de alegría. "Gemimos dentro de nosotros mismos suspirando por la adopción, por la redención de nuestro cuer​po. Porque en esperanza estamos salvados... Si esperamos lo que no vemos, en paciencia esperamos" (Rom 8, 23-25). Pablo desea morir por estar junto a Cristo glorioso (Fil 23). Todo cristiano, como él, envidia a todos los elegidos que están par​ticipando del reino del Padre celestial y del festín de las bodas del cordero. "Bienaventurados los invitados al banquete de bo​das del cordero" (Apoc 19, 9).

6-8. Bienaventurados también los que suben hacia la Jerusalén celestial:

"Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de Dios.

Bienaventurados los que ahora padecéis hambre, porque se​réis hartos.

Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis (en el cielo).

Bienaventurados seréis cuando, aborreciéndoos los hombres, os excomulguen, y maldigan, y proscriban vuestro nombre como malo... Alegraos en aquel día y regocijaos, porque vuestra re​compensa será grande en el cielo" (Lc 6, 20-23).

Nosotros, peregrinos duramente probados durante nuestra travesía por el desierto, es decir el mundo, un día, al término de nuestra marcha, veremos aparecer a Dios y a Cristo en su gloria.

9-13. Mientras penosamente subimos hacia el templo ce​lestial, roguemos al Padre que se digne mirar paternalmente a los que ha tomado por hijos suyos ungiéndoles con el aceite del Espíritu Santo (1 Jn 2, 20-37), y que por patria ha elegido el cielo antes que el mundo pecador y sin embargo tan atrac​tivo: "Ellos —los anticristos—, son del mundo... Nosotros so​mos de Dios..." (1 Jn 4, 5).

En la Iglesia, verdadero umbral del cielo, ya gustamos de una felicidad superior a toda felicidad terrestre, ya que Dios nos está colmando de sus infinitos bienes al darnos a su Hijo, a su Espíritu y junto con ellos su gracia (su amor) y un rayo de su gloria, en espera de dársenos totalmente en la gloria del cielo.

Tanto amó Dios al mundo,

que le dio su Unigénito Hijo (Jn 3, 16).
"El amor de Dios se ha derramado en nuestros corazones por virtud del Espíritu Santo, que nos ha sido dado..." (Rom 5, 5).

A cambio de una tribulación pasajera, Dios se nos dará to​talmente en el cielo con toda su gloria eterna (2 Cor 4, 17).

"¡Bienaventurado el hombre que en ti confía!".

SALMO    84 (85) 
Benedixisti, Domine, terram

Oración de los desterrados 
pidiendo el perdón y la salvación

Esta súplica puede situarse al final del destierro de Babi​lonia, en el instante en que Dios da a conocer a Israel su próxima liberación, por medio de un profeta desconocido que compuso la segunda parte del libro de Isaías (Is 40-55). Basán​dose en estos recientes oráculos (Is 43, 51-54), el salmista apre​mia y de alguna manera sugiere a Yavé para que perdone a su pueblo y le lleve a su propiedad en Palestina para que de nue​vo le colme de felicidad y paz.

2-4. En esta estrofa, aunque no evoca los beneficios del pasado, sin embargo el salmista entrevé, con atrevida confian​za, los beneficios que dentro de poco Yavé concederá a su pue​blo en el destierro; como si quisiese sugestionar a Dios y qui​tarle toda duda, el salmista le presenta estos beneficios deseados como algo ya prácticamente decidido y hecho: "Has sido benévolo con tu tierra, ¡oh Yavé!... Has perdonado la iniquidad de tu pueblo... Has apartado tu furor".

Su confianza sin duda se apoya en los oráculos proféticos contemporáneos.

5-8. Cansado de su interminable destierro y en nombre de todos los deportados, el salmista pide a Dios haga cesar su ira, que ha motivado el castigo de Israel y el destierro, y que muestre de nuevo su paternal amor salvando y resucitando a su pueblo.

9. "Yo bien sé lo que dirá Dios". Al mismo tiempo que el salmista, Dios habla de una manera especial por boca del desconocido profeta del Deutero-Isaías para manifestar sus pla​nes de salvación. Así habla Yavé:

Nada temas, yo te he rescatado...

Yo traeré tu descendencia del oriente,

y los reuniré del occidente... (Is 43, 1, 5).

Atended, pueblos, a mi voz...

Mi justicia se acerca, ya viene mi salvación... (Is 51, 4-5).

Desencadenando mi ira,

oculté de ti mi rostro...

Pero en mi eterna misericordia me apiadé de ti... (Is 54, 8).

De cierto Yavé consolará a Sión...

Tornará su desierto en vergel...

Donde habrá gozo y alegría... (Is 51, 3).
Tales son los oráculos tan prometedores que el salmista me​dita; oráculos de paz, de bienestar y nueva dicha.

10-14. Dios afirma que su salvación, su intervención salvífica está muy cerca; muy pronto va a romper todas las cade​nas de los cautivos y en cuanto a la gloria divina que ya había apartado del templo y de Palestina a causa de sus im​purezas para irse a Babilonia en donde la había mostrado a Ezequiel, ahora va a volver de nuevo a su casa. Dios glorioso marchará en persona a la cabeza de los repatriados para esta​blecerse en su tierra de Palestina:

Tus atalayadores alzan la voz...

porque ven ...cómo se ha vuelto Yavé hacia Sión...

No partáis como fugitivos, porque va Yavé a vuestro frente,

y vuestra retaguardia es el Dios de Israel (Is 52, 8-12).
Para lograr la restauración total de Israel en su integridad material y espiritual, Dios va a poner en juego todas sus per​fecciones, su amor y su verdad, su justicia y paz. Su amor sal​vará a Israel, su verdad (es decir, su conducta en conformidad con el ideal), su justicia y su paz colmarán a Israel de nuevas perfecciones, prenda de las bendiciones divinas; la súplica del salmista termina con estas perspectivas tan brillantes ante un próximo futuro anunciado por los oráculos del Deutero-Isaías.

Oración de la Iglesia desterrada

El salmo se puede cantar también para orar por Israel que ha sido rechazado por Dios no ya a una tierra extranjera sino a un destierro espiritual, fuera de la Iglesia y de los dominios de Dios. Pero sobre todo lo cantamos en nombre de la Iglesia que vive en el destierro, lejos del Señor (2 Cor 5, 6), en un des​tierro espiritual, apartada del mundo (Apoc 12, 6), gimiendo mientras espera la redención de los cuerpos en la resurrección final (Rom 8, 23).

Y de una manera más concreta lo cantamos por esos miem​bros de la Iglesia que están padeciendo persecución y reduci​dos al silencio y a la clandestinidad, para purificarse en él.

2-8. Jesús habla a la Iglesia de Laodicea a quien amenaza con una severa corrección a causa de su tibieza: "Yo reprendo y corrijo a cuantos amo" (Apoc 3, 19). Si a veces Cristo deja manifestar su ira contra ciertas iglesias, no deja por eso de amarlas y complacerse en ellas; sino, muy al contrario, estos destierros, verdaderas armas del amor, intentan provocar el arrepentimiento y preparan el perdón y la salvación. Por eso la Iglesia en medio de la prueba y de la corrección, puede siem​pre dirigirse a este amor:

Haznos ver, ¡oh Yavé!, tus piedades

y danos tu ayuda salvadora.
9-14. Como Dios lo había prometido a Israel, Cristo pro​mete a su Iglesia y a sus amigos la paz, su paz divina aun en medio de la persecución: "La paz os dejo, mi paz os doy... No se turbe vuestro corazón ni se intimide" (Jn 14, 27; 16, 33).

La gloria divina que Jesús siempre llevaba misteriosamen​te en sí y que con los ojos de la fe han visto los apóstoles (Jn 1, 14), la comunica ahora a sus discípulos para que puedan vivir constantemente bajo la mano de Dios y en íntima comunión con él:

"Yo les he dado la gloria que tú me diste, a fin de que sean uno como nosotros somos uno. Yo en ellos y tú en mí..." (Jn 17, 22-23).

Todas las perfecciones de Cristo resucitado, imbuidas de un infinito contenido divino, están continuamente obrando en la Iglesia para liberar a los hombres de sus miserias y volver​les a dar "la paz" en el sentido judío de la palabra: la salud completa del espíritu y del cuerpo, la integridad en su pleno desarrollo. Cristo encarna en sí mismo la gracia (que es el amor misericordioso y salvador) y la verdad de Dios (la perfecta rectitud en el obrar): "La gracia (el amor) y la verdad vino (apareció) por Jesucristo" (Jn 1, 17).

Lleva en sí la justicia (santidad espiritual) y la paz para co​municárnosla y hacerla germinar y crecer en nosotros, él que ha venido a ser para nosotros, de parte de Dios, "sabiduría, justi​cia, santificación y redención" (1 Cor 1 30). Cristo no cesa de infundirlas en todos los que se adhieren a él y le siguen paso a paso con una fe auténtica, y no deja de trabajar para que reinen sobre los hombres todas estas riquezas espirituales del reino de Dios:  "la justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo" (Rom 14, 17):


"Sabiendo que no se justifica el hombre por las obras de la ley, sino por la fe en Jesucristo, hemos creído también en Cris​to Jesús, esperando ser justificados por la fe de Cristo" (Gal 3, 16).

Va delante de su faz la justicia, 
y la paz le sigue sus pasos.
SALMO    85  (86)

Inclina, Domine, aurem tuam

Súplica de un perseguido

Para expresar su terrible angustia y su confianza y sus de​seos, este salmista, muy familiarizado sin duda alguna con los salmos anteriores, toma de éstos las fórmulas relacionadas con este tema. Si carece de originalidad literaria, da testimonio, sin embargo, de una sólida fe.

1-6. El salmista, un pobre desgraciado, pide a Dios, en los momentos de arrebato, que salve su alma (su vida, su persona); ¿no es acaso el amigo de Yavé, a quien ofrece un piadoso amor filial como respuesta a su paternal amor, y que pone en él toda su confianza después que ha elegido a Dios como protector? Y Yavé, ¿no es todo bondad, clemencia y amor?

7-10. Si el salmista se decide a implorar la ayuda de Dios, es porque Dios siempre le ha escuchado y favorecido en situa​ciones semejantes; ni siquiera los paganos, en sus leyendas más bellas, se atreverían a imaginar en sus dioses una solicitud comparable con la de Yavé en favor de sus siervos. Por eso algún día vendrán a este Dios que está siempre dispuesto a favorecer.

11. Yavé realiza en favor de sus fieles grandes maravillas difíciles a veces de discernir ya que actúa en el misterio, por eso el salmista ora así: "Enséñame, ¡oh Yavé!, tus caminos", tus gestos y tus saludables intervenciones... El salmista desea​ría conocer mejor estos caminos, estas intervenciones divinas para poder imitar su "verdad", su perfecta conformidad con la verdadera regla moral, para marchar y obrar como Dios quiere, según el ideal moral y para temerle y servirle más ar​dientemente.

12-13. Seguro ya de que Yavé le va a escuchar y a salvar pronto mostrándole así su ardiente amor, el salmista empieza a dar gracias por esta intervención que le liberará, por así de​cir, de la muerte y del seol en el que estaba a punto de su​mergirse.

14-17. El recuerdo del seol le hace volver a la realidad presente, a la persecución desencadenada contra él por los orgullosos, los espíritus que se creen fuertes, que se mofan de Dios, de sus leyes y amenazas. Pero poco importa que los hom​bres le ataquen, ya que Dios saldrá en su defensa debido a su tierna compasión, amor y verdad que reveló a Moisés en el Sinaí y que está manifestando continuamente a sus siervos bue​nos. Sin duda alguna Yavé le va a conceder la fortaleza y la salvación —señales clarísimas de su bondad—, pues es un sier​vo bueno, hijo de una sierva fiel; los méritos de los padres se añaden a los de los hijos, en una estrecha solidaridad procla​mada por el mismo Dios en el Sinaí (Ex 34, 7).

Gracias a la ayuda de Dios, los enemigos van a sufrir una derrota humillante.

Oración de Cristo perseguido

Este salmo se acomoda perfectamente a Cristo en las per​secuciones que sufre a través de su ministerio y de una manera especial durante su pasión.

1-6. Tanto en la adversidad como en los momentos felices, Jesús no cesa de rogar al Padre, implorándole con insistencia, en Getsemaní, que le libre del cáliz de la pasión y de la muer​te que le preparan sus enemigos (Mt 26, 36-44). Tiene derecho a ser escuchado más que nadie, él, el más pobre y desgra​ciado entre todos, el siervo siempre fiel, amigo de su Padre, a quien devuelve amor por amor (Jn 14, 30; 15, 9); ora con más confianza que nadie, consciente totalmente de su bondad y amor.

7-10. Efectivamente, el Padre acude a su angustiosa lla​mada enviándole un ángel para reconfortarle (Lc 22, 43), pero sobre todo asegurándole la resurrección de entre los muertos; jamás ha habido leyenda alguna que haya puesto una solici​tud semejante y tan maravillosa en manos de los dioses paganos. Y este prodigioso beneficio de la resurrección será el que atraiga a los paganos hacia el verdadero Dios.

11. "Enséñame, ¡oh Yavé!, tus caminos". Toda la naturale​za humana de Jesús siente una natural y viva repulsión por el sufrimiento y la muerte, males repugnantes tanto a su inteli​gencia como a su voluntad y su sensibilidad. Suplica a su Pa​dre que ilumine estas pruebas con la excelsa luz de sus cami​nos desconcertantes, pero que proporcionan la paz, a fin de que temiendo y sirviendo a su Padre, con toda su alma, pueda superar su repugnancia y caminar en la verdad.

12-13. Completamente seguro de que va a ser escuchado y liberado de los infiernos una vez que realmente haya bajado allí, Jesús se apresura a bendecir a su Padre y a prometerle cantos de eterna acción de gracias después de su resurrección.

14-17. Jesús, ultrajado por las maquinaciones de sus ene​migos que se atreven a despreciar a Dios hasta el punto de co​meter el crimen en nombre de la justicia (piedad), busca su apo​yo únicamente en su Padre cuya ternura, misericordia y amor conoce:

Yo le conozco porque procede de él (Jn 7, 29). 
Nadie conoce al Padre sino el Hijo (Mt 11, 27).
Con una total tranquilidad, Jesús pone su espíritu, todo su ser, en manos de su Padre, sabiendo que le dará una señal clara de su bondad debido a los méritos de su obediente muer​te y de los méritos de su madre, asociada a su pasión y a la muerte de su Hijo.

Oración de la Iglesia perseguida

Al prolongar en el mundo el misterio de la pasión de Cris​to, la Iglesia y los cristianos sufren las mismas pruebas y pade​cen las mismas angustias que él, por eso deben con oraciones semejantes buscar ayuda en el Padre celestial.

Fortalece a tu siervo

y salva al hijo de tu esclava.
SALMO    86 (87) 
Fundamenta ejus

Sión, madre-patria espiritual
de todos los pueblos

El texto de este salmo ofrece muchas dificultades y no está muy claro a causa de las alteraciones de palabras o de los cam​bios de esticos. Las traducciones son muy diferentes.

El poema celebra el gran amor que Yavé tiene hacia Jerusalén, predilección que le vale ser la metrópoli de los pueblos, ya que sus ciudadanos son los judíos de la diáspora y todos los prosélitos paganos que la han escogido como madre espiritual. Con esto aparece la distinción entre la patria carnal y espi​ritual.

1-2. Si la ciudad de Jebus (Jerusalén) existía a la llegada de los hebreos a Palestina, no obstante Yavé la ha renovado prácticamente y la ha fundado al hacer de ella su capital, y sobre todo al poner en ella su casa, el templo, cuyo recinto sagrado viene a ser la patria espiritual de todos sus fieles. Yavé ama tiernamente esta construcción que es su obra y su "ha​bitación" terrestre; la prefiere, con sus bellas y fuertes puer​tas, a todos los demás lugares que ha santificado con aparicio​nes o con breves estancias: Bethel, Siquem, Silo:

Y dejó el tabernáculo de Silo...

pero eligió...  el monte de Sión, monte de su predilección...

(Sal 78, 60-68).
3-5. "Muy gloriosas cosas se han dicho (por Dios) de ti...". El salmista medita los oráculos divinos viendo las grandezas actuales o futuras de la ciudad santa y, de una manera espe​cial, el famoso oráculo que relatan Isaías y Miqueas:

Sucederá a lo postrero de los tiempos

que el monte de la casa de Yavé

será confirmado por cabeza de los montes,

y será ensalzado sobre los collados,

y correrán a él todas las gentes... (Is 2, 2).
Dios da a entender al salmista que este oráculo se está realizando ya, y que las naciones paganas están en relación con Sión gracias a los judíos y prosélitos que viven en ellas, dependiendo espiritualmente de Sión; así, Rahab (Egipto) y Babilonia "ya conocen" y sirven a Yavé.

Esto obliga a todos a distinguir entre la patria espiritual y la carnal, distinción por otro lado sin sentido, ya que el dios nacional se impone a todos los hombres que viven en su terri​torio y no puede ser honrado ya fuera de su dominio. Yavé hace saltar esas barreras; sus siervos pueden depender de di​versas patrias carnales: Tiro, Filistea e incluso la lejana Etiopía, teniendo siempre por madre espiritual a Sión.

5b-7. Dios concede a esta metrópoli espiritual una per​fecta estabilidad; e inscribe en los registros de su ciudad a to​dos los ciudadanos que también están deseando apoyarse sobre esta fuente espiritual tan fecunda, o al menos de permanecer algún tiempo en la ciudad de la que desde ahora son ciudada​nos espirituales para gozar de todos los bienes y privilegios ligados a este título.

La Iglesia, madre-patria de todos los pueblos

El amplio recinto del templo de Jerusalén, lugar de reunión y patria espiritual del pueblo elegido, es la figura de la nue​va Sión, la Iglesia, amplia mansión espiritual y patria de todos los siervos de Cristo y de Dios. Implícitamente, el salmista ce​lebra ya la gloria de la futura Sión a la que pertenecemos y a la que con este salmo ya estamos cantando.

1-2. "Ama Dios las puertas de Sión...". Dios y Cristo resu​citado, constructores de la Iglesia, la aman ardientemente. "Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré yo mí Iglesia" (Mt 16, 18). "Toda casa es fabricada por alguno, pero el hacedor de todas las cosas es Dios... Cristo está como Hijo sobre su casa, (me somos nosotros..." (Heb 3, 4-6). El amor de Cristo y también el del Padre hacia la Iglesia reviste en el orden divino los aspectos del amor conyugal humano que deriva de él por el sacramento del matrimonio, y que viene a ser su imagen te​rrestre: "Vosotros, los maridos, amad a vuestras mujeres, como Cristo amó a su Iglesia y se entregó por ella para santificar​la... Nadie aborrece jamás su propia carne, sino que la alimen​ta y la abriga como Cristo a la Iglesia..." (Ef 5, 25-29).

Dios, que siempre está presente entre nosotros, hace de la Iglesia y del corazón de sus miembros, su lugar preferido: "Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él y en él haremos morada" (Jn 14, 23).

3-5a. "Muy gloriosas cosas se han dicho (por Dios) de ti...". El oráculo de Isaías se refiere mucho más a la Iglesia que a Jerusalén: “Y correrán a él todas las gentes”.

Cristo pronuncia oráculos parecidos: "Id por todo el mun​do y predicad el evangelio a toda criatura" (Mc 16, 15). "Seréis mis testigos en Jerusalén, en toda la Judea, en Samaría y has​ta los extremos de la tierra" (Hech 1, 8). Los Hechos nos cuen​tan la rápida difusión de la Iglesia por todo el mundo, y el Apocalipsis (7, 1-8) nos muestra a los ángeles que reúnen a todos los cristianos de los cuatro extremos de la tierra para ponerlos al abrigo de la Iglesia. Dios cuenta en los países más lejanos y hostiles con "conocedores", con siervos que dependen de dos madres-patrias: la madre-patria temporal, que alimen​ta su vida natural, y la Iglesia, que es la madre que engendra y alimenta su vida espiritual.

5b-7. "Es el altísimo mismo el que la fundó...". En nom​bre de su Padre, Jesús promete y garantiza a su Iglesia una eterna estabilidad; las fuerzas del infierno no podrán jamás contra ella (Mt 16, 18). En vano desencadena Satán contra la Iglesia que empieza a nacer las fuerzas de los judíos (Hech 4-8) y después la enorme fuerza de Roma (Apoc 12-18). "El dragón se dio a perseguir a la mujer (la Iglesia)... pero fuéronle da​das a la mujer dos alas de águila grande para que volase al desierto, a su lugar, donde es alimentada... lejos de la vista de la serpiente..." (Apoc 12, 13-14).

Cristo tiene la alegría de inscribir en el libro de su ciudad a los habitantes de todos los países, incluso a sus príncipes y gobernantes, contentos de contarse como simples ciudadanos de la Iglesia de Cristo. Pablo, que podría vanagloriarse de su cualidad de israelita de la tribu de Benjamín (Fil 3, 5) y de su título de ciudadano romano (Hech 22, 25-28), no se vanagloria sino de su pertenencia a Cristo dentro de la Iglesia. Todos los cristianos tienen que imitarle: "Ya no sois extranjeros y hués​pedes, sino conciudadanos de los santos y familiares de Dios" (Ef 2, 19). Todos encontramos en la Iglesia, la nueva Sión, nuestra gran casa y la fuente de todas nuestras riquezas más preciosas.

Por encima de esta Sión terrena, el salmo nos hace cantar a la Sión celestial, nuestra verdadera y definitiva patria, eter​na fuente de perfecta vida y felicidad. Ella, la Jerusalén celes​tial, descenderá de junto a Dios toda ataviada: "a su luz cami​narán las naciones y los reyes de la tierra llevarán a ella la gloria y el honor de las naciones" (Apoc 21, 2-26).

SALMO    87  (88)

Domine, Deus salutis meae

Oración de un fiel, siempre enfermo,
 ahora a punto de morir

Mientras fue desconocida la retribución futura y la resu​rrección corporal, la fe de los piadosos judíos en el Dios justo y bueno se encontraba sometida a una dura prueba a causa de las graves enfermedades que les ponía en trance de perder la justa parte de vida que merecía su vida santa. ¿Qué decir en​tonces de la crisis espiritual que debían atravesar los enfermos de siempre, condenados desde su infancia, por la lepra u otro mal incurable, a una vida miserable y a una muerte prematura, aparentemente privados de toda recompensa? Tal es el trágico caso de nuestro salmista.

Desde su infancia, una enfermedad grave —seguramente la lepra— y una muerte siempre amenazadora le oprimen, sin cesar, causándole una continua angustia y una soledad huma​na total. En todas estas desgracias, descubre, como verdadero creyente, la mano de Dios cuando se esperaría oír de sus la​bios protestas contra la justicia divina. ¡Cosa rara! No se oye ninguna recriminación contra este Dios tan severo; a pesar de una larga noche moral y espiritual, el desgraciado conserva una confianza serena en Dios que somete su cuerpo y su alma al dolor; ejemplo de fe pura y heroica, desligada de todo me​nos de Dios...

2-3. Aunque Yavé no hace caso a sus constantes llamadas desde el principio de su larga enfermedad, el salmista perse​vera en su oración, animado por una serena e invencible con​fianza.

4-6. El desgraciado sigue esperando de Dios una curación milagrosa; va esta lleno de males, y es un hombre acabado, a punto de morir; peor aún, olvidado de Dios y de los hombres; prácticamente contado entre los muertos.

10a. Examinando su desgracia a la luz de su fe, el salmis​ta dolorido ve en ella la mano de Yavé. El es quien le ha lanza​do a los abismos de la enfermedad y de la prueba moral aban​donándole al furor de su ira, y a causa de dicha enfermedad (tal vez la lepra), ha hecho que todos sus compañeros se apar​ten de él con horror para condenarle al aislamiento donde se encuentra irremediablemente sumergido.

10b-13. En un alma menos fuerte, este análisis tan pene​trante de tan trágica condición personal habría ocasionado amargura y protestas. Sin embargo, éste conserva la serenidad porque su fe domina su desgracia. Aunque Dios hasta ahora no le ha escuchado jamás, no obstante continúa levantando sus manos hacia él para pedirle no ya la salud, sino simplemente la vida, para gloria de Dios y bien de su siervo. El salmista nos da a conocer aquí el secreto de su fortaleza y de su serenidad. Mientras su carne conoce las mordeduras de la enfermedad y las amenazas de la muerte, y su corazón sufre el aislamiento to​tal, su alma saborea una felicidad mucho más grande que con​siste en alabar a Dios por sus grandes beneficios, y en procla​mar su paternal amor, su fidelidad, su justicia, su santidad. Únicamente la muerte, pero no la enfermedad, puede llevarle a la inactividad total del seol y puede detener esta actividad es​piritual, fuente de una dicha superior a la dicha material. Por eso pide a Dios que no le envía aún la muerte, para que Dios tenga un cantor más en la tierra y para que le conserve la fe​licidad.

14-19. El desgraciado no cesa de pedir a Dios este favor de la vida, tan provechoso para Dios y para el que sufre. ¿Por qué, pues, oculta con tanta obstinación su rostro benévo​lo a este pobre hombre a quien desde hace tanto tiempo le persigue con su ira, a quien le llena de tantos temores, a quien mantiene en tan penoso aislamiento, hasta el punto de que por compañía de toda la vida, no tiene más que las tinieblas, es decir, su enfermedad, su soledad moral, su noche espiritual?

El piadoso fiel piensa que en su sencilla oración ha dicho ya bastante para conseguir que Dios venga en seguida a disipar con su luz y con la resplandeciente sonrisa de su miseri​cordiosa omnipotencia, estas tinieblas.

Oración de Cristo abandonado 
y a punto de morir

Este salmo traduce con gran vigor los sentimientos y la oración de Cristo crucificado próximo a la muerte y a bajar a los infiernos, aplastado por la prueba pero siempre sumiso sin protesta alguna, abandonado hasta el final por los hombres y por su mismo Padre, pero siempre confiando en él.

2-3.    Desde su agonía, Jesús presenta sin cesar sus súpli​cas interiores a su Padre, mezclándolas a veces con lágrimas (Heb 5, 7).

4-6. Rechazado por los hombres y, en apariencia, también por su Padre, condenado a una muerte muy cercana e incluso considerado como muerto, Cristo continúa esperando la sal​vación y suplicándole por medio del salmo 22 que recita en la cruz:

Apresúrate a venir en mi auxilio... 
Sálvame de la boca del león (Sal 22, 20-22).
7-10.

Pesa tu ira sobre mí

y has desencadenado contra mí todos tus furores.
Tras los hombres que le hacen sufrir y le condenan a morir, tras el Sanedrín criminal y el cobarde Pilato, Jesús ve clara​mente a su Padre, supremo director de este doloroso drama. Pi​lato cree llevar la dirección de los acontecimientos: " ¡No sabes que tengo poder para soltarte y poder para crucificarte!". Jesús le desengaña: No tendrías ningún poder sobre mí si no te hu​biera sido dado de lo alto (por mi Padre)" (Jn 19, 10-11). Y a los judíos dice: "Tengo poder para darla (mi vida)... Tal es el man​dato que del Padre he recibido" (Jn 10, 18).

Por esto, en Getsemaní, acepta la voluntad, el plan de su Padre, al aceptar el cáliz amargo de la pasión que le van a imponer los representantes oficiales de Dios:   "Padre mío,  si esto no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad" (Mt 26, 42).

De esta manera, todo el cáliz de la pasión (terribles sufri​mientos físicos, abandono, aislamiento humano y espiritual, hostilidad, muerte) es un efecto de la ira divina contra el peca​do que Jesús, en nuestro nombre, lleva consigo.

10b-13. Desde hace mucho tiempo, la perspectiva de este bautismo de sangre, aterra y angustia a Cristo que se mani​fiesta en súplicas, especialmente desde la agonía. En primer lugar pide a su Padre que le libre de este cáliz; después, una vez aceptado, le pide que no le deje abandonado en los infier​nos donde está totalmente separado de él, privado de sus be​neficios y de la alegría de poder alabarlo: "No dejarás tú mi alma en el sepulcro" (Sal 15, 10).

14-19. Como lo muestran sus oraciones en la cruz, espe​cialmente el salmo 21, Jesús manifiesta constantemente a su Padre su terrible angustia y su llanto por su abandono total: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?"

¿Por qué  ¡oh Yavé!, me rechazas 
y me escondes tu rostro?
Según su oráculo (Lc 12, 50), ya está verdaderamente bau​tizado, sumergido en las pruebas a las que le ha sometido su Padre, sin nadie, ni Dios ni los hombres, que le sostenga; por compañía no tiene más que las tinieblas, la desgracia, el sufri​miento total.

El Padre se callará y ocultará su rostro hasta el fin, sumer​giendo voluntariamente a su Hijo en una oscuridad total para hacer de él el salvador que comprenda a todos los hombres que sufren: "Pues convenía que aquél... que se proponía lle​var muchos hijos a la gloria, perfeccionase por las tribulaciones al autor de la salud de ellos" (Heb 2, 10).

"Porque en cuanto él mismo padeció siendo tentado (por las pruebas impuestas por Dios), es capaz de ayudar a los ten​tados" (Heb 2, 18). "Y aunque era Hijo (Jesús), aprendió por sus padecimientos la obediencia..." (Heb 5, 8). "Pues ¿qué hijo hay a quien su padre no corrija?" (Heb 12, 7).

Dios Padre no priva a su Hijo de su dura pedagogía; quie​re que Jesús no adquiera la gloria divina más que atravesando las tinieblas más completas, la suprema noche espiri​tual (Lc 24, 26).

Oración de un cristiano probado y abandonado

Cristo vuelve a repetir misteriosamente en cada fiel y en la Iglesia entera el drama de su vida terrena; así lo manifiestan sus palabras al perseguidor Pablo: "Yo soy Jesús a quien tú persigues".

Teniendo, por así decir, que padecer los sufrimientos, las pruebas morales y espirituales, la muerte de su cabeza, los miembros deben también, por lo mismo, orar con su oración, con las fórmulas de su cabeza. En sus pruebas, gustarán los cristianos de tomar este salmo para manifestar al Padre celes​tial sus sufrimientos, su angustia ante la hostilidad, su inquie​tud ante su constante silencio; él les animará a aceptar sin pro​testas el cáliz y a persistir en su confianza en caso de que el Padre celestial continuara en su silencio y les sumergiera en las tinieblas más espesas. Igualmente ha de obrar la Iglesia.

SALMO    88 (89)

Misericordias Domini

Crisis de fe nacional:

¿Es que Dios va a ser infiel a las promesas

que, bajo juramento, ha hecho a David?

Algunos autores ven en este largo salmo dos poemas en su origen separados, distintos por su estilo poético y por su con​texto histórico, pero parecidos por su tema principal: la fide​lidad divina. Sea lo que fuere, el salmo, sin embargo, en su forma actual constituye un conjunto bien ensamblado.

Como contexto, el salmo supone una catástrofe nacional, que acaba de provocar la ruina de la capital real, el destrona​miento del rey y de la dinastía davídica y que ha llevado al rey de Judá a una situación humillante. Podría situarse inmedia​tamente después de la toma de Jerusalén por los babilonios, en el 587. "Apresaron al rey (Sedecías) y le llevaron al rey de Babilonia, a Ribla, y le sentenciaron... Todo el ejército de los caldeos, que estaba con el jefe de la guardia, demolió las mu​rallas que rodeaban a Jerusalén... Nabucodonosor puso el res​to del pueblo que quedaba en tierra bajo el gobierno de Godolías..." (2 Re 25, 6-23).

Si esta cruel catástrofe llena de inquietud la sensibilidad del pueblo dolorido por la amplitud de su desgracia y de su humi​llación, en el salmista provoca un gran tormento espiritual, una verdadera crisis de fe.

Ante estas ruinas tan enormes —ruinas de la capital real, del trono y de la dinastía, la suerte desgraciada del rey y los suyos— el salmista y el pueblo no pueden impedir el recuer​do de las hermosas y firmes promesas que Yavé hizo a David por medio del profeta Natán: "Suscitaré a tu linaje, después de ti, el que saldrá de tus entrañas... Si obrare el mal, yo le castigaré... pero no apartaré de él mi misericordia... Perma​nente será tu casa para siempre ante mi rostro, y tu trono es​table por la eternidad" (2 Sam 7, 12-16).

Al ver la ruina actual de la dinastía y del reino de David, parece que Dios ha faltado a sus promesas y a su fidelidad jurada. ¿Habrá que ponerla en duda? Terrible tortura para el alma de Israel. En realidad, la fe del pueblo, titubeante por un momento, va a superar esta prueba. Tras haber manifesta​do todo su dolor, el salmista lanza una llamada al amor y a la fidelidad de Yavé en favor de la casa de David.

2-3. Ante esas ruinas tan desconcertantes, el salmista en​cuentra en su fe la fortaleza para celebrar la inquebrantable estabilidad del amor y de la fidelidad de Yavé.

4-5. De una manera especial recuerda el amor y la fideli​dad que Yavé ha jurado a la dinastía de David, en el oráculo transmitido por Natán (2 Sam 7, 8-16).

6-9. El firmamento por su belleza y su armonía perfecta​mente estable proclama el poder y la fidelidad de Yavé su crea​dor, exaltándole por encima de los "santos", de los "hijos de los dioses", es decir, de los seres sagrados, los dioses paganos a quienes el poeta da una existencia literaria para ponerles fren​te a su Dios; el poder y la fidelidad de Yavé sobrepasan el poder y la fidelidad legendarias de estos dioses ficticios.

10-15. Únicamente Yavé dispone de un poder ilimitado. Domina la fuerza del desorden más indomable: el mar. Yavé ha sido quien ha partido en trozos el inmenso océano primi​tivo, ese Rahab que cubría el mundo para hacerlo aparecer en tierra firme. También ha sido él quien ha creado la tierra en todas sus dimensiones y quien la consolida. El es quien rige con justicia y rectitud, amor y, sobre todo, con fidelidad este vasto mundo creado por él.

16-19. Dichosos los israelitas que saben aclamar a este Dios; Yavé, a su vez, les colmará de favores; hará brillar so​bre ellos la luz de su rostro, la sonrisa de su misericordia, ver​dadera fuente de alegría; les comunicará su fuerza, y les volverá a acrecentar su "poderío", su poder humillado. Yavé tiene en su mano el escudo, la defensa de Israel y la de su dé​bil e impotente rey.

20-38. Una vez que ha celebrado el amor y la fidelidad de Yavé para con el universo entero, el salmista recuerda el amor y la fidelidad juradas por él a David, en los oráculos dirigidos a sus amigos Samuel y Natán (1 Sam 16, 1-13; 2 Sam 7, 8-16).

20-24. Según Samuel, Dios ha escogido y ungido a ese hijo desconocido de Isaí. Le ha salvado de las astucias de Saúl, de Absalón, y de todos sus enemigos; le ha liberado de todos sus enemigos sin que David haya tenido que derramar sangre (1 Sam 17-30; 2 Sam 1-4).

Abigail le dice: "Si alguno se levanta para perseguirte y buscar tu vida, la vida de mi señor estará atada en el haz de los vivos ante Yavé, tu Dios, y la de tus enemigos será voltea​da dentro de lo cavo de la honda" (1 Sam 25, 29).

25-30. Yavé le promete solemnemente amor paternal y fi​delidad, en una palabra, su constante misericordia, que ensal​zará su "cuerno" o poder, extendiendo su poderío a toda la Palestina imaginaria, desde el Mediterráneo hasta el Eufrates.

Por los hechos, David reconocerá a Yavé como su Padre divino, y Yavé le hará su hijo adoptivo, su primogénito o el más favorecido de todos los reyes de la tierra, seguro de una alianza eterna con Dios y de una dinastía y un trono también eternos. Dios se ha unido a él libremente.

31-38. Tan grande es la complacencia de Yavé por el fiel David que ni siquiera las traiciones de sus sucesores consegui​rán hacer desaparecer esas promesas, esa alianza establecida con la cabeza de la dinastía, y que es fuente de beneficios para toda su descendencia. Al castigar estas traiciones, Dios permanece fiel y misericordioso para con la dinastía: "No rom​peré la fe a David". Mantendrá en vigor su alianza; y al trono de David le concederá una estabilidad semejante a la del sol y la luna.

39-46. ¡Qué contraste tan violento entre estas bellas pro​mesas y la situación actual! Dios, con esta reciente catástrofe, acaba de repudiar brutalmente la dinastía y acaba de romper la alianza establecida con David y sus sucesores; acaba de echar por tierra la corona. Entrega su ciudad al saqueo y pillaje, deja al rey a merced de sus enemigos, rompiendo su tro​no, su cetro, deshaciendo su juventud y su gloria. Y precisa​mente es Yavé quien ha dirigido este drama tan terrible.

47. "¿Hasta cuándo?" ¿Hasta el fin? Fórmulas consagra​das, eternos interrogantes que brotan del alma en el momento de la prueba. ¿Es que Dios va a ocultar su rostro misericor​dioso y va a dejar que su ira consuma al rey y al pueblo?

48-49. El salmista, según se deja ver por algunos versos de otros salmos, evoca bruscamente el fin terrible e inevitable que espera a todo hombre.

50-52. ¡Cuan lejos se está de las primicias, de los primeros gestos del amor de Dios en favor de la casa de David, y cuan lejos de los favores concedidos a David y a Salomón! Sin em​bargo, ha jurado fidelidad a esta casa. Que se acuerde, por tan​to, de los oprobios ocasionados recientemente al rey, intervi​niendo eficazmente en su favor, para manifestar claramente la estabilidad de su amor y de su fidelidad, para poner fin a este tormento espiritual y a la crisis de fe que trastorna a todo Israel.

Al final del salmo se añade la doxología del tercer libro del salterio: "Bendito sea Yavé por la eternidad. Amén, amén".

Oración por la venida de Cristo-rey sobre Israel

La situación descrita en este salmo sigue desarrollándose para Israel hasta Cristo, e incluso hasta nosotros y de la misma manera, con una dolorosa y trágica ignorancia o desprecio: privado de su rey David, Israel continúa cantando la fidelidad de Dios, recordando sus firmes promesas hechas a David y suplicándole que restablezca un trono que aún está sobre tie​rra, una dinastía que aún está destronada.

Jesús al cantar este salmo ha tenido en cuenta esta súplica nacional por la casa de David. Su Padre ha escuchado su ora​ción haciéndole el sucesor de David, su padre, y poniéndole a la cabeza del verdadero pueblo elegido, del nuevo Israel, estableciendo su trono celestial para un reinado eterno. Los judíos, para su desgracia —como los apóstoles durante mucho tiempo (Mt 20, 21; Hech 1, 6) — limitan sus deseos al resta​blecimiento de un rey terreno y político, rechazando con obs​tinación al rey celestial y espiritual que Dios les ofrece. Con Jesús, con los mismos judíos que lamentan su desgracia, rugue​mos al Padre celestial que muestre a sus ojos su fidelidad y su amor y que  ponga término a su duelo nacional haciéndoles aceptar a Cristo como rey, en la fe: “He ahí a vuestro rey”.

Oración por la venida final de Cristo-rey

Dios Padre, a través de David, ha jurado, especialmente a su Hijo Jesús amor y fidelidad, prosperidad y estabilidad real para siempre sobre el nuevo Israel, la Iglesia. Pero cuántas ca​tástrofes parecen desmentir este fiel amor; por eso la Iglesia puede cantar con todo derecho este salmo.

2-19 A pesar de todas las pruebas a que se vea sometida, la Iglesia no deja de creer en el amor fiel del Padre celestial, amor que se refleja constantemente en la naturaleza y en la conducta de la Iglesia; Dios es fiel (1 Cor 1, 9; 10, 13; 1 Tes 5, 24). Bienaventurada la Iglesia que conoce esta inquebran​table fidelidad divina y que sabe proclamarla con gran fe.

20-38. En realidad, su amor hacia la Iglesia no es más que una prolongación de su fiel amor para con su .Hijo Jesús, a quien en primer lugar se lo ha jurado. Esto es lo que pode​mos cantar en este pasaje del salmo.

20-24. Dios ha coronado de gloria y felicidad y ha ungido con el óleo de la gloria divina a Jesús, nuevo David, hijo menor de su pueblo (Heb 2, 7; 1, 9); con su poder infinito le sostiene para hacer de sus enemigos el escabel de sus pies (Heb 1, 13).

25-30. Su Padre, por su obediencia hasta la muerte, le ro​dea con un amor fiel: "El Padre me ama, porque yo doy mi vida para tomarla de nuevo... Yo guardé los preceptos de mi Padre y (por eso) permanezco en su amor" (Jn 10, 17; 15, 10). En virtud de este amor, el Padre le concede un poder univer​sal: "El Padre ama al Hijo y ha puesto en su mano todas las cosas" (Jn 3, 35).

Dios es su propio Padre, su protector omnipotente, y él su Hijo primogénito, primer-nacido de entre los muertos en medio de una multitud de hermanos, príncipe de los reyes de la tie​rra (Apoc 1, 5; Rom 8, 29). El Padre asegura a Cristo resu​citado su amor, un reino eterno, una eterna sucesión de discí​pulos, de hijos en la fe: "Heme aquí a mí y a los hijos que me dio el Señor", dice Jesús (Heb 2, 13; Jn 13, 33).

31-38. Sus hijos a veces decaerán en el cumplimiento de sus preceptos, primera condición para ser discípulo: "Un pre​cepto nuevo os doy: que os améis los unos a los otros como yo os he amado... En esto conocerán todos que sois mi" discí​pulos, si tenéis caridad unos para con otros" (Jn 13, 34-35).

Dios castigará severamente al discípulo infiel, pero nunca romperá la nueva y eterna alianza que ha jurado y sellado en la sangre de Jesús; nunca desaparecerá la sucesión espiritual de Cristo, es decir la Iglesia, bajo los golpes de las fuerzas de la muerte o del infierno (Mt 10, 18); ni su trono será destruido, ya que está sentado para siempre en el trono de Dios su Padre (Heb 10,   14).

39-46. "Pero, con todo, has rechazado, has alejado a tu ungido". Durante la vida terrena de Cristo-rey, su Padre le trata con la ira que merecían los pecadores; deja a sus ene​migos que se mofen de su realeza en la parodia sacrílega de la corona de espinas y de la túnica escarlata: "Salve, rey de los judíos, dicen los verdugos abofeteándole, escupiéndole y do​blando la rodilla a manera de un ridículo homenaje (Mc 15, 18-9); y de forma parecida dice Pilato: "Ahí tenéis a vuestro rey" (Jn 19, 14), haciendo inscribir sobre la cruz: "Jesús Naza​reno, rey de los judíos" (Jn 19, 19).

Esta queja del salmista encuentra un eco en las desilusio​nadas palabras de los peregrinos de Emaús: "Nosotros esperá​bamos que sería él quien rescataría a Israel" (Lc 24, 21).

Cristo, rey invisible, a la cabeza de la Iglesia, llega tam​bién a conocer a veces humillantes derrotas y aparentes clau​dicaciones (retrocesos en la fe, cismas, herejías, persecuciones y ruina total de algunas iglesias locales) que vienen a ser como abandonos y rechazos de Dios. En principio Dios ha sometido todo a su Hijo, pero aún deja a sus enemigos el poder de con​seguir alguna victoria sobre él, lo que motiva la dolorosa la​mentación de la carta a los hebreos: "Pues al decir que "se lo sometió todo", es que no dejó nada que no le sometiera. Al presente no vemos que aún todo no le esté sometido" (Heb 2, 8).

47-52. "¿Hasta cuándo, oh Yavé?" Espontáneo grito de todos los que son probados, que también lo lanza la Iglesia al ver a su cabeza derrotada momentáneamente por sus enemigos. Pide a Dios Padre que se acuerde de las primicias de su amor en favor de su Hijo resucitado, de las maravillosas victorias que le concedió en los primeros tiempos que siguie​ron a su resurrección. Que se acuerde también de las injurias que Cristo recibe de sus despiadados enemigos y que según su promesa le vengue derrotándoles: "Siéntate a mi diestra, mientras pongo a tus enemigos por escabel de tus pies" (Heb 1, 13).

Bendito sea Yavé por la eternidad. Amén, amén.

SALMO    89 (90)

Domine, refugium factus es

Meditación sobre las miserias
 de la vida humana

Un sabio se entrega a la reflexión sobre la causa íntima de la brevedad de la vida. Dios, que abarca todos los tiempos, vuelve a reducir muy pronto a los hombres al polvo por su ira contra los pecados de los hombres. Ojalá los hombres teman esta ira y procuren evitarla mediante una vida justa y recta para que puedan merecer una vida más larga y más feliz. Esta descripción de la miseria individual, sin duda por el uso que de ella hace la liturgia, sirve para expresar la miseria de la na​ción probada; debido a las adiciones (v. 1; 14-17) la meditación se convierte en súplica.

1-2. El recuerdo de los beneficios que antiguamente con​cedió Yavé, será la base de la llamada que el pueblo dirigirá al fin del salmo; porque Dios abraza a todos los reinos en su existencia.

3-6. El hombre ante Dios que le da la vida y la muerte, ■ no es más que un ser totalmente efímero, ya que para Dios, mil años apenas representan el valor de un día o una noche para nosotros. El hombre es fugaz como un sueño del amanecer interrumpido al despertar, como una hierba expuesta al sol de oriente.

7-10. Buscando" la causa de esta brevedad, el salmista la encuentra en la ira divina, desencadenada contra nuestros pe​cados, tal como revela la Biblia. El pecado priva al hombre de la inmortalidad y le acarrea todos los castigos que terminan por consumirle poco a poco: sufrimientos, penas, fatigas (Gen 3). Si los pecados se acumulan, obligan entonces a Dios a abreviar notablemente la larga ancianidad: "No permanecerá por siempre mi espíritu (el soplo infundido por mí) en el hombre... Ciento veinte años serán sus días" (Gen 6, 3). Si los pecados aumentan, Dios, en su cólera, no concede más que setenta años o a lo más ochenta: el tiempo de un suspiro.

10b-13. ¡Si a pesar de todo existiera alguna felicidad per​manente que compensara la fugacidad de la vida humana! Pero, para colmo de desgracias, a pesar de la fugacidad, están vinien​do continuamente sufrimientos que terminan por degradar aún más el destino de los hombres, reduciendo su vida a un sueño fugaz y desgraciado. Ante estos hechos, el hombre procure temer la terrible fuerza de la ira divina contra el pecado y evi​tar provocarla con sus faltas... Y que cada uno acoja las indi​caciones divinas acerca de la brevedad de la vida, y que las emplee para adquirir la sabiduría y la santidad necesaria para impedir que Dios abrevie su pobre vida a causa de sus peca​dos. Quiera Dios también volverse misericordioso hacia sus siervos a los que había olvidado a causa del furor contra sus pecados. Que su misericordia logre detener los impulsos de su ira.

14-17. Una vez que ha encontrado una clara descripción de la miseria común de todos los hombres, que refleja la de Israel, un comentador inspirado añade una petición para que Dios sacie a su pueblo de su amor misericordioso una vez que le ha saciado de ira; que le devuelva la alegría después de tan prolongadas desgracias, que muestre a los hombres su in​cansable obra en favor de sus siervos fieles, que ilumine con su esplendor a sus infelices hijos, y que les anime en sus es​fuerzos por levantarse:

Yavé, tú has sido refugio para nosotros 
de generación en generación.
Meditación de Jesús acerca

de las miserias de la vida terrena

Jesús ha compartido nuestra condición débil, miserable y mortal, al haber tenido que tomar, para salvarnos, una natura​leza semejante en todo a la nuestra, menos en el pecado (Rom 8, 3; Heb 2, 14-18). Debido a su claro conocimiento de la eternidad divina, ha sentido, por contraste, con mucha más fuer​za, la fugacidad y la miseria de su vida en la tierra; fugacidad y miseria acentuadas por el pecado del mundo que debía to​mar sobre sí y que llevaría una muerte prematura y brutal. Si ha participado de la miseria común de los hombres, en los sufrimientos, muerte y, de alguna manera, en el pecado que la ha provocado, sin embargo se ha solidarizado de forma par​ticular con el pueblo judío en sus diversas pruebas espirituales y temporales. De este modo ha podido, en este salmo, meditar en la miseria de su vida terrena y también orar por todo el pueblo de Israel, que es probado, pero de una manera especial, por él mismo, ante la perspectiva de la pasión y la muerte que le llevarán a su Padre:

Sácianos pronto de tu gracia,

para que jubilemos y nos alegremos todos los días de nues​tra vida.
Meditación del cristiano
 acerca de las miserias de la vida

Aunque la perspectiva de una vida futura inmortal nos debe consolar de la brevedad y gran miseria de nuestra vida en la tierra, sin embargo conviene meditar con frecuencia y con seriedad acerca de la fugacidad de nuestra vida actual. Las fórmulas tan expresivas del salmista nos llevan a contem​plar la eternidad de Dios y nos ayudarán a desligarnos de la vida presente y del pecado del mundo que pueden llegar a impedirnos la entrada en la vida eterna.

2. "...eres tú desde la eternidad hasta la eternidad...". La desaparición sucesiva de todos los seres que nos rodean puede llevarnos a la desesperación si no es por la fe que de vez en cuando nos sitúa ante el Dios eterno y ante Cristo, que por su resurrección ha entrado en la misma eternidad: "Ellos (los cielos) perecerán, pero tú permaneces el mismo" (Heb 1, 10-11).

Si queremos librarnos del hundimiento eterno, hemos de unirnos por la fe a Cristo: "Este, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio perpetuo. Y es, por tanto, perfec​to su poder de salvar a los que por él se acercan a Dios" (Heb 7, 24-25).

3-10. Habiendo resucitado y salido del mundo, sin em​bargo tenemos que seguir viviendo nuestra vida humana, mar​cada de sufrimientos y de muerte, pero por breve tiempo.

11-13. Que Dios nos ayude a ver, en nuestras penas te​rrestres y en nuestra muerte física, el furor de su ira contra el pecado, para que podamos ponernos en guardia contra su ira futura. Que nos enseñe a contar nuestros días y apreciar la brevedad de esta vida para que sepamos no atarnos de una forma desordenada a ella y correr el riesgo de perder la vida eterna:

El que ama su alma (en la tierra), la pierde; pero el que aborrece su alma en este mundo, la guardará para la vida eterna" (Jn 12, 25).

Que el nos ayude a vivir la vida según la verdadera sabi​duría, que consiste en ver "que no aprovecha al hombre ganar todo el mundo si pierde el alma" (Mt 16, 26); la figura de este mundo es pasajera (1 Cor 7, 31); "no ponemos nuestros ojos en las cosas visibles, sino en las invisibles; pues las visibles son temporales; las invisibles, eternas" (2 Cor 4, 18).

Somos ciudadanos del cielo (Fil 3, 20), 'que no tenemos aquí ciudad permanente, antes buscamos la futura" (Heb 13, 14). Y nos consumimos de impaciencia por llegar a ella (Fil 1, 23).

14-17.

Alégranos por tantos días como nos humillaste, 
por tantos años como probamos la aflicción.
Cristo anuncia para la otra vida un cambio total de la si​tuación actual en la tierra: "Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis... ¡Ay de vosotros los que ahora reís, porque gemiréis y lloraréis!" (Lc 6, 21-25).

Supliquémosle que podamos beneficiarnos de este cambio de situación y asociarnos a su bienaventurada gloria después de habernos asociado a sus sufrimientos: "Somos coherederos de Cristo, supuesto qUe padezcamos con él, para ser con él glorificados" (Rom 8, 17). "Pues por la momentánea y ligera tribulación nos prepara un peso eterno de gloria incalculable" (4 Cor 4, 17). Oremos a Dios para que algún día nos ilumine con su gloria divina, con esplendor y sus beneficios, y que muestre la obra de santificación que, en medio de un gran misterio, persigue en nosotros: "Vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, vuestra vida, en​tonces también os manifestaréis gloriosos con él" (Col 3, 3-4). Juan en su carta (1 Jn 3, 1-2) habla de esta misma obra aún oculta y. sin acabar; Dios nos ha hecho ya hijos suyos, sin que a los ojos del mundo aparezca nada; cuando se manifieste nuestra filiación llegaremos a ser semejantes a Dios al verle tal cual es. Ya que es verdad que "quien comenzó en nosotros la buena obra la llevará a cabo hasta el día de Cristo Jesús" (Fil 1, 6; 1 Ped 5, 10).

SALMO    90 (91)

Qui habitat in adjutorio

Dios protege a su siervo fiel 
con una eficacia total

El salmista dirigiéndose primero, a manera de un sabio, al fiel y dando luego la palabra a Dios, describe y celebra con entusiasmo la protección continua y eficaz con que Yavé favo​rece al verdadero fiel; le defiende contra las asechanzas, las enfermedades, la guerra o las bestias dañinas, en una palabra, contra todas las amenazas posibles, como una gallina defiende a sus polluelos, convirtiéndose en su escudo o armadura, dán​dole como compañeros y custodios del camino a sus ángeles. De esta manera le concederá la gloria y una larga vida. El poema es una ferviente exhortación a una confianza total en sólo Dios.

1-2. En estos versículos, susceptibles de traducciones un poco diferentes, el maestro de la sabiduría define la constan​cia de la protección divina y la confianza que de ella debe surgir:

El que habita bajo la protección del altísimo 
y mora a la sombra del todopoderoso,
diga a Dios: "Tú eres mi refugio..."
A través de estas fórmulas que nos recuerdan la vida del desierto, el poeta compara implícitamente la situación del fiel con la del pobre peregrino en medio del desierto; si intenta buscar, mejor si llega a recibir acogida junto a un poderoso jeque nómada, se beneficiará entonces de una protección ofre​cida hasta la muerte, pudiendo pasar en paz incluso la noche, normalmente tan peligrosa y fatal para el hombre aislado. Lo mismo ocurre a todo hombre que, durante el camino de su vida, busca asilo en Dios; habiendo puesto su morada en Dios, pasa bajo su cuidado todas sus noches, es decir, sus momentos más peligrosos, sus pasos más difíciles y casi siempre fatales cuan​do se está solo. Al encontrar en él la paz y la seguridad, puede decir con una confianza y abandono total: "Tú eres mi refu​gio y mi roca...". Todo el salmo va a girar alrededor de esta tesis.

3-4. Como una madre, a semejanza de un pájaro que ofre​ce a sus pequeños un refugio dulce y caliente contra todas las amenazas, así también obra Dios con su siervo fiel a quien se dedica con una solicitud maternal y calurosa. La "verdad" de Dios, es decir, su constancia en obrar con rectitud, garantiza su protección al fiel que se hace digno de ella; esta "verdad" moral constituye una armadura, un escudo, una segura protec​ción para el fiel.

5-9. El piadoso siervo de Dios no tiene por qué temer nada en ningún momento, ni de día, ni de noche; en todo instante, la vigilancia divina le salvará de todas las amenazas, simboli​zadas por la peste, plaga que se propaga por la noche, y por la guerra, que causa estragos durante el día. El fiel, sobre​viviendo siempre a la hecatombe, presencia el justo castigo de los impíos, ya que tiene al todopoderoso como refugio.

10-13. Dios garantiza esta total inmunidad contra todo peligro por medio de sus ángeles, cuya misión es guardar al fiel en todos sus caminos, llevarle en sus manos durante su peregrinación por la tierra; en efecto, así como los orientales caminan con los pies desnudos por esos caminos suyos tan ma​los, corriendo el riesgo de herirse los pies a causa de las agu​das rocas del camino y de recibir mordeduras mortales, de la misma manera el fiel, siempre vulnerable durante el camino de su vida, continuamente está expuesto a herirse y a caerse a causa de tantos obstáculos, o a ser mordido y devorado por enemigos ocultos. Gracias a los ángeles, logra superar todos los obstáculos y se hace invulnerable a cualquier ataque.

14-16. El salmista pone a Dios en escena. Proclama solem​nemente que Dios protege y salva al fiel que, en un impulso de confianza y abandono total, se entrega a él. Le defiende de sus enemigos, y le ensalza porque reconoce a Yavé como Dios y le sirve dócilmente. Dios acude a todas sus llamadas, le asis​te en el momento de la prueba y en el momento del triunfo le glorifica. El le concederá una larga vida, preservándole amplia y victoriosamente de todo peligro para hacerle ver la maravi​llosa salvación que tiene asegurada a los que le son fieles; realmente Yavé es un Dios que salva.

El Padre celestial protege a Jesús 
con una total solicitud

En la tentación del desierto, Satán quiere aplicar a Jesús lo que el salmista dice a todo fiel, acerca de la seguridad de la protección divina, con la esperanza de que llegue a provocar una intervención de Dios, sólo por simple juego:

"Si eres el Hijo de Dios, échate de aquí abajo, porque escri​to está: "A sus ángeles encargará..." (Mt 4, 6).

Jesús no ha hecho caso de esta malvada sugestión del de​monio para aplicarse a sí mismo todo lo que el salmista y Dios dicen en relación con la seguridad divina, ya que las ve bajo la luz de la verdadera sabiduría.

1-2. Habiendo puesto su morada en su Padre (Jn 10, 38; 17, 21) como en casa que, por derecho, viene a ser propia del Hijo de Dios (Jn 8, 35), Jesús pasa todas sus noches bajo la sombra de este Padre, es decir, todos los momentos oscuros de su vida temporal, y de una manera especial la noche de su momentánea muerte. No cesa de decir a su poderoso protec​tor: "Tú eres mi refugio y mi roca, mi Dios, en quien confío", así lo atestigua el grito que, en el momento más oscuro de su terrible noche espiritual en la cruz, lanza a su Padre: "Padre, en tus manos entrego mi espíritu" (Lc 23, 46).

3-4. Dios Padre le libra de todos los lazos hasta que su hora no haya llegado: "Buscaban, pues (las autoridades), pren​derle, pero nadie le ponía las manos, porque aún no había lle​gado su hora" (Jn 7, 30; 8, 20; 11, 9-10).

5-9. Seguro de su solicitud paternal, Jesús no teme ningún peligro, ni siquiera la noche de la muerte; muy pronto resuci​tará y verá la destrucción de sus enemigos, la derrota de la muerte y de Satán y, sin tardar, la de los judíos incrédulos.

10-13. El camino de la vida emprendida por Jesús se pa​rece, mucho más que el de sus hermanos los hombres, a los ca​minos orientales; llenos de grandes obstáculos y de enemigos que continuamente están acechando. Pero ya no le importa, su Padre le guarda, y no ya de los peligros ilusorios en donde Satán hubiera querido lanzarle (Mt 4, 6), sino de los peligros que surgen de su fidelidad o de la malicia humana. Los ánge​les guían constantemente toda su vida (Jn 1, 51), desde el pese​bre (Lc 2, 14) al desierto, después de las tentaciones (Mc 1, 13), en su agonía (Lc 22, 43) y en su resurrección (Mt 28, 2). En caso de necesidad, Dios mandaría más de doce legiones de ángeles para salvarle (Mt 26, 53). Vigilado de esta manera, Jesús logra triunfar de sus enemigos (Satán, judíos, muerte), siempre impotentes para ocasionarle una mordedura fatal.

14-16. Dios Padre garantiza su apoyo eficaz a este justo perfecto que siempre permanece ligado a él, que "conoce" su nombre, es decir que le sirve con un amor y docilidad perfectas: "Yo lo conozco y guardo su palabra" (Jn 8, 55). "No estoy solo, porque el Padre está conmigo" (Jn 16, 32).

Como recompensa a su amor tan sumiso, el Padre no se li​mitará a prolongar los días de la vida terrena de su Hijo, sino que le dará el día sin límites de la vida eterna, y le hará ver la salvación de los que le son fieles:

Yo le defenderé... y le honraré (dice el Padre) 
Le saciaré de días y le haré ver mi salvación.
"Creéis en Dios, creed también en mí"

Podemos ver este salmo como una exhortación de Cristo ex​plicando la invitación que dirige a sus discípulos después de la última cena: "No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí" (Jn 14, 1).

Debemos caminar por la vida con la certeza constante de que las personas divinas nos están rodeando con una perma​nente solicitud.

1-2. Habiendo salido del mundo por la llamada de Cristo (Jn 15, 19), siendo extranjeros y caminantes por la tierra (Heb 11, 13), andamos por la vida como por un desierto áspero y peli​groso para nuestra pobre flaqueza sin defensa alguna. Por suerte la esperanza nos pone en manos de Dios como en un refugio seguro; en él pasamos las noches, las etapas oscuras de nuestra aventura en la tierra, tanto temporal como espi​ritual.

3-4. Jesús dice, empleando la misma imagen: "Jerusalén, Jerusalén... ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos, a la manera que la gallina reúne a los pollos bajo las alas, y no quisiste" (Mt 23, 37). Todos los que por la fe le reciben, él los acoge maternalmente bajo su protección divina y nadie será capaz de apartarlos de él (Jn 10, 28); su verdad, su irreprochable rec​titud, constituyen nuestra defensa, nuestra protección; nunca jamás abandonará a sus siervos fieles.

5-9. Fortalecidos con la protección de Dios y de Cristo, nosotros saldremos indemnes de los peligros de la noche y del día, de cualquier peligro espiritual o material; gracias a la ac​ción salvífica de Dios en Cristo, podemos triunfar de Satán y ¿el pecado; algún día llegaremos a vencer a nuestro mayor ene​migo, la muerte, mientras que esas fuerzas que obran el mal, precipitarán a los impíos a una ruina total y eterna. Tal es el terna que Pablo desarrolla magníficamente en la carta a los romanos (Rom 5-8).

10-13. De la misma manera que Cristo, también nosotros nos beneficiamos de la constante asistencia de los ángeles, que Dios envía para que guarden a los fieles de las persecuciones fatales (Apoc 7, 1-8) y castiguen a los perseguidores (Apoc 14-16). Cada uno de nosotros tiene un ángel protector siempre dis​puesto a intervenir de parte de Dios (Mt 18, 10). Gracias a estos auxilios, somos invulnerables, incluso a la misma muerte, ya que ha sido vencida por nuestra resurrección: "Yo os he dado poder para andar sobre serpientes y escorpiones y sobre toda potencia enemiga, y nada os dañará" (Lc 10, 19). Des​pués de haber resistido victoriosamente con nuestra fe al demonio, león rugiente (1 Ped 5, 9), ya podemos aplastar al dra​gón infernal que por fin ha sido totalmente destruido (Apoc 20, 7-10).

14-16. También Dios nos confirma su voluntad salvífica. Dios libera de la tiranía de Satán, de la muerte y del pecado Rom 5-8) a todo hombre que voluntariamente se adhiera a él y a Cristo por la fe. El creyente que quiere "conocer" a Dios y a su Hijo, y servirles fielmente, se beneficiará de su paternal so​licitud y recibirá la gloria del cielo. "Sabemos que Dios hace concurrir todas las cosas para el bien de los que le aman, de los que según su designio son llamados (a la fe). Porque a los que de antes conoció, a ésos predestinó a ser conformes a la imagen de su Hijo..., y a los que predestinó, a éstos también llamó (a la fe), y a los que llamó, a éstos los justificó; y a los que justificó, a éstos también los glorificó" (Rom 8, 28-30). Dios quiere terminar la maravillosa obra que por el don de la fe ha empezado en nosotros (Fil 1, 6).

Yo le defenderé... y le honraré (al creyente)... 
y le haré ver mi salvación.

SALMO    91 (92) 
Bonum est confiteri Domino

Cántico de un justo

salvado y bendecido por Dios

El salmista quiere cantar el amor y la fidelidad a las pro​mesas que Dios ha hecho al justo, después de haber sido libe​rado recientemente de una crisis, y le ha llenado de gozo por la promesa de un brillante futuro, mientras que ha hecho caer brutalmente a sus enemigos.

2-5. Para el salmista, es bueno, dulce y justo cantar a Yavé, celebrar su fidelidad y su compasivo amor noche y día con to​dos los medios posibles. Las obras y las saludables intervencio​nes de Yavé le hacen saltar de alegría y le obligan a cantar cantos de alabanza.

6-7. El salmista contempla las obras y las recientes inter​venciones de Dios para salvarle de sus enemigos que, al menos momentáneamente, le habían vencido. A la luz de la fe, ve con alegría toda la trama íntima de los planes divinos, que el im​pío no puede comprender porque no tiene fe; llega a descu​brir la razón profunda del triunfo pasajero de sus enemigos y de su propio fracaso momentáneo.

8-10. Si Dios ha querido conceder a los enemigos del sal​mista un triunfo tan rápido y brillante, semejante al crecimien​to y la floración de las plantas en primavera, es para precipi​tarles en seguida en una ruina brutal si continúan obstinados en su impiedad; Yavé, que es trascendente, no tiene por qué temer estos éxitos tan pasajeros de sus malvados enemigos.

11-13. Sin embargo, el momentáneo fracaso del salmista le preparaba una experiencia del amor y de la fidelidad de Dios. Comparándose a un búfalo cuya fuerza ha sido momentáneamente destrozada y reducida a la impotencia, el salmista ma​nifiesta la intervención de Dios que le ha salvado, le ha saca​do de su fracaso y le ha restablecido en su estado social, ofre​ciéndole de esta manera la mejor prueba de su amistad, prueba semejante a la del que acoge a un huésped, que para expresar su amable generosidad, derrama sobre él un aceite fresco y perfumado, orgullo y alegría para el beneficiado. Gracias a esta ayuda divina, el salmista ha podido ver y escuchar a sus ene​migos, deshaciendo sus asechanzas y escapando así de ellas. Siendo bendecido por Dios como justo, llegará a ser tan fe​cundo y vivirá tanto como la palmera, su ancianidad y su fuer​za serán semejantes a las del cedro.

14-16. Comunica también estos beneficios a sus amigos que cantan en el templo, viéndoles como vigorosas plantas, que han florecido en la casa de Dios, como en un suelo fértil, en un medio favorable para que se puedan desarrollar totalmente. Por el contrario, los impíos han sido arrancados muy pronto y han quedado estériles, mientras que los justos, aun en su an​cianidad, permanecerán sanos y vigorosos y darán frutos espirituales; conocedores de la bondad divina, anunciarán cuan recto es Dios en la retribución de los justos e injustos; en él no cabe ni la injusticia ni el partidismo.

Canto de Cristo resucitado

Este canto de alabanza y acción de gracias, se acomoda per​fectamente a Cristo resucitado que ensalza a su Padre por haber vencido a los enemigos de su Hijo tras un momentáneo triunfo sobre él, por haber resucitado a Cristo muerto, por hacerle como una palmera, como un cedro celestial junto al cual florecerán innumerables plantas espirituales sanas y vi​gorosas.

2-5. Es justo y agradable para Jesús cantar a su Padre, en su honor, darle gracias y ensalzar continuamente su amor y fidelidad para con el justo perseguido. El Apocalipsis nos mues​tra el canto eterno del cordero resucitado.

Grandes y estupendas son tus honras, 
Señor, Dios todopoderoso; 
justos y verdaderos tus caminos,   
rey de las naciones.
Quién   no   te   temerá,  Señor,  
y  no   glorificará  tu  nombre? (Apoc 15, 3).

La maravillosa obra realizada por el Padre al sacar a su Hijo del sepulcro y al glorificarle con la gloria divina, suscita en Jesús alabanzas y alegría eternas.

6-7. Cristo glorioso está perpetuamente admirado de "la fuerza de su poderosa virtud, que él ejerció en Cristo, resuci​tándole de entre los muertos y sentándole a su diestra en los ciclos" (Ef 1, 19-20). Admira las intenciones y los planes secre​tos de su Padre en los desconcertantes acontecimientos de su pasión y de su muerte en la cruz. Mucho antes que Pablo, Jesús ve con alborozo que un Cristo crucificado es "escándalo para los judíos, locura para los gentiles, mas poder y sabidu​ría de Dios... una sabiduría divina, misteriosa, escondida... que no conoció ninguno de los príncipes de este siglo" (1 Cor 1, 23-24; 2, 7-8).

Este maravilloso misterio del Cristo crucificado, permanece oculto para todos los incrédulos; desconcierta y vuelve loca a su pobre sabiduría humana, estúpida ante la sabiduría divina. "Perderé la sabiduría de los sabios (dice Dios); y reprobaré la prudencia de los prudentes. ¿No ha hecho Dios necedad la sabiduría de este mundo?" (1 Cor 1, 19-20).

Jesús, una vez resucitado, ve a toda luz el sentido de la vic​toria pasajera de sus enemigos y el sentido de su muerte pa​sajera.

8-10. Los judíos, viñadores homicidas, colman la medida de sus crímenes que van a atraerles el justo castigo divino al haber triunfado criminalmente de momento sobre Jesús, ma​tando al Hijo que el Padre les había enviado para salvarles; dentro de muy poco Dios hará perecer miserablemente a estos desgraciados (Mt 21, 33-41), ya que su poder trascendente no teme nada de estos aparentes triunfos de los malvados.

11-13. Jesús se ha dejado vencer, como si fuera un búfalo agotado y desarmado, pero su Padre le ha dado de nuevo todo el poder divino.

Se anonadó

tomando la forma de siervo

y haciéndose semejante a los hombres...

se humilló,

hecho obediente hasta la muerte,

y muerte de cruz,

por lo cual Dios le exaltó

y le otorgó un nombre sobre todo nombre,

para que al nombre de Jesús doble la rodilla...

y toda lengua confiese

que Jesucristo es Señor (Dios)  (Fil 2, 7-11).
El Padre, por la resurrección, le constituye Hijo de Dios con pleno poder (Rom 1, 4); le llena de alegría y felicidad al derramar sobre su humanidad el óleo exultante de la gloria divina (Heb 1, 9).

Jesús, el justo perfecto, ridiculizando a todos sus enemigos (Satán, judíos, muerte) que ya no pueden nada contra él, es la palmera celestial eternamente verde, el cedro celestial constantemente creciendo en poder y grandeza, ya que Dios quiere reunir todas las cosas en él (Ef 1, 10).

14-16. Todos los discípulos, verdaderos hermanos de Cris​to, plantados en la nueva casa del Señor (Cristo y la Iglesia, su cuerpo), como en una tierra fértil, florecen y dan frutos en abundancia, en la lozanía y vigor de una juventud espiritual sin ocaso:

Permaneced en mí, y yo en vosotros...

El que permanece en mí y yo en él,

ése da mucho fruto

porque sin mí no podéis hacer (producir)  nada...

os he destinado

para que vayáis y deis fruto,

y vuestro fruto permanezca... (Jn 15, 4-16).
Estos, saboreando en sí mismos los sabrosos frutos del Es​píritu: el amor, la paz, el gozo, no cesan de proclamar cuan recto es Dios para los que creen: "Bendito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en Cristo nos bendijo con toda bendición espiritual en los cielos (en Cristo)..." (Ef 1, 3).

En el cielo, los elegidos continuarán con los cantos de ala​banza:

Justos y verdaderos son tus caminos,

rey de las naciones.

¿Quién no te temerá, Señor,

y no glorificará tu nombre?  (Apoc 15, 3).
Canto de los cristianos 
resucitados ya espiritualmente

Después de Cristo resucitado v en la misma línea, los cris​tianos pueden tomar este canto para ensalzar a Dios Padre y a Cristo, para cantar la maravillosa obra divina que les ha libera​do de sus enemigos espirituales para introducirles para siem​pre misteriosamente en la vida celestial.

2-5. Es bueno y agradable para nosotros entonar cantos a nuestro Padre celestial, y celebrar en todo momento su amor y su fidelidad encarnados y manifestados en la persona de su Hijo (Jn 1, 17).

"Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó... nos dio vida por Cristo..., y nos resucitó y nos sentó en los cielos por Cristo Jesús, a fin de mostrar en los siglos venide​ros la excelsa riqueza de su gracia, por su bondad hacia nos​otros en Cristo Jesús" (Ef 2, 4-7).

Este amor debe provocar nuestro entusiasta agradecimiento: "Gracias sean dadas a Dios por su inefable don" (2 Cor 9, 15). El triunfante himno de Pablo debe acudir con frecuencia a nuestro espíritu:

"Bendito sea Dios Padre... que en Cristo nos bendijo... por cuanto que en él nos eligió... y nos predestinó en caridad a la adopción de hijos suyos por Jesucristo..." (Ef 1, 3-14).

6-7. El incrédulo no llega a comprender nada de la obra espiritual que Dios realiza en nosotros, pero nosotros, gracias a nuestra experiencia espiritual, estamos totalmente admirados de la grandeza sublime que el poder de Dios reviste en nos​otros, al resucitarnos a semejanza de Cristo (Ef 1, 19), así como de la infinita sabiduría que Dios ha manifestado en su eterno designio, en el misterio de Cristo reuniendo en él a todos los hombres (Ef 3, 9-11). Si ha querido que muramos a causa del pecado, siendo esclavos del príncipe de este mundo y de nuestra concupiscencia de la carne, estando de por sí sometidos al furor de la ira divina (Ef 2, 1-3); si ha querido someter a todos los hombres bajo el pecado y encerrarles en su incredulidad (Rom 3, 10; 11, 32), es pura beneficiar a todos con su   misericordia,   para   salvarles   gratuitamente,   para   resucitarles y glorificarles misteriosamente con Cristo (Ef 2, 6) y revelar con esto la magnificencia de su amor (Rom 5, 6).

8-10. Dios ha querido la victoria pasajera de nuestros ene​migos espirituales (Satán, el pecado, la muerte, la concupiscen​cia, etc.) sobre nosotros, para poder conseguir en nosotros una brillante victoria sobre ellos; por fin han sido totalmente venci​dos: "Ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni lo presente, ni lo venidero, ni las virtudes, ni la altura, ni la profundidad, ni ninguna otra criatura podrá arrancarnos al amor de Dios en Cristo Jesús, nuestro Señor" (Rom 8, 38-39).

11-13. Cuando, esclavos de Satán y del pecado, estábamos ya por nacimiento bajo el furor de la ira, Dios nos ha vuelto a levantar dándonos de nuevo la vida y la fuerza espiritual y resucitándonos con Cristo muerto. De esta manera también triunfamos de nuestros enemigos (Rom 5-8); bajo la mano de Dios llegaremos a ser, en Cristo, palmeras siempre verdes y grandes y fuertes cedros.

14-16. Si permanecemos en Cristo y en la Iglesia, su cuer​po, llevaremos siempre abundancia de frutos espirituales: amor, paz, gozo, bondad (Jn 15, 4-16; Gal 5, 22-23), sin llegar a desfallecer jamás, pues "mientras nuestro hombre exterior se corrompe, nuestro hombre interior se renueva de día en día" (2 Cor 4, 16). Nuestra misma fecundidad interior y apostólica manifestará cuan recto es Dios para con sus siervos fieles. "Así ha de lucir vuestra luz ante los hombres, para que viendo vues​tras buenas obras glorifiquen a vuestro Padre, que está en los cielos" (Mt 5, 16).

SALMO    92  (93) 
Dominus regnavit, decorem

Yavé, rey eterno del mundo

El salmo 92 forma parte del grupo de salmos que hablan del reino de Yavé (Sal 94-98) y aparece en el mismo contexto histórico.

Estos poemas ensalzan al rey celestial, mejor dicho, al úni​co rey verdadero de Israel y del mundo, ya que sin duda datan del tiempo que sigue a la vuelta del destierro de Babilonia que, para los judíos, entusiasmados por su repatriamento, es una proeza sólo de Yavé. Este reina en el alto cielo, pero también sobre el arca de la alianza, en el templo de Jerusalén; y me​diante sus reyes de la dinastía de David, ministros visibles, Yavé reina en Israel. Por desgracia, éstos han claudicado en su deber; en lugar de luchar por mantenerle sumiso, le han lle​vado por todos los caminos religiosos, sociales, políticos des​viados, y por ahí a la sublevación (Jer 21-23, 2; Ez 34).

Cansado de la insubordinación de su pueblo elegido, Dios interrumpe de alguna manera su reinado bienhechor en Pales​tina, dejando el templo para ir al encuentro de los judíos, des​terrados en Babilonia (Ez 9, 3; 10, 4; 11, 23; 1, 28). Se pone a la cabeza de los desterrados para volver a tomar su trono y su reino (Ez 43, 1-9). Pero cansado aún más de la infidelidad de los reyes sucesores de David, se decide a reinar por un tiempo directamente en Israel, sin la mediación de ningún rey: "Por mi vida, dice el Señor, Yavé, que con puño fuerte, con brazo tendido y en efusión de ira, he de reinar sobre vosotros. Os he de sacar de en medio de las gentes (paganas) y os recogeré de en medio de las tierras a que con puño fuerte, con brazo ten​dido y en efusión de ira os desparramé" (Ez 20, 33-37).

Al final del destierro, varias voces proféticas reaniman la fe de los judíos en la soberana realeza de Yavé y en la próxima venida gloriosa de su reino: "Yavé es verdadero Dios, el Dios vivo y rey eterno" (Jer 10, 10). "Yavé es nuestro rey, él nos salva" (Is 33, 22).

En el decreto de libertad promulgado por Ciro, los profetas ven la manifestación tan esperada de esta realeza y de este reino soberano:

Qué hermosos son sobre los montes, 
los pies del mensajero que anuncia la paz...
diciendo a Sión:

¡Reina tu Dios! (Is 52, 7).
Para ellos, Yavé el creador es rey desde siempre y no ha dejado de reinar sobre Israel ni sobre los pueblos paganos. Al liberar a Israel de sus opresores y de la muerte, les da una señal muy clara de su realeza y reinado efectivos; en realidad ¡Yavé es rey y reina! Por eso se reserva el dar a su pueblo un rey fiel, un nuevo David (Jer 33, 15-17; Ez 34, 23), el realizar con mucha más perfección su reinado espiritual sobre el mundo e Israel.

El autor del salmo 92, gozoso por la manifestación nacional tan entusiasta de fe religiosa y grandeza humana, proclama que Yavé es rey. Quien, sentado desde el principio de los tiem​pos sobre un trono celestial, que no puede sucumbir y contra el cual se deshace todo ataque terrestre, reina realmente con un poder soberano; sus testimonios proféticos referentes a este reinado futuro se han hecho verdaderos, firmes; en fin, su pa​lacio real es santo e inviolable.

1-2. "Reina Yavé". Su reciente proeza —la liberación y res​tauración de Israel— manifiesta con claridad que el rey celes​tial efectivamente reina con majestad y poder; Dios no se se​para jamás de esta majestad y de este poder, a veces ocultos mucho menos que un oriental se separa de su cinturón.

Yavé sostiene desde siempre el mundo, de por sí tan ines​table, y de los cielos así consolidados se ha hecho un sólido trono real, símbolo de su inquebrantable realeza divina.

3-4. "Alzan los ríos (las olas), ¡oh Yavé!, alzan los ríos su voz, alzan los ríos su estrépito". El salmista parece que desig​na las olas del mar, que para los judíos era la más indómita de las fuerzas desordenadas y el enemigo más terrible de Dios... Pero es más probable que designe los ríos de Mesopotamia y Egipto, símbolos ordinarios de los poderosos reinos que ellos riegan: Asiría, Babilonia, Egipto, son los enemigos más peligro​sos del pueblo cíe Dios, e incluso los enemigos del mismo Dios, siempre dispuestos y amenazando con absorber y hacer des​aparecer a Yavé. Pero Yavé en su trono es mucho más podero​so que estos ríos y este oleaje humano, mucho más terrible que las desencadenadas olas de los mares.

5. "Tus testimonios son firmísimos". Dios, por diversos profetas (Is 24, 23; Ez 20, 33-37), ha testificado que vendría un día a reinar sobre su pueblo y sobre el mundo. Todos estos "testimonios" divinos se manifiestan firmes y verdaderos, ya que se están verificando maravillosamente en los hechos de la historia.

En fin, el templo, palacio real en la tierra, de Dios, posee una santidad inalienable, es decir una garantía perfecta. A través de todos estos signos se puede ver que Yavé es un rey soberano.

Jesús resucitado, rey  eterno del universo

Nos resulta sencillo cantar este salmo en honor de Cristo re​sucitado, ya que nos encontramos en una situación espiritual semejante a la de los judíos, que lo han compuesto a la vuel​ta de su destierro en Babilonia.

Bien conocemos la condición espiritual de la humanidad antes de Cristo o fuera de él; Pablo la describe vigorosamente a sus fieles de Roma esbozando el cuadro del mundo pagano y del mundo judío para terminar con esta brutal declaración: "Ya hemos probado que judíos y gentiles nos hallamos todos bajo el pecado según que está escrito: "No hay justo, ni siquiera uno... cuanto dice la ley lo dice a los que viven bajo la ley, para tapar la boca y que todo el mundo se confiese ante Dios". (Rom 3, 9-10. 19). 
Antes de la intervención de Cristo, el género humano está totalmente sometido al pecado y a la muerte espiritual, bajo la tiranía de Satanás.

¿Es que Dios había dejado de reinar soberanamente sobre el mundo de los espíritus y de los hombres? ¿Es que había re​nunciado a instaurar el reino definitivo y perfecto que anunció por los profetas? Mas he aquí que un buen día Juan el Bautis​ta lanza la noticia: "Arrepentíos, porque el reino de los cielos está cerca" (Mt 3, 2).

Poco tiempo después Jesús repite esta misma feliz nueva y luego todos sus discípulos (Mt 4, 17; 10, 7). A través de múlti​ples parábolas, el maestro señala las características que tendrá la eterna realeza y el reino eterno de Dios. Esta realeza y este reino van a ser patrimonio de su Hijo encarnado, según las de​claraciones que le hace Gabriel a María: "El será grande y llamado Hijo del altísimo, y le dará el Señor Dios el trono de David, su padre, y reinará en la casa de Jacob por los siglos, y su reino no tendrá fin" (Lc 1, 32-33). Interrogado por Pilato acerca de su dignidad real, Jesús le dice sin rodeos: "Tú dices que soy rey... mi reino no es de este mundo" (Jn 18, 36-37).

Aunque es ya rey del mundo, sin embargo el Cristo terres​tre no ha sido aún entronizado ni ha tomado la plenitud de poderes: "El Hijo del hombre estará sentado desde ahora a la diestra del poder de Dios" (Lc 22, 69), les dice a sus jueces. Efectivamente, su Padre le entroniza y le comunica su sobera​no poder real "al resucitarle de entre los muertos y sentarle a su diestra en los cielos, por encima de todo principado (crea​do) ...a él sujetó todas las cosas bajo sus pies y le puso por cabeza de todas las cosas en la Iglesia" (Ef 1, 20-22); mejor aún, el Padre realiza su plan primordial en su Hijo glorioso, que consiste en ir "reuniendo todas las cosas, las de los cielos y las de la tierra en él" (Ef 1, 10).

Este jefe universal no es un simple rey de ficción que está en el cielo, sino que en realidad reina y domina en sí y en sus discípulos a todas las fuerzas enemigas (la muerte, el pecado), liberando de esta manera a los creyentes del poder de las tinie​blas para trasladarlas a su reino (Ef 1, 2); ésta es la gran proe​za que a través de los siglos sigue realizando hasta su culmi​nación con la salvación total de su esposa y con la destrucción definitiva de sus enemigos (Apoc 20-22). Verdaderamente pode​mos cantar: "Reina Cristo".

1-2. "¡Reina Yavé! Se vistió de majestad, vistióse de poder". Juan, en el Apocalipsis, intenta sugerirnos la majestad y el poder de este Cristo glorioso: "Y vi... semejante a un hombre, vestido de una túnica talar y ceñidos los pechos con un cinturón de oro. Su cabeza y sus cabellos eran blancos como la lana blanca, como la nieve; sus ojos como llamas de fuego, sus pies semejantes al azófar incandescente en el horno, y su voz como la de muchas aguas... De su boca salía una espada aguda de dos filos, y su aspecto era como el sol cuando resplandece con toda fuerza" (Apoc 1, 13-16).

Llama de fuego, azófar incandescente, rugido como de mu​chas aguas, espada aguda, sol resplandeciente: todas esas imá​genes evocan el grandioso poder de Cristo-rey, sentado a la derecha del Padre, sobre un trono eterno e imperecedero: "Yo también vencí, y me senté con mi Padre en su trono" (Apoc 3, 21). El tiene que reinar, y extender su reino, hasta que haya sometido totalmente a todo poder hostil (1 Cor 15, 25).

3-4. Los ríos, las olas de sus enemigos, quieren hundirle en la persona de sus discípulos y de su Iglesia: "Cuando el dragón se vio precipitado en tierra, se dio a perseguir a la mu​jer (la Iglesia, a la que Cristo llevó a lugar seguro)... La ser​piente arrojó de su boca, detrás de la mujer, como un río de agua, para hacer que el río la arrastrase. Pero la tierra... se tragó el río..." (Apoc 12, 13-16). Este río es símbolo de todos los violentos pero impotentes asaltos que el demonio lanza con​tra la Iglesia y Cristo; Jesús, con un poder seguro, domina estas olas espirituales como en otro tiempo dominó las olas en el mar de Tiberíades (Mt 8, 23-27). Como dice Juan (Apoc 1, 13-16), el Cristo glorioso aparece deslumbrante y majestuoso por encima de todo poder creado, así como apareció majestuo​so dominando la tempestad: "¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?" (Mt 8, 27).

5. "Tus testimonios son firmísimos". Interrogado por Pilato, Jesús testificó solemnemente que era rey pero no de este mundo sino divino (Jn 18, 26-37). Interrogado por el sumo sacerdote, también testificó solemnemente: "Yo os digo que un día veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del poder (es decir, compartir el trono y el poder real de Dios) y venir sobre las nubes del cielo (es decir, intervenir en el mundo con un poder divino)" (Mt 26, 64). Ahora se ve que estos "testimo​nios" son firmes y verdaderos. Poco después de su resurrección, manifiesta al pueblo incrédulo el poder de su realeza, median​te la destrucción de Jerusalén y la dispersión del pueblo. Tam​bién le manifiesta en su reinado sobre un nuevo reino espiri​tual que él ha suscitado y que hace crecer con una inusitada e irresistible rapidez (Hech 2, 5).

Estos hechos muestran la firmeza de sus testimonios referen​tes al triunfo final de su realeza sobre todo poder enemigo. "Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria... se sentará sobre su trono de gloria, y se reunirán en su presencia todas las gentes" (Mt 25, 31-32).

Por último, la casa espiritual de Cristo, la Iglesia, también goza de una santidad e inviolabilidad perfectas; ni siquiera en su fase terrestre, "las puertas del infierno prevalecerán con​tra ella" (Mt 16, 18). En su fase final, la ciudad santa resplan​decerá como una piedra preciosa con la gloria de Dios y del cordero... "En ella no entrará cosa impura ni quien cometa abominación y mentira... Fuera perros, hechiceros, fornicado​res, homicidas, idólatras y todos los que aman y practican la mentira" (Apoc 21, 9-27; 22, 15).

En verdad, "ya llegó el reino de nuestro Dios y de su Cris​to sobre el mundo, y reinará por los siglos de los siglos" (Apoc 11, 15).

SALMO    93 (94)

Deus ultionum Dominus

Oración a Dios, que protege
 a los oprimidos por la sociedad.

El salmista, viviendo en tiempos difíciles, siendo testigo y víctima de injustas opresiones sociales, se detiene primero para examinar el caso de los opresores. Pide a Dios que intervenga para derribar a esos orgullosos e impíos; apareciendo como maestro de la sabiduría, invita a estos insensatos a que cam​bien de actitud; ¡basta de creer ya que no serán castigados!, pues Dios conoce y retribuye toda obra humana. Después con​templa el caso de los justos oprimidos y les llama dichosos; pues al corregirles con estas inmerecidas pruebas y al moldear​les según la ley, Dios les cuenta entre sus verdaderos fieles y herederos, beneficiarios seguros de su justa protección.

1-4. En su nombre y en el de todos los israelitas oprimidos, el salmista clama fuertemente al "Dios de las venganzas", pi​diendo no ya crueles y duras venganzas, sino venganzas que les ayuden a santificarse y que lleven a restablecer vigorosa​mente el orden, el derecho y la justicia. Le apremia a que se levante y se muestre como fuerte guerrero en el campo de las luchas sociales, para deshacer la violencia y la insolencia de sus opresores que durante tanto tiempo han triunfado sobre los justos. ¿Hasta cuándo Yavé les va a dejar hablar con tanta insolencia y obrar tan impunemente? Esto es demasiado.

5-7. Su violencia se muestra, de manera especial, al atacar a los débiles (viudas, extranjeros, huérfanos), predilectos y pro​tegidos de Yavé; a las pobres gentes que no tienen defensa alguna en la tierra, a quienes los grandes (los gobernantes, los jueces, los ricos, los ladrones) asesinan de alguna manera  al explotarles, al oprimirles y condenarles injustamente a la pri​sión o a la esclavitud. A sus crímenes contra los fieles, los ami​gos de Dios, se añaden sus insolencias directas contra Dios, a quien, con un escepticismo irónico, le acusan de no ver, a cau​sa de su indiferencia, ni los crímenes de los impíos contra sus amigos, ni la situación desgraciada e injusta de los suyos.

8-11. El salmista les da ahora una lección de sabiduría; tienen que ser muy estúpidos, para pensar que el creador del ojo y del oído sea ciego y sordo, y que quien restablece con poder a los pueblos sea impotente para restablecer a los indi​viduos. En realidad, Dios, maestro supremo de la sabiduría, conoce perfectamente los malvados planes de los impíos y los encamina a la ruina.

12-15. "Bienaventurado". Después de haber recordado a los opresores las amenazas divinas que les circundan, el sal​mista llama bienaventurado al hombre, a quien Dios toma per​sonalmente para educarle y formarle, mediante las pruebas de la vida y correcciones saludables, mediante la enseñanza de la ley, única fuente de sabiduría y vida. Dios, mediante esta educación, dispone a su fiel a gozar algún día de una tran​quila felicidad, una vez que haya salido de su desgracia, mien​tras que el impío, antes feliz, caerá en la ruina. Si somete a duras pruebas a los fieles, que forman su verdadero pueblo elegido y su herencia en el mundo, no obstante nunca les abandona, sino que en seguida reajusta su juicio, sus deci​siones respecto a ellos, llevando hasta él todos los corazones zarandeados por las pruebas. 
16-19. El salmista nos ofrece el gran secreto de su vida: la deliciosa experiencia que tiene de Yavé como salvador mi​sericordioso. Sin Yavé, el pobre hombre no tardaría en caer en las sombras de la muerte y del seol, bajo los golpes de sus enemigos. Por suerte, en cuanto empieza a titubear, Dios le reconforta con su compasivo amor; si se halla sumergido en una terrible angustia, Dios le alivia con sus delicados consue​los. Dios le salva siempre.

20-23. Parece que Dios se pone de acuerdo con sus ene​migos en contra de sus propios amigos y protegidos, al dejar que los malvados opriman a los justos. Pero no tarda en des​mentir esta pretendida situación; se convierte en la fortaleza de sus fieles, mientras que deja caer sobre los malvados el fruto de su malicia, reduciendo de esta manera al silencio a quienes insolentemente se mofaban de él.

Oración de Cristo por los oprimidos 
Las circunstancias que han marcado su ministerio y mucho más su pasión, y las que han marcado la vida de Israel en su tiempo, han permitido que Jesús pueda repetir este salmo con mucho más acierto. Estaba contado entre los "pobres de Yavé", entregados sin defensa alguna a merced de los poderes reli​giosos o civiles.

1-7. Jesús acude insistentemente a su Padre contra esos opresores religiosos, políticos o sociales, que insolentemente están aplastando a estas pobres gentes y se están mofando del mismo Dios... Especialmente los jefes religiosos dominan con el miedo a "esta gente que ignoraba la ley" (Jn 7, 49). Los pobres padres del ciego de nacimiento no se atreven a opinar sobre la curación de su hijo "porque temían a los judíos, pues ya éstos habían convenido en que si alguno le confesaba mesías, fuera expulsado de la sinagoga" (Jn 9, 22). Trabajan por hacer prosélitos para llevarlos después a la gehena, ni ellos entran en el reino de Dios, ni dejan entrar a quien quisiera (Mt 23, 13-15). Cumplen al detalle todas las prescripciones secunda​rias de la ley, pero desprecian los puntos más graves, como la justicia, la misericordia y la buena fe (Mt 23, 23), "mientras que devoran las casas de las viudas y simulan largas oraciones" (Mc 12, 40). La parábola del juez inicuo se refiere seguramen​te a esos hechos tan corrientes, como la declaración de Zaqueo, dispuesto a devolver todos los bienes que por engaño o violen​cia ha conseguido en la aduana (Lc 19, 8). Pilato no muestra ningún escrúpulo en el ejercicio de su autoridad, no vacilando en mezclar la sangre de un grupo de peregrinos galileos con la sangre de sus víctimas (Lc 13, 1), ni al hacer flagelar y después crucificar a Cristo en quien no ha encontrado culpa alguna (Lc 23, 4, 14-15, 22).

8-11. Jesús reprocha a todos estos opresores para salvar​les.   Duramente  reprocha a los  escribas  y fariseos:   "¡Ay  de vosotros!, guías del ciego... ¡insensatos y ciegos!... Serpientes, raza de víboras (diabólicas), ¿cómo escaparéis al juicio de la gehena?... que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente de​rramada sobre la tierra..." (Mt 23).

Jesús responde a Pilato, que se vanagloriaba de su poder, que el abuso de él supondrá un grave pecado (Jn 19, 11). Los inicuos opresores no quedarán sin castigo ya que Dios vigila y retribuye toda obra celestial.

12-15.

Bienaventurado el hombre a quien tú educas, ¡oh Yavé!, 
al que das sabiduría con tu ley.
Este principio vale de una manera especial para Jesús, verdadero Hijo de Dios, pues "¿qué hijo hay a quien su padre no corrija?... porque el Señor, a quien ama le reprende..." (Heb 12, 5-8). "Y aunque era Hijo, aprendió por sus padeci​mientos la obediencia" a la ley divina (Heb 5, 8). Esta ruda educación mediante la prueba y el sufrimiento proporciona a Cristo el descanso celestial al salir de los malos días, mientras que sus enemigos van encaminados a la ruina. "Ninguna co​rrección parece por el momento agradable, sino dolorosa; pero al fin ofrece frutos apacibles de justicia a los ejercitados en ella" (Heb 12, 11). Esta ley se verifica plenamente en Cristo.

El Padre celestial no abandona nunca a quien representa al nuevo pueblo elegido, el nuevo Israel, y heredero de todas sus riquezas, de su nombre y de sus prerrogativas divinas (Heb 1, 2-4). El Padre orienta, para bien de Cristo, a la perfecta jus​ticia las duras determinaciones que habían llevado a su Hijo al sufrimiento y a la muerte: "Jesús de Nazaret... entregado según los designios de la presciencia de Dios... le disteis muer​te... Pero Dios le resucitó..." (Hech 2, 23-24). Este maravilloso retorno a la justicia perfecta provoca en los fieles una con​fianza plena en Dios y una total unión con él por la fe.

15-19. Sin la ayuda de su Padre que ya le había fijado su hora, Jesús no habría podido escapar a las numerosas embos​cadas de sus enemigos, a sus tentativas para matarle. Espían todas sus palabras y gestos para poder acusarle (Lc 6, 7; 11, 54); con frecuencia intentan detenerle para matarle (Jn 5, 18; 7, 1; 7, 44-45; 8, 49). Sin embargo, Dios le anima en todo momento con su amor en el que Jesús descansa confiado y en el que encuentra un gozo tan grande que la adversidad no puede turbar: "Yo guardé los preceptos de mi Padre y permanezco en su amor. Esto os lo digo para que yo me goce en vosotros y vuestro gozo sea cumplido" (Jn 15, 10-11).

20-23. Dios parece tomar partido contra el justo al dejar a los impíos condenar a su Hijo inocente. Pero muy pronto, en la resurrección, el Padre va a desmentir dicha apariencia; aco​ge a su Hijo en su gloria del cielo como en una ciudadela in​violable, mientras que se dispone a castigar a sus malvados opresores, sobre los que hará caer el peso de su propia mali​cia, toda la sangre inocente que han derramado: "Que caiga sobre vosotros toda la sangre derramada sobre la tierra... Todo esto vendrá sobre esta generación" (Mt 23, 35-36).

Oración de un cristiano

por los oprimidos por la sociedad

El mundo sigue siempre tan endurecido, animado por la "concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos, y or​gullo de la vida" (Jn 2, 16). Los ricos injustamente enriquecidos se hacen muy merecedores de los violentos reproches de San​tiago: "Vuestra riqueza será podrida...; vuestro oro y vuestra plata, comidos por el orín... El jornal de los obreros que han segado vuestros campos, defraudado por vosotros, clama... habéis engordado para el día de la matanza. Habéis condena​do al justo, le habéis dado muerte sin que él se os opusiera" (Sant 5, 1-6). Dios elige a sus fieles, especialmente de entre los pobres, que forman el pueblo y la herencia de Dios; pues bien, los opresores aún continúan aplastándolos: "¿No son los ricos los que os oprimen y os arrastran ante los tribunales? ¿No son ellos los que blasfeman el buen nombre invocado sobre vos​otros?" (Sant 2, 5-7).

Situados en una condición semejante a la del salmista, tam​bién podemos cantar este salmo para implorar la ayuda divina contra los que oprimen a nuestros hermanos los hombres y los cristianos, y para decir al mismo tiempo que las pruebas, lejos de aplastarnos, nos educan y nos ayudan a encontrar la verda​dera felicidad y el verdadero gozo en el amor de Dios, en Dios-amor: "Permaneced en mi amor... para que yo me goce en vosotros y vuestro gozo sea cumplido" (Jn 15, 9-11).

Tenemos que creer en el valor educativo de las pruebas que nos impone la sociedad como cualquier otra prueba, como se nos exhorta en la carta a los hebreos (Heb 12, 5-12); tenemos que levantar nuestras manos con una fe inquebrantable y po​nernos de pie para buscar la ayuda de Dios. Dios llevará a cabo sus planes sobre nosotros con una justicia perfecta, y será nuestra ciudadela, refugio de una dicha segura, una vez que hayamos salido de nuestros días desgraciados, mien​tras que derribará a los opresores, como nos lo testifica el cas​tigo de Roma (Apoc 18).

SALMO    94 (95) 
Venite, exsultemus Domino

Invitación a la alabanza de Dios 
en el culto y en la obediencia

Como el salmo 80, éste es sin duda un salmo de circuns​tancias compuesto para una ceremonia solemne de acción de gracias en el templo. El salmista no nos precisa el momento, lo supone conocido de los oyentes; deja entrever que se trata de una maravillosa intervención (tal vez una victoria) en la que Dios ha manifestado su realeza universal, lo mismo que su so​licitud para con Israel. Como guía de la celebración litúrgica, el salmista lleva a la muchedumbre hacia el templo mientras ensalza a Yavé como rey del mundo y pastor de Israel (v. 1-7 c). Consciente de la inestabilidad de su pueblo en su fe hacia Dios, pide a los fieles que no abandonen, como lo hicie​ron sus antepasados durante el éxodo, a este poderoso protector.

1-2. Mezclado entre los grupos de los fieles junto a una puerta o en algún atrio exterior, el salmista-cantor pone en ca​mino el cortejo litúrgico a la vez que les anima a cantar con las aclamaciones ensordecedoras que exige la fiesta: "¡Venid, can​temos jubilosamente a Yavé!". "Lleguémonos a él con alaban​zas", la procesión avanza alabando a Dios, hasta el santuario, hasta llegar ante el mismo Yavé misteriosamente presente en el templo. En varios salmos se ve cómo estas procesiones tan en​tusiastas impresionaban los ánimos de los judíos.

3-5. "Porque Dios grande es Yavé, rey grande sobre todos los dioses". Yavé se ha manifestado en su reciente intervención victoriosa, como un Dios verdaderamente grande y poderoso, como rey sin igual entre los otros dioses nacionales, como rey universal que domina y gobierna con poder las alturas y las profundidades, la tierra y el mar, es decir todos los elementos del mundo. Este es el Dios a quien hay que cantar.

6-7c. "Venid...". Cuando el cortejo llega ante el templo, frente a Dios, el cantor les pide que se arrodillen y se inclinen profundamente para adorar a Yavé; ¿no es él el creador, el ver​dadero Dios de Israel, que se ha dejado aprehender por Israel al mismo tiempo que ha escogido a este pueblo como su propio rebaño, es decir como objeto de su divina solicitud?

7d. "No tengáis que oír hoy de él estas palabras". Después de haber cumplido con su misión de maestro de ceremonias, el salmista va a desempeñar la misión de profeta, proclamando en nombre de Dios un oráculo que aclare el sentido íntimo de los acontecimientos, y exhortando a la fidelidad para con Dios. Si la reciente intervención divina es un extraordinario bene​ficio que pide una solemne acción de gracias, contiene, sin embargo, como cualquier otra obra divina, un mensaje secreto que el salmista-profeta va a revelar; esta intervención manifiesta la continua solicitud del omnipotente Yavé para con Israel y, por su parte, pide de Israel, en todas las circunstancias, aun en las pruebas, una confianza total en él.

8-11. Dios, a través del salmista, va a hablar a su pueblo: "No endurezcáis vuestro corazón como en Meribá...".

Refiriéndose concretamente a un ejemplo del éxodo, les in​vita a una fe inquebrantable y a guardarse contra la descon​fianza incrédula. Habiendo visto y reconocido los hebreos las obras y las proezas que Yavé realizó en Egipto y en el mar Rojo, sin embargo endurecieron su corazón, es decir le cerra​ron a Dios y a la fe en él, dudando de su presencia entre ellos, de su solicitud y de su poder, pidiéndole una nueva prueba mi​lagrosa en Masa y en Meribá (Ex 17, 1-7).

Su endurecimiento no se limitó a este episodio, sino que prácticamente se extendió a todo el éxodo, causándole a Dios disgusto y repugnancia. Israel no era capaz de darse cuenta de los caminos de Dios, de su método en la conducta de su pue​blo; tras haber acogido con entusiasmo sus intervenciones que les valió la libertad, se rebelaron y se enfurecieron ante la menor prueba que les envió Yavé para sondear su fe y su con​fianza en él. Después, Dios juró no guiarles hasta el descanso en la tierra prometida, ya que no le habían seguido con fe y confianza.

"No endurezcáis vuestros corazones como en Meribá..." Los judíos contemporáneos acaban de presenciar una intervención maravillosa de Dios semejante a la del éxodo. Así lo expresa el entusiasmo de la fiesta que están celebrando; este favor que Dios les ha hecho, abre ampliamente sus corazones a Dios y a la fe. Pero que guarden bien de endurecerlo, de cerrarlo a la primera prueba que Yavé les envía para sondear su fe actual, poniendo su fe a prueba. Que sepan conocer sus caminos aco​giendo con sumisión tanto las pruebas como las victorias. De esta manera, merecerán el descanso de una felicidad duradera en la tierra prometida.

Invitación de Jesús a sus contemporáneos

Jesús, en las diversas peregrinaciones al templo durante su juventud, hace suyo seguramente este canto para invitar a sus compatriotas a alabar a Dios por sus numerosas proezas y para mostrarle una fe indefectible. Pero sobre todo lo hace durante su vida pública, cuando llega al santuario con sus discípulos y con los entusiasmados peregrinos, y ¡qué corazón habrá que no acoja esta invitación!

¡Venid, cantemos jubilosamente a Yavé! 
¡Cantemos gozosos a la roca de nuestra salvación!
Bien conoce la gran salvación que Dios va a realizar ante todo con Israel. En él bullen todos los sentimientos entusiastas de Zacarías, que aparecen en el Benedictus:

"Bendito el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y re​dimido a su pueblo, y levantó en favor nuestro un cuerno de salvación... para dar la ciencia de la salud a su pueblo, con la remisión de los pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios" (Lc 1, 68-79).

Jesús quiere comunicar a su pueblo este entusiasmo por Yavé que quiere concederles la salvación total liberándoles del poder de Satán, del pecado y de la muerte.

3-5. Dios Padre manifiesta por su Hijo, su grandeza, su realeza perfecta, tanto sobre el mundo espiritual como sobre el mundo material: "el Padre que mora en el Hijo es el que realiza estas obras", estas proezas formadas por las curaciones milagrosas, las resurrecciones de los muertos, la multiplicación de los panes, la pesca milagrosa, el apaciguamiento de la tem​pestad. Los testigos de estos prodigios glorifican a Dios dicien​do: "Un gran profeta se ha levantado entre nosotros" (Lc 7, 16). Todos estos milagros son signos de los prodigios que Dios rea​liza en el mundo de las almas: por Jesús, el Padre realiza cura​ciones, resurrecciones espirituales mucho más admirables aún. 
En el templo, Jesús da gracias a su Padre por todos estos favores: "Padre, te doy gracias porque me has escuchado (al resucitar a Lázaro); yo sé que siempre me escuchas" (Jn 11, 41-42). En su interior, sin duda, invita a sus discípulos y al pueblo a alabar a Dios juntamente con él, como sucedió en su entrada solemne en Jerusalén, donde la muchedumbre, entu​siasmada por la resurrección de Lázaro (Jn 12, 17-18), le acom​pañaba al templo y comenzó a "alabar alegre a Dios a grandes voces por todos los milagros que habían visto, diciendo: Ben​dito el que viene, el rey, en nombre del Señor, paz en el cielo y gloria en las alturas" '(Lc 19, 37-38).

6-7. Pero por encima de la soberanía de Dios sobre el mun​do material, Jesús invita a reconocer la solicitud de su Padre para con Israel, cuyo ministerio terrestre ha reservado exclusi​vamente a su Hijo: "No he sido enviado (por mi Padre) sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel" (Mt 15, 24). Israel es realmente el rebaño que conduce con mano poderosa confiándolo totalmente a su Hijo, el buen pastor: "Nadie les arrebata​rá de mi mano. Lo que mi Padre me dio es mejor que todo, y nadie podrá arrebatar nada de la mano de mi Padre" (Jn 10, 28-29). Jesús invita a sus discípulos y compatriotas a proster​narse con veneración y alegría ante este pastor y Padre miseri​cordioso, preocupado exclusivamente, en este momento, por la salvación integral de su rebaño.

7-10. Jesús es sólo profeta y portavoz de su Padre, y el mensaje contenido en sus palabras y en sus obras representa totalmente un mensaje de Dios, su Padre: "Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado" (Jn 7, 16). Escucharle con le, creer en él, es ya creer en su Padre: "El que cree en mí, no cree en mí, sino en el que me ha enviado" (Jn 12, 44). Durante todo su ministerio, Jesús no deja de animar a los judíos para (pie escuchen con fe el mensaje que el Padre les quiere transmitir mediante las palabras y las obras de su Hijo, también para que crean, sin tardar, en él, bajo pena de una ruina irrepara​ble: "Mientras tenéis luz, creed en la luz" (Jn 12, 36). "Creéis en Dios, creed también en mí" (Jn 14, 1).

8-11. Los hebreos, después de los milagros del mar Rojo, dieron pruebas de una fe vacilante, exigiendo continuamente de su poder nuevas señales. De esta manera se portan los ju​díos con Jesús, cuando pretende encaminarles a un éxodo es​piritual, liberarles del poder de Satán, para introducirles en el reino de Dios. Su misión la comprueba con milagros, pero tie​ne que reconocer: "Si no viereis señales y prodigios, no creéis" (Jn 4, 48). Incluso sus numerosos milagros jamás superados, no consiguen ganar su total confianza: "Aunque había hecho tan grandes milagros en medio de ellos, no creían en él" (Jn 12, 37; 15, 22-24). Esta generación, lejos de contentarse, pide nuevos prodigios cósmicos, para probar y tentar a Cristo, el cual no quiere ceder a su capricho y le reprocha el que no llegue a comprender el sentido de estos acontecimientos actuales (Mt 16, 1-4).

"No endurezcáis vuestro corazón, como en Meribá". Jesús no cesa de exhortar a este pueblo a quien quiere llevar a un éxodo espiritual y que endurece su corazón, a que le siga con una fe sincera: "Mientras tenéis la luz, creed en la luz" (Jn 12, 36). "Creéis en Dios, creed también en mí" (Jn 14, 1).

Los que tienen su corazón extraviado y no quieren com​prender los caminos divinos corren hacia su perdición: "Si no creyereis (que yo soy, el Hijo de Dios), moriréis en vuestros pe​cados" (Jn 8, 24). ¡Ay de ti Corozaín, Betsaida y Cafarnaún!, que a pesar de tantos milagros, no has creído (Mt 11, 20-24). ¡Ay de Jerusalén: "Si al menos en este día conocieras lo que hace a la paz tuya! (tu salvación). Pero ahora está oculto a tus ojos... Tus enemigos... te abatirán al suelo... por no haber conocido el tiempo de tu visitación (por Dios)" (Lc 19, 41-44). Los incré​dulos nunca entrarán en el descanso de Dios.

Invitación de Cristo y
 la Iglesia a los cristianos

Mediante la Iglesia, Cristo dirige continuamente esta invi​tación al mundo, a todos los incrédulos de hoy y a los fieles; diariamente se la dirige a todos los cristianos obligados al ofi​cio divino.

l-7c. Cristo nos apremia a celebrar al Señor con un gran fervor y entusiasmo, fervor íntimo que nace de la alegría inte​rior en nuestras alabanzas privadas, entusiasmo que aparece en la sobria manifestación exterior en nuestras ceremonias litúr​gicas; el cuerpo tiene que asociarse también a los sentimientos y aspiraciones del alma fervorosa: "Siempre en salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando y salmodiando al Señor en vuestros corazones" (Ef 5, 19).

Debemos celebrar la suprema soberanía del Padre celestial y de Cristo resucitado sobre el mundo material, soberanía ma​nifestada en los milagros; ésa tan prodigiosa que se oculta en los fenómenos naturales más ordinarios y, por último, la que se manifiesta en el gobierno de los pueblos y la Iglesia. En todo el Apocalipsis, Juan nos invita continuamente a reconocer esta soberanía que guía a la Iglesia con una solícita preocupación pastoral:

"Temed a Dios y dadle gloria... adorad al que ha hecho el cielo y la tierra, el mar y las fuentes" (Apoc 14, 7).

"Oí una fuerte voz... que decía: Aleluya, salud, gloria, ho​nor y poder a nuestro Dios... Oí una voz como de gran muche​dumbre, y como voz de muchas aguas, y como voz de fuertes truenos, que decía: Aleluya, porque ha establecido su reino el Señor, Dios todopoderoso. Alegrémonos y regocijémonos, démosle gloria, porque han llegado las bodas del cordero" (Apoc 19, 1-7).

7d. La Iglesia, portavoz de Cristo y de Dios, nos transmite sus exhortaciones: "Quien os escucha, a mí me escucha... y es​cucha también al que me ha enviado", nos dice Jesús. Cada día la Iglesia nos vuelve a decir: "Ojalá pudierais oír hoy su voz".

Bien sabe que nuestra fe en Cristo corre el riesgo de desfa​llecer durante el rudo éxodo espiritual en que Cristo la ha introducido tras de sí, a pesar de los milagros que llenan este éxodo, entre los que destacan la resurrección de Jesús y nuestra propia resurrección espiritual en el bautismo.

8-11. "No endurezcáis vuestro corazón...". Es la exhorta​ción que Cristo nos dirige a través de toda la carta a los he​breos. Tomando este pasaje del salmo, el autor añade este co​mentario:   "Mirad, hermanos, que no haya entre vosotros un corazón malo e incrédulo que se aparte del Dios vivo; antes exhortaos mutuamente ...a fin de que ninguno de vosotros se endurezca con el engaño del pecado. Porque hemos sido he​chos participantes de Cristo en el supuesto de que hasta el fin conservemos la firme esperanza del principio... Démonos prisa, pues, a entrar en este descanso, a fin de que nadie caiga en este mismo ejemplo de desobediencia" (Heb 5, 7-4, 11). ¡Ay de aque​llos que "una vez iluminados (por el bautismo), gustaron el don celestial y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, gusta​ron de la dulzura de la palabra de Dios... cayeron en la apostasía... crucificando por sí mismos al Hijo de Dios...!". Su suer​te será la de una tierra que, después de cultivada y regada, no da más que zarzas y espinas y que termina por ser que​mada (Heb 6, 4-8).

SALMO    95 (96)

Cántate Domino... cántate

Gloria a Yavé, salvador de Israel,

 verdadero Dios y rey

El contexto histórico y espiritual es el del salmo 92 (cf. ib.): Yavé acaba de sacar a Israel de la cautividad de Babilonia. A través de esta prodigiosa liberación, se ha manifestado mucho más poderoso que los dioses de Babilonia, con todo su enor​me poderío; se ha manifestado como verdadero rey de las na​ciones y de su propio pueblo, como rey de la naturaleza a la que ha dominado para ponerla al servicio de los repatriados; como futuro juez de los pueblos. Por todos estos títulos, el sal​mista invita a Israel y a las naciones paganas y a toda la natu​raleza, a dar gloria a Yavé.

1-3. Con el estilo y las fórmulas del Deutero-Isaías (Is 42, 10-12), el salmista invita a toda la tierra santa, a todo el pueblo israelita, a bendecir el nombre de Yavé, es decir, a Dios en persona, cantándole un cántico nuevo compuesto para cele​brar su nueva proeza: la repatriación y la restauración de Israel. Por todos estos señalados favores, Dios quiere dar a conocer y hacer celebrar sus perfecciones divinas no sólo en los que se han beneficiado de ellos, sino en todos los que les rodean, a quienes deben informar los beneficiados. ¡Ojalá que los judíos no se limiten solamente a alabar a Yavé por su reciente salva​ción!; que cuenten esa maravillosa intervención, señal clara de su gloria, de su grandioso poder, a los paganos y a los que no conocen sus perfecciones, para llevarles a reconocer y venerar en él al único Dios verdadero.

4-6. ¿Por qué el alabar a Yavé y ensalzarle en medio de los paganos? Porque su reciente intervención muestra que, por su grandeza y sus títulos, tiene que ser alabado, "temido", servi​do por encima de los ídolos paganos (Is 40, 12-26); personajes ridículos, impotentes e inexistentes, lo mismo que los dioses pa​ganos, mientras que Yavé, creador de los cielos, reina con es​plendor y majestad, con poder y belleza en su santuario supraceleste.

7-9. El salmista se vuelve ahora hacia "las familias de los pueblos", hacia todo el conjunto de naciones paganas, para in​vitarles a dar a Yavé, el único Dios verdadero, el tributo que le deben; tras haber concedido indebidamente a sus vanos ídolos, la gloria y el poder divino, los paganos, ante estos hechos re​cientes, tienen que proclamar que Yavé es el único Dios que se ha posesionado de ellos; ahora tienen que concederle todas las prerrogativas que injustamente han concedido a otros a mane​ra de una oblación espiritual ofrecida únicamente a él, y unien​do a ella oblaciones materiales lo mismo que manifestaciones públicas de temblorosa adoración.

10. "Decid entre las gentes...". Pensando en los judíos que viven entre los paganos, el salmista les exhorta una vez más a que anuncien a Yavé y su reinado efectivo sobre la naturaleza y los hombres. "¡Reina Yavé!". Deshecha la tiranía babilónica, reunido su pueblo disperso por esas regiones inaccesibles, y vuelto de nuevo a la vida, Yavé ha demostrado con esto que el gobierno del universo le pertenece únicamente a él con la exclusión de cualquier otro dios; a la naturaleza la rige con perfecta continuidad; a los pueblos les juzga con una rectitud irreprochable.

11-13. ¡Que toda la naturaleza salte de alegría, porque Dios viene como rey para "juzgar", para gobernar el universo! Al final del destierro, los judíos están esperando la próxima ve​nida del día de Yavé, el famoso día en que Dios, mediante un juicio solemne y decisivo, que asegurará el triunfo de la jus​ticia y la inauguración de su reinado, restablecerá el orden en el mundo. Todo eso se realiza de una manera imperfecta en el retorno y la restauración de Israel en Palestina. Pero, ya que el mundo ideal no ha surgido de estos acontecimientos, el tex​to de nuestro salmo y de otros textos proféticos semejantes, continuarán hablando en los corazones, de un anuncio, siempre válido, de un juicio total que señale la venida de un reino divino perfecto y de un nuevo paraíso. Israel queda así orienta​do hacia la edad de oro.

Regirá el mundo con justicia 
y a los pueblos con su fidelidad.
Exhortación de Cristo a sus contemporáneos: 
"¡Gloria a Dios, mi Padre!"

Al cantar este salmo con sus compatriotas, Jesús exhorta​ba a Israel, lo mismo que a los pueblos paganos y a toda la naturaleza, a celebrar a Dios, su Padre, por su antigua hazaña (la vuelta del destierro), pero sobre todo por la extraordinaria y nueva hazaña que el Padre realizó en el mundo mediante su Hijo: la liberación y la resurrección espiritual de toda la hu​manidad, llevando consigo la liberación de la misma naturaleza.

Jesús invitó a los judíos a cantar a su Padre con un nuevo cántico, y a publicar entre los paganos la maravillosa salvación eme realizó y que mostraba que él era el único Dios verdadero. Al mismo tiempo llamaba a los paganos a reconocer única​mente en su Padre la gloria y el poder divinos, así como les invitaba a adorarle, ordenando a sus discípulos ir por todo el mundo enseñando a los paganos y anunciándoles la buena nueva del reino de Dios (Mt 28, 19; 24, 14; Mc 16, 15). Viendo ya el nuevo orden que su resurrección habría de establecer en el mundo renovado, Jesús invitaba a la naturaleza a alabar a Dios, restaurador del orden cósmico. Esta exhortación nos la dirige aún Cristo resucitado.

Exhortación de la Iglesia a alabar a Cristo,
 rey y juez del mundo

Si, con este salmo, la Iglesia invita siempre a todo el uni​verso a alabar a Dios su Padre, también invita a cantar a Cris​to glorioso, a quien su Padre hace "Señor (Dios) y Cristo... príncipe y salvador... príncipe de los reyes de la tierra me​diante su resurrección" (Hech 2, 36; 5, 31; Apoc 1, 5).

1-3. "Cantad a Yavé un cántico nuevo". La Iglesia, diri​giéndole, ante todo, a los cristianos, invita a la nueva tierra, el nuevo Israel, a cantar en honor de Jesús el Señor un canto lluevo, eco del eterno canto nuevo con el que los elegidos en el cielo ensalzan al cordero (Apoc 14, 2-3). Ante una hazaña nueva, es necesario un canto nuevo; Cristo, por su resurrección, ha manifestado con claridad su poder y su realeza divina al des​hacer no una tiranía política, sino la tiranía mucho más per​judicial de Satán, que había esclavizado a toda la humanidad (Rom 1-3); restaurando después al pueblo de Dios no sólo en su forma política sino en su forma verdadera de reino espiritual, de pueblo de resucitados. "Fuiste degollado y con tu sangre has comprado para Dios hombres de toda tribu, lengua, pueblo y nación, y los hiciste para nuestro Dios reino y sacerdotes, y reinan sobre la tierra" (Apoc 5, 9-10). Este es el nuevo canto que la corte celestial entona en honor del cordero victorioso y que nosotros aquí en la tierra tenemos que cantar.

No basta con alabar al Señor; la Iglesia nos pide que publi​quemos con entusiasmo la gloria divina de Cristo resucitado al mismo tiempo que sus intervenciones por el mundo. "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura" (Mc 16, 15). "Seréis mis testigos... hasta los extremos de la tierra" (Hech 1, 8). Debemos cumplir esta orden de Cristo proclaman​do, como los apóstoles que "a este Jesús, lo resucitó Dios, de lo cual nosotros somos testigos. Exaltado a la diestra de Dios y recibida del Padre la promesa del Espíritu Santo, le derramó" (Hech 2, 32-33).

4-6. Es necesario que cantemos y ensalcemos al Señor ya que es grande y digno de ser alabado, temido y servido. El Apocalipsis nos lo presenta en su aterradora majestad, con "sus ojos como llamas de fuego..., su voz como la voz de mu​chas aguas... De su boca sale una espada aguda para herir con ella a las naciones... y su aspecto era como el sol cuando res​plandece en toda su fuerza" (Apoc 1, 14-16; 19, 11-16).

Junto a él, los ídolos del mundo (demonio y fuerzas demo​níacas) nada son, condenados a ser exterminados por Cristo (Apoc 19, 19-21), verdadero Dios y señor del mundo que lo ha creado junto con su Padre: "Todas las cosas fueron hechas por él, y sin él no se hizo nada" (Jn 1, 3).

Habiendo entrado en el santuario celestial (Heb 8, 2; 9, 24), Cristo participa de la gloria, del poder, del esplendor y la be​lleza divina, tal como, según el Apocalipsis, lo proclama toda criatura: "Al que está sentado en el trono y al cordero, la ben​dición, el honor, la gloria y el imperio (divino) por los siglos de los siglos" (Apoc 5, 13).

7-9. Los paganos deben reconocer y referir a Cristo resu​citado todas esas prerrogativas divinas que injustamente han atribuido a sus ídolos. "Digno es el cordero, que ha sido dego​llado (y resucitado), de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fortaleza, el honor, la gloria y la bendición" (Apoc 5, 12). Estos homenajes son una oblación espiritual; un sacrificio de alabanza de los labios que confiesan su nombre (Heb 12, 15). A esta oblación espiritual debe añadirse el sacrificio eucarístico con nuestras adoraciones llenas de temor.

10. Proclamamos en el mundo que el Señor Jesús es rey y que reina verdaderamente; como rey de reyes y señor de los señores, está sentado a la derecha de su Padre en el mismo trono divino; constituido cabeza de la Iglesia y rey de todas las na​ciones de la tierra a las que gobierna con su cetro de hierro, irresistible, incansable y siempre justo (Apoc 3, 21; 19, 15-16; Heb 1, 8).

11-13. Que toda la naturaleza salte de júbilo ante la nueva venida de Cristo glorioso como rey verdadero de todo el uni​verso. Tiene que alegrarse de verle gobernar la nueva tierra santa, el nuevo Israel, la Iglesia. Debe alegrarse de verle go​bernar el mundo, el universo entero. Con certeza, actualmente, "las criaturas están sujetas a la vanidad, no de grado, sino por razón de quien las sujeta, con la esperanza de que también ellas serán libertadas de la servidumbre de la corrupción para participar en la libertad de la gloria de los hijos de Dios. Pues sabemos que la creación entera hasta ahora gime y siente dolo​res de parto..." (Rom 8, 18-22). Por ciertos elementos, la na​turaleza ya se está beneficiando del reinado de Cristo, ya que los cristianos saben utilizarla no para su vanidad sino para su salvación; en los sacramentos y sacramentales, el agua, el acei​te, la sal, contribuyen a nuestra santificación espiritual; el pan y el vino son transformados en el cuerpo y en la sangre del Cristo viviente. Nuestros cuerpos llevan ya en sí una semilla espiritual de inmortalidad, ya que han resucitado misteriosamente junto con Cristo en el bautismo (Rom 6, 1-11). En el último día Cristo concluirá esta liberación cósmica al conglori​ficar nuestros cuerpos con el suyo y al extender su gloria sobre el universo, creando de este modo unos cielos nuevos, una tierra nueva, un universo nuevo (Apoc 21, 1-5).

En fin, que la naturaleza se alegre al ver a Cristo glorioso gobernar a los pueblos y la Iglesia por la verdad moral, espe​rando verle venir sobre las nubes para el juicio definitivo. "Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria y todos los án​geles con él, se sentará sobre su trono de gloria y se reunirán en su presencia todas las gentes, y separará a unos de otros..." (Mt 25, 31-46; 2 Tes 1, 7-10).

SALMO    96 (97) 
Dominus regnavit exsultet

Himno a Dios, rey omnipotente y salvador

Este salmo se relaciona con el contexto histórico y espiri​tual analizado en el salmo 92; Yavé pone de manifiesto su soberana realeza y vuelve a realzar su reino del que Israel espera la más bella realización en un próximo futuro, al des​hacer la opresión babilónica y al restaurar a Israel sobre su tierra.

El salmo ensalza a Yavé como rey trascendente, justo, se​ñor de los ídolos, gozo de Israel y salvador de los justos. ¡Que todo el universo se alegre con la venida de su reino!

1. "Dios reina". Yavé, rey con una realeza inalienable, no puede nunca dejar de serlo. Sin embargo, su reino parece que ha tenido un eclipse en la reciente historia de Israel: el de la derrota y deportación de su pueblo a Babilonia, el de la des​trucción de su templo; el Dios de Israel parecía que había capitulado ante los dioses paganos. Pero eso sólo es pura apa​riencia, ampliamente corregida por la reciente salvación de su pueblo; Yavé, sin duda alguna, reina. Que la tierra santa (sím​bolo del pueblo judío que la puebla), y las numerosas islas, y las innumerables riberas del Mediterráneo (símbolo de los pueblos paganos dispersos), salten de júbilo.

2-6. A pesar del esplendor de su reciente intervención en favor de Israel, Yavé aún no se ha mostrado en persona; siem​pre permanece como el Dios misterioso, invisible, como si una espesa nube le ocultara siempre a las miradas de los hombres, como sucede en las teofanías (Es 24, 15-18). Por el contrario, en sus recientes hazañas ha manifestado diversos aspectos de sí mismo; especialmente se ha manifestado como rey justo (santo) y recto, hasta tal punto que la justicia (santidad) y el dere​cho vienen a ser las bases de su trono real, es decir, los prin​cipales fundamentos de su reino.

Para los hebreos, la tormenta (con las espesas nubes, el res​plandor de los relámpagos, el ruido de los truenos que hace temblar a la tierra) viene a ser el marco ideal para una plena teofanía, una plena manifestación exterior de Dios (Ex 19, 16-19). Siempre ven las manifestaciones misteriosas de Dios en la historia dentro del marco de una tormenta, como, por ejem​plo, a la vuelta de su destierro: una nube misteriosa oculta al Dios que está obrando, le rodea un misterioso fuego que de​vora a sus enemigos con las flechas de sus rayos, una tormen​ta misteriosa deshace las montañas, es decir las fuerzas apa​rentemente inquebrantables. Este marco literario parece su​gerir el grandioso poder de Yavé en todas sus intervenciones en la historia. Si no muestra a Dios en persona, sin embargo permite a los pueblos ver su gloria, su poder grandioso en acción.

7-9. ¡Queden confundidos todos los idólatras! Los ídolos babilónicos, una vez vencidos por Yavé se han llegado a con​vencer de su impotencia y han tenido que reconocer la sobe​ranía del Dios de Israel. Por el contrario, Jerusalén y todos sus fieles, en una palabra, todos los israelitas saltan de júbilo ante los juicios o intervenciones victoriosas de su Dios, que mani​fiesta con claridad su superioridad sobre los dioses paganos.

10-12. La salvación del pueblo judío, realizada por Yavé, confirma los principios fundamentales de la ley judía: Dios ama a los verdaderos fieles, cuida eficazmente de su vida y les libera de sus impíos enemigos. De esta manera, gracias a esta vigilante solicitud divina, la luz (símbolo de la felicidad dicho​sa) y la alegría surgen ante el justo sumergido en las tinieblas de la prueba y de la desgracia. Seguros de esta solicitud, que todos los justos se regocijen en este Dios protector y alaben la memoria divina que guarda de ellos un recuerdo tan fiel aun en el momento de las pruebas, cuando parece que les ha ol​vidado.

Himno de Cristo en honor de su Padre, 
rey poderoso y salvador

En éste, como en los salmos precedentes, Jesús se asoció al pueblo judío para ensalzar a Dios, su Padre, como rey espiri​tual del mundo y como salvador de Israel; sin duda alguna su alabanza se refería a la liberación de la cautividad babilónica, pero de una manera especial se refería a la liberación espiri​tual que el Padre realizó mediante su Hijo. Esta salvación, más que ninguna otra, tenía que provocar la alegría de todos los pueblos; ella manifestó el irresistible poder divino, de una manera definitiva confundió a los ídolos y a los que les servían, al mismo tiempo que provocó la alegría de los verdaderos israelitas y afirmaba la confianza de los justos en este Dios sal​vador.

El cordero ya resucitado, sigue celebrando esta realeza salvífica de su Padre con un canto eterno:

Grandes y estupendas son tus obras,

Señor, Dios todopoderoso;

justos y verdaderos tus caminos,

rey de las naciones (paganas),

¿Quién no te temerá, Señor, y no glorificará tu nombre?

y todas las naciones vendrán y se postrarán delante de ti,

pues tus fallos se han hecho manifiestos (Apoc 15, 3-4).
Pablo nos invita a ensalzar esta realeza del Padre celestial en unión con el canto del cordero: "Al rey de los siglos, in​mortal, invisible, único Dios, el honor y la gloria por los siglos de los siglos. Amén" (1 Tim 1, 17).

Himno en honor de Cristo resucitado
rey poderoso y salvador

1. "El Señor Jesús reina". Todo el salmo se puede aplicar a Cristo, que es proclamado rey ante Pilato (Jn 18, 37), y a quien el Apocalipsis nos le presenta, una vez que ha resucita​do, como rey de reyes y príncipe de los reyes de la tierra (Apoc 17, 14; 1, 5), sentado en el cielo en el mismo trono de Dios (3, 21) y reinando realmente sobre todo el universo, tanto celeste, como terrestre o infernal; con el poder irresistible de su palabra despoja progresivamente a los enemigos de su po​der para extender cada vez más su reino victorioso (Apoc 4, 21).

La venida de Cristo en su resurrección y en las victorias que a través de la historia se han originado de ella, provoca la ale​gría del universo, pero, sobre todo, la de la nueva tierra santa, la Iglesia celestial y terrestre: "Vi y oí la voz de muchos ánge​les... Y todas las criaturas que existen en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y en el mar, y todo cuanto hay en ellos, oí que decían: Al que está sentado en el trono y al cor​dero (su compañero en el trono divino), la bendición, el honor... por los siglos de los siglos" (Apoc 5, 11-14).

2-6. Cristo resucitado permanece oculto desde ahora en la nube divina, en el misterio inaccesible de Dios: "Y viéndoles ellos, se elevó, y una nube le ocultó a sus ojos" (Hech 1, 9). Siempre que interviene en la historia lo hace desde el seno de la nube, es decir, de una manera invisible, misteriosa: "Y yo os digo que un día veréis al Hijo del hombre sentado a la dies​tra del poder y venir sobre las nubes del cielo" (Mt 26, 64).

El trono de Cristo, lo mismo que el de su Padre, se basa en el derecho y la justicia; gobierna y hace la guerra con jus​ticia (Apoc 19, 11); su cetro real es un cetro recto (Heb 1, 8). Las armas espirituales de su poder trascendente encuentran símbolos precisos en los elementos de la tormenta: rayos y true​nos aterradores. Según el Apocalipsis "sus ojos son como lla​mas de fuego; su voz como la voz de muchas aguas" (Apoc 1, 14-15). En Pentecostés, envía el Espíritu bajo el misterioso marco de una tormenta. Su intervención histórica contra Jerusalén, la presenta con símbolos parecidos: aparecerá con la bru​talidad de un rayo y en un trastorno universal semejante al de la tormenta (Mt 24, 27-30). La destrucción de Roma es anun​ciada en el mismo estilo: "Y hubo relámpagos, y voces y true​nos y un gran terremoto... La gran ciudad se hizo tres partes... y las montañas desaparecieron" (Apoc 16, 18-20). Estas inter​venciones históricas, aunque sean misteriosas, dejan entrever, de alguna manera, la gloria y el poder de Cristo resucitado.

7-9. "Quedan confundidos todos los que adoran sus simu​lacros". La confusión alcanza a todos los que adoran a cual​quier poder distinto de Dios y Cristo. "Si alguno adora la bes​tia (cualquier poder político, falsa religión o ídolo) y su imagen... éste beberá del vino del furor de Dios... será atormentado con el fuego y el azufre... y el humo de su tormento subirá por los siglos de los siglos, y no tendrán reposo día y noche aquellos que adoren a la bestia... Temed a Dios y dadle gloria... y ado​rad al que ha hecho el cielo v la tierra, el mar..." (Apoc 14, 7-11).

La nueva Sión, la Iglesia del cielo y la tierra, salta de jú​bilo por la venida del Señor Jesús. De una manera especial se regocija por su resurrección v ascensión que viene a ser su consagración real, su entronización y su venida definitiva; tal como nos lo muestra el Apocalipsis, también se regocija en sus triunfos a través de la historia que son como otras tantas veni​das particulares de Cristo-rey (Apoc 5, 7-19). "Aleluya, salud, gloria, honor y poder a nuestro Dios, porque verdaderos y justos son sus juicios... Aleluya..." (Apoc 19, 1-8). La Iglesia salta de gozo por tener un jefe con un poder tan soberano que "con su poderosa palabra sustenta todas las cosas... hecho ma​yor que los ángeles, cuanto heredó un nombre más excelente que ellos" (Heb 1-2).

10-12. Cristo, en nombre de su Padre, se manifiesta como el pastor de todos los siervos de Dios, de todos los que aman el bien y odian el mal: "Yo soy el buen pastor y conozco a las mías y las mías me conocen a mí... yo les doy la vida eter​na, y no perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi mano" (Jn 10, 11-30).

Jesús es para los justos la luz que disipa las tinieblas es​pirituales del error, del pecado y la muerte: "Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no anda en tinieblas, sino eme ten​drá luz de vida" (Jn 8, 12).

El les garantiza el gozo divino, aun en medio de las prue​bas más duras, así lo declara en su despedida: "Esto os lo digo para que yo me goce en vosotros y vuestro gozo sea cumplido" (Jn 15, 11).

Ojalá los justos se alegren de tener a este maestro y señor cuya solicitud no les olvidará jamás: "No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros" (Mt 14, 18). "Yo estaré con vosotros siempre hasta la consumación de los siglos" (Mt 28, 20).

SALMO    97 (98)

Cantate Domino... quia mirabilia

Alabanza a Yavé, salvador de Israel
 y rey del mundo

Este salmo también se refiere al contexto histórico ya estu​diado en el salmo 92 (cf. ib.): Yavé ha salvado a Israel liberán​dole del destierro de Babilonia. Esta intervención revela las perfecciones del Dios de Israel a todos los pueblos que deben alegrarse junto con el pueblo elegido al ver instaurar a este rey su reino en el mundo. Con un estilo inspirado en el Deutero-Isaías (cf. Is 52, 7-10), el salmista invita a Israel, a las naciones paganas y a toda la naturaleza a ensalzar a Yavé y a regoci​jarse en su reino sobre el universo, con un canto muy parecido al salmo 95.

1-3. Dirigiéndose a sus compatriotas judíos que han teni​do la suerte de haberse beneficiado de esa reciente interven​ción de Dios, el salmista les pide que alaben con un cántico nuevo a Yavé; ¿acaso no es verdad que Yavé ha hecho algo nuevo, nuevas maravillas en favor de su pueblo? Su mano dere​cha, su brazo santo, símbolos ordinarios de la fortaleza, ¿no acaban de realizar una maravillosa salvación? En realidad, ha manifestado a los paganos, a través de la resurrección de Israel, su poder salvífico, su justicia o santidad que nunca pueden abandonar a su pueblo fiel a merced de la opresión de los ti​ranos, y la constancia eficaz de su amor y fidelidad que pro​metió a Israel; Yavé se ha acordado de su amor para con Is​rael, no de una forma platónica, sino con el recuerdo eficaz que se ha traducido en una intervención real. La memoria divina siempre es eficaz.

Así, ante la restauración de Israel, todos los pueblos han po​dido ver y admirar la salvación otorgada por Dios, que única​mente él sabe realizar, y el poder salvífico que a impulsos de su fiel amor ha puesto al servicio de los justos.

4-9. Nuestro salmista con el Deutero-Isaías (Is 52, 7), ve la restauración de Israel como una hazaña que hace a Yavé merecedor de grandes alabanzas, y como una buena nueva, fuente de alegría para los hombres; esta buena nueva es la ve​nida de Yavé como verdadero rey sobre el universo. El salmis​ta invita a todos los hombres a alabar con entusiasmo a Dios. Que el pueblo judío le ensalce en medio de los sonidos de los instrumentos de música, en el templo, ante Dios. Que todo el universo (el mar con los peces, la tierra con todos sus seres vivos, las montañas y los ríos) se unan a Israel para aclamar a Yavé que viene para juzgar y gobernar el mundo y los pueblos con rectitud y justicia; la brillante intervención de Yavé para restablecer a Israel según su justicia atestigua e inaugura un reino divino cada vez más eficaz sobre el mundo; que los hom​bres le alaben y se regocijen con entusiasmo.

Exhortación de Cristo para alabar a su Padre, 
salvador de Israel y rey del mundo

1-3. Tanto en la tierra como en el cielo, Jesús invita a to​dos los hombres a celebrar las grandes obras que Yavé su Pa​dre ha hecho en favor de Israel, entre ellas: la restauración de Israel mediante su vuelta del destierro de Babilonia; pero so​bre todo les invita a cantar en su honor un cántico nuevo para celebrar su nueva intervención realizada a través de su Hijo: la salvación, la resurrección espiritual de todo el género huma​no en Cristo. "Dios, que es rico en misericordia... estando nos​otros muertos por nuestros delitos, nos dio vida por Cristo, y nos resucitó y nos sentó en los cielos por Cristo Jesús" (Ef 2, 4-6).

Jesús nos pide que en esta salvación veamos la mano y el brazo de su Padre, es decir, ver cuál es "la excelsa grandeza de su poder para con nosotros, los creyentes, según la fuerza de su poderosa virtud, que él ejerció en Cristo, resucitándole de entre los muertos y sentándole a su diestra en los cielos" (Ef 1, 18-20). En esta salvación el Padre celestial nos revela su justicia, su santidad infinita tan resplandeciente y eficaz que de pecadores nos ha convertido en justos (Rom 3, 26). También revela su infalible y eficaz memoria; el recuerdo del antiguo amor ha sido la causa de su intervención salvífica: "Bendito el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo... para acordarse de su alianza santa, el juramento que juró a Abrahán..." (Lc 1, 68-73).

Esta es la maravilla de su salvación, éstas son las perfec​ciones de su Padre que Cristo nos invita a cantar asociándonos a su eterno cántico nuevo:

Grandes y estupendas son tus obras, 
Señor, Dios todopoderoso... (Apoc 15, 3).
4-9. La venida del reino de Dios Padre mediante la re​surrección de su Hijo y de todos los hombres con él, es la buena nueva por excelencia, el evangelio que hace a Dios merece​dor de todas las alabanzas y que en nosotros provoca un gozo perpetuo. Así lo anuncia Jesús a sus discípulos: "La mujer, cuando pare, siente tristeza, porque llega su hora; pero cuan​do ha dado a luz un hijo, ya no se acuerda de la tribulación, por el gozo que tiene de haber venido al mundo un hombre. Vosotros, pues, ahora tenéis tristeza; pero de nuevo os veré, y se alegrará vuestro corazón, y nadie será capaz de quitaros vuestra alegría" (Jn 16, 21-22).

El reino de Dios, señalado especialmente por la resurrec​ción de Cristo y la nuestra, causa a los hombres un gozo inten​so que puede compararse a la alegría de los hombres en un banquete de bodas reales (Mt 22), o al descubrimiento de un tesoro (Mc 13, 44); y esta alegría tiene que manifestarse con clamores entusiastas en honor de Dios que la ha provocado: "La palabra de Cristo habite en vosotros... exhortándoos unos a otros con toda sabiduría, con los salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando y dando gracias a Dios en vuestros co​razones" (Col 3, 16).

Sobrepasando la esfera terrestre, el reino de Dios llega a toda la naturaleza y suscita la alegría de la creación material, que hasta ahora estaba sometida a causa del pecado a la va​nidad y a la corrupción; Dios, al resucitar a su Hijo, da a la naturaleza una garantía segura de su propia liberación (Rom 8, 10-22). Por tanto también tiene eme celebrar la venida de Dios como rey justo y recto, que viene a restablecer todos los ele​mentos del cosmos a su orden normal. Ante ella, como ante la humanidad, se abre la magnífica perspectiva de un reino pro​gresivo de Dios a través de la historia (cf. Apoc), para termi​nar en un reino perfecto sobre un cosmos que ha alcanzado su armonía definitiva; en su venida final, de una amplitud uni​versal v una duración eterna, Dios, en una intervención única, renovará el cielo y la tierra, resucitará los muertos para la vida o la muerte, pronunciará sobre los ángeles y sobre los hombres la sentencia que les someterá eterna y plenamente a su reino basado en el derecho y en la justicia irreprochable. "Vi un tro​no alto y blanco, y al que en él se sentaba (Dios)... Vi a los muertos, grandes y pequeños, que estaban delante del trono... Fueron juzgados los muertos, según sus obras... La muerte y el infierno fueron arrojados al estanque de fuego... El trono de Dios y del cordero estará en ella (en la Jerusalén celestial), y sus siervos le servirán por los siglos de los siglos" (Apoc 20, 11-15; 22, 3-5).

Alabanza a Cristo, salvador de la Iglesia
 y rey del mundo

La Iglesia puede tomar este canto para invitar a sus fieles, e incluso a todos los hombres y a toda la creación a alabar a Cristo resucitado, el Señor.

Por Cristo y en Cristo, Dios Padre ha realizado la maravi​lla de nuestra salvación; que revela el poder de la diestra y del brazo de Cristo, su justicia, su amor y su fidelidad para con la Iglesia, el nuevo Israel. Jesús revela especialmente sus per​fecciones como salvador, a sus fieles que han hecho de ellas la experiencia íntima en su vida espiritual o que las ven bajo la luz de la fe en la obra del mundo (2 Cor 12, 7-12); sin embar​go, también las manifiesta, con sus efectos resplandecientes a todos los hombres, hasta el punto de que los sanedritas, des​pués de haberle condenado a muerte, no pueden negar su resurrección ante el milagro realizado por Pedro y Juan en su nombre (Hech 4, 1-22). Por eso todo el mundo debe cantar en unión con los coros celestiales, un cántico nuevo en su honor (Apoc 15, 3-4).

También con los coros celestiales (Apoc 5), todo el universo tiene que celebrar la progresiva llegada de su reino en el mun​do, sus sucesivos triunfos sobre sus enemigos infernales o te​rrestres. Y, de antemano, debe celebrar con entusiasmo el jui​cio, el reino final que eternamente realizará con su Padre: "Tiene fijado el día en que juzgará a la tierra con justicia por medio de un hombre, a quien ha constituido juez", Cristo re​sucitado (Hech 17, 31). "La manifestación del Señor Jesús (será) desde el cielo... tomando venganza en llamas de fuego sobre los que desconocen a Dios y no obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesús. Estos serán castigados a eterna ruina, lejos de la faz del Señor y de la gloria de su poder, cuando venga para ser glorificado en sus santos"... (2 Tes 1, 5-10).

SALMO   98 (99)

Dominus regnavit, irascantur

Yavé, rey trascendente, justo y severo
Aparece en el mismo contexto que los anteriores (cf. Sal 92); Yavé acaba de manifestar su realeza y su reino sobre el mundo sacando a su pueblo del destierro para devolverle a Palestina. Pero mientras que el salmo 92 proclama el poderío de este rey celestial, y el 95-97 exhortan al universo a regocijarse por su venida, el salmo 98 invita a todos, los hombres a humillarse ante este rey cuya santidad (trascendencia) es abrumadora; la venida de Yavé como rey constituye una urgente llamada no sólo a la alegría rebosante sino también a la adoración. Este es el tema de este poema que algunos dividen en tres partes desiguales separadas por el estribillo "es santo", y otros lo di​viden en dos partes iguales que acaban con una estrofa-estribi​llo: "Ensalzad a Yavé...".

1-2. "¡Dios reina!". Nunca ha dejado de reinar en el mun​do, ni, sobre todo en Israel, por quien ha fijado su trono en el templo, sobre el arca, entre los querubines. Sin embargo, du​rante el destierro parece que de alguna manera rompe su rei​nado sobre Israel al abandonar el templo e ir al encuentro de los desterrados (Ez 9, 3; 10, 4; 11, 23; 1, 28). Volviendo a Jerusalén al frente de los desterrados, Yavé vuelve a ocupar solem​nemente su trono en el templo (Ez 43, 1-9; Sab 3, 15), a la vez que vuelve a levantar su reino, en medio de cambios de gentes y trastornos en el mundo (victorias de Ciro, caída de Babilonia). Yavé, en su trono, se ha manifestado como verdadero rey gran​de y señor de un inmenso poder, que ha establecido sobre todos los pueblos. Que todos los pueblos celebren su temible grandeza, la santidad o trascendencia de su nombre, de su divina persona.

4-5.    El salmista se dirige al Dios de Israel para alabarle.

Aunque su poder le asegura una libertad soberana, no obs​tante Yavé continúa totalmente ligado a la justicia y al derecho que él mismo ha establecido; en su reino de Israel, nunca de​jará de promover la justicia y el derecho.

Dirigiéndose ante todo a los israelitas, el poeta les invita a ensalzar a Yavé por encima de las nubes, a prosternarse ante él, más bajo aún que el escabel de sus pies, es decir, lo más bajo posible, a causa de su santidad y trascendencia.

6-9. Al recordar la bondad y severidad de Dios para con los antiguos jefes religiosos, el salmista quiere dar a conocer esta bondad y severidad divinas a los jefes religiosos de su tiempo. Israel, desprovisto de reyes terrestres después de su vuelta del destierro, ha llegado a ser un pueblo teocrático, una comunidad religiosa guiada por jefes religiosos que recuerdan a los anteriores a Saúl: Moisés, Aarón, Samuel. A pesar de su trascendencia, Yavé se ha mostrado siempre condescendiente y afable con estos jefes antiguos, con Moisés y Aarón, sus prime​ros sacerdotes o jefes religiosos, con Samuel el juez siempre tan fiel en acudir a Yavé en un tiempo de infidelidad; a sus llamadas, Dios acudía respondiéndole desde la nube que cu​bría el Sinaí (Ex 19, 16-24), o después de una forma más regu​lar, desde la nube que llenaba la tienda de la alianza (Ex 33, 9-11); les respondía y les escuchaba (Ex 33, 12-17; Núm 17, 6-15; Sam 7, 5-10). Sin embargo, la condescendencia divina no vino a ser debilidad bonachona; Yavé castiga también a los in​terlocutores que aprecia. Que los jefes religiosos, los sacerdotes que han de venir tras el destierro, saquen de estos ejemplos una saludable lección; que Dios también castiga por sus infi​delidades a los que ama y escucha. Que ensalcen a Dios, pro​clamen su temible trascendencia y se humillen sinceramente ante él.

Doctrina de Jesús acerca de la realeza de su Padre

En boca de Jesús, este salmo recuerda oportunamente a los judíos contemporáneos, y muy especialmente a sus jefes y sacerdotes, las características y exigencias del reino de su Padre ce​lestial; Dios Padre, al realizar mediante su Hijo la salvación del verdadero Israel, se manifiesta rey trascendente, justo, con​descendiente a la vez que exigente, por eso es preciso proster​narse ante él con una gran humildad.

1-3. "Dios Padre reina...". Después de Juan el Bautista (Mt 3, 2), Jesús no deja de anunciar la venida del reino de Dios (Mt 4, 17). Sin duda alguna, el Padre celestial ejerce desde siempre su reinado en el mundo. Sin embargo, desde el pecado de Adán, parece que ha renunciado de alguna manera a este reino, dejando al príncipe de este mundo reinar en su lugar, tal como lo declara Satán a Jesús en el momento de la tentación: "Todo este poder y su gloria te daré, pues a mí me ha sido entregado, y a quien quiero se lo doy" (Lc 4, 6). Pero el Padre, mediante su Hijo, vuelve a ocupar su trono y su reino: "Si yo arrojo a los demonios con el espíritu de Dios, entonces es que ha llegado a vosotros el reino de Dios" (Mt 12, 28).

En medio no ya de un cambio del mundo material, sino del mundo espiritual vendrá este reino que no se puede observar mediante señales exteriores (Lc 17, 20-21). De una manera de​finitiva se instaurará mediante la resurrección de Jesús, que arrojará al príncipe de este mundo (Jn 12, 31), eliminando de las esferas celestes al dragón, la antigua serpiente, el seductor de todo el mundo (Apoc 12, 7-9).

En su nueva Sión, la Iglesia, Dios se manifiesta como el gran rey, "rey de reyes y señor de los señores" (1 Tim 6, 15), sobe​rano de un gran imperio, que ha establecido sobre todos los pueblos. Que todos canten su temible grandeza: "Al rey de los siglos, inmortal, invisible, único Dios, el honor y la gloria por los siglos de los siglos. Amén" (1 Tim 1, 17).

4-5. En su poder, Dios ama el juicio recto, las sentencias o decisiones rectas sobre el mundo, y en especial sobre el nue​vo Israel; su amor por la justicia y el derecho lo ha mani​festado al liberar a los hombres de la injusta tiranía de Satanás.

Es necesario ensalzar por encima de todo a este rey sobera​no, y humillarse profundamente ante él: "Al Señor tu Dios ado​rarás y a él sólo darás culto" (Mt 4, 10).

6-9. Al recordar la severidad de Dios para con los antiguos jefes religiosos de Israel a quienes había mostrado de antemano una amable bondad, Jesús invita a los sacerdotes de su tiempo a que no vean en Dios una bondad débil y bonachona; porque tras haberse beneficiado de la bondad divina, también sufrirán el justo castigo de sus infidelidades. Que también ellos ensal​cen a Dios Padre y se humillen sinceramente ante su trascen​dencia.

Cristo glorioso, rey trascendente, justo y severo

Este salmo se acomoda perfectamente para ensalzar a Cristo resucitado como rey trascendente, justo, benévolo al mismo tiempo que severo aun para con los jefes de su Iglesia.

1-3. "El Señor Jesús reina". Después de haber entrado como rey en Jerusalén, haberse llamado rey ante Pilato, haber sufrido por esto escenas de parodia, Jesús, por su resurrección, va a sentarse en el trono real de su Padre, a su derecha, par​ticipando plenamente de su poder y su misión real. Su venida trastorna todas las fuerzas espirituales, pues los ángeles buenos se convierten en sus ministros (Heb 1, 14), y Satanás y sus án​geles malos son arrojados de los cielos cuyos dueños eran hasta ahora (Jn 12, 31; Apoc 12, 7; 10): "Os vivificó con él... despojando a los principados y a las potestades, los sacó valien​temente a la vergüenza, triunfando de ellos en la cruz" (Col 2, 9:15; cf. Ef 1, 21). Los pueblos, a su vez, tiemblan al estable​cer Cristo su reino sobre todos los poderes de la tierra, en medio de trastornos históricos, como sucedió en su victoria sobre Roma: "Los reyes de la tierra, y los magnates... se ocul​taron en las cuevas y en las peñas de los montes. Decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros y ocultadnos... de la cólera del cordero" (Apoc 6, 15-16).

De esta manera Cristo se manifiesta como gran rey, señor de un gran poderío, establecido por encima de todos los pueblos; él también es rey de reyes y señor de los señores, temible y trascendente, tal como nos lo presenta el Apocalipsis (Apoc 1, 13-16; 19, 11-16).

4-5. Su soberano poder no impide a Cristo amar la justi​cia, y dedicarse con todo entusiasmo a juzgar y gobernar la Iglesia y el mundo con justicia y rectitud. Cristo no hace más que poner en práctica los justos y verdaderos juicios de Dios, su Padre (Apoc 19, 1-2). Que todos los hombres ensalcen a aquel que el Padre ha ensalzado por encima de toda criatura y se arrodillen ante este Señor Jesús (Fil 2, 9-11).

6-9. La severidad de Dios para con los jefes religiosos de Israel, agraciadas por él, por otra parte, como sacerdotes, la encontramos en la severidad de Cristo para con los ángeles de la Iglesia que habían recibido numerosos favores: "Tengo con​tra ti que dejaste tu primera caridad. Considera, pues, de dón​de has caído. Arrepiéntete... si no vendré a ti y removeré tu candelero de su lugar..." (Apoc 2, 4-5). "Conozco tus obras... mas porque eres tibio... estoy para vomitarte de mi boca" (Apoc 3, 15-16). Tales advertencias nos mueven a reconocer la exigente santidad de Cristo-rey y a inclinarnos con profun​da humildad ante la santa montaña, el monte de la Sión celes​tial, donde tiene su trono:

Ensalzad a Yavé, nuestro Dios, 
y postraos ante su monte santo, 
porque santo es Yavé, nuestro Dios.

SALMO    99  (100) 
Jubílate Deo... servite

Invitación para alabar a Dios con entusiasmo

Aunque no se refiera explícitamente al tema de Yavé-rey, este salmo se relaciona con los que hablan del reino, como se ve por su estilo e ideas; viene a ser su conclusión general. Yavé reina en el mundo y de una manera especial en Israel, su rebaño; ésta es la buena nueva que invita a la alabanza y la alegría, a la alabanza en medio de la alegría. El salmo invita a Israel a vivir en un eterno aleluya.

1-3. Con ocasión de una asamblea litúrgica en el templo, el salmista invita a la tierra santa, a todo Israel a que cante, en honor de Yavé, cantos de júbilo, en su camino hacia el san​tuario; también le invita a que le sirva, que realice el oficio litúr​gico con gran gozo interior y exterior, pensado que Yavé, el huésped del templo, es el único Dios verdadero, creador de Israel, no sólo por el título de la creación en general, sino por el de una creación especial, ya que su amor ha elegido a Israel en Egipto como pueblo para hacer de él su propio pueblo, su querido y escogido rebaño, hasta ser introducido por él en un delicioso redil de Palestina, en donde mana la leche y la miel.

4-5. Que todo Israel se llegue al templo, ante Yavé que habita en él, con entusiastas cantos de acción de gracias, por​que Yavé es bueno, bienhechor; su amor es eterno e imperece​dero; su piedad paternal, rica en misericordia y en compasión; y su fidelidad a las promesas permanece inalterable. Cuántos motivos hay para ensalzar a Yavé con un entusiasmo sin límites.

Invitación de Cristo para alabar 
a su Padre con entusiasmo

1-2. Podemos escuchar este salmo como si nos lo diri​giera Cristo para invitarnos a ensalzar juntos con él, con gran entusiasmo, a su Padre ya sea en el culto litúrgico que nos reúne a todos en el templo, ya en el culto interior, donde nuestro espíritu se eleva hacia Dios.

3. Nuestra fe es la fuente de donde brotan los cantos de acción de gracias en medio de un gran gozo espiritual. Nos hace conocer al Padre celestial único Dios verdadero; en él nos muestra a nuestro creador en el orden natural, y al crea​dor aún más maravilloso en el orden sobrenatural, donde somos "hechura suya... creados en Cristo Jesús" (Ef 2, 10), para llegar a ser criaturas nuevas (2 Cor 5, 17). Le pertenecemos totalmen​te: "¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu San​to... y que, por tanto, no os pertenecéis? Habéis sido comprados a precio" (1 Cor 6, 19). Una vez rescatados y purificados por él, hemos llegado a ser su propio pueblo, su raza elegida y su nación santa (Tit 2, 14; 1 Ped 2, 9-10). Como ovejas descarria​das, fuimos recogidos por el buen pastor (Lc 15, 4-5), y desde ahora formamos el bienaventurado rebaño que ha puesto en su aprisco seguro, la Iglesia, bajo la protección de su mano pa​ternal (Jn 10).

4-5. Que broten cantos de júbilo en honor de Dios que, por su amor paternal y su fidelidad a las promesas, se ha mani​festado tan bueno, tan generoso y fiel.

Invitación para alabar
 a Cristo con cantos de júbilo

Con este salmo, la Iglesia nos invita a que cantemos con entusiasmo en honor del Señor Jesús, pues es nuestro Señor y Dios (Jn 20, 28); junto con su Padre, nos ha creado y nos ha vuelto a crear (Jn 1, 1-3, 12). Por este título, le pertenece​mos totalmente: "Todo es vuestro; y vosotros de Cristo, y Cris​to de Dios" (1 Cor 3, 23). El es el "que se entregó por nosotros para rescatarnos de toda iniquidad y adquirirse un pueblo propio" (Tit 2, 14). Es el pastor valiente que nos ha sacado de nuestros desvíos para introducirnos en el redil de su Iglesia, donde nos defiende contra el lobo traidor y donde nos da la vida en abundancia (Lc 15, 4-5; Jn 10). En él están la plenitud de la bondad, del amor y la verdad divina (Jn 1, 14). En honor de Cristo y su Padre, hemos de cantar entusiasmados:

Porque bueno es Yavé;

es eterna su piedad

y perpetua por todas las generaciones su fidelidad.
SALMO    100 (101) 
Misericordiam et judicium

El ideal de un rey

Este salmo es una declaración de intenciones, un discurso-programa pronunciado ante Dios por un jefe que no puede ser más que un rey, a quien se le ha dado el poder de hacer callar a los malhechores (v. 5, 8). Como Salomón (1 Re 3, 6-9), así este rey desconocido, cuando llega a ser el ministro de Dios en el gobierno de Israel, salmodia a Yavé, su señor celestial, en su toma de posesión del cargo; el rey, preocupado, como Dios, por el amor y la justicia, le promete una perfecta integridad en su vida privada y en el desempeño de su función real, espe​cialmente en la elección de sus consejeros y ministros y en la reprensión de los malhechores.

1. El rey canta en honor de Yavé, su señor, su salmo-programa, cuyos puntos fundamentales son el amor y la jus​ticia. Ya que todo rey israelita debe ser fiel representante, la imagen viviente de Yavé ante los ojos de su pueblo, es necesa​rio que su persona y actividad sean como huellas de las perfec​ciones de la persona y de la actividad divinas, a saber: un amor comprensivo y benevolente para con los justos, y un "juicio" de una rectitud incorruptible para con los malvados. Todo lo que esto lleva consigo lo va a precisar ahora.

2-4. El rey expone su ideal para su conducta privada. De una manera positiva, caminará por la vía reconocida como per​fecta, siguiendo fielmente los impulsos de su corazón y las ins​piraciones de su conciencia. ¡Quiera Dios venir a su encuentro para ayudarle! De una manera negativa, no tendrá ante sus ojos, ni hará el mal, pues eso le repugna. Lejos de él el corazón torcido, la conciencia que fluctúa entre el mal y el bien; no quiere conocer el mal, ni quiere probarlo por la experiencia. 
5-8. Esta misma integridad la quiere seguir en el cargo do su función real. Hará perecer las malas lenguas y los espíri​tus altivos y orgullosos. Tomará a los devotos, a los fieles en el servicio de Dios, como cortesanos y ministros, que nunca dejen de servir fielmente a su rey, representante de Dios. Se guardará mucho de no confiar estos cargos a los advenedizos y aduladores.

Cumplirá con exactitud y rigor su misión de juez. Cada mañana se sentará en su tribunal para salvar a los justos y con​denar sin compasión a los impíos malhechores que ultrajan a Dios al oprimir a sus amigos los pobres y débiles.

El ideal de Cristo-rey

Este salmo explícita felizmente la breve fórmula en la que la carta a los hebreos resume todo el programa de Cristo al venir al mundo: "Heme aquí que vengo para hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad" (Heb 10, 7); aún formula también el programa de Cristo resucitado al ser entronizado en el cielo; las caracterís​ticas de su persona y del ejercicio de su misión real serán la justicia y el amor. Personalmente es "santo, inocente, inmacu​lado, apartado de los pecadores" (Heb 7, 26), y en su corte no admite más que a los santos que han lavado y emblanqueci​do sus vestidos en la sangre del cordero: "Bienaventurados los que lavan sus túnicas para tener derecho al árbol de la vida y entrar por las puertas que dan acceso a la ciudad (la Jerusalén celestial). Fuera perros (los impúdicos), hechiceros, forni​cadores, homicidas, idólatras y todos los que aman y practican la mentira" (Apoc 22, 14-15).

El ideal de los pastores y gobernantes

Dios Padre, al resucitar a Jesús de entre los muertos y ha​cerle sentar en su trono celestial, le ha constituido como cabeza suprema de la Iglesia y del mundo (Ef 1, 20-23); él es el señor soberano de quien todos los jefes visibles (espirituales o temporales) reciben sus cargos y poderes: "Sión... apacienta mis cor​deros..., apacienta mis ovejuelas" (Jn 21, 15-17). "Jesucristo... es el príncipe de los reyes de la tierra" (Apoc 1, 5). Ya que Cristo ha escogido de entre ellos a sus representantes, todos estos jefes deben ser sus imágenes vivas y fieles ante sus súbditos, tanto en su persona particular como en su misión pública.

1-4. Sin duda alguna, su vida la ajustarán a la de Cristo, fundamentándola en el amor y la justicia. Se esforzarán por reproducir la perfecta pureza de Cristo en sus actos, pensa​mientos y deseos, según las exigencias del sermón de la mon​taña (Mt 5, 27). Que ellos permanezcan firmes en el bien y alejados de toda deshonestidad.

5-8. Mandados por Cristo para gobernar visiblemente la Iglesia en el mundo, en su lugar, cuidarán de neutralizar el mal y sus partidarios sin llegar jamás a ningún acuerdo con ellos.

"Porque habrá hombres egoístas, avaros, altivos, orgullosos, maldicientes... traidores, protervos, hinchados... Guárdate de ésos" (2 Tim 3, 2-5). Los jefes fieles se separarán con valentía incluso de los siervos más estimados, de su brazo derecho, el día en que éstos se conviertan en causa del mal. "Si tu mano derecha te escandaliza, córtatela y arrójala de ti" (Mt 5, 30).

Los jefes espirituales o civiles, puestos en lugar de Cristo, tomarán por ministros a hombres de fe, capaces de caminar se​gún la mirada sobrenatural de sus maestros y de realizar con ellos la misma obra que Cristo ha hecho en la Iglesia o en el mundo. "Es preciso que el obispo sea inculpable, como admi​nistrador de Dios, no soberbio... amador de los buenos, modes​to, justo, santo, continente, guardador de la palabra fiel; que se ajuste a la doctrina..." (Tit 1, 7-9), dice Pablo a propósito del obispo. Los gobernantes civiles deben mostrar una exigen​cia semejante en la elección de sus ministros, rechazando total​mente a los advenedizos y aduladores.

En fin, todos cuidarán de rechazar, mediante una justicia firme, a los impíos y malhechores a quienes la persuasión no consiguió mantener en buen camino. De esta manera actúa Pa​blo con el incestuoso de Corinto: "Congregados en nombre de nuestro Señor Jesús vosotros y mi espíritu, con la autoridad de nuestro Señor Jesucristo, entrego a ese tal a Satanás, para ruina de la carne, a fin de que el espíritu sea salvo...". "Extirpad el mal de entre vosotros mismos" (1 Cor 5, 4, 51, 13). Dios exi​ge al poder civil que actúe de la misma forma; "si haces el mal, dice Pablo, teme, que no en vano lleva la espada. Es mi​nistro de Dios para el bien, vengador para castigo del que obra el mal" (Rom 13, 4; cf. 1 Ped 2, 14).
SALMO     101   (102) 
Domine, exaudi... et clamor meus

Angustia y esperanza de un individuo 
y del pueblo en tiempos de desdichas

El poema comprende dos salmos que se distinguen por su estilo y por su tema: el salmo A (v. 1-12 y 24-29) narra la an​gustia de un fiel abatido por la enfermedad y por la perse​cución, que suplica al Dios eterno que no le quite la vida; el salmo B (v. 13-23) es una súplica nacional que Israel dirige a Dios durante el exilio de Babilonia por la restauración del pue​blo, del templo, de la ciudad, ahora en ruinas, para de este modo, hacerse conocer y cantar por los paganos y por los ju​díos que le reconocen.

Salmo A. 2-3. Desde que le ha sorprendido la enferme​dad, el salmista no ha cesado de dirigirse a Dios, que no se digna intervenir. El enfermo le suplica que se digne prestarle oído, que no le prive de su vista durante tanto tiempo, que le permita ver su rostro benevolente.

4-6. "Sus días", su vida, se volatilizan bajo el efecto de la fiebre que quema sus huesos y seca su corazón, es decir, las profundidades de su cuerpo, como el sol del verano quema y seca la hierba en oriente. Privado del apetito hasta el punto de olvidarse de comer; ¡se halla reducido a la piel y a los huesos!

7-9. Al sufrimiento físico se junta el peso de una soledad comparable a la de un pájaro solitario en un desierto o sobre un tejado. Hasta sus mismos amigos le presentan como mode​lo de maldición divina.

10-12. Los judíos significaban exteriormente su penitencia extendiendo ceniza sobre sus cabezas (de aquí nuestra ceremo​nia del miércoles de ceniza), profiriendo grandes lamentaciones con efusión de lágrimas. Para forzar la compasión divina nues​tro enfermo no escatima nada. Hasta tal punto se cubre de ce​niza, que ésta llega a salpicar hasta los mismos alimentos; sus lágrimas son tantas, que se mezclan con su bebida. Y a pesar de todo, avanza inexorablemente hacia la muerte.

Salmo B. 13-15. Aquí comienza la súplica nacional inter​calada en la súplica individual. En nombre del pueblo desola​do ante las ruinas del templo, el salmista comienza por profe​sar que Yavé continúa dominando desde el cielo, es decir, que sigue siendo rey y dueño de la situación; y que, por consi​guiente, va a levantarse en seguida, se va a poner en acción para restaurar la ciudad que sigue siendo tan querida para él como para los israelitas: ¡Ha llegado la hora!

16-18. Será Yavé el primer beneficiado por la reconstruc​ción de Sión, y por acoger a su pueblo. Los paganos no podrán menos de temerle, sus mismos reyes temerán su gloria y su ra​diante poder, cuando vean la increíble obra de la restauración de Sión y vean que es acogida la oración del pobre pueblo en ruinas. Muchos corazones se volverán a Dios por estos gestos compasivos.

19-23. En Israel estos gestos compasivos, debidamente con​signados, suscitarán más tarde para Yavé todo un pueblo de cantores que le alabarán por haberse dignado mirar, escuchar y salvar a los cautivos condenados a muerte, que le exaltarán ante las muchedumbres paganas que vendrán un día a Jerusalén convertida en capital y centro espiritual del mundo según las perspectivas proféticas (Is 60).

Salmo A. 24-29. Volvemos a la súplica individual. Viendo que su fuerza declina, suplica a Yavé, que por suerte está por encima del tiempo, de la vejez y de la muerte, que le revele cuál será la duración normal de su vida, y que no le lleve en la flor de la vida. Por lo menos que su descendencia pueda subsistir siempre.

Salmo A.    Oración de Cristo en la agonía

El primer poema traduce bien los sentimientos de Jesús al aproximarse su muerte.

2-3. Viéndose abandonado por su Padre, a merced de sus enemigos, le suplica fuertemente que le acoja, que le aparte el cáliz de la cruz, que le libre de una muerte prematura, a él, que aprecia la vida terrestre en su justo valor.

4-6. Su oración apremiante brota de la perspectiva de una muerte próxima en cruz, en donde su cuerpo se abrasa con una fiebre ardiente y agotadora.

7-9. A su tortura física se junta el abandono moral, pues sus discípulos le han abandonado, y la furia de sus enemigos que hacen mofa hasta de sus sentimientos (Mt 27, 39-43).

10-12. "Me cogiste y me lanzaste...". Después de haberle protegido cuidadosamente contra todo mal (Jn 7, 30; 9, 14...), su Padre le abandona ahora a sus enemigos y a la muerte, le priva de su solicitud actual, lo que es signo de su cólera. Con​centra en su hijo todo el pecado del mundo y su propia cóle​ra contra el pecado. A pesar de sus gestos de ardiente peniten​cia —súplicas acompañadas de lágrimas (Heb 5, 7) — Jesús no consigue el apoyo paternal. Su vida se precipita hacia el fin.

24-29. Insiste rogando al Padre —el eterno que trasciende al tiempo— que le libre de la muerte prematura o, al menos, que su descendencia espiritual permanezca para siempre.

Oración a Cristo del cristiano enfermo

La carta a los hebreos (Heb 1, 10-12) aplica a Cristo resuci​tado los versículos 26-28, que hablan de Yavé. Nos invita a dirigir nuestra súplica a Cristo, en nombre de todos los enfer​mos cercanos a la muerte y dolorosamente abandonados. A su tiempo podremos hacerla personalmente nuestra.

Salmo B.    Oración de Cristo 
y de los cristianos en favor de Jerusalén

La ruina de Jerusalén en el año 587 no era sino una débil figura de la ruina que le sorprendió en el año 70 y en el 135 de nuestra era como castigo, a la vez que remedio, de su incre​dulidad: "(Jerusalén), tus enemigos te abatirán al suelo a ti y a los hijos que llevas dentro, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, por no haber conocido el tiempo de tu visitación" (Lc 19, 44). "Pues Dios nos encerró a todos en la desobediencia para tener de todos misericordia" (Rom 11, 32).

Así pues, Sión e Israel yacen en sus ruinas desde hace si​glos, pero no para siempre: "Jerusalén será hollada por los gentiles hasta que se cumplan los tiempos de las naciones" (Lc 21, 24). Israel no cesa de implorar la piedad divina con lágrimas y sollozos, por el mundo entero, y las murallas de la ciudad santa. Sabiendo que la de Israel no logra cambiar el decreto de Dios, Cristo resucitado implora también la piedad de su Padre sobre la ciudad santa y el pueblo disperso. En cuanto a nosotros, por amor para con este pueblo, del que espiritualmente procedemos, deseando verle enriquecido de nue​vo con el patrimonio que antiguamente tuvo (Rom 11, 15), pode​mos pedir a Cristo que levante a Sión y a Israel, a quienes en otro tiempo arruinó interviniendo "con poder y majestad gran​des" (Lc 21, 27).

13-15. En adelante, sentado en el trono eterno de su Pa​dre, Cristo glorioso no dejará de intervenir —y bien pronto será, así lo esperamos— para que sea restaurada la ciudad a la que ha amado hasta llorar sobre sus futuras ruinas (Lc 19, 41), y hasta verter su sangre sobre su suelo, la ciudad que nos​otros amamos con él como metrópoli espiritual (Sal 86).

16-18. Acogiendo la oración de Israel y restaurando a Sión, Cristo dará a los paganos un signo irrefragable de su miseri​cordia y de su poder, un signo apto para ganarle gran cantidad de creyentes.

19-23. Semejante hazaña constituirá para los judíos y para los cristianos un motivo perpetuo de fe y de alabanzas a Cristo por haberse dignado inclinarse compasivamente sobre su pueblo para salvarle de la muerte temporal restableciéndole, y de la muerte espiritual convirtiéndole. Ganados para Cristo, los is​raelitas le cantarán en medio de todos los cristianos venidos del paganismo en la nueva Jerusalén, la Iglesia, donde todos se reúnen para rendirle culto en espíritu y en verdad, único culto que le agrada (Jn 4, 24; Rom 12, 1).

SALMO    102  (103)

Benedic, anima mea... et omnia

Alabanzas al Dios-amor

Por su estilo literario y por la altura de su concepto sobre Dios, este salmo constituye una de las joyas más puras del salterio. Curado de una grave enfermedad que él juzga conse​cuencia de su pecado, el salmista ve en esta curación acompa​ñada del perdón como una experiencia privilegiada del amor de Yavé. Por este favor Dios ha revelado concretamente su amor al salmista, confirmándole así fuertemente en la revela​ción que de este amor hizo a Israel en el éxodo y a Moisés en el diálogo del Sinaí:

Yavé es ternura y piedad,

tardo para la cólera y lleno de amor.
Amor sin medida para el justo, magnánimo para el pecador, desconcertante por acercarse a estos seres efímeros que son los hombres, de gran longanimidad, hasta el punto de inclinarse sóbrelos lejanos descendientes de sus amigos, este es el Dios-amor a quien todos los ángeles y todo el universo bendi​cen con el salmista.

1-6. A la vista de estos favores (curación y perdón) que no hace mucho ha recibido, el salmista excita su "alma", se excita a sí mismo a alabar a Dios, por su gran poder, por el gran número de beneficios que acaba de conceder a su servidor. Dios curó su enfermedad y previamente suprimió la causa de este mal, los pecados del enfermo: un perdón gratuito, he aquí una gracia concedida por Yavé a su servidor, gracia clave que inaugura toda una serie de favores. Después de haber borrado sus pecados, Dios le cura normalmente en seguida, le salva de la muerte y de la corrupción que ya le invadía; más aún: "le corona de amor y de ternura", o, dicho de otro modo, Dios irradia manifiestamente sobre este pobre hombre su amor com​pasivo, que brilla visiblemente sobre su cabeza, sobre toda su persona, como una corona en la que relucen las gracias de que él le ha dotado, después de haberla rejuvenecido maravillosa​mente. En verdad Dios se muestra justo, irreprochable al sal​var a este servidor fiel.

7-10. Ya en el Sinaí, "Dios reveló sus caminos a Moisés"; le declaró que sus caminos, su conducta para con los hombres, así como sus grandes obras, se inspiran en su amor compasivo. Pasando misteriosamente ante Moisés, Dios gritó: "¡Yavé, Yavé!, Dios misericordioso y clemente, tardo a la ira, rico en misericordia y fiel, que mantiene su gracia por mil generacio​nes, y perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, pero no los deja impunes..." (Ex 34, 6-7). Este grito de Yavé es el que ins​pira la meditación de nuestro salmista, plenamente dichoso al descubrir esta ley de amor en su vida personal y en la historia de su pueblo: Yavé decía, pues, la verdad. Efectivamente, se​gún la experiencia del salmista y de sus compatriotas, las que​jas y el rencor que Dios pueda tener contra los pecadores, bien pronto se verán vencidos por su amor que suaviza siempre el castigo riguroso que el pecado merece.

11-18. El salmista se complace detallando las característi​cas de este amor.

Dios domina al justo como el cielo domina a la tierra; nos libra radicalmente de nuestros pecados, como si los echara fuera del mundo; Dios prodiga al justo una ternura plenamen​te paternal. ¡Increíble condescendencia la de este amor! Cono​ciendo bien pues que él nos ha creado, que somos seres de arci​lla, frágiles y efímeros como una hierba o una flor, arrastrados sin remisión por la menor sacudida, Dios se digna encerrar en su amor toda la vida de sus servidores, y después se digna tener en cuenta sus méritos para bendecir a sus descendientes fieles a la alianza y dóciles a la ley, como prometió a Moisés (Ex 34, 7).

19-22. El salmista invita a todas las criaturas a que alaben con él a este rey celestial que rige todo en función de su amor.

Que los ángeles sean los primeros en bendecirle, recogedo​res de la palabra de Dios, palabra realizadora de sus designios de amor, ellos que son los obreros, los realizadores inmediatos de los deseos, de los designios benevolentes de Yavé.

Que toda la creación se asocie a estas justas alabanzas. "Ben​dice a Yavé, alma mía", repite el piadoso salmista.

Himno de Cristo resucitado: el Padre es amor

La extraordinaria curación corporal y espiritual consegui​da por el salmista es una débil figura de la resurrección que arranca definitivamente a Jesús de la muerte corporal y del mundo del pecado y que le revela el amor de su Padre con una fuerza incomparable. Maravillosa experiencia de Dios-amor, la resurrección le hace abrigar sentimientos parecidos, pero supe​riores a los del salmista y le permite cantarlos en las fórmulas de su salmo.

1-6. En el cielo, Cristo glorioso no cesa de bendecir a su Padre entonando el cántico de Moisés (Apoc 14, 3). Le alaba por haberle arrebatado al pecado del mundo en donde se había sumido hasta el punto de haber llegado a ser pecado (2 Cor 5, 21); le bendice por haberle librado de la caída y por haberle coronado ahora de amor: la ternura paternal brilla sobre su Hijo gracias a la vida y juventud eterna que él le asegura en el cielo. Así resplandece la justicia divina en favor del justo oprimido.

7-10. En una experiencia que sobrepasa a la del salmista y también a la de Israel y a la de Moisés, Jesús experimenta que su Padre que es un "Dios de ternura y de piedad, tardo para la cólera y rico en misericordia", no ha tratado a su Hijo con el rigor que el pecado de los hombres requería.

11-18. En virtud de su experiencia humana puede Jesús, mejor que el salmista, cantar las perfecciones del amor divino para con el justo como para consigo mismo: es un amor verda​deramente paternal y condescendiente, un amor constante y fiel, hasta el punto de extenderse desde el justo hasta sus des​cendientes, desde Cristo hasta sus más lejanos discípulos: "Yo les di a conocer tu nombre, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos" (Jn 17, 26).

19-22. Cristo glorioso invita a los ángeles y a la creación entera a bendecir con él al Padre que le ha resucitado, pues este prodigio de la resurrección es el que ha revelado a los ángeles la sabiduría divina (Ef 3, 10) y el que libra a la crea​ción de su servidumbre (Rom 8, 21).

Himno de los cristianos: Dios es amor

Participando en la resurrección de Cristo por la fe y los sacramentos, los hombres descubren al Dios-amor en una ex​periencia derivada de la de Cristo y muy superior a la del sal​mista. Con toda verdad puede cualquier cristiano servirse de este salmo para celebrar al Dios-amor.

1-6. El alma cristiana debe estar siempre cantando, ben​diciendo: "cantad y salmodiad al Señor en vuestros corazones, dando siempre gracias por todas las cosas a Dios Padre en nom​bre de Nuestro Señor Jesucristo" (Ef 5, 19-20). Nuestro canto debe principalmente surgir ante el recuerdo de nuestra salva​ción en Cristo, que libra nuestra alma de la muerte del pecado y salva a nuestro cuerpo del abismo del sepulcro, que pone so​bre nuestras cabezas la corona de su amor en forma de vida, de luz y de alegría espirituales que brillan en nosotros y nos aseguran una eterna juventud de alma. Estos versículos nos hacen cantar los beneficios que canta Pablo en la carta a los efesios: "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesu​cristo que nos ha bendecido con toda suerte de bendiciones es​pirituales en Cristo..." (Ef 1, 3-14).

7-10. Por esta experiencia personal, Dios se revela a nos​otros como lo hizo a Moisés sobre el Sinaí, "Dios de ternura y de piedad, tardo para la cólera y lleno de amor", padre mise​ricordioso y no juez intratable: "La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros pecadores, ha muerto por nosotros" (Rom 5, 8).

11-18. A lo largo de toda nuestra vida no cesamos de des​cubrir la insospechada grandeza del amor de Dios por nos​otros en Cristo (Ef 3, 19), de este amor que es misericordia destructora del pecado, ternura condescendiente para con los seres frágiles y miserables que somos nosotros, benevolencia eterna para con los justos: "Pero Dios, que es rico en miseri​cordia, por el gran amor con que nos amó, y estando nosotros muertos por nuestros delitos, nos dio vida por Cristo —de gracia habéis sido salvados— y nos salvó y nos sentó en los cielos por Cristo Jesús" (Ef 2, 4-7). "Y nosotros hemos conocido y creído la caridad que Dios tiene: Dios es caridad... El nos amó primero" (1 Jn 4, 16-19).

19-22. Invitemos a todos los seres a bendecir con nosotros a este Dios-amor, los ángeles primero, que descubren en los cristianos cuan infinita en recursos es la sabiduría divina, des​pués la creación entera que recibirá de Cristo a través de nos​otros la liberación de toda servidumbre (Rom 8, 21).

¡Bendice a Dios, alma mía!...

SALMO    103  (104) 
Benedic, anima mea... Domine

Alabanza a Dios, creador de un mundo maravilloso

Digno de especial mención por su estructura literaria y por su inspiración poética (depende de la historia de la creación que se narra en el Génesis, y, tal vez, de un himno egipcio en honor del dios-sol), no lo es menos este salmo por su inspira​ción religiosa, fina exposición del papel que Dios juega en el cosmos. Mientras que el salmo 102 celebra a Yavé en cuanto que se presenta lleno de un poderoso amor en el plano espiri​tual y moral, el salmo 103, quizá compuesto por el mismo poeta, nos invita a bendecirle en cuanto se nos presenta como artista prodigioso en la creación inicial, y después como organizador benevolente en el gobierno del universo.

1 a-b. El salmista se exhorta a sí mismo a bendecir, a ala​bar a Yavé, por quien siente una admiración entusiasta, evocan​do las portentosas obras de la creación inicial y actual: "Yavé, Dios mío, tú eres grande. Estás rodeado de esplendor y majes​tad. Te mostraste trascendente cuando creaste este mundo ma​ravilloso, y ahora también lo eres cuando lo gobiernas perfec​tamente". Este es el grito de admiración que domina e impreg​na todo este canto, que va siguiendo la descripción poética de la creación en el mismo orden y con las mismas imágenes que lo hace el Génesis.

1 c-4. Manifiesta Yavé su grandeza creando la luz, para ser él el primero en rodearse de un manto de luz cual conviene a su esplendor; es grande también al formar la bóveda celeste, que le sirve de tienda, colocando su palacio sobre el océano que los judíos imaginaban en el cielo: es grande al crear las nubes y al viento, que le han de servir de vehículos misteriosos y rá​pidos para intervenir en la tierra, siempre según lo imaginaban los judíos; y también es grande al utilizar el viento y el fuego en las teofanías, para concretizar sus perfecciones, sobre todo el carácter misterioso y terrible de su divinidad. En una pa​labra, Yavé es grande por haber creado los elementos del fir​mamento y por haberlos utilizado a su gusto.

5-18. Los judíos imaginaban la tierra primitiva como una isla flotante, pero sumergida en el océano. Sólo Dios le había dado estabilidad fijándola sobre recias columnas. El fue quien encerró al indómito mar dentro de rigurosos límites, quedando así seca parte de la tierra donde las fuentes apagan la sed de las bestias, y en donde las lluvias hacen crecer la hierba para los animales y trigo para alimentar a los hombres, vino para alegrarlos y aceite para embellecer sus rostros los días de fiesta. ¡Que grande aparece Dios al ordenar tan armoniosa e irrepro​chablemente esta tierra!

19-24. También es Dios quien ha establecido el ciclo lunar para ordenar de antemano el calendario religioso de los hombres. Además, al fijar al sol un ciclo diurno, realiza Dios, tanto para los hombres como para las bestias, las condiciones requeridas para asegurar su subsistencia. Recapitulando todo este panorama, el salmista se maravilla ante tan ingente núme​ro de obras hechas por Dios, ¡obras tan diversas y tan maravi​llosas!

25-26. El poeta vuelve al mar, donde el poder de Dios apa​rece más vivamente: al indómito océano, Yavé le ha amaestra​do y le ha poblado de un verdadero hormiguero de criaturas. Tan grande es su poder que el terrible Leviatán (cocodrilo) no es para él sino un inofensivo juguete del que se ríe sin miedo alguno.

27-30. Otra maravilla: Todos secretamente esperan de Dios su pasto, y Dios, fielmente, se lo da a manos llenas. Todos de​penden de él en todo: si les muestra un rostro benevolente, ¡todos se llenan de gozo!, pero si les oculta su rostro o les retira su benevolencia, ¡todos quedan confusos! Si les retira el soplo de vida que él sólo da, en seguida morirán. Y cuando en pri​mavera envía un nuevo soplo sobre la tierra, todo se renueva en un instante. ¡Verdaderamente es grande Yavé, que con un simple soplo tiene poder sobre la vida y la muerte!

31-35. ¡Que permanezca para siempre esta gloria, este po​der prestigioso de Yavé! Que se complazca siempre, al contemplar sus obras, viendo en ellas su perfecta belleza, como en la creación (Gen 1, 31), pero que se goce más aún contemplan​do la sumisión diligente de estas obras a sus designios: a la menor mirada, el menor gesto, todo lo obedece. Dios quiere de los hombres no sólo que le obedezcan, sino que le bendigan a título de creador sabio y poderoso. Además, siendo objeto de nuestra alabanza admiradora y entusiasta, Dios creador se con​vierte en fuente de nuestra alegría. En cuanto a los impíos, que le niegan su sumisión y su alabanza, y que buscan fuera de él la alegría, quiera Dios eliminarlos de su obra, perfecta​mente ordenada y armoniosa.

¡Bendice a Yavé, alma mía!
Canto de Cristo en honor de su Padre, el creador

Conociendo perfectamente la actividad de su Padre en el mundo, podemos suponer el entusiasmo que pondría Jesús en el canto de este salmo para bendecir al Padre celestial que "hace levantarse el sol sobre buenos y malos y caer la lluvia sobre justos y pecadores; que alimenta a los pájaros del cielo y que viste a los campos de hierbas", adornos todos ellos más ricos que los de Salomón (Mt 5, 47; 6, 26-30). Le bendice igual​mente por las maravillas del universo espiritual, del cual el cosmos material no es sino una débil imagen.

Cristo cantará su himno de alabanzas al Padre mientras viva, eternamente, para mayor gloria de su Padre y para glo​ria propia también.

Himno de los cristianos, sobre todo, 
de los sabios, al Padre y a Cristo

Ilustrados por la ciencia sobre las maravillas insospechadas y extraordinarias del universo material, los cristianos, los cris​tianos sabios sobre todo, orgullosos de su Padre celestial, le cantarán con fervor este salmo de alabanza entusiasta. También cantarán a Cristo, íntimamente asociado al Padre en la creación de estas maravillas: "Porque en él (Cristo) fueron creadas todas las cosas del cielo y de la tierra, visibles e invi​sibles... Todo fue creado por él y para él. El es antes que todo y todo subsiste en él" (Col 1, 16-17).

Sobre todo cantaremos la eminente grandeza y poder que manifiesta al enviar su Espíritu para recrear a los hombres pecadores y para renovar el cosmos espiritual, la Iglesia:

Envía tu Espíritu y serán creados, 
Y renovarás la faz de la tierra.
¡Ojalá nuestros cantos pudieran ser gratos al Padre, al Hijo V al Espíritu, autores de tantas maravillas! ¡Ojalá estas perso​nas fueran siempre nuestra alegría!

SALMO    104 (105) 
Confitemini Domino et invócate

Alabanza a Dios por la fidelidad a sus promesas

El salmo 104 es una continuación, en muchos puntos, del 103. Así como el 103 parte del pasaje bíblico de la creación para alabar a Dios a título de creador, el salmo 104 se basa en el período bíblico que sigue (después de Abrahán hasta la con​quista de Canaán) para mostrar a Dios fiel a sus promesas y celebrarle bajo este título. Después de haber jurado a los pa​triarcas que les hará poseedores de Palestina, Yavé parece olvi​dar su promesa, permitiendo que su pueblo ande errante por Palestina, e incluso que caiga en esclavitud en Egipto, hasta el día en que por un éxodo maravilloso le introduce en la tie​rra de promisión. Mostrando a Yavé y a sus perfecciones con​cretamente en la obra de la historia, exaltando al creador genial y después al Dios fiel, los dos salmos compuestos para las grandes asambleas litúrgicas, apuntan paralelamente a es​clarecer e intensificar la fe del pueblo en él: la evocación de la historia para ilustrar la fe conduce a la alabanza y lleva a una fe mayor.

1-7. Exhorta el salmista a los fieles a valerse de todos los medios (cantos, gritos, música) para alabar a Dios con entusias​mo y alegría por sus hazañas históricas en favor de Israel. Les enseña a que busquen así a Yavé, su faz benevolente, es decir, les enseña a utilizar un medio eficaz para obtener su favor, su mirada y su sonrisa benevolente, prometidas en otro tiempo a los patriarcas, adquiridas normalmente también para sus des​cendientes y herederos espirituales. ¿Acaso no sigue siendo Yavé "su" Dios, su propiedad nacional, su protector propio? Merece ampliamente ser alabado con este título.

8-11. Con un recuerdo constantemente eficaz, Dios re​memora su alianza, la promesa que incluía ya la vocación de Abrahán como compensación a las exigencias divinas: "Deja tu país... para la tierra que yo te mostraré" (Gen 12, 1), prome​sa solemnemente renovada y precisada a Abrahán: "(Mi pacto es)... de darte a ti y a tu descendencia después de ti la tierra de tus peregrinaciones, toda la tierra de Canaán, en eterna po​sesión" (Gen 17, 8), después a Isaac (Gen 36, 3), y por fin a Jacob (Gen 28, 15). Al adoptar Dios al pueblo hebreo, debe conferirle su legítima herencia, a saber, un dominio nacional que será el signo de su adopción.

12-15. Como para poner a prueba la fe de su pueblo, Dios va a retardar la realización de su promesa, pero sin abandonar a sus elegidos, sobre todo en los principios, en que no constitu​ye sino un clan frágil y errante. Por eso no permitió Dios que Abrahán sufriera daño alguno ni en Egipto ni en Guerar (Gen 12, 11-20; 20, 1-8), y lo mismo hizo con Isaac (Gen 26, 1-11) "Te guardaré por dondequiera que vayas, promete a Ja​cob; no te abandonaré mientras no haya cumplido lo que te prometí" (Gen 28, 15).

16-24. Los caminos de Dios nos desconciertan no pocas veces. En lugar de llevar a cabo sus proyectos en línea recta hasta su realización, se complace en llevarlos y traerlos por di​versos sitios y a veces en direcciones opuestas, con el propósito de probar e intensificar la fe de los suyos. Así sucede con los hebreos: en lugar de darles inmediatamente Palestina por don​de andan errantes, aprovechándose de una escasez de víveres, los aleja hasta el lejano y fértil Egipto, donde se establecen y prosperan gracias a José, cuya justificación y saludable promo​ción ha asegurado Dios comunicándole una sabiduría divinatoria superior.

25-38. Ingeniosamente, usando del amor y la fuerza, Dios lleva sus planes por el camino directo de su cumplimiento. Con​trastando con la prosperidad que los hebreos tienen bajo el sol egipcio, Dios provoca contra ellos la envidia, el odio y una violenta persecución que da al traste totalmente con su situa​ción; después, por medio de Moisés y Aarón, suscita en el pue​blo deseos de abandonar aquellas tierras prósperas, haciendo fuerza al mismo tiempo sobre los opresores para que les dejen salir para la tierra de promisión. Con este motivo, en el gozo de una justa revancha, recuerda el salmista la serie de plagas prodigiosas y castigos magistrales con que Dios va a forzar a los tiranos (según la tradición popular), para salvar a los opri​midos: golpe sobre golpe, Yavé desencadena sobre ellos todos los azotes con que la naturaleza les castiga periódicamente, hasta el punto de que los egipcios les apremian a salir cargán​doles de regalos preciosos.

30-45. Ávido de realizar definitivamente la promesa hecha a Abrahán, Dios despliega ahora su poder y su bondad condes​cendiente al servicio de su pueblo, al que todavía separa de sus dominios un árido desierto. Le guía por el desierto y le protege de todo peligro, le avitualla milagrosamente en las si​tuaciones desesperadas y le hace vibrar de entusiasmo. Y, por fin, al cabo de siglos, la promesa recibe su realización: depo​niendo a los paganos que lo ocupaban, Yavé confía a los he​breos el país donde corren leche y miel, con el compromiso por parte de ellos de mostrar su reconocimiento mediante la obe​diencia escrupulosa a sus designios.

De este modo, introduciendo a sus hijos en su herencia, y realizando una promesa antigua de varios siglos atrás, Dios testifica brillantemente su irrecusable fidelidad. Todo el pue​blo ha de aclamarle con una fe entusiasta: ¡Aleluya! ¡Alabad a Yavé! 

Alabanzas de los cristianos a Dios 
por la fidelidad a sus promesas

Como es natural, Jesús cantaría este salmo con todo su en​tusiasmo interior para celebrar la fidelidad de su Padre para con los antepasados hebreos, y para aumentar su confianza en él con vistas a su propio éxito hacia la tierra prometida del cielo. Si es verdad que Jesús encuentra en el itinerario de los patriarcas un esbozo de su propio itinerario, de su exilio a su patria, también encuentra en el Dios de Abrahán el. Dios fiel que le conducirá sin descanso a su morada prometida.

Ya que la fe nos hace hijos de Abrahán, y miembros del pueblo judío (Rom 4; Gal 3), y ya que esta fe hace de la his​toria de Israel la historia de nuestra nación, de nuestra fami​lia espiritual, hemos de cantar nosotros este salmo en su sentido original para celebrar las hazañas divinas en favor de nuestros padres en la fe. Y puesto que nuestro Dios es el Dios de Abra​hán, el de Isaac y el de Jacob (Mt 12, 26), inmutable y siempre igualmente fiel, podemos nosotros legítimamente poner nues​tra confianza en él, teniendo presentes las pruebas que de ello dio a nuestros antiguos padres espirituales. No olvidemos, sin embargo, que estas pruebas antiguas han recibido una confir​mación eminente en la historia de Cristo, a quien el Padre ha llevado —como dando un rodeo— a través de la muerte, de este exilio a la verdadera tierra prometida. Esta última prueba constituye el fundamento primero de nuestro entusiasmo y de nuestra confianza.

"Teniendo, pues, hermanos, en virtud de la sangre de Cris​to, firme confianza de entrar en el santuario que él nos abrió como camino nuevo y vivo a través del velo... retengamos fir​mes la confesión de la esperanza, porque es fiel el que la ha prometido..." (Heb 10, 19-23). "Que el Dios de la paz os san​tifique cumplidamente, y que se conserve entero vuestro es​píritu, vuestra alma y vuestro cuerpo sin mancha para la veni​da de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es el que os llama y que también lo cumplirá" (1 Tes 5, 23-24). ¡Aleluya!

SALMO    105  (106) 
Confitemini Domino... quis loquetur

Alabanza a Dios por su amor misericordioso

El salmo, sin duda, data del período en que los exiliados vuelven de Babilonia (hacia el 538-430 aproximadamente antes de Jesucristo). Comienza, efectivamente, por un estribillo muy en boga en aquella época:

¡Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque su amor no tiene fin! (cf. Esd 3, 11).
Precisando más, diremos que se basa fielmente en el cán​tico entonado por los levitas en la ceremonia expiatoria, que tuvo lugar en Jerusalén en presencia de Esdras y Nehemías (Neh 9). Después de haber evocado los beneficios que Dios hizo en favor de los hebreos en Egipto, el cántico hace notar:

Pero nuestros padres fueron soberbios

y endurecieron su cerviz...

Pero tú eres Dios de perdones,

clemente y piadoso, tardo a la ira y de mucha misericordia,

¡tú no los abandonaste! (Neh 9, 16-17).
Después exalta esta misericordia durante el éxodo:

Y cuando se hicieron un becerro fundido...
tú, con todo, por tu mucha misericordia,

no los abandonaste en el desierto... (Neh 9, 18-19).
Recordando las infidelidades en Palestina, declara:

Y entonces los entregaste en manos de pueblos extraños,
 pero en tu gran misericordia no los consumiste del todo, 
ni los abandonaste, pues eres un Dios fiel... (Neh 9, 31).
Y por fin recordando las adversidades en la restauración, termina por una llamada discreta a esta misericordia:

Ahora, pues, Yavé, Dios nuestro...

tú que guardas la alianza y la misericordia...

no tengas en poco todas las aflicciones que nos han

alcanzado a nosotros... (Neh 9, 32).
Adoptando el tema y el plan de este hermoso cántico, nues​tro salmo celebra, como él, la misericordia incansable de Yavé para con Israel en el pasado, misericordia que abunda tanto más cuanto mayor es el pecado del pueblo. Confirmado en su confianza en esta misericordia por tales pruebas históricas, el pueblo, pecador y desgraciado, suplica a Dios que le salve de su desgracia presente, en virtud de ese amor compasivo.

1-2.

¡Alabad al Señor, porque es bueno, 
porque su amor no tiene fin!
Esta estrofa indica el tema central del salmo: alabar a Dios en su amor misericordioso para con su pueblo pecador. La lar​ga confesión nacional que sigue tiene su razón de ser. Consti​tuye un fondo sombrío sobre el que destacará con relieve, en violento contraste, Yavé con su deslumbrante misericordia, cu​yas proezas desbordan nuestras alabanzas.

3-5. Bienaventurado, en verdad, el justo que por su fide​lidad a las cosas rectas (a los mandamientos) y a las obras de la justicia (de piedad) prescritas por Dios, no tiene que implorar esta misericordia. No es éste el caso del salmista que, a título de ciudadano del pueblo elegido, espera de Dios una visita saludable que le dará parte en la bienaventuranza, en la alegría, en la gloria espiritual de los verdaderos israelitas.

6-47. Para reclamar con más fuerza y estar más seguro de obtener el perdón de los pecados actuales del pueblo judío, el salmista se apoya en un gran precedente: otras veces ha per​donado y salvado Yavé al incorregible y rebelde pecador que era Israel; ¿podrá Yavé legalmente negar este mismo perdón y salvación al actual Israel? Así resume el salmista toda su argu​mentación: "Nosotros pecamos como pecaron nuestros padres. ¡Sálvanos, pues, a nosotros como a ellos los salvaste!" (v. 6-47).

6. Sin hacer un examen detallado, el salmista se contenta con declarar que los desórdenes actuales —caídas, yerros, apostasías— no superan a los desórdenes de los antiguos, cuya des​cripción se complace en hacer: sus contemporáneos han falta​do como faltaron sus padres, están estrechamente unidos a ellos en el pecado, y tienen derecho a esperar el mismo perdón.

7-12. Después de las plagas de Egipto, signos irrefragables del poder divino, los judíos duelan aún de este poder: por su nombre (por su naturaleza misericordiosa), Dios les concede el perdón y la salvación (Ex 14, 11-18).

13-15. En seguida reprochan a Dios que les haya llevado a un país de miseria, y dudan que él les pueda abastecer. Pa​ciente, Dios les perdona y les abastece (Núm 11).

15b-18. En el Sinaí, estando ausente Moisés, se fabrican un dios visible y material, el becerro de oro, en lugar de su gloria, de su Dios glorioso, aunque invisible. Basta la oración de Moisés para que Yavé calme su cólera contra los apóstatas (Ex 32).

24-26. Despreciando el encantador país que Yavé les ofre​ce, creyendo que Dios es incapaz de darles la victoria sobre sus ocupantes, merecen los hebreos ser abandonados en el de​sierto: Yavé les castiga, pero no los abandona (Núm 13-14).

28-31. En Baal-Fogor, provocan el furor divino por sus inmoralidades idolátricas. Dios se deja aplacar por el gesto de Finés que atraviesa con su lanza una pareja de desvergonza​dos (Núm 25).

32-33. En Meribá quieren agua, sin creer que Dios puede dársela: su incredulidad es tal que hace que el mismo Moisés llegue a dudar de Yavé, quien, sin embargo, accede a su de​manda (Núm 20, 2-13).

34-46. El extraordinario regalo que les hace Yavé ense​guida quitando la Palestina a los paganos y dándosela a ellos, debería suscitar en ellos una total sumisión a su bienhechor. Mas, consienten mezclarse con los paganos, adoptan sus infa​mes prácticas idolátricas, que llevan consigo sacrificios de ni​ños y prostituciones innobles: Israel, esposa de Yavé se pros​tituye con los ídolos (Jue 1-2; 2 Re 17, 3-4). Dios los castiga en varias ocasiones, mas sin destruirlos; en última instancia, los salva en virtud de la alianza perpetua que libremente pactó con Abrahán y su descendencia, en virtud del amor eterno que les ha prodigado:

Con amor eterno te amé,

por eso te he mantenido en mi favor (Jer 31, 3).
Semejante misericordia nos parece excesiva, nos parece in​concebible: y es que, en efecto, está unida al misterio del Dios infinito, como lo dice el mismo Yavé por boca de Oseas:

¿Cómo te abandonaré, Efraím?...

Mi corazón se revuelve dentro de mí,

Se conmueve en mis entrañas.

No desencadenaré todo el furor de mi ira,

No destruiré del todo a Efraím,

Porque yo soy Dios, no soy un hombre (Os 11, 8-9).
47. Después de haber recordado a Dios los excesos de su misericordia en el pasado, puede el salmista fácilmente atrever​se a implorar una misericordia parecida en favor de los repa​triados todavía desgraciados, o en favor de los exiliados que todavía no han llegado. Que Dios restaure a Israel y le permi​ta así alabar su inmensa misericordia,

48. Este versículo constituye la doxología final del cuarto libro del salterio:

¡Bendito sea Yavé para siempre!   ¡Amén!
Alabanza y súplica de Jesús 
a su Padre misericordioso

El salmo se adapta perfectamente a los sentimientos de Je​sús sobre la tierra. Con la misión de salvar a la humanidad pe​cadora que lleva misteriosamente en sí mismo, Cristo debe obtener de su Padre misericordia y perdón para la multitud humana, tan sumergida en el pecado. No nos extrañe que se complazca en alabar a su Padre por su amor eterno y en re​cordar las proezas pasadas de su misericordia a fin de obtener así un favor semejante para su pueblo.

1-2.

¡Alabad al Señor porque es bueno, 
porque su amor no tiene fin!
Al mismo tiempo que conoce este amor paternal de Dios en una experiencia personal inefable, Jesús conoce las proezas de este amor, de modo especial, la suprema proeza, que con​siste en entregar a su hijo único hasta la muerte de cruz para salvar al mundo impío (Jn 3, 16; Rom 5, 6-8).

3-5. Siempre fiel al derecho (precepto) y a la justicia (mi​sericordia) impuestos por su Padre, goza de una felicidad interior inalienable. Pero habiendo querido compartir el des​tino humano ordinario por solidaridad con los pecadores, re​clama de su Padre para el tiempo de su muerte una visita salu​dable que le libre de la tumba y le permita, una vez resucitado, procurar a los pecadores felicidad, alegría y gloria eterna, en su presencia (Jn 17, 1-2).

6. Hecho pecado al asumir en sí mismo los pecadores y los pecados del mundo, Jesús confiesa en nombre de todos que su familia humana se ha asociado, en el pecado, a la familia de los antiguos hebreos (Rom 1-2).

7-46. ¡Qué alegría para Jesús también poder proyectar la magnífica misericordia paternal sobre el negro fondo de la ma​licia obstinada de Israel! Su propia muerte en cruz en favor de los pecadores impíos dará un relieve más vivo todavía al con​traste que hay entre la misericordia divina y la malicia humana (Rom 5, 6-8). "Donde se multiplicó el pecado, sobreabundó la gracia (amor divino)" (Rom 5, 20).

47. ¡Quiera su Padre sacar del mundo pecador a estos dis​cípulos e introducirlos primero en la Iglesia, después en el cielo, para que alaben allí eternamente su paternal miseri​cordia! "¡Bendito sea el Dios y Padre de Nuestro Señor Jesu​cristo, Padre de misericordias y Dios de todo consuelo" (2 Cor 1, 3).

Con Cristo, podemos nosotros, naturalmente, exhortar a nuestros hermanos a que bendigan a este Padre misericordioso evocando las proezas de su misericordia para con los hebreos, simples preludios de las proezas de misericordia que realiza en Cristo sobre la humanidad pecadora, y después creyente: "Don​de abundó el pecado, sobreabundó la gracia". Juntemos a la suya nuestra súplica y nuestra alabanza:

Hemos pecado con nuestros padres, 
nos hemos desviado, hemos renegado... 
¡Sálvanos tú, Señor nuestro Dios! 
¡Bendito sea Dios por siempre, Amén!
SALMO    106 (107) 
Confitemini Domino... dicant

Alabanzas a Dios por su amor salvador

Mientras que el salmo 105 invita a los judíos vueltos de Babilonia a celebrar a Dios por su amor misericordioso, fuente inagotable de perdón para ellos como lo fue para con los ante​pasados, el salmo 106 incita a estos mismos repatriados aca​barle por su amor salvador, fuente asimismo inagotable de sal​vación como acaban de experimentarlo después de otras mu​chas desgracias. Después del invitatorio, el salmista evoca la diligencia que Dios pone en salvar a sus fieles cuando éstos están en peligro, ya se encuentren extraviados por el desierto, encerrados en prisión y amarrados con cadenas, ya estén agota​dos por la enfermedad o perdidos por enfurecidos mares. Por fin, recuerda el salmista las alternancias de la acción de Dios: destruye  a los pecadores y echa su felicidad por tierra; levanta a los justos y les restablece en su felicidad.

1-3. Por medio de un estribillo que se ha hecho clásico, el salmista invita a todos los judíos repatriados a alabar a Dios por su bondad y por su amor. Sólo él fue quien, por amor, los arrancó de los países (Babilonia, Egipto, Moab) por donde la catástrofe del año 587 les había obligado a dispersarse, y los condujo a su patria. Que alaben a Yavé pensando que su re​ciente salvación no representa sino una de las maravillosas liberaciones que continuamente, por su amor, está realizando en favor de los suyos.

4-9. Con bastante frecuencia, sobre todo cuando volvían de Babilonia, lo mismo que sucedió en el éxodo a las caravanas israelitas anduvieron errantes, dando vueltas, condenadas a mo​rir por no poder procurarse la subsistencia ni poder encontrar de nuevo el verdadero camino. A su invocación, Yavé les aten​día. ¡Bendito sea su amor salvador!

10-16. Muchas veces, por haberse rebelado contra sus pre​ceptos, Yavé castigó a Israel a calabozos sombríos y mortales, a cautiverios normalmente fatales, donde Israel quedaba ex​puesto a la vergüenza pública. A su invocación, Dios rompió las cadenas y abrió las cárceles. ¡Bendito sea su amor salvador!

17-22. Otros, consumidos por la enfermedad como justo castigo por sus pecados, deliraban por la fiebre o se debilita​ban hasta morir. A su invocación, con una simple palabra, Dios les libraba de la enfermedad y de la angustia. ¡Celebrémosle con sacrificios y cánticos de alabanzas!

23-32. Con mayor razón que otros pueblos, Israel, que se enfrentó con el mar por razones de comercio, conocía las proe​zas que Dios hacía en el océano. A propósito desencadenaba la tempestad donde el oleaje anulaba la acción de los marine​ros y les hacía tambalearse como borrachos o como locos. A su invocación, Dios los salvó del peligro haciendo amainar el temporal y conduciendo a sus fieles al puerto. ¡Bendito sea su amor salvador!

33-38. Habiendo comprobado en estos ejemplos que Dios salva por amor a sus fieles de todo peligro, el salmista pasa ahora a exponer las alternancias de su acción. Ha transformado en desiertos regiones fértiles, como Sodoma y Gomorra (Gen 19) como castigo a sus pecados, mientras que ha fertilizado tierras desérticas, cubriéndolas de vegetación, de rebaños, de pueblos. Veces hubo en que diezmó a su pueblo, y deshonró a sus reyes; mas pronto cambiaría la situación multiplicando al pueblo y elevando de nuevo el honor de sus reyes, ante la alegría de los justos y la confusión de los pecadores. ¡Amor misterioso, que tiene caminos tan aparentemente opuestos! ¡Quién podrá comprenderlo!

¡Alabad a Yavé, porque es bueno, 
porque su amor no tiene fin!
Alabanza de Jesús a su Padre
 por su amor salvador

Conocedor mejor que nadie del amor que su Padre mostró siempre a Israel a lo largo de su dramática historia, Jesús, ciertamente, ha hecho propio este invitatorio del salmista para arrastrar a sus contemporáneos, sobre todo a sus discípulos, a alabar a su Padre bajo este título. Cristo glorioso continúa di​rigiéndonos a nosotros una invitación parecida a la alabanza, a nosotros, los rescatados de Dios, arrancados por él de la mano del opresor infernal, reunidos por él en la Iglesia, salvados por su amor de la muerte espiritual a la que nos condenaba la condición espiritual que exactamente simbolizan las imágenes del desierto, de la cautividad, de la enfermedad o de la tem​pestad en que el demonio nos tenía aprisionados.

Alabanza de los cristianos a Cristo 
por su amor salvador

1-3. Habiendo conocido los milagros que Jesús ha lleva​do a cabo para salvar a los hombres, de modo especial para salvar a sus discípulos, tanto en el campo espiritual como en el material, debemos nosotros hacernos cantores de su amor com​pasivo, maestros de coro, para arrastrar a los cristianos y a todos los hombres a celebrar este amor.

¡Alabad al Señor porque es bueno, 
porque su amor no tiene fin!
4-5. En las llanuras de Galilea alimentó sobreabundante-mente, por un milagro de bondad, la muchedumbre hambrien​ta que le seguía, temiendo que a la vuelta a sus casas murie​ran de hambre en el camino. En un prodigio de amor más maravilloso todavía, sacia a la muchedumbre humana, inmenso rebaño espiritualmente hambriento y errante en el desierto espiritual del mundo: les ofrece el pan vivificante e inagotable de su persona, que la fe y la eucaristía les permiten asimilar. Sacia plenamente el alma ávida, pues quien come de su pan no tendrá más hambre, y quien bebe de su sangre no tendrá más sed (Jn 6-4, 13-14). ¡Que todos alaben su amor salvador!

10-16. Si algunas veces libra a los suyos de las prisiones y de las cadena (Hech 5; 12; 16), Jesús libra sobre todo a los pecadores de las trabas espirituales que les tiende Satanás, ha​ciendo a su Iglesia prevalecer contra las puertas del infierno (ML.16, 18).

17-22. Las numerosas curaciones milagrosas que Jesús rea​lizó son signos de su bondad compasiva, y son figuras al mis​mo tiempo de las curaciones espirituales, más admirables toda​vía, que su amor salvador realiza perdonando a los pecadores. Del paralítico, curado después de convertido por él, declara que le ha curado totalmente, (Jn 7, 23).

23-32. Sobre el mar de Tiberíades, Jesús, con una sola pa​labra aplaca el viento y las olas que amenazan hundir la barca y a sus ocupantes (Mc 4, 35-31). Es una imagen de la pacifi​cación que obra en las almas dándoles su propia paz como re​medio todopoderoso a sus turbaciones interiores (Jn 14, 27; 16, 33).

33-42. Señor de la historia en virtud de su resurrección, Jesús trastoca las situaciones a su antojo: abate a sus adversa​rios obstinados, mientras que libra a su Iglesia y a sus discí​pulos de unas pruebas pasajeras (Apoc 18-19). Sus discípulos se ven sometidos en la tierra a la dura educación de las adver​sidades para colmarles de felicidad y de gloria en el cielo: "Hijo, decía Abrahán al rico, acuérdate de que recibiste ya tus bienes en vida y Lázaro recibió males; y ahora él es aquí con​solado y tú eres atormentado" (Lc 16, 25).

Bienaventurados los que padecéis hambre ahora, 
porque seréis saciados.

Bienaventurados los que ahora lloráis,

porque reiréis.

Bienaventurados seréis cuando los hombres os aborrezcan...

pues vuestra recompensa será grande en el cielo (Lc 6, 20-23).
43. El amor salvador de Cristo nos conduce por caminos con frecuencia contradictorios y tortuosos, que él sigue para realizar sus planes; sobrepasa toda inteligencia por sus excesos, que, por divinamente sabios que sean, nos parecen locuras (1 Cor 1-3; Ef 3, 16-19).

¿Hay alguien que sea juicioso? ¡Que vea estas cosas 
y comprenda el amor del Señor!
SALMO    107  (108)

Paratum cor meum

Este salmo está compuesto por dos partes muy diferentes: la primera (v. 2-6) reproduce el salmo 57 (v. 8-12), y la segunda, el salmo 60 (v. 7-14). Véase el comentario a ambos salmos más arriba.

SALMO    108 (109) 
Deus, laudem meam

Oración suplicando la bendición de Yavé
contra las maldiciones de los enemigos

El salmista es un enfermo perseguido por sus adversarios a pesar de la paciente bondad y amistad de que constantemente les da muestras. Pide a Dios que neutralice sus maldiciones con su divina y eficaz bendición.

Se caracteriza este salmo y nos extraña por ser una larga imprecación, la más violenta de todo el salterio (v. 6-19). Se atribuye de ordinario al salmista que toma la palabra después de comenzado el salmo. En este caso manifiesta contra sus ad​versarios unas maldiciones cuya violencia no dejaría de ser es​candalosa para el sentimiento religioso, aun teniendo en cuen​ta que la hipérbole oriental permita atenuarlas un poco y que la ley del talión las legitime.

No obstante, un examen atento del contexto nos lleva a atri​buir estas maldiciones a otro personaje, sin duda al cabecilla de los enemigos. El salmista declara que no tiene para sus ad​versarios sino amor, bondad y oraciones (v. 4-5). ¿Cómo se explica que, de repente, se desate en maldiciones tan rencoro​sas? Por el contrario, estas maldiciones caen muy bien en boca de sus enemigos y de su portavoz, aquellos precisamente que alimentan maldad, engaño y odio contra el desgraciado (v. 2-3), y que no cesan de insultarle y maldecirle (v. 28). Si el cambio de interlocutor no está indicado por alguna fórmula antes del versículo 5, es por estar bastante claro por el contexto, como ocurre en otros pasajes (Sal 10, 4, etc.).

1-5. Probado durante largo tiempo, sin duda, por la enfer​medad (v. 24) y la persecución, el salmista no cesa de dirigir​se a Dios, quien no se digna responder con una intervención. Odio, mentira, traición, es lo que lanzan los adversarios con​tra el piadoso salmista a cambio de su amistad, de su oración y de sus beneficios.

6-19. Siguiendo la letanía estereotipada de maldiciones, el cabecilla de los perseguidores le desea todas las desgracias, o más bien, le desea la desgracia total, a .saber, una ruina radical en todos los sentidos.

6-8. Se le desea un proceso promovido por un falso testi​monio que surgirá a su derecha, es decir, surgirá de su punto vulnerable, como lo es la derecha de un guerrero. ¡Que pueda ser condenado a muerte, y que su oración de recurso a Dios no se le tenga en mayor consideración que si fuera un pecado! Que una muerte prematura le prive del número de días que tiene asignado y del lugar correspondiente en este mundo.

9-13. ¡Que su esposa e hijos se vean arruinados hasta el ex​tremo, privados de su presencia, privados de todos sus bienes, apresados por las ruinas de su casa destruida, condenados a la suprema desgracia de una vida errante y mendicante. ¡Que nadie tenga piedad de ellos y que su nombre desaparezca en la primera generación! Quiera Dios tener en cuenta los pecados de sus antepasados para aplastar a su familia con el castigo supremo. El olvido total, signo de ruina total para estas gentes que desconocen la verdadera vida del más allá.

16-19. Pretenden que el salmista merece con todo rigor estas desgracias según la ley del talión, él, que, según ellos, se mostraba intransigente con los débiles y no sabía más que mal​decir: que la maldición se pegue ahora indisolublemente a su persona, dicen, como un manto o un cinturón que siempre se llevan puestos, como el agua, el aceite que invade el fondo de su ser.

20-21. "Tal será, de parte de Yavé, la suerte de mis acu​sadores". Sabiendo que Dios aplica inexorablemente la ley del talión a los malhechores, que se convierten así, tarde o tempra​no, en las víctimas de sus propias maquinaciones, el salmista deja a Dios el cuidado de castigarles y de vengar a su servi​dor, contentándose con pedirle que le salve por el honor de su nombre y en virtud de su bondad y de su amor.

22-27. Vejado por la enfermedad, sumido en prolongado ayuno, he ahí al suplicante macilento, abatido, postrado casi hasta la muerte, como un insecto al que se le sacude de una rama y se le tira por tierra para ser pisoteado. Sus enemigos aprovechan cobardemente su estado para atacarle. Quiera Dios con una curación brillante manifestar su solicitud y humillar así los ataques de sus adversarios.

28-31. "Maldicen ellos, pero tú bendecirás". Las maldicio​nes a las que se les atribuye una eficacia mágica, quedan neu​tralizadas por la bendición todopoderosa de Dios, que salvará al salmista, al tiempo que castigará a sus adversarios, cubrién​doles de un oprobio que se adherirá a ellos como un manto inseparable. El desgraciado no cesará de bendecir a Dios, be​nevolente salvador de los pobres indefensos.

Oración de Cristo en su pasión

Salvo algunos detalles, las fórmulas de esta oración conve​nían a Jesús para traducir su situación y sus sentimientos, así como para describir la actitud y las maquinaciones de sus ene​migos. Por otra parte, los evangelistas nos cuentan que sus enemigos cumplen a la letra algunos pasajes (v. 27; Mc 15, 20).

1-5. En Getsemaní y en el Calvario suplica a Dios que sal​ga de su silencio, de su pasividad (Mt 26, 36-45; 27, 46). Si su Padre se calla, sus enemigos se desatan en mentiras y en odios (Mc 14, 55-60; Lc 23, 2; Mc 15, 6-4). Sus enemigos pretenden, con la muerte, pagar su oración, su amistad, sus beneficios (Hech 10, 38-39).

6-19. Sus enemigos desean encarnecidamente su ruina ab​soluta, su desaparición total. Para conseguirlo le levantan falsos testimonios (Mc 14, 56-57), le asaltan en todo momento para condenarle (Mc 14, 64; 15, 15), con el fin de apresurar su muerte, pues tenían miedo al ver que todo el mundo creía en él (Jn 11, 47-50). Siguen la misma conducta con sus discípulos, quieren hacerles callar para que desaparezcan el nombre y el recuerdo de Jesús (Hech 4, 17-18). Por todos estos crímenes quieren castigar sus pretendidas blasfemias (Mc 14, 64).

20-21. Jesús les deja hacer, sin valerse de su poder ante ellos: Sabe que su Padre se encargará de vengarle a él y cas​tigarles a ellos (Le 21, 20-24). Se contenta pidiendo su propia salvación: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" (Lc 23, 46).

22-27. El suplicio desintegra todo su ser y le conduce ver​tiginosamente hacia la muerte, mientras que sus enemigos se desencadenan cobardemente contra él, insultándole, burlándose y dándole en la cabeza (Mc 15, 29-30). Jesús no responde a sus insultos; se limita a suplicar a su Padre que le salve (Mc 15, 34).

28-31. Contra la maldición de sus verdugos cuenta Jesús solamente con la bendición de su Padre que llevará a cabo su salvación por una brillante resurrección, fuente de alegría para él y de confusión definitiva para ellos. Se prepara ya a cantar eternas alabanzas, entre la multitud celeste, a este Padre que permanece a su derecha para salvar su vida de sus jueces.

¡Maldicen ellos, mas tú bendecirás!

Oración de los cristianos perseguidos

Para justificar, por la Escritura, la sustitución de Judas en el colegio apostólico, Pedro utiliza por acomodación el versículo 8 de nuestro salmo (Hech 1, 20). Más propiamente pueden em​plearlo los cristianos durante las terribles persecuciones de que son objeto por el servicio y el -nombre de Cristo: "Si el mundo os desprecia, sabed que antes que a vosotros me des​preció a mí. Si a mí me persiguieron, también a vosotros os per​seguirán" (Jn 15, 18-20).

El mundo responde muchas veces a la oración, la amistad y la bondad de los discípulos de Cristo con calumnias, odio y maldad (Mt 5, 22-23). Se empeñan por todos los medios en des​truir a los cristianos y a Cristo, como lo confirma el Apocalipsis (Apoc 13, 7, 15-17) y la historia de la Iglesia.

Podemos nosotros quedar bien tranquilos ante estas maldi​ciones o persecuciones, dejando a Dios la tarea de vengarnos a nosotros y de castigarles a ellos: "No os toméis la justicia por vosotros mismos, amadísimos, antes dad lugar a la ira (de Dios) pues escrito está: "A mí la venganza, yo haré justicia, dice el Señor" (Rom 12, 19). En las pruebas físicas y morales pidamos a Dios solamente que nos asegure nuestra verdadera salvación, nuestra salvación eterna, por su bendición, su protección di​vina, eficaz contra la maldición de los perseguidores

¡Maldicen ellos, mas tú bendecirás!

SALMO    109 (110) 
Dixit Dominus Domino meo

Oráculos divinos en favor de David 
entronizador del arca en Sión

El salmo 109, fue compuesto, sin duda, con motivo de la entronización del arca en Jerusalén (2 Sam 6, 12-23).

Poco antes, en su clarividencia política había tomado David una decisión feliz, abandonando el excéntrico Hebrón para hacer de Jerusalén su capital política: situada en el centro entre norte y sur, sin pertenecer ni a uno ni a otro, esta ciudad se prestaba a ser punto de unión (2 Sam 5).

Sin embargo, en un sistema teocrático, como el de Israel, el hecho de que el rey residiese en una ciudad no bastaba para que ésta recibiera plenamente la dignidad de capital; para esto era necesario, sobre todo, que el Dios nacional, verdadero rey supremo de la nación, se fijara en una ciudad, adquiriendo en ella un santuario. En el caso presente, la pagana Tebús sólo reconocía la soberanía de El-Elyon, dios de Melquisedec (Gen 14, 18-20). Por eso David, apenas instalado en Sión, se apresura a entronizar igualmente a su Dios Yavé, instalando en Sión el arca en que Yavé residía misteriosamente. He aquí, pues, a Yavé, provisto de una capital y de un centro de domi​nación político-religioso, gracias a David, su lugarteniente.

Así como el salmo 131 evoca las hermosas promesas hechas por Dios a David para recompensar su ardiente deseo de levan​tarle un templo, el salmo 109 recoge y comenta los oráculos que Dios pronuncia en favor de este mismo rey como recompen​sa a haber instalado el arca, y con ella a Yavé, en el monte Sión. Yavé, el rey todopoderoso, hace a David colocarse a su derecha (le comunica su realeza todopoderosa), al tiempo que hace de él su auténtico gran sacerdote.

1. "Oráculo de Yavé a mi señor (el rey David)". De un profeta, tal vez Natán, se sirve Dios para transmitir al rey los oráculos reveladores de sus divinas promesas.

"Siéntate a mi derecha". La fórmula hay que entenderla, más que nada, en sentido material: sentado sobre el arca en el monte Sión, teniendo en cuenta que el arca está de cara al oriente, punto capital por los orientales, Yavé tiene a su dere​cha los palacios reales, y declara al rey:

"Siéntate, ponte a mi derecha, en el lugar de honor...". La expresión lleva consigo un sentido moral, pues sentarse a la de​recha de un rey es tener parte en su poder real, y de hecho Yavé concede expresamente a David esta prerrogativa de participar misteriosamente en su realeza divina: le hace su lugarteniente, su socio en el gobierno de su pueblo elegido.

"Siéntate a mi derecha, que voy a hacer de tus enemigos una alfombra para tus pies". Jefe de un reino todavía desunido, frágil y rodeado de enemigos poderosos, David lo primero que necesita es ayuda para consolidar su reino y su trono. Yavé responde exactamente a su petición: "Sé mi lugarteniente y mi compañero, y te haré pisotear a tus enemigos, te daré la victo​ria sobre ellos y haré que los reduzcas a vasallaje". Cuando llegue el momento de la batalla, Yavé le asegurará la victoria.

2-3. El salmista comenta al rey este oráculo divino: Yavé promete extender el cetro de David, es decir, su poder real (simbolizado por el cetro) partiendo de Sión, ciudad situada en el centro de los pueblos enemigos.

El versículo 3, conservado de muy diversas maneras en los manuscritos, se presta a interpretaciones muy dispares, nin​guna de las cuales es plenamente satisfactoria. El sentido, por consiguiente, no es claro.

4. El profeta-salmista transmite un segundo oráculo divi​no, que garantiza con un juramento: Yavé hace a David y a su descendencia sacerdotes para siempre, según el orden de Mel​quisedec. Así se formaliza radicalmente la transferencia de Je​rusalén a sus nuevos soberanos: Yavé suplanta a El-Elyon y David sucede a Melquisedec como rey y sacerdote (cf. Gen 14, 18).

5-7. El salmista repite al rey que Yavé le asegurará su ayu​da todopoderosa, y sobre todo una defensa eficaz en todos sus puntos débiles: El Señor estará a su derecha, y la derecha es el lado no protegido del guerrero. El salmista describe ahora los futuros triunfos de David. En regiones lejanas quebrantará a reyes paganos y a sus ejércitos, volviendo de la batalla fresco y ágil, con sólo haber bebido del torrente.

Dios no tardará en cumplir su promesa (2 Sam 8): "Por cualquier parte que fuera David, Dios le daba la victoria" (2 Sam 8, 14).

Cristo resucitado, rey y sacerdote soberano

Habiéndose olvidado con el tiempo de quién fue el autor y el héroe de este poema, los judíos llegaron a atribuírselo a Da​vid, el rey salmista, para celebrar el famoso rey mesiánico que ya obsesionaba al espíritu popular. Es, pues, normal ver que en el Nuevo Testamento se utiliza este canto en un sentido me​siánico, y que se aplican directamente sus dos grandes orácu​los a Cristo, rey y sacerdote soberano. El mismo Jesús sanciona la opinión común y afirma, refiriéndose a su autoridad divina, el valor profético y mesiánico del salmo (Mc 12, 35-37).

1. En expresión de Jesús (Mc 12, 37), seguido por Pedro (Hech 2, 34-35; 1 Ped 3, 22) y por el autor de la carta a los he​breos (Heb 1, 13; 10, 12, 13), el oráculo de Dios se dirige en definitiva y en plenitud al mesías, plenamente convertido en Se​ñor y Cristo, rey y sacerdote de la nueva Jerusalén por la resu​rrección. Sólo él se sienta en verdad a la derecha de Dios en el cielo, sobre el mismo trono que su Padre (Apoc 3, 21), plenamen​te asociado a su poder y a su dominio real sobre el universo; a él sólo concederá el Padre pisotear, vencer totalmente a sus enemigos (1 Cor 15, 26-28; Heb 2, 5-8; Apoc 5). Y ya está rei​nando, sentado en un trono, como rey, en el cielo: "El Señor Jesús fue elevado al cielo y está sentado a la derecha de Dios" (Mc 16, 19).

2-3. Dios extenderá la dominación real de Cristo resuci​tado partiendo de la Sión terrestre. Como lo demuestra Lucas en los Hechos, el evangelio parte de Jerusalén para extenderse hasta los confines del mundo, subyugando a Cristo por la fe primero a Atenas, después a Roma, símbolos de los poderes humanos hostiles. Sobre todo desde Sión concede el Padre a su Hijo extender su reino sobre el mundo, y dominar aun en medio de sus enemigos por su presencia espiritual.

4. Si ha sido constituido heredero para siempre de la rea​leza de David y de la de Melquisedec sobre Jerusalén, convir​tiéndose en rey de la Jerusalén espiritual, Jesús resucitado se constituye también heredero del soberano sacerdocio de David y de Melquisedec, como lo proclama la carta a los hebreos (Heb 5, 6-10). En efecto, el orden sacerdotal de Melquisedec no encuentra su verdadera y plena realización más que en Cristo glorioso; verdaderamente llamado por Dios, instituido por juramento divino irrevocable sobre la religión (conjunto de relaciones entre Dios y el hombre pecador), sólo Jesús posee un sacerdocio inmutable fundado sobre su vida celeste imperece​dera; sentado a la derecha de Dios, o lo que es lo mismo, ins​talado definitivamente en el santuario celeste, ante Dios, ofre​ce a su Padre directamente el sacrificio perfecto y agradable, su sangre de Hijo de Dios, capaz de salvar a todos los pecado​res (Heb 7, 10).

5-7. Dios permanece a la derecha de su Hijo en sus com​bates, en el sentido de que le hace invulnerable en todo punto. Gracias a este apoyo, Cristo quebrantará a todos sus enemigos, bien sea convirtiéndolos, bien sea castigándolos, mientras que él, por sí mismo, levantará la cabeza después de haber bebido en el torrente de agua viva, en el río del espíritu que le resucita y le inunda eternamente.

Realeza y sacerdocio de los cristianos, 
de los sacerdotes

Al participar en las prerrogativas de Cristo resucitado, en tanto en cuanto se unen a él por la fe y los sacramentos, los cristianos se hallan ya sentados misteriosamente sobre el trono de Cristo en el cielo (Apoc 3, 27; Ef 2, 6), participando de su realeza que venció al mundo (Apoc 2, 26-27). Participan igual​mente en su sacerdocio real (1 Ped 2, 9) que les habilita a aso​ciarse a Cristo en un eterno gesto de ofrenda a su Padre. Can​tando este salmo podemos nosotros celebrar también los privi​legios reales y sacerdotales que Dios Padre comunica a los sacerdotes en su Hijo.

SALMO    110 (111) 
Confitebor tibi, Domine... consilio

Alabanza a Dios por sus perfecciones, 
fuentes de maravillas

Este salmo, cuyas estrofas comienzan por las letras sucesivas del alfabeto, celebra las perfecciones divinas que se revelan en sus obras maravillosas, sobre todo en las más extraordinarias, las del éxodo: liberación de Egipto, el don del maná y el don de la alianza, la conquista y el don de Palestina, institución de fiestas conmemorativas, que hacen que el pueblo pueda volver a alegrarse de estas cosas cada cierto tiempo. Servir a un Dios semejante es la verdadera sabiduría.

1. El salmista se exhorta a cantar con fervor el salmo que él ha compuesto para alabar a Dios en plena asamblea litúrgi​ca, con ocasión de una fiesta conmemorativa, tal vez la pascua.

2-3. Verdaderamente son grandes las obras divinas, extra​ordinarias, dignas de ser contempladas con agrado por aquellos que encuentran en ellas sus complacencias: manifiestan sobre todo la justicia de Dios, su conducta santa e irreprochable para con Israel.

4-6. Estas afortunadas instituciones que son las fiestas con​memorativas (pascua, pentecostés, tabernáculos) recuerdan a los fieles los antiguos portentos, siempre consoladores; sobre todo hacen presente al espíritu a su extraordinario realizador, Yavé: lleno de piedad y de compasión, fiel a la alianza que juró en otro tiempo a Abrahán, suministró milagrosamente a su pueblo en el desierto maná y codornices; irresistible en su poder, quita a los paganos Palestina para dársela a Israel.

7-8. Las obras de Dios, sus decisiones (leyes) históricas, llevan la marca reveladora de sus perfecciones divinas, de su verdad (perfección moral), de su justicia (rectitud), de su fide​lidad (constancia), de su nobleza. Dios manifiesta su perfección en los beneficios que hace a los suyos.

9. Así manifiesta la santidad terrible de su nombre (la majestad abrumadora de su persona) en la liberación de Israel en Egipto y en la aterradora escena en que se renueva la alianza en el Sinaí (Ex 7, 12, 19).

10. Teniendo en cuenta que Yavé es el primer principio de la verdadera sabiduría, del verdadero saber vivir, y maestro en el arte de la felicidad, siempre estará satisfecho de temer y servir de todo corazón a este Dios.

Alabanzas al Padre por sus perfecciones
 y maravillas reveladas en Cristo

Las maravillas del éxodo no son sino una pálida figura de las maravillas que Dios Padre ha realizado en y a través de su Hijo encarnado en favor de su nuevo pueblo, la Iglesia. Si Cristo, al cantar este salmo en las asambleas judías, soñaba en las maravillas pasadas, pensaba mucho más en las grandes obras que su Padre había operado en él (Jn 14, 10), y en los atributos divinos (poder, amor) que en ellas se manifestaban con nuevo resplandor. Sobre todo es en el cielo donde alaba Jesús a su Pa​dre por todas estas obras y allí es donde debemos nosotros ala​barle también (Heb 2, 12).

1-3. En los días en que conmemoramos los acontecimien​tos de nuestra salvación —sobre todo la pascua, y cada domin​go— debemos nosotros alabar con fervor a Dios en las asambleas litúrgicas. Ciertamente grandes, fastuosas, brillantes, han sido las obras que para nuestra salvación se han consuma​do en Cristo y por Cristo: "Porque el Padre ama al Hijo y le muestra todo lo que él hace y le mostrará aún mayores obras que éstas, de suerte que vosotros quedéis maravillados" (Jn 5, 20). Después de varias resurrecciones y curaciones físicas, Dios realiza la resurrección gloriosa de su Hijo, y nuestra propia re​surrección espiritual en él (Ef 2, 5-6). La contemplación de esta obra divina que es el misterio de Cristo, arrebata a Pablo de alegría y de entusiasmo y debe provocar en nosotros sentimien​tos parecidos (Ef 3). Por esta maravilla, Dios Padre revela su justicia (su santidad), de tal manera rica y eficaz que justifica a los pecadores (Rom 3, 26).

4-6. Como memorial de estas maravillas, Dios nos deja, no una simple fiesta, sino un sacramento, la eucaristía, en la cual se encuentra realmente Cristo, centro de toda la obra divina de la redención: "Haced esto en memoria mía. Pues cuantas veces comáis este pan y bebáis este cáliz, anunciáis la muerte del Señor hasta que él venga" (1 Cor 11 24-26; Lc 22, 19). Por este memorial sacramental el Padre celestial alimenta también a sus hijos con un pan vivo descendido del cielo, manifestando así su condescendiente piedad para los viajeros exilados, que somos nosotros: "Mi Padre es quien os da el verdadero pan del cielo" (Jn 6, 33). Así se acuerda de su alianza con Israel, no sólo para respetarla, sino para perfeccionarla, erigiéndola en nueva y eterna alianza en la sangre de su Hijo (Mt 26, 28; Heb 9, 15-18). Revela, por fin, su extraordinario poder incorporan​do las naciones paganas a su pueblo elegido, la Iglesia, nuevo Israel (Ef 2, 11-22).

7-9. La obra de nuestra redención en Cristo lleva la mar​ca de la justicia (santidad), de la verdad (rectitud moral), de la fidelidad de Dios a sus promesas (Lc 1, 67-79). Todas sus per​fecciones —su loco amor y su loca sabiduría sobre todo— bri​llan en la decisión de hacer morir a Jesús en cruz y en la inter​vención por la que le resucita. Así ha salvado a todo su pueblo, ha renovado y acabado su alianza con él, al mismo tiempo que ha manifestado la terrible trascendencia de su nombre: "Con esto entenderéis... cuál es la excelsa grandeza de su poder para con nosotros, los creyentes, según la fuerza de su poderosa virtud que él ejercitó en Cristo, resucitándole de entre los muer​tos y sentándole a su derecha en los cielos" (Ef 1, 18-20).

10. El primer principio del saber vivir y del arte de ser feliz consiste en temer a este Padre celeste, es decir, servirle de todo corazón, como lo hacen los niños, con docilidad, con con​fianza ilimitada, amor afectuoso, según el gran precepto reno​vado por Jesús: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu espíritu, y con todas tus fuerzas" (Mc 12, 30). La verdadera sabiduría para el hombre consiste en renunciar a la sabiduría natural para abrazar la desconcertan​te sabiduría que ha querido realizar la obra de nuestra salvación por la locura de la cruz (1 Cor 1, 17-2, 16). Las mara​villas de la obra redentora quedan aún veladas, pues sólo en la parusía encontrarán su pleno desarrollo y esplendor. Al cantar este salmo no debemos nosotros olvidar esas perspectivas fu​turas, que sugieren la descripción en imágenes del Apocalipsis (Apoc 20-22) y que se continúan ya como en su germen en la muerte y en la resurrección de Cristo.

¡Bendito sea Dios para siempre!
SALMO    111  (112)

Beatus vir qui timet

El ideal judío: retrato y felicidad del justo

Este salmo ofrece exactamente las mismas características literarias que el precedente, y, sin duda, es del mismo autor desconocido. Por su tema, estos dos cánticos se completan como los lienzos de un díptico: el primero celebra las perfecciones y las obras divinas, mientras que el segundo canta las virtudes y las obras del verdadero justo y la bondad que de él se despren​de. El salmo 111 es, pues, un rápido esbozo del ideal judío en el doble sentido de "perfección deseada" y de "felicidad so​ñada".

l-3a. ¡Bienaventurado! Como maestro de sabiduría, el sal​mista muestra primero el camino de la bienaventuranza en el versículo 1, cuyas estrofas vienen a decir lo mismo: para co​nocer la bienaventuranza, hay que temer a Dios, es decir, complacerse en observar sus mandamientos, cumplir sus de​signios con una docilidad solícita y amorosa. Al que cumple esta condición, Dios le concede la felicidad ideal, tal como la veía el salmista: una descendencia numerosa y poderosa y pros​peridad y bienestar para siempre.

3b-5. El verdadero fiel se distingue por la firmeza, por la estabilidad de su justicia (rectitud moral, santidad de vida). Le​jos de aprovecharse de las desgracias de los otros, se convier​te en luz de los justos apresados en las tinieblas, se esfuerza en iluminar su rostro ensombrecido por las pruebas, ayudándoles con piedad compasiva, prestándoles dinero sin interés, como prescribe la ley, sin caer en la usura que las circunstancias pu​dieran permitir.

6-8. En recompensa, Dios concede al justo una bienaven​turanza duradera, una vida posterior eterna en la persona y en la memoria de sus descendientes, una plena serenidad de alma fundada en la certeza de que Dios le defiende eficazmente en las desgracias y opresiones.

9-10. Firme en su justicia (rectitud), el fiel no cesa de dis​pensar larguezas a los pobres. Y, cosa paradójica: su cuerno (su poder material), lejos de disminuir, se engrandece por la ben​dición divina, mientras que el malo, avaro de sus bienes, se recome y acaba por perecer.

Retrato y felicidad de Cristo, el justo

Siendo Jesús el santo y el justo por antonomasia, como con energía lo proclamó Pedro ante los que le habían condenado (Hech 3, 14), realiza plenamente el ideal que nuestro salmo presenta, y goza al mismo tiempo de la felicidad que Dios ase​gura al verdadero justo.

l-3a. Jesús "teme" continuamente a su Padre, se complace en hacer su voluntad: esto constituye su alimento esencial (Jn 4, 34; 14, 30). En recompensa, su Padre le colma de felicidad dándole una poderosa descendencia espiritual de hombres rec​tos, esa gran muchedumbre vestida de blanco, compuesta por israelitas y por paganos que el Apocalipsis nos describe en dos cuadros grandiosos (Apoc 7; 14, 1-15). En su casa, que es la Iglesia, reina la opulencia espiritual: en Cristo, Dios ha depo​sitado todas las bendiciones espirituales, toda la riqueza de la gracia que él nos prodiga (Ef 1, 3, 7-8).

3b-5. La justicia (santidad de Jesús, que pasó sin som​bra de pecado sobre la tierra (Heb 4, 15), escapa ya a toda apariencia de pecado, y a todo contacto con él: es irrevocable​mente "santo, inocente, inmaculado, separado de los pecado​res" (Heb 7, 26). Para los hombres que continúan sufriendo pruebas físicas o morales, él es la luz que los alegra y los salva: el evangelio entero nos muestra su tierna compasión, eficaz en todo: "Yo soy la luz del mundo; el que me sigue (el que cree en mí) no andará más en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida" (Jn 8, 12). Sin tener en cuenta sus pecados anteriores, da a quienes se arrepienten sus talentos espirituales (Mt 25, 14-30), las riquezas de su reino (Mt 20, 1-15).

6-8. Ni en su pasión ni en su muerte se vuelve atrás el jus​to Jesús. Se coloca enteramente en las manos de su Padre, se​guro de que él le dará la victoria sobre sus opresores: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu (mi vida, mi persona)" (Lc 23, 46).

9-10. Ya entrado en su gloria, continúa repartiendo largue​zas espirituales, y su cuerno (su poder) no cesa de crecer a través del mundo, mientras que sus adversarios se consumen y mueren uno tras otro (Apoc 6-10; 17-20).

Retrato y felicidad del justo cristiano

Vale el salmo para cantar el ideal cristiano, la perfección que debemos realizar siguiendo al maestro, y la felicidad que en ello encontramos.

l-3a. También para nosotros la bienaventuranza nace del temor a Dios, es decir de la sumisión solícita y amorosa a su voluntad: "Bienaventurados más bien los que escuchan la pa​labra de Dios y la practican" (Lc 11, 28; Sant 1, 25). A sus jus​tos Dios concede muchas veces la bendición de la fecundidad carnal, hasta con un milagro, si necesario fuera, como hizo con Isabel y con María. Pero sobre todo les concede la fecun​didad espiritual. Innumerable y poderosa es la descendencia de los santos: "Yo os elegí a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, el treinta, el sesenta o el ciento por uno" (Jn 15, 16; Mt 13, 8). Y los justos mismos, por su parte, no cesan de acumular riquezas espirituales, "fe, elocuencia, ge​nerosidad en todo, caridad, libertad" (2 Cor 8, 7); por su pleni​tud, entran en la plenitud de Dios (Ef 3, 19).

3b-5. Nuestra justicia permanecerá para siempre, pues nada podrá quebrantar al amor divino, del que esta justicia procede (Rom 8, 30-39). Hechos luminosos y misericordiosos por Cristo (Mt 5, 14-16; Ef 5, 8), podemos nosotros disipar las tinieblas en que nuestros hermanos se encuentran sumergidos, prodigando así luz y alegría a los que se encuentran en la prueba. Hemos de hacerlo así en lo material, prestando sin interés, y hasta dando sin esperar nada a cambio (Lc 6, 27-38). Pero sobre todo hemos de hacerlo en lo espiritual, distribuyendo gratuitamente los bienes sobrenaturales que gratuitamente hemos recibido (Mt 10, 8; 2 Cor 11, 7).

6-8. Nosotros no tememos las pruebas terrenas, pues confia​mos en Dios: Dios colabora en todo para nuestro bien (Rom 8, 28). Oprimidos por todas partes, como Pablo, pero no aplasta​dos. Como sólo sabemos esperar, no nos desesperamos. Nunca desfalleceremos, pues mientras que el hombre exterior va a la ruina, el hombre interior se renueva de día en día (2 Cor 4, 7-17). No tememos la muerte que, lejos de destruirnos, nos acerca más a Cristo (Mt 10, 28; Fil 1, 23). Y es que no hay nada que pueda quebrantar el amor salvador de Dios para con nos​otros (Rom 8, 39).

9-10. La limosna generosa, lejos de arruinarnos, nos enri​quecerá: "Dad y se os dará (Dios); una medida buena, apre​tada, colmada, rebosante, será derramada en vuestro seno. La medida que con otros usareis, ésa se usará con vosotros" (Lc 6, 38). A veces Dios paga en lo material, y al ciento por uno, nuestra generosidad desinteresada: "No hay ninguno que haya abandonado casa, hermanos... campos por causa de mi nom​bre, que no reciba el céntuplo ahora en este tiempo, en casas, hermanos, campos" (Mc 10, 29-30). Pero prefiere pagarnos con valores espirituales, mucho más preciosos: "Ve y vende cuan​to tienes, dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en los cielos" (Lc 18, 22). Pablo recuerda estas cosas a los corintios para estimular su generosidad: "Pues os digo: el que escaso siem​bra, escaso cosecha; el que siembra con largura, con largura cosechará. Cada uno haga según se ha propuesto en su cora​zón, no de mala gana ni obligado, que Dios ama al que da con alegría. Y poderoso es Dios para acrecentar en vosotros todo género de gracias, para que, teniendo siempre y en todo lo bas​tante, abundéis en toda buena obra, según que está escrito: "Con largueza repartió, dio a los pobres, su justicia permane​cerá para siempre". El que da la simiente al que siembra, también le dará el pan para su alimento, y multiplicará vues​tra sementera y acrecentará los frutos de vuestra justicia" (2 Cor 9, 6-15).

Nuestra serenidad, nuestra felicidad aun en la adversidad, desconcierta e indigna a los malos, que se afanan buscando la felicidad por otros medios sin encontrarla: pronto morirán sin haber realizado sus deseos.

SALMO    112  (113)

Laudate, pueri, Dominum

Exhortación a alabar a Dios,
a pesar de su trascendencia, oidor de los humildes

El salmo 112 comienza el Hallel, formado por los salmos 112-117, que los judíos solían cantar en las grandes solemnida​des, sobre todo al terminar la cena pascual: Cristo los recita con sus discípulos antes de ir a Getsemaní (Mt 26, 30).

De cariz sapiencial, el salmo 112 invita a todos los creyen​tes a alabar a Yavé, Dios inigualable por su trascendencia y por su extrema condescendencia para con sus fieles desgracia​dos, a quienes representan aquí los exiliados de Babilonia.

1-3. El salmista exhorta a todos los que sirven a Dios a alabar su nombre, su persona, siempre y en todo lugar.

4-9. Yavé es quien domina los pueblos y cuya gloria so​brepasa los cielos; es incomparable, pues ha establecido su tro​no en el cielo supremo y sabe condescender y bajar a los cielos inferiores, y aun a la tierra, para seguir con atención y orde​nar el destino de los suyos: de este modo sus fieles que, como Job tendido en el estiércol o en la ceniza, yacen en las mayo​res desgracias (exilio de Babilonia u otras parecidas), se ven, también como Job, levantados por él en medio de su pueblo, al más grande honor y felicidad; la madre estéril, ya se refie​ra a Israel estéril por el exilio de Babilonia, ya se refiera a mujeres particulares como Sara o Ana, Yavé sabe ver su afren​ta injusta y ponerle remedio haciendo que esperen en él y conozcan así la fecundidad. ¡Qué maravillosa condescenden​cia la de este Dios trascendente!

Alabanza a Cristo, atento, en su gloria, a los humildes

El Nuevo Testamento nos da motivos para alabar a Dios Padre por la extrema condescendencia que manifiesta para con Zacarías, para con María, para con los pecadores. Podemos nosotros dirigirle todavía este salmo con los mismos sentimien​tos que tuvo María al dirigirle el Magnificat.

Podemos asimismo cantar este salmo en honor de Cristo glo​rioso. También él merece que le alabemos siempre y en todo lugar. Exaltado por su Padre por encima de todo poder terres​tre, introducido por él en la gloria divina (Heb 2, 7-9; Fil 2, 9-11), Cristo se muestra incomparable, juntando a su suprema trascendencia una condescendencia asombrosa. Durante su mi​nisterio se inclinaba a los pobres y a los humildes, comiendo y bebiendo con ellos (Mc 2, 16), ofreciéndoles el reino de los cie​los (Mt 5, 3-12) con sus misterios (Mc 4, 11), y haciendo de ellos los principios de su nuevo pueblo (Mc 3, 13-19). A los po​bres y a los débiles según el mundo continúa confiando sus riquezas espirituales y sus poderes, como lo constata Pablo (1 Cor 1, 26). También concede a su esposa, la Iglesia, una fe​cundidad maravillosa, que antes no existía, pues era estéril: "¡Alégrate, estéril, que no engendras!, irrumpe en gritos de jú​bilo y alegría, pues más numerosos son los hijos de la esclava (la Iglesia) que los de la esposa (Israel)".

¡Bendito el que viene en el nombre de Yavé!
SALMO    113  (114)

In exitu Israel de Aegipto

La liturgia de la naturaleza en tiempos del éxodo

Por razón tanto de su estructura literaria, como de su ins​piración poética, este poema es una obra maestra. En él el poe​ta personifica felizmente los elementos de la naturaleza que Dios pone en movimiento durante el éxodo, presentándolos como testimonios clarividentes de que Yavé marcha triunfal-mente a la cabeza de su pueblo. Según nuestro salmista, los elementos se dan cuenta claramente de que Yavé en persona va a la cabeza de Israel; y así se apresuran espontáneamente a apartarse de este Dios santo con un sagrado temor o a danzar en su honor con entusiasmo. Es una verdadera liturgia lo que la naturaleza realiza durante el éxodo, en honor y prestigio del Dios de Israel. La liturgia judía volverá a tomar este canto para la cena pascual.

1-2. Al llamar a Moisés para que fuera el libertador, Yavé disipa sus temores y sus dudas diciéndole: "Yo estaré conti​go... Yo os adoptaré por mi propio pueblo y seré vuestro Dios. Los egipcios se verán obligados a reconocer que yo soy Yavé cuando extienda mi mano contra ellos..." (Ex 3, 12; 6, 7; 7, 5). Lleno de esta presencia, todo Israel y, especialmente Judá, serán dominio y santuario de Yavé.

3-4. Cuando llega Israel, las aguas del mar Rojo y las del Jordán se retiran para dejar pasar al pueblo, mientras que las montañas y colinas del Sinaí son removidas por un temblor de tierra. Y nuestro poeta interroga a estos elementos como a per​sonajes vivientes sobre la razón de esa huida pavorosa o de esas danzas alegres.

7-8. La respuesta queda sobreentendida: es que han re​conocido la presencia misteriosa de Yavé, y por eso han huido las aguas y danzado las montañas. El poeta aprueba su litur​gia. Todos los elementos deben experimentar un santo estre​mecimiento ante el Dios terrible de Israel, que remueve el mun​do a su antojo, como lo prueban los otros milagros del desier​to. Israel debe igualmente adorarle con temor.

Liturgia de la naturaleza en honor de Cristo

Sin dejar de cantarlo en su sentido original, podemos nos​otros aplicar este salmo a los sucesos del nuevo éxodo, realiza​do por Cristo en favor de la Iglesia.

En este éxodo espiritual, la Iglesia es el dominio, el santua​rio de Cristo, y por tanto de Dios: "Yo estaré con vosotros to​dos los días... Si alguno me ama, mi Padre le amará; y ambos vendremos a él y haremos en él nuestra morada" (Mt 28, 20; Jn 14, 23).

La naturaleza se inclina sólo ante el divino pionero de este éxodo. A su sola palabra se callan y calman las aguas en el lago de Galilea: "Cálmate" (Mc 4, 39), y las montañas tiemblan en el momento de su muerte y de su resurrección (Mt 27, 51; 28, 2), y lo mismo sucede en sus grandes intervenciones en la his​toria (Apoc 11, 19; 16, 18). Tal es la impresionante liturgia de la naturaleza en honor del nuevo Señor que Dios le da: "¡Tiembla, tierra, ante el rostro de tu Señor!". Con su actitud ella invita a los hombres a inclinarse ante él en parecidos sen​timientos de entusiasmo y de temor profundo.

SALMO    114 (115) 
Non nobis, Domine...

Alabanza a Yavé, único verdadero Dios,
implorando su bendición

Desprovisto de unidad en su forma literaria y en sus ideas, este salmo es, sin duda, un canto destinado a acompañar el desarrollo de una ceremonia, tal vez un sacrificio, en el templo. Oprimido y vejado por los paganos, proclama el pueblo judío la nada de los ídolos paganos y la omnipotencia de su Dios; después, un cantor, quizá un sacerdote, exhorta a la asamblea a tener fe en Yavé, asegurándoles que Dios les colmará de los favores que esperan. La asamblea vuelve entonces a alabarle.

1-3. El salmo se remonta probablemente a los tiempos di​fíciles posteriores al destierro de Babilonia. El pueblo judío está arruinado, maltrecho y sometido al dominio de los paga​nos. La teología popular del tiempo ve en todo esto la supe​rioridad de los ídolos paganos sobre Yavé, quien aparentemen​te es incapaz de salvar a su pueblo. Los paganos se lo dicen a los judíos con aire de desdén: "¿Dónde está vuestro Dios? ¿Qué hace?". Algunos judíos no están lejos de pensar como ellos. Los fieles tienen su confianza puesta en Yavé, en su omnipo​tencia en el cielo y en la tierra. La postración de Israel no es efecto de la inferioridad de su Dios, sino de sus libres decisio​nes. Humillados, no obstante, por los desdenes de los paganos, afligidos más aún por ver a su Dios despreciado, suplican a Yavé que él vuelva a ser el guía de Israel, para restablecer la gloria y el prestigio de su pueblo, ciertamente, pero también y sobre todo para restablecer la gloria y el prestigio de su nom​bre, de su persona divina, cerrando la boca a los paganos.

4-8. Los paganos proclaman la superioridad de sus ído​los, siendo así que no son en realidad más que masas de me​tales, obra de artesanos, estatuas inertes que no pueden ni ver, ni oír, ni socorrer a sus adoradores. ¡Que Dios haga a estos idólatras parecidos a los ídolos que ellos mismos han fabrica​do a su semejanza!

9-11. Estos versículos tal vez sean un canto alterno: un cantor exhorta sucesivamente a la casa de Israel (los laicos), a la casa de Aarón (los sacerdotes), y después a los temerosos de Dios (prosélitos) a mantener la fe en Yavé aun en medio de la prueba y el desprecio de los paganos. Cada grupo respon​de a esta invitación proclamando que Yavé es siempre su pro​tector eficaz.

12-13. Después de este acto de confianza del pueblo, el cantor continúa asegurando a estos tres grupos que Yavé se acordará fielmente de ellos. A pesar de la dura humillación presente, Dios se acuerda realmente de los suyos y no dejará de bendecirles, de darles las bendiciones y favores que todos desean.

14-16. El cantor, o quizá un sacerdote, formula el voto de toda la asamblea: que Yavé, que se ha reservado el cielo para sí, multiplique sus bendiciones en favor de su pueblo, dándo​le su justa parte sobre la tierra que ha confiado a los hombres.

17-18. Los muertos, reducidos al estado de fantasmas in​conscientes y silenciosos, según la concepción de aquellos tiem​pos, ya no podrán alabar a Dios; los vivos son quienes han de asegurar su perpetua alabanza.

Alabanza a Cristo, verdadero Dios,
implorando su bendición

La Iglesia, nuevo Israel, es víctima también muchas veces de grandes desgracias, de destructoras opresiones, que parecen proclamar la inferioridad e impotencia de su jefe ante los po​deres terrestres y su ídolo satánico, y que sirven de pretexto a los opresores para zaherir a los cristianos y a su Dios: "¿Dón​de está, qué hace vuestro Cristo?"

1-3. Ante estas burlas, que pueden eclipsar nuestra fe y empañar la gloria y el prestigio del Señor Jesús, tenemos que suplicar a Cristo que intervenga para rehabilitar el renombre de su Iglesia, y sobre todo su propio honor en el mundo, para tapar la boca de los que le blasfeman, y consolidar nuestra fe en su verdadero poder.

4-8. Los opresores de la Iglesia ponen su confianza en sus ídolos vanos (dinero, poder militar, ideologías), armas todas condenadas al fracaso, como el ídolo del que dependen: Sata​nás. Sus sabios corren también al fracaso y a la ruina.

9-11. Que todo el pueblo cristiano, que todos los que creen en Cristo, depositen en él su confianza, que es para su Iglesia un protector invencible.

12-16. Después de habernos librado de las pruebas pasa​jeras, el Señor Jesús nos colmará de bendiciones, favores tem​porales, si fuera necesario, pero, sobre todo, favores espiri​tuales; nos dará la tierra prometida: "Dios tiene el poder de colmaros de toda suerte de gracias"... (2 Cor 9, 8) "Que el Señor os haga creer y abundar en el amor..., a fin de fortale​cer vuestros corazones y haceros irreprensibles en la santidad" (1 Tes 3, 12-13). A los efesios Pablo precisa todas las bendicio​nes espirituales de que el Padre nos colma en su Hijo, a saber, la elección, la adopción filial, la redención, la incorporación a la Iglesia, el don del Espíritu (Ef 1, 3-14). "Bienaventurados los humildes (mansos), pues ellos recibirán la tierra (prometida) en herencia" (Mt 5, 4).

17-18. Los muertos espirituales (pecadores de la tierra o condenados del infierno), no pueden alabar al Señor, pues se hallan reducidos al estado de cadáveres espirituales, mudos. A los que tienen vida espiritual es a quienes pertenece entonarle incesantes cantos de alabanza: "Dando siempre gracias por to​das las cosas a Dios Padre, en nombre de Nuestro Señor Jesu​cristo" (Ef 5, 19-20).

SALMO    115  (116) 
Dilexi, quoniam exaudiet

Cántico para una liturgia de acción de gracias

En este salmo un fiel canta a Dios su vivo reconocimiento por una liberación insigne. Una enfermedad, una violenta per​secución, y hasta tal vez la prisión y el calabozo, pusieron su vida en peligro y su corazón al borde de la desesperación. Con una confianza ilimitada lanza una súplica acompañada de un voto que Dios acoge. En reconocimiento y para cumplir su voto va a ofrecer ahora el sacrificio prometido y a bendecir a su insigne salvador.

1-2. ¡Te amo! Con un grito de amor abre el salmista su cántico de agradecimiento, queriendo responder al amor que Dios le muestra al prestar oído a su oración.

3-6. Habiéndose encontrado no hace mucho en las garras de la muerte y en los umbrales de la agonía, el salmista pidió socorro: siempre justo (santo) en su actividad divina, compasi​vo y amoroso para con los inocentes oprimidos, Yavé le salvó.

7-9. Salvado ya de la desgracia y libre de toda angustia, restablecido en su felicidad por Dios, el salmista se anima a tranquilizarse, porque seguirá viviendo sobre la tierra.

10-11. En el paroxismo del dolor, el salmista ha puesto su confianza en Dios, mientras que conoce cuan frágil e inseguro es todo apoyo humano.

12-14. Como expresión de su gratitud por todos los bene​ficios recibidos de Dios, este hombre piadoso brindará una copa durante el banquete sagrado que seguirá al sacrificio de acción de gracias, bendiciendo a Yavé con una fórmula como ésta: "¡Bendito seas, eterno Dios nuestro, por todos los beneficios recibidos!" El no dejará de ofrecer el sacrificio que prometió con voto.

15-16. A Dios le cuesta mucho dejar morir a sus amigos, dejarles caer en el seol, donde pierden hasta el recuerdo; y es comprensible, pues Dios al perderlos a ellos, pierde ami​gos. Pero el salmista se siente confundido al pensar que Dios se ha dignado librarle de la muerte, a él, que no es más que un esclavo servidor de Dios, hijo de una esclava, y que care​ce, por consiguiente, de todo título que pueda avalar su libe​ración (Ex 21, 4).

17-19. Para cumplir su voto, el salmista va a ofrecer un sa​crificio de acción de gracias, "pacífico", para agradecer a Dios la paz y la salud que ha dispensado a su servidor (Lev 7, 11-17). Por medio de este gesto hará público el favor recibido de Dios, y quedará manifiesta su bondad para con un pobre hombre, en el corazón mismo del pueblo judío.

Cántico de Cristo glorioso en su liturgia celestial

1-6. Cristo glorioso dedica un reconocimiento lleno de amor, al Padre que siempre le escuchó (Jn 11, 41-42), y que, a su invocación, le salvó siempre de las garras de la muerte. "Habiendo ofrecido en los días de su vida mortal oraciones y súplicas con poderosos clamores y lágrimas al que (el Padre) era poderoso para salvarle de la muerte, fue escuchado por su reverencial temor" (Heb 5, 7).

7-9. Colmado de felicidad, salvado de toda prueba, Cristo quiere descansar en su Padre, vivir eternamente en una total quietud, en el mundo de los que en verdad están vivos, "pues el Padre es Dios no de los muertos, sino de los vivos" (Mt 22, 32).

10-14. ¡Confío! En medio del suplicio, Jesús pone su con​fianza en su Padre, teniendo en cuenta la fragilidad de todo apoyo humano. Recompensado por su confianza, colmado por su Padre de felicidad celeste, ofrece, como rito votivo y como símbolo de reconocimiento, el cáliz de la salvación, el cáliz de su sangre.

15-19. ¡Cuánto le ha costado a su Padre hacer morir a su Hijo muy querido, ese Hijo que libremente se ha convertido en esclavo, hijo de una mujer que se llama a sí misma sierva, es​clava del Señor! (Fil 2, 7-8; Lc 1, 38). Ya definitivamente libre de las garras del pecado, Jesús se ofrece continuamente a su Padre como hostia viva, santa y agradable, en un eterno sacri​ficio de acción de gracias, en el corazón de la Jerusalén celes​te, publicando así la infinita bondad de su Padre para con él (Heb 8, 10). Ese es el sacrificio perfecto de la perfecta acción de gracias, oblación permanente de la víctima perfecta por el sacerdote perfecto, en el santuario perfecto de Dios (Heb 5, 10).

Canto para nuestras liturgias eucarísticas

El Padre celestial vela con amante solicitud por la suerte temporal de sus hijos, complaciéndose a veces en librarles de los lazos de la muerte, como hizo con Pedro y con Pablo (Hech 12; 16). Vela sobre todo por su suerte espiritual, arran​cándoles, por Cristo, de la muerte espiritual, en donde se en​cuentran postrados al nacer y en donde vuelven a caer por el pecado. ¡Cuántos motivos tenemos para mostrarle nuestra gra​titud ofreciéndole a Cristo en sacrificio de acción de gracias! El salmo nos sugiere los sentimientos con que hemos de acer​carnos a ese sacrificio.

1-6. Impregnemos nuestra gratitud de un amor ardiente para con este Padre que escucha siempre la oración de sus hi​jos, que les libra de las asechanzas, de la perdición espiritual y de la agonía del alma, que confunde a los débiles con su tier​na misericordia: las parábolas del buen pastor y del hijo pró​digo nos lo recuerdan (Lc 15).

7-9. Enriquecidos con la vida eterna, con la paz y la ale​gría de Cristo, colmados de felicidad y fortalecidos contra toda debilidad, todavía encontramos en Cristo el verdadero descanso, la verdadera seguridad: "Venid a mí todos los que estáis cargados y fatigados, que yo os aliviaré. Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón y hallaréis descanso para vuestras almas" (Mt 11, 28-30).

10-14. Nuestra inquebrantable confianza en Dios en las si​tuaciones desesperadas, despreciando cualquier otro apoyo, nos valdrá la salvación, que jamás podremos agradecer suficiente​mente a Dios, si no es ofreciéndole el pan y el cáliz eucarísticos, el cuerpo y la sangre de Cristo, su sacrificio integral en for​ma sacramental.

15-19. Habremos pensado quizá que, si Dios lamenta mu​cho la muerte de sus amigos, siente poco, por el contrario, la muerte de los pecadores, que somos nosotros por nacimiento, esclavos de Satanás e hijos de esclavos, sin derecho alguno a la salvación. Sin embargo, aun siendo pecadores, seguimos siendo para Dios hijos queridísimos, predilectos: "Porque cuando to​davía éramos débiles, Cristo, a su tiempo, murió por los impíos. En verdad, apenas habrá quien muera por un justo; sin embar​go pudiera darse el caso; pero Dios probó su amor hacia nos​otros en que, siendo pecadores, Cristo murió por nosotros" para librarnos de la perdición (Rom 5, 6-11). Ante un beneficio tan extraordinario, ¿qué vamos a prestar al Padre, si no es su propio Hijo muy amado, que es la única ofrenda, la única víctima agradable a sus ojos? El sacrificio eucarístico nos per​mite tributar a Dios dignas alabanzas o acciones de gracias es​tando en la Jerusalén terrestre, antesala de la estancia divina. Esboza también el salmo los sentimientos con que nosotros cantaremos al Padre después de la resurrección que nos sal​vará definitivamente de toda muerte: entonces nosotros hare​mos nuestros los sentimientos de Cristo, así como su eterno sacrificio celeste de alabanzas y de acción de gracias.

SALMO    116 (117) 
Laudate Dominum, onmes gentes

Invitación a los paganos para que alaben
las maravillas del Dios de Israel

El salmo 116 es un breve invitatorio para exhortar a los paganos a que ellos también alaben a Yavé, el Dios de Israel, por el amor insigne y la verdad (rectitud irreprochable en el obrar) que manifiesta para con su pueblo. La bondad de Dios para con Israel debe provocar entusiasmo aun entre los mis​mos extranjeros, simples testigos de sus intervenciones (Sir 26, 1-4; Ez 36).

Invitación a los paganos a alabar a Dios,
admirable en su Iglesia

Como la verdad y bondad divinas se manifiestan mucho más claramente en la vida de la Iglesia que en la de Israel, los hombres, incluso los paganos, deben dirigir alabanzas mu​cho más vivas al Padre celestial. Concediendo a su Hijo la vic​toria sobre sus enemigos (demonio y muerte), le colma de sus riquezas divinas (vida gloriosa y eterna, alegría, paz, felicidad, realeza...); y además, concediendo a la Iglesia y a los cris​tianos la victoria sobre sus enemigos, Dios les colma también de estas mismas riquezas divinas, incluso aquí en la tierra, vertiendo en ellos la luz, el amor, la santidad, la paz, la ale​gría, la felicidad divinas.

Todos estos bienes, que todos pueden percibir al menos parcialmente,  deben provocar en  todos  la  alabanza  a  Dios:

"así ha de lucir vuestra luz ante los hombres, para que viendo vuestras buenas obras glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (Mt 5, 16; cf. Ef 3, 5-13).

Pablo advierte con alegría que los paganos, respondiendo a la invitación de este salmo, llegan a dar a Dios la alabanza que le es debida (Rom 15, 8-12).

SALMO     117   (118)
 Confitemini Domino... dicat nunc

Liturgia de acción de gracias

Este salmo, que al principio fue un canto individual de ac​ción de gracias, llegó a ser, a fuerza de adiciones, un pequeño ritual que indica los cantos y los gestos que ejecutan los di​versos actores de una liturgia nacional de acción de gracias. Un imponente cortejo de fieles se presenta en el templo para alabar a Yavé por haber librado a todo el pueblo de una prue​ba nacional. Acogida por los levitas en una puerta exterior del templo, la muchedumbre se ve invitada por ellos a alabar a Dios por su amor salvador. Entonces el jefe nacional celebra la intervención divina, de la que él ha sido el principal bene​ficiario. Ya dentro del atrio sagrado la muchedumbre suplica a Dios que le asegure siempre la salvación. Un sacerdote, en forma de bendición ritual, les garantiza la asistencia de Dios, y después organiza la oblación del sacrificio. Los fieles se dis​persan dando gracias a Dios.

1-4. Reunido el grupo de los fieles en la puerta exterior del templo, sacerdotes o cantores animan a sacerdotes, laicos y prosélitos a alabar a Dios por su amor, exclamando alterna​tivamente:

Porque su amor no tiene fin.
5-9. Como la nación entera con sus penalidades y trabajos se encuentra en cierto modo reunida y concentrada en su jefe, éste describe la suerte de todos al exponer la suya propia.

La catástrofe nacional reciente oprimía al jefe como un torno: mientras que sus aliados le abandonaban, Yavé le libró de sus ataduras. Con el favor que acaba de recibir, sabe que ya no tiene nada que temer de la debilidad humana, y que puede desafiar a sus enemigos. Engañado por sus aliados, pro​clama (pie Yavé es el único en quien se puede confiar.

10-16. Ahora evoca la catástrofe nacional. Los paganos le hostigan como avispas, a él y a todas sus cosas; pero Yavé le ha concedido vencerlos. Intentaban abatirle, pero Dios le sostuvo, realizando alardes de fuerza que provocan en todos los fieles gritos de alegría y de victoria.

17-18. Si Dios le ha castigado tan duramente sin hacerle morir, es que quiere que vivan el jefe y su pueblo. Vivirán, pues, sin cesar de alabar a Dios.

19-21. Deseoso de presentar directamente sus alabanzas a Yavé que reside misteriosamente en el templo, de expresarle cara a cara su gratitud, pide a los levitas que le abran "las puertas de justicia", las puertas reservadas solamente a los jus​tos, a los judíos. Los levitas indican en seguida las puertas que dan acceso al templo y que conducen ante Yavé: Sólo los ju​díos pueden acercarse allí, pero de ningún modo los paganos, bajo pena de muerte. En seguida, el jefe que, con su pueblo, ha sido salvado no hace mucho, da gracias a su salvador.

22-25. Toda la muchedumbre se suma al jefe para cele​brar la proeza de Dios. La catástrofe reciente había hecho de Israel y sobre todo de su jefe elementos despreciables, piedras que no pueden ser utilizadas por los constructores. Cosa im​previsible: Israel, y de modo especial su jefe, han encontrado de nuevo en el mundo el lugar de honor y de eminencia que ocupa en un edificio con terraza la piedra angular, que puede ser observada por dos partes. Sólo Dios ha efectuado este cam​bio de la situación, dispensando así al pueblo entero este día de alegría triunfal. ¡Que Yavé se digne asegurar en toda prueba a su pueblo una victoria y salvación semejante!

26-27a. Entonando estas alabanzas entusiastas, el pueblo conduce a su jefe hacia el santuario; y al llegar, pide para él la bendición divina, que los sacerdotes, ya colocados para aten​derles, se la conceden en seguida:

¡Bendito el que viene en nombre del Señor!
¡Os bendecimos...!
La muchedumbre contesta: ¡"Yavé es Dios, que él nos ilu​mine!", ¡que él disipe siempre las tinieblas de nuestras calamidades con la irradiación de su bondad luminosa, de su sonrisa favorable y compasiva!

27b-29. La liturgia de acción de gracias incluye un sacrifi​cio (Lev 7, 11-16). Los levitas invitan al pueblo a avanzar ha​cia el altar agitando los ramos, signos de victoria, o bien, según otra interpretación de este versículo, cuyo sentido es un tanto dudoso, les ordenan que aten la víctima, que adornen los cuernos del altar donde se derramará la sangre sacrificial. Ante el altar, donde Yavé realiza también una presencia misteriosa y favorable, el jefe repite a Dios su reconocimiento. La cere​monia termina y la muchedumbre se dispersa cantando el ver​sículo tradicional:

¡Dadle gracias a Yavé porque es bueno, 
porque su amor no tiene fin!
Canto de Cristo por la liturgia pascual

Cantando este salmo y agitando los ramos acompaña la muchedumbre la entrada triunfal de Jesús en la ciudad v en el templo de Jerusalén, procesión que prefigura la que realizará muy pronto el salvador desde la cruz al santuario celestial, para dar gracias eternamente a su Padre (Mt 21, 9; Jn 12). Con razón aplican los discípulos a Jesús este salmo, y así lo hace el mismo Jesús después aplicándoselo a sí mismo en el curso de una discusión que hubo a continuación (Mt 21, 42).

El salmo le conviene mejor después de la cena, que es cuan​do le canta con sus discípulos según el rito de la cena pascual (Mc 14, 26). Considerándose ya libre de la muerte y entrando en su gloria (Jn 17, 11-12), Cristo puede de antemano evocar la intervención liberadora de su Padre en favor suyo, y su pro​pia marcha procesional de la tierra al cielo por su eterno sa​crificio de acción de gracias.

En sus labios de resucitado, el canto conserva, naturalmen​te, una eterna actualidad, y Pedro se lo aplica explícitamente (Hech 4, 11; 1 Ped 2, 4-5).

1-4. Jesús invita a todo el nuevo Israel, sacerdotes y laicos, a cantar con él la bondad activa y el amor indefectible del Pa​dre celestial para con su Hijo, que se hizo obediente hasta la muerte para merecer este amor (Jn 10, 17). Con la resurrección de Jesús el Padre manifiesta su amor por él del modo más so​lemne.

5-9. En el terror y la angustia de Getsemaní, suplicó a su Padre con lágrimas y gemidos (Mc 14, 33; Heb 5, 7). Dios le escuchó. Por medio de un ángel disipó esta angustia (Lc 22, 43). Al afrontar la pasión, Jesús sabe que los hombres nada pueden en definitiva contra él, pues su Padre, con la resurrec​ción, le pondrá pronto fuera de su alcance. Así, puede, en cier​to modo despreciar a sus enemigos. La huida de sus discípulos le hace ver igualmente que sólo se puede confiar en Dios.

10-16. Sus enemigos, paganos y judíos, le han asediado para prenderle. Jesús los abate en Getsemaní por su misterio​so ascendiente, y espera abatirlos de nuevo después de su re​surrección, en el tiempo fijado. Su Padre le salva por la resu​rrección, proeza que suscita incesantes clamores de alegría en los nuevos justos, los cristianos.

17-18. El Padre permitió que Jesús sufriera los duros cas​tigos que mereció el pecado del mundo; le condujo a la muer​te, mas a una muerte pasajera y no definitiva. En adelante, Cristo no morirá más. Vive en virtud de una vida imperecedera (Rom 6, 9; Heb 7-16).

19-21. Una vez resucitado, justo perfecto, como es él, Je​sús puede penetrar en el santuario celestial ante su Padre, por la puerta reservada a los justos (Heb 8, 10). Justificados por él, los hombres podrán también entrar por esta puerta después de él, y juntarse al canto de acción de gracias que entona a su Padre, su común salvador soberano.

22-24. En la parábola de los viñadores homicidas, declara Jesús que pronto será rechazado y condenado a muerte por los jefes de Israel. Mas esta piedra que los arquitectos de Is​rael rechazan como inútil y hasta peligrosa (Jn 11, 50), Dios la convertirá con sorpresa de todos los testigos, en la piedra angular (Hech 4, 11). Jesús resucitado es quien hará juntarse en sí mismo a judíos y gentiles, como la piedra angular que une muros diferentes (Ef 2, 14-20). Así, por las maravillas del día de pascua, Dios Padre da a todos los hombres un motivo permanente de alegría.

25-27. Con los cantos de estas estrofas acompañan la mu​chedumbre y los niños a Jesús hasta el templo después de su entrada solemne en Jerusalén (Mt 21, 9-15). Viendo en él a su verdadero jefe, el pueblo pide a Dios que le salve y le bendiga. La entrada triunfal de Jesús en su capital terrestre sólo cons​tituye, en efecto, una pálida figura de su entrada real triunfan​te en el cielo, una semana más tarde, el día de su glorificación. Su Padre le da entonces victoria y salvación; le sustrae a las tinieblas de la muerte para irradiarle con la luz celestial que es vida y alegría.

27b-29. Así como condujo a la muchedumbre de sus dis​cípulos, con ramos en la mano, al templo de Jerusalén, alrede​dor del altar de los sacrificios, para presentar directamente ala​banzas a Dios Padre, Jesús los reúne ahora en torno a sí en el santuario celestial, para asociarlos a su eterno sacrificio de ac​ción de gracias, a su eterna eucaristía: "Y es, por tanto, perfec​to su poder de salvar a los que por él se acercan a Dios y siem​pre vive para interceder por ellos... ¡Cuánto más la sangre de Cristo, que por el espíritu eterno a sí mismo se ofreció inmacu​lado a Dios, limpiará nuestras conciencias de las obras muertas para servir al Dios vivo!" (Heb 7, 25; 9, 14).

Canto para nuestra liturgia eucarística

Por el bautismo, y después por el sacrificio eucarístico, Cris​to nos ha asociado misteriosamente al misterio mismo y a los frutos de su pasión y de su glorificación, esperando asociarnos a ello plenamente en el momento de nuestra muerte y de nues​tra glorificación definitiva. Por estos títulos debemos nosotros dar gracias al Padre con él, por habernos salvado de la muerte espiritual y habernos introducido en el santuario de la Iglesia, y más tarde en el cielo, para ofrecerle un eterno sacrificio de acción de gracias, la eucaristía celestial.

SALMO    118  (119)

Beati immaculati in via

Felicidad y gozo en la amorosa obediencia a Dios

Es éste el más largo de los salmos. Un poema alfabético, en el que a cada una de las veintidós letras del alfabeto, corres​ponde una estrofa de ocho versos; todos los versos comienzan por esa letra y se refieren a la palabra de Dios bajo ocho deno​minaciones distintas. Tal procedimiento poético no permite al salmista realizar una composición lógica: sus versos se suce​den como sentencias lapidarias, sin conexión interna, como en los poemas sapienciales. Dada la estructura uniforme de los 176 versos y la unidad de su tema, adolece el poema de cierta mo​notonía, pese a sus bellezas poéticas. Por fortuna, la falta de espíritu poético se ve compensada por un ardiente espíritu re​ligioso que hace de este salmo la perla del salterio por su pro​funda   espiritualidad.

El autor, que escribió hacia el año 300 antes de Cristo, se encuentra en la confluencia de las grandes corrientes religiosas de Israel. Se inspira en la corriente profética, de modo especial, en el mensaje de Jeremías, en el Deuteronomio y en el Deutero-Isaías. Pertenece también a la escuela de los sabios. Es un maestro de la sabiduría, influenciado por Job y los Proverbios; un doctor de la ley que vivió en la corriente sacerdotal muy próxima a su fuente. Todas estas corrientes se combinan en él en una feliz síntesis espiritual, cuyo sólido equilibrio resiste a los duros embates de la vida, como se desprende del mismo salmo, compuesto en plena lucha por la existencia.

Dado que el salmo no constituye una composición lógica sino una yuxtaposición de sentencias aisladas, abundando en repeticiones de ideas semejantes, un comentario detallado exigiría exponer versículo por versículo, y esto no contribuye a la claridad; además, nos obligaría a repeticiones inútiles y nos haría caer en la monotonía. Mejor será concretar los elementos esenciales del salmo.

No pocas veces se ha visto en este salmo la expresión plató​nica del culto casi idolátrico que los doctores tardíos dedicaban a la ley, que ellos habían progresivamente separado y aislado de Dios, su autor, convirtiéndola en una realidad independien​te, una cuasi divinidad subsistente. En realidad, el salmista es un sufrido servidor de Dios. Sabe que la verdadera felicidad no nace sino en la fidelidad a Yavé, que manifiesta su voluntad por medio de la ley. Aunque desgarrado por una terrible prue​ba, el desgraciado ama y observa la voluntad divina. Quiera Dios, en recompensa, arrancarle a la muerte que le amenaza, y darle un conocimiento aún más claro de su voluntad, y así, una mayor fidelidad, una alegría más intensa y una vida más plena. Estas son las ideas maestras de este poema.

Bienaventurados aquellos que andan en caminos inmaculados,

que andan en la ley de Yavé.

Bienaventurados los que le buscan de todo corazón...

Tú mandaste tus mandamientos... (1-4).
Como maestro de sabiduría, el salmista enseña el arte de llegar a la verdadera felicidad; como doctor de la ley, predica el culto de la ley; como discípulo de los profetas, invita a bus​car a Dios por encima de su palabra. A sus ojos, estas tres co​sas aparecen felizmente unidas. No se alcanza la verdadera felicidad más que caminando en la ley de Dios, guardando su testimonio (ley confirmada por él); y esto, de hecho, equivale, nos dirá en seguida, a buscar a Dios en sí mismo: el cumpli​miento de la ley aproxima al fiel al legislador, puesto que el legislador se encuentra vivo y presente en la ley que él pro​mulga. Abrazar la ley es abrazar a Dios progresivamente y encontrar la verdadera felicidad (1-4): así concibe fundamen​talmente la fe nuestro salmista, que proclama en seguida su vivo deseo de realizar este programa.

En el pasado, no siempre tuvo el salmista esta preocupación por la ley y por Dios: se salió del camino trazado por él, de manera que en verdad (en justicia) Yavé le aflige duramente, enviándole,  sin  duda, una grave enfermedad. Y ahí le tenemos profundamente abatido (170), resignado a morir (92); pe​gado al polvo, aterrado por el mal y, por así decirlo, conde​nado a la nada de la muerte (25), su cuerpo no puede retener la vida, como un odre, seco por el humo, no puede contener el vino (83).

Lo que le reduce a tales extremos, no es sólo la enfermedad, sino más bien la injusta persecución de que es víctima (84, 86), persecución levantada por los príncipes (magistrados) que ejer​cen la justicia (23, 161), y por sacerdotes infieles en el servicio del templo (139); son todos los impíos (95), los soberbios orgu​llosos (51, 69, 85, 122), impermeables a los preceptos divinos (70), ligados a la mentira, a una falsa regla de vida (86).

Además de las embestidas de la enfermedad tiene el salmita que soportar las de sus feroces enemigos: no deja de ser despreciado por ellos, insultado, escarnecido (22, 39, 42, 51); le tienden lazos y asechanzas (61, 85), intentan cogerle a trai​ción como a un pájaro en el cepo; empeñados en su perdición, le amenazan hasta con la tortura (95, 122, 134). Ante tal cúmu​lo de pruebas, el desgraciado no conoce más que tristeza y lá​grimas, angustia e insomnios (28, 136, 143).

Verdaderos toques de atención, las pruebas han hecho al salmista volver a la fidelidad para con Dios y su ley:

Antes de ser humillado estuve descarriado, 
pero ahora guardo tu ley (67, 71).
Su fidelidad se traduce en primer lugar en un desprecio por la "mentira", es decir, por las falsas normas de vida, con​trarias a los auténticos principios dados por Dios en la ley, y por obediencia a estas normas: "Odio y abomino la falsedad" (163, 128). Para con los impíos, que tienen principios falsos opuestos a la ley divina, siente en su corazón odio y desprecio (53-113, 115, 136, 158).

En cuanto a él, a pesar de los sufrimientos que lleva con​sigo la fidelidad, sigue adicto a la ley de Dios:

Porque estoy como odre puesto al humo, pero no olvido tus estatutos (83, 87, 141).

Lleva siempre su vida en las manos, dispuesto a darla para permanecer fiel, dispuesto a morir antes que faltar a la ley:

Mi vida está en constante peligro,

pero no he dado al olvido tu ley (109, 8, 17, 44, 106, 110).
Esto significa que el salmista ve en la ley algo muy distinto a una serie de órdenes tiránicas que proceden de un señor duro y exigente.

Puede que vea en ella algo de imperativo o autoritario, al designarla con los términos "preceptos, mandamientos, desig​nios, (órdenes". La llama "juicio", pues al formular la ley, Dios precisa el juicio de condenación y la sanción que seguirán a la desobediencia. Mas, para el verdadero fiel, la ley es ante todo "palabra" (mensaje de salvación) de Dios, "promesa" y "testimonio", pues desea Yavé premiar la fidelidad más que castigar la desobediencia; es la "ley-torah" (indicador del ca​mino moral) y también "vía" moral, establecida graciosamente por Dios para conducir al hombre a su fin, que es la felicidad en el justo servicio de Dios.

Seducido por este aspecto bienhechor y saludable de la ley, puede nuestro salmista celebrarla con sincero entusiasmo. Para él, el más hermoso título que puede darse a la ley es la palabra de Yavé. Nunca separa la palabra de el que habla, teniendo siempre el cuidado de decir: "Tu ley, tus preceptos, tus caminos, tus mandamientos..." La ley es "verdad" (142, 151, 160): ella sola es la auténtica regla de vida, justa y santa, limpia de toda sugestión inmoral (3, 75, 137, 144); en ella se encarna el puro ideal moral. No se contenta con indicarnos el camino a seguir, sino que lo ilumina para que no demos ningún paso en falso ni nos desviemos (105, 130). Segura consejera, da al salmista una inigualable sabiduría, un inigualable arte de llegar a la verdadera felicidad sirviendo a Dios (24, 98-100, 104, 130). Vivifica al desgraciado en la prueba dándole una razón de su vivir (50, 92, 143), y le defiende al mismo tiempo de sus ene​migos (42, 43, 46).

Por estos títulos diversos la ley eclipsa los otros dones que Dios concedió a su pueblo (victorias, dominios), constituye la más hermosa maravilla de Dios, tema inagotable de reflexión y meditación para el fiel, objeto insondable de su contemplación (15, 18, 27, 48, 97, 129); es la mejor herencia, el más precioso de los tesoros (72, 111, 127); más aún, para el piadoso salmista representa un alimento deleitable, una bebida (o un aire) vivi​ficante que desea más que ningún otro:

¡Cuan dulces son a mi paladar tus preceptos, 
más que la miel para mi boca! (103). 
Abro mi boca y suspiro 
del deseo de tus mandamientos (131, 20-48).
No es extraño que la ley constituya su alegría (14, 16, 24, 47, 70, 77), aun en plena prueba (162), aun en el exilio terres​tre (54). En verdad, ama apasionadamente este don maravillo​so y extraordinario de Dios (47, 48, 97, 113, 119, 127, 159, 163, 167); libre y espontáneamente lo ha tomado como regla de vida (30): las más duras pruebas no consiguieron quebrar su fidelidad, que se ha propuesto mantener hasta la muerte. Le​jos de olvidar la ley, recuerda siempre sus artículos (11, 13, 93), guardándolos con aprecio en su corazón para meditarlos sin descanso (23, 27, 78); y ponerlos en práctica cuando llegue el momento. Se complace y alegra cumpliéndolos (14, 35): muy lejos de ver en la obediencia una carga oprimente y desagrada​ble, la considera como una afortunada porción, una suerte privi​legiada y un favor insigne (56-57).

La entusiasta devoción y obediencia calurosa del salmista a la ley, raras si se detuviera en ellas como en un código abs​tracto, nacen de que ve en ella la voluntad, el deseo actual del Dios vivo, presente y amable. Para él la ley es siempre la pala​bra, la voz viva y actual de Yavé, hasta el punto de que no obedece a la ley más que para agradar a su Dios (55), para cumplir su supremo anhelo personal, que es buscar a Dios, acercarse siempre más a él, por ese amor obediente que pro​voca el amor benevolente de Dios:

Yo te he buscado con todo mi corazón,

no permitas que me aparte de tus preceptos (10).

Tuyo soy, sálvame,

pues busco tus preceptos (94).
Por su fidelidad actúa la voz de Dios, espera el desgra​ciado con una esperanza inquebrantable (81, 82, 123), fundado en las promesas divinas (69, 90, 125), que Dios pondrá pronto fin al terrible abandono en que le sumió (8) y le librará de la vergüenza pública por haber desfallecido en su confianza y piedad:

Sostenme según tu palabra y viviré,

y no permitas que vea frustrada mi esperanza (116, 31, 81).
Para obtener esa salvación tan impacientemente anhelada (84, 126, 166), cuenta más que nada con los méritos de su fide​lidad:

Ve mi aflicción y sácame de ella,

pues que no he olvidado tu ley (153, 45, 117, 121, 122).
Pero cuenta sobre todo con la compasión del amor divino que su fidelidad provoca (58, 94):

Venga, pues, sobre mí, tu piedad, ¡oh, Yavé!, 
tu salud según tu palabra (41). 
Venga a mí tu misericordia y reviviré, 
porque tu ley es mi delicia (77, 88, 149, 156). 
Mira que amo tu ley,  ¡oh Yavé!, 
consérvame según tu piedad (159).
Suplica, pues, a Yavé, que muestre su amor para con su servidor (17), que le libre de la angustia y le conceda libertad de movimiento (22), que le libre de las manos de los verdugos, de la tortura y de la muerte, en una palabra, le suplica que le "vivifique", que le permita vivir en plenitud y en progreso con​tinuo: "Vivifícame, devuélveme la vida en plenitud, según tu amor, según tu palabra, tu promesa, y viviré", esta es la oración que llena todo el salmo (25, 37, 40, etc.).

Con la expresión "vivifícame", más que la salud y plenitud físicas, pide el salmista ante todo el verdadero progreso espi​ritual, que requiere una fidelidad más perfecta para con Dios, y por consiguiente un mejor conocimiento de la voluntad divina.

Salvado de la prueba y libre ya, se propone seguir el cami​no de los mandamientos divinos (32). En consecuencia huirá de los impíos corruptores (115) y se dará a la meditación, a la con​templación y examen de la ley. ¡Así de amplia, inmensa y terri​ble es la ley de Yavé! (96, 18, 148, 120, 161). Sobre todo se va a convertir en un discípulo mucho más atento de Yavé. Está orgulloso de semejante maestro, que le ha comunicado ya una finura moral, una sabiduría e inteligencia espiritual superiores (98-104), y no cesa de bendecirle por haberse dignado ser su maestro (102):

Me levanto a media noche para darte gracias...

Siete veces te alabo en el día

por los decretos de tu justicia (62, 124, 171).
Después de haberle salvado por amor, por amor también se convertirá Yavé en maestro de su fiel servidor: a lo largo del poema, veinte veces se lo pide el salmista insistentemente:

La tierra está llena, ¡oh Yavé, de tus piedades...

Tú eres bueno y bienhechor,

enséñame tus estatutos (64, 68, 124, 135).
A sus labios afloran frases incesantemente implorando a Dios la verdadera sabiduría, un perfecto conocimiento de su voluntad, y luz para seguirla: "Haz que yo aprenda (que ad​quiera) la sabiduría (144). Dame el buen sentido (66). Dame el conocimiento de tu ley, enséñame tu voluntad (27, 12, 26)... Enséñame tus caminos, los caminos de tus mandamientos, haz​me comprender tus caminos" (33, 35, 27)... Que Dios se digne concederle pronto el amor a su ley (111), y afirme después sus pasos sobre este camino puro (5, 133). Asentado en una per​fecta fidelidad, el salmista no temerá confusiones ni decep​ciones. No le queda sino alabar sin cesar a su benevolente Dios y maestro:

Ojalá sean firmes mis caminos,

en la guarda de tus preceptos.

Entonces no seré confundido,

cuando atienda a todos sus mandamientos.

Sea íntegro mi corazón en tus estatutos,

no sea confundido (5-7, 80).
Felicidad y alegría de Jesús 
en la amorosa obediencia a su Padre

Sin duda alguna, Jesús hizo de este salmo su canto prefe​rido. Ya a título de doctor, de sabio, de discípulo profético y de justo que sufre, prefigura el salmista maravillosamente a Cristo, supremo doctor, sabio, profeta y siervo que sufre. El ideal religioso de este piadoso judío es una descripción en lo esencial del ideal realizado por Cristo. En cuanto a las senten​cias del salmo, si exceptuamos las pocas que hablan de des​víos, todas sirven para traducir los más hermosos sentimientos de Cristo con vigor y simplicidad, sin desvalorarlos. Inútil es presentar el sentido que cada una de las fórmulas tiene en boca de Cristo. Cada lector podrá hacerlo fácilmente, una vez puesta de relieve la correspondencia que existe entre Jesús y el sal​mista.

El exordio conviene perfectamente a Jesús quien, maestro supremo de sabiduría, enseña definitivamente que la felicidad espiritual y divina se adquiere escuchando y poniendo en prác​tica la palabra de Dios, es decir, su mensaje y su Hijo en per​sona. "Bienaventurado el que oye la palabra de Dios y la prac​tica" (Le 11, 28).

Durante su vida pública, y especialmente durante su pasión, conoce diversas pruebas físicas, que le conducen a las torturas y a la muerte de cruz: estas duras pruebas no quebrantan su fidelidad que él mantiene hasta la muerte. Cumplir la ley divi​na contenida en el libro sagrado, ése es el programa que se fija al entrar en el mundo: "He aquí que vengo, pues a mí se re​fiere el rollo de la ley, para hacer, oh Dios, tu voluntad" (Heb 10, 5, 10). En las tentaciones del desierto, rechaza las sugestio​nes embusteras y pérfidas del demonio ateniéndose a las pala​bras divinas: "Escrito está..." (Mt 4, 1-10). No trata de destruir la ley sino de cumplirla (Mt 5, 17), sin cesar de buscarla para conocerla y seguirla (Jn 5, 30). Como las Escrituras, por medio de Moisés los profetas y los salmos, enseñan que debe sufrir y morir para llegar a la gloria celestial (Lc 24, 25-27; 24, 44-47), supera la repugnancia natural ante el sufrimiento y la muerte para realizar la voluntad de su Padre y no la propia (Mt 26, 36-44), haciéndose obediente a sus preceptos hasta la muerte en cruz (Jn 14, 30; Fil 2, 8): "Padre, todo te es posible; aleja de mí este cáliz, mas no se haga mi voluntad, sino la tuya" (Mt 14, 36).

Lejos de ver en la ley divina un yugo insoportable y una usurpación indebida de su libertad, Jesús la considera como un "yugo suave y un peso ligero", como un valor enriquecedor. Pero él es ante todo la voz viva, la palabra siempre actual de su Padre amado: dice siempre: "tu palabra, tu mandato", regla verdadera de vida, libre de toda falsa sugestión, procura a quien la escucha la vida divina actual y futura: "Padre, tu palabra es la verdad... Yo sé que tu precepto es la vida eterna" (Jn 17, 17; 12, 50). Para realizarla va Jesús a su Padre y mere​ce la gloria celestial (Lc 24, 25-27).

Jesús escucha y obedece siempre a su Padre a través de la ley: "Según le oigo (a mi Padre) juzgo y mi juicio es justo, por​que no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió" (Jn 5, 30). Para él, observar la ley es agradar a su Padre, hacer lo que le agrada (Jn 8, 29) y esto constituye también para este Hijo perfecto una verdadera comida, un alimento deleitable y vivificador, mucho más esencial que el pan material: "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios... mi alimento es hacer la voluntad de mi Padre y cumplir su obra" (Mt 4, 4; Jn 4, 34).

Tan perfecta fidelidad merece para Jesús el pleno amor de su Padre: si le impone el amargo cáliz de la pasión y de la muerte en cruz, en recompensa le promete la resurrección y la vida eterna: "Mi vida nadie me la quita, soy yo quien la doy de mí mismo. Tengo poder para darla y poder para volver a tomarla. Tal es el mandato que del Padre he recibido... Sé que su mandato es vida eterna" (Jn 10, 18; 12, 50). "Padre, glo​rifica a tu Hijo" (Jn 17, 1). Refiriéndose a esta promesa, Jesús suplica a su Padre con gritos y lágrimas que le salve de la muer​te y le escuche en razón de su sumisión (Heb 5-7).

Constituido en Hijo de Dios en pleno poder y perfección por su resurrección, Cristo glorioso realiza integral y eterna​mente lo que sabe la suprema voluntad de su Padre, a saber la oblación sacrificial de su Hijo encarnado: "No quisiste sa​crificios y oblaciones (de animales). Los sacrificios y holocaus​tos por los pecados no los quisiste. Entonces yo me dije: he aquí que vengo, Dios, a hacer tu voluntad" (Heb 10, 5-9; 8-10). Ofreciéndose eternamente a su Padre en el cielo, Cristo realiza en plenitud la ley y la voluntad divina, así como su su​prema perfección, siendo "santo, inocente, inmaculado, sepa​rado ya de los pecadores, y elevado por encima de los cielos" (Heb 7, 26).

Felices, indefectibles en sus caminos 
los que marchan por la ley del Señor.
Bienaventurados los que oyen
la palabra de Dios y la guardan

¡Ojalá nos impregnara este salmo, progresivamente, de la profunda espiritualidad del salmista, y de la perfecta espiritua​lidad de Cristo, y nos enseñara después a traducirla ante Dios!

Con el salmista y con Cristo celebramos primero en este poema la ley judía, el Antiguo Testamento, en que Jesús encon​tró el programa de su vida y de su perfección. También nos​otros debemos encontrar en él lo esencial de nuestro ideal, a saber, la fe en Dios, en el amor al prójimo (Mc 12, 28-33): "Pues toda la Escritura es divinamente inspirada y útil para enseñar, para argüir, para corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y consumado en toda obra buena" (2 Tim 3, 16-17).

El salmo nos hace también cantar la ley nueva, los evan​gelios, que nos transmiten la ley, los testimonios, los preceptos, los deseos, los mandamientos, los juicios, las promesas de Cris​to, sus palabras, que son espíritu y vida eterna (Jn 6, 63, 66, 68). Nos hace también cantar los escritos apostólicos, la multi​forme enseñanza de la iglesia, e incluso la voz de los hombres y las circunstancias, cosas todas que nos recuerdan, en su as​pecto y a su modo, la voluntad de Dios sobre cada uno.

No son, en realidad, estas voces, sino ecos diversos de la palabra esencial de Dios, que es Cristo. El es quien, en su persona, en su vida y en su obra, nos revela plenamente la persona, los planes, las órdenes, las promesas y los castigos de Dios, su Padre. La ley divina se encarna definitivamente en él, que es "el camino, la verdad y la vida", es decir, el camino auténtico que conduce a la vida divina y a Dios, y, en conse​cuencia, a la paz, a la alegría y a la felicidad espiritual: "Yo soy el camino, la verdad y la vida; ninguno va al Padre, sino por mí" (Jn 14, 16). Oír y guardar la palabra de Dios equivale ya a seguir a Cristo por la fe, que es obediencia, sujeción a él: "Venid, seguidme". Esta consigna resume todas las exigencias divinas (Me 1, 17; 2, 14; 10, 21, etc.). Seguir a Jesús, unirse apa​sionadamente a él por la fe, es comprometerse a revestirse de sus sentimientos, a revestirse de él mismo espíritualmente (Fil 2, 5; Col 2, 12; Gal 3, 27); es comprometerse a imitar su modo de actuar, sobre todo con los hermanos, hasta morir por ellos: "Vosotros me llamáis maestro y señor... lo soy. Ejemplo os he dado para que hagáis como yo hice con vosotros" (Jn 13, 13-15; Ef 5, 1-2).

A quienes le siguen, Jesús les exige participar en su pro​pias pruebas: odio y persecuciones por parte del mundo (Jn 16, 18-20), perspectiva de cruz y crucifixión: "Si alguno quiere ve​nir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz de cada día y sígame" (Lc 9, 23). La fidelidad a esta regla viva nos costará cara. Cristo proclama, sin embargo, que no deja de ser un camino agradable: "Tomad sobre vosotros mi yugo y apren​ded de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis des​canso para vuestras almas, pues mi yugo es blando y mi carga ligera" (Mt 11, 29-30; 1 Jn 5, 3). Es que estas pruebas quedan eclipsadas por haber nosotros adquirido a Cristo mismo con sus riquezas insondables; Cristo, que es el tesoro y la perla que compensa toda pérdida y todo sufrimiento que se soporta por su adquisición (Mt 13, 44-45) "...por cuyo amor, todo lo sacrifiqué, y lo tengo por estiércol, con tal de gozar a Cristo" (Fil 3, 8). Jesús nos da, ciertamente, su vida, su paz, su ale​gría, su felicidad, superiores a todo bien terrestre; constituye, mucho mejor que la ley, un alimento delicioso, que la fe absor​be a través del mensaje y de la eucaristía: "Yo soy el pan de vida; el que viene a mí (por la fe) no tendrá más hambre, el que cree en mí, no tendrá más sed... Si alguno tiene sed, venga a mí y beba el que cree en mí..." (Jn 6, 35; 7, 37-38).

Cristo es, pues, la ley divina viva, fuente de riqueza y de progreso espiritual, ley más fácil de amar que un ideal frío y abstracto, tanto más que nos da su Espíritu de amor para que podamos amarle y seguirle, movidos por ese impulso interior libre que es la fe: Cristo es la ley de perfecta libertad (Sant 1, 25; 2, 12).

Por fin, la sujeción por la fe a Cristo nos procura la salva​ción integral: vivifica nuestras almas, esperando poder vivificar hasta nuestros mismos cuerpos. "Porque tanto amó Dios al mundo que le dio su unigénito Hijo, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga la vida eterna... El que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida" (Jn 3, 16, 36). "En ver​dad, en verdad os digo, que el que escucha mi palabra y cree en el que me envió, tiene la vida eterna y no es juzgado, porque pasó de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo que llega la hora, y es ésta en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios... y saldrán los que han obrado el bien para la re​surrección de la vida... Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá para siempre" (Jn 5, 24, 29; 11, 25).

Estas son las principales perspectivas que comporta nues​tra adhesión a la obediencia y a la fe de Cristo. Ley viva y de​finitiva de Dios y que debe dominar nuestro espíritu en el can​to de este magnífico salmo:

Bienaventurados, indefectibles en sus caminos 
los que siguen los caminos de la ley del Señor, 
los que guardan su testimonio, 
los que le buscan de todo corazón.
SALMO    119 (120)

Ad Dominum cum tribularer

Soledad angustiosa de un justo 
en un ambiente hostil

Después de haber estado durante largo tiempo aislado en un ambiente judío, tan perverso como un pueblo salvaje, un fiel expone ante Dios los sufrimientos que provocan en él este abandono moral y la despiadada hostilidad de que es víctima por parte de los impíos; Yavé escuchará y acogerá su llamada angustiosa.

Oración privada de un desgraciado desconocido, este salmo formaba parte, sin duda, del repertorio de los peregrinos, pues traduce muy bien uno de los principales significados de su mar​cha, ya que la subida al templo y a Yavé constituye íntegra​mente una oración concreta, una ascensión exterior hacia Dios para librarse de un mundo impío, y para morar algunos días en un ambiente puro y santo, cerca de Dios y de sus fieles; es una súplica en la angustia, pues los peregrinos, ávidos de respirar la atmósfera cálida y alentadora de las asambleas li​túrgicas, quizá expondrían a Dios sus sufrimientos al tener que vivir de modo habitual en un ambiente impío, y su deseo de ver desaparecer ese cinturón ateo que les oprimía.

1-2. Buen creyente, nuestro salmista desconocido tiende a Yavé su mirada en la angustia, en la opresión sofocante a que le habían sometido sus encarnecidos calumniadores.

De modo semejante, los peregrinos van a Jerusalén a orar a Dios presente en el templo, ellos que sufren asimismo la opresión de los indiferentes y de los impíos, prontos a proferir calumnias contra Dios y sus servidores. Yavé no podrá permanecer sordo a estas llamadas; salvará a esos angustiados y hun​dirá a sus opresores.

3-4. En su fe viva en la justicia de Dios, el salmista (y los peregrinos) se muestran seguros de su cercana intervención para "hacerles el mal y añadírselo", para infringirles mal sobre mal. ¿Qué torrentes de males les reserva? No menos que una guerra con sus armas e incendios mortíferos.

5-7. ¡Qué desgracia para el salmista verse obligado a vivir en medios judíos tan ateos y tan hostiles a los fieles! Es como si habitara en la salvaje tribu de Mesec o si acampara entre los beduinos de Cedar. Su desgracia es mayor que lo que él creía; en realidad, él pensaba estar poco tiempo entre estos hombres molestos, enemigos declarados de la paz. Incluso cuando se dirige a ellos, saludándoles sinceramente: "La paz sea contigo, la paz sea con vosotros", ellos reaccionan con la guerra. Acusado por sus enemigos no tiene otro recurso que Yavé:

¡En mi angustia clamo a mi Dios!
Súplica de Cristo, peregrino de su Padre

El Hijo de Dios ha querido establecer su morada en un mundo hostil para hacerse peregrino de su Padre en la angus​tia y la opresión. Siempre estuvo, pues, en las condiciones re​queridas para hacer de este salmo su oración personal.

1-2. Acosado por sus enemigos que le abruman con ca​lumniosas acusaciones (Mt 11, 19; Jn 7, 12, 20; 8, 48...), Jesús se dirige a su Dios y Padre en demanda de salvación. Dios, su Padre, le escucha: le preserva eficazmente hasta la hora en que, temporalmente, le entrega a sus detractores, para definitivamen​te sustraerle a su dominio por la resurrección (Heb 5, 7).

3-4. Sabe Jesús que su Padre castigará a sus acusadores con un terrible cúmulo de males, guerras que destruirán a Je​rusalén y pasarán a sus habitantes por las armas. "Cafarnaún, serás precipitada en los infiernos" (Lc 10, 15). "Jerusalén... tus enemigos te abatirán al suelo, a ti y a los hijos que llevas den​tro..." (Lc 19, 44; 21, 24).

5-7.

Vino a los suyos

y los suyos no le recibieron (Jn 1, 11).
Jesús, el rey de los judíos, sufre al encontrarse como entre paganos, entre gentes insensibles y hasta hostiles a su mensa​je de paz. El trae la verdadera paz al mundo (Lc 2, 14) y, de modo especial, a Jerusalén (Lc 19, 42); da esta paz celestial a sus dóciles discípulos (Jn 14, 27; 20, 19-21). Gran artista de la paz, se detiene largo tiempo entre gentes que la desprecian y que no cesan de hacerle la guerra (Mc 2-3, 6; Lc 4, 28-29); Jn 7, 30; Mc 11, 18...). Ante tal obstinación de odio, no le que​da sino el apoyo de su Padre:

¡En la angustia, a mi Padre es a quien clamo!
Súplica de los cristianos oprimidos por el mundo

Sin pertenecer al mundo, del que nos ha sacado la oración de Jesús (Jn 15, 19), nosotros, los cristianos, somos enviados por él al mundo. Debemos vivir en este medio hostil, caminando hacia Dios (Jn 17, 15, 18, 24). Con toda verdad podemos nos​otros también hacer de este salmo nuestra oración en la angus​tia provocada en nosotros por la continua presión hostil de este mundo odioso.

1-2. La angustia que provoca la presión hostil del mundo constituye la suerte ordinaria del cristiano durante su peregri​nación terrestre hacia Dios, según expresamente lo anunció Cristo: "Os entregarán a los sanedrines y en las sinagogas se​réis azotados" (Me 13, 9). "Si a mí me persiguieron, también a vosotros os perseguirán. En el mundo habréis de tener angus​tia, persecución" (Jn 15, 20; 16, 33). Pablo constata la realiza​ción de este oráculo: "En mil maneras somos atribulados, pero no nos abatimos" (2 Cor 4, 8). El Apocalipsis describe larga​mente la persecución de los cristianos y de la Iglesia, pero también la fidelidad de Dios en librarles de esta opresión ago​biante en cuanto se lo pidan (Apoc 8, etc.).

Las armas que más comúnmente usa el mundo contra la Iglesia, son la calumnia y la mentira, inspiradas por Satanás, el padre de la mentira: "Bienaventurados seréis cuando digan contra vosotros todo género de mal por mí" (Mt 5, 11).

3-4. Dios castigará al mundo opresor con grandes represa​lias, intentando con ello salvarle, por no exterminarle definiti​vamente. La guerra, con sus grandes desgracias, es en manos de Dios un poderoso medio para castigar al mundo, como dice el Apocalipsis (Apoc 5, 18-19).

5-7. Es un vivo sufrimiento para los cristianos verse obli​gados a prolongar su estancia en el exilio terrestre, lejos de Cristo (2 Cor 5, 6-8), tanto más cuanto que han de vivir en pleno mundo, en un medio eme rechaza a Dios y a Cristo, a quienes ellos aman, en un ambiente que los desprecia y los rechaza, con el cual no pueden tener paz, a pesar de lo que la desean: "Yo los he enviado al mundo" (Jn 17, 18). "Si fueseis del mundo, el mundo amaría lo suyo, pero porque no sois del mundo, sino que yo os escogí del mundo, por esto el mundo os aborrece" (Jn 15, 19). Saturados de la paz espiritual recibida de Dios y de Cristo (Rom 1, 7; Fil 4, 7; Col 3, 15), los cristia​nos se hacen los obradores de la paz (Mt 5, 9): quieren vivir en paz con todos, en cuanto es posible (Rom 12, 18); van sem​brando la paz a su paso, según el mandato de Cristo: "La paz sea en esta casa" (Lc 10, 5). El mundo no creyente se cierra a este deseo y no cesa de hacerle la guerra. "El hermano entre​gará a la muerte al hermano, y el padre al hijo, y los hijos se levantarán contra sus padres y les darán muerte, y seréis abo​rrecidos de todos por mi nombre. El que perseverare hasta el fin, ése será salvado (por Dios)" (Mc 13, 12-13).

En el mundo habréis de tener tribulación,

pero confiad:

Yo he vencido al mundo.
SALMO    120  (121)
 Levavi oculos meos in montes

Fe del fiel y del peregrino en Yavé

En un diálogo mantenido, sin duda, consigo mismo, celebra el salmista la incesante solicitud de Yavé para el pueblo entero y para con cada uno de los fieles. Imágenes como "no dejará que tu pie tropiece", y "él vela por ti al partir y al volver", consagraron este salmo para el uso de los peregrinos.

1-2. Para un judío honrado el camino de la vida estaba sembrado de numerosas dificultades y peligros. Lo mismo su​cede con los caminos y calzadas desérticas que dan acceso al peregrino hasta Jerusalén. Nada extraño que el fiel en su aban​dono y el peregrino en el desierto se encuentren angustiados y levanten sus ojos a los montes y a los horizontes montañosos de Palestina buscando ansiosamente el oportuno auxilio para ven​cer los peligros eme les acechan. La fe les da seguridad a los dos: Yavé topoderoso, como confirma su acción creadora, les promete su auxilio, toda la asistencia que necesitan tanto el ca​minante espiritual, como el que hace su camino en peregrina​ción a Jerusalén.

3-4. En tono poético proclama el salmista que la solicitud de Yavé es de una constancia sin límites. Nunca se descuida, nunca se duerme; el guardián de Israel vela por cada uno de los fieles, sobre cada uno de los peregrinos, hasta el punto de que preserva su pie del más ligero tropiezo: da una seguridad absoluta, una estabilidad perfecta en las escabrosas calzadas de Palestina y en los caóticos senderos de la vida.

5-6. Al decir que Yavé protege a su fiel contra los peligros ordinarios en oriente (el calor, la guerra del enemigo, el sol con frecuencia mortal, la luna con las nefastas influencias que se le atribuían), resalta el salmista con nuevas imágenes que Dios defiende eficazmente a sus servidores contra todos los peligros de la vida, peligros espirituales, sociales o físicos. Aplicadas a los peregrinos, estas fórmulas les convienen literalmente.

7-8. Se repite la misma idea en otros términos: Yavé pro​tege "el alma", la persona entera del fiel, "sus salidas y sus en​tradas", es decir, en todos sus movimientos, en todos sus cami​nos y actividades, en una palabra, siempre y en todo lugar. También aquí convienen a los peregrinos los términos usados.

Confianza de Jesús en la perfecta 
solicitud de Dios, su Padre

Al lanzarse al camino de su vida terrestre, Jesús entrevé cla​ramente las pruebas que esta peregrinación le va a costar antes de volver a Dios. Al entrar en el mundo, dice Cristo: "He aquí, oh Dios, que vengo a hacer tu voluntad" (Heb 10, 5-7). La perspectiva de los peligros mortales oprime su alma durante todo su ministerio: "Tengo que recibir un bautismo, y ¡cómo me siento constreñido hasta que se cumpla!" (Lc 12, 50). En la agonía y en la pasión, esta angustia llega al paroxismo. Cono​cedor de la vanidad de todo apoyo humano, sabedor del aban​dono de sus discípulos (Mc 14, 27; Jn 16, 32), Jesús no puede dirigir su mirada a otro sitio que al cielo en demanda de auxilio. En su soledad humana, debe complacerse contemplando la per​fecta solicitud que el Padre le depara: "Ha llegado la hora en que vosotros me abandonaréis... Mas no estoy solo: el Padre está conmigo" (Jn 16, 32). El Padre celestial le preserva eficaz​mente de todo peligro durante la jornada de su viaje terrestre: "¿Acaso no son doce las horas del día? Si alguno camina du​rante el día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo" (Jn 11, 9).

La perfecta seguridad que el Padre le promete durante esta jornada terrestre, bien puede Jesús aplicársela en las bellas imágenes de este salmo:

Esté contigo el Señor cuando vas y cuando vienes, 
ahora y para siempre.
Fe del cristiano y de la Iglesia en la solicitud de Cristo

Por su fe, el cristiano, como lo estaban los patriarcas, se en​cuentra comprometido en la aventura que le ha de conducir al descanso de la tierra prometida, a través de las dificultades y peligros del desierto del mundo (Heb 11). Teniendo en cuenta las pruebas que conocieron nuestros antepasados en la fe, al​gunos de los cuales "soportaron burlas y azotes, cadenas y cár​celes, lapidados, aserrados..., otros muertos al filo de la espada, maltratados..." (Heb 11, 36-38), podemos nosotros preguntarnos con angustia de dónde nos va a venir la ayuda para poder con​cluir felizmente nuestra peregrinación. Estemos tranquilos: Je​sús, enviándonos al mundo en misión y en peregrinación, nos garantiza su asistencia todopoderosa, así como la de su Padre: "Id, pues, bautizad a todas las gentes... Yo estaré con vosotros siempre, hasta la consumación de los siglos" (Mt 28, 19-20). "Padre, yo los he enviado al mundo. No te pido que los saques del mundo, sino que los preserves del mal" (Jn 17, 15-18). "Y yo les doy la vida eterna, y no perecerán para siempre, y nadie los arrebatará de mis manos. Lo que mi Padre me dio es mejor que todo, y nadie podrá arrancar nada de la mano de mi Pa​dre" (Jn 10, 28-29). Para que podamos vencer al mundo, sus seducciones y sus asechanzas, Jesús nos envía el Espíritu San​to, que continúa la solicitud preservadora del maestro en fa​vor de sus discípulos (Jn 14, 16-17; 16, 18). El Apocalipsis nos muestra cuan eficaz y real es la protección que Dios dispensa a sus fieles y a su Iglesia durante toda su peregrinación en el mundo. El salmo 120 puede servir para repetirnos a nosotros mismos esa solicitud divina, para dar gracias a Dios por ella, y convencernos de ella cada día más y más.

No, ni duerme ni dormita

el guardián de Israel (el guardián de la Iglesia).
SALMO    121   (122) 
Laetatus sum

Entusiasmo por Jerusalén
 y oración de un peregrino

Por diversos títulos ocupaba Jerusalén un lugar preeminen​te en el corazón y en el espíritu de los judíos y era para ellos objeto de admiración entusiasta y de devoción apasionada. Lo primero que admiran en ella es ser la gran ciudad, con sus hermosos edificios (templo, palacio real, etc.); se extasían ante la fortaleza, impresionante por sus murallas y sus torres. Pero por encima de todas estas grandezas materiales, lo que más admiran en ella es su cualidad de ciudad santa: Jerusalén es el centro del mundo judío, la residencia de David y de sus suce​sores, de sus reyes, a quienes Yavé adopta como hijos y por medio de los cuales rige y bendice a su pueblo; la ciudad de las solemnidades litúrgicas, llenas de entusiasmo y de fervor, la ciudad que aviva en cada uno la conciencia y el honor de per​tenecer al pueblo elegido; suprema aureola y supremo atractivo, Jerusalén es la ciudad que Yavé, el único verdadero Dios, ha elegido entre todas las ciudades del mundo para residir en ella verdaderamente, en el misterio; la única ciudad en que Dios recibe el culto y la oración de sus fieles. Para los judíos provin​cianos o extranjeros constituye Jerusalén un espejismo que, a lo lejos, encanta la imaginación y el corazón de los creyentes; por eso desean siempre contemplarla y habitar en ella, al me​nos ocasionalmente, para saborear su hechizo encantador y vivir en su misterio: esta es la gracia que dan las peregrina​ciones.

En este salmo un peregrino nos canta la alegría que provo​ca en él la partida en peregrinación, y la admiración que suscita la llegada a la ciudad santa. Siguiendo las indicaciones de un maestro de coro, ruega para que Jerusalén realice verdade​ramente el destino que su mismo nombre significa: ser la ciu​dad de paz.

1. El salmista nos asegura que sintió una alegría inmensa desde el momento en que la caravana de peregrinos partió con destino a Jerusalén.

2-5. Y he aquí a nuestro peregrino y a su caravana a las puertas de Jerusalén, en medio de una ingente muchedumbre de hombres, de animales y mercancías. En el espectáculo que le ofrecen esas puertas, descubre él todo el misterio de Jerusalén. Esas construcciones masivas, tan reapiñadas sobre sí mismas, es para él la imagen de la ciudad entera, que forma una impo​nente masa, perfectamente coherente, un conjunto en que todos los elementos hacen cuerpo; en cada una de las puertas que, con la cercana plaza, constituyen un punto de confluencia para los diversos grupos de peregrinos, encuentra una imagen expresiva de la ciudad entera, centro de confluencia, a la que sin cesar vienen a reunirse las oleadas de adoradores de Yavé, al ritmo de las tres peregrinaciones anuales prescritas por Dios en su ley (Dt 16, 16). También cada una de las puertas, con los jueces reales que permanentemente están sentados en ellas para administrar justicia a los oprimidos, recuerdan al peregri​no que en Jerusalén se encuentran los jefes supremos (el rey o sus delegados), que pronuncian sentencias imparciales en favor de los débiles, engañados por los jueces provinciales (2 Sab 15, 3-4; 1 Re 3). Estos son los elementos esenciales del misterio que las simples puertas sugieren al peregrino.

6-9. Salvad así a Jerusalén: "¡Paz!" Sin duda un maestro de coro invita a los que van llegando a dirigir a la ciudad santa un saludo acostumbrado entre los judíos; "la paz sea contigo". Les exhorta a que lo digan de corazón, que deseen sincera​mente la paz, la inmunidad de todo mal a Jerusalén, cuyo nom​bre significa "ciudad de paz". El salmista peregrino responde gustosamente a esta invitación. De todo corazón pide la paz para los amigos, los habitantes y los reyes de Jerusalén. Estos deseos de paz los dirige el salmista a la Jerusalén total, porque acoge a sus hermanos de raza y de religión y, sobre todo, porque acoge a Yavé, que le comunica parte de su grandeza y santidad.

Entusiasmo y votos de Cristo por Jerusalén

Lucas hace ver con más precisión que ningún otro evange​lista, que Jerusalén dominó toda la vida de Jesús. Desde peque​ño, cumplió las peregrinaciones prescritas por la ley divina, con tanta devoción y satisfacción que quiere permanecer allí sin saberlo sus padres (Lc 2, 42-43). En cuanto a toda su vida pú​blica, está jalonada por unas peregrinaciones regulares, y Jeru​salén constituye según Lucas, una incesante subida, una larga peregrinación, pues en Jerusalén quiere vivir cerca de su Pa​dre y morir para poder volver a su gloria (Lc 9, 31, 55; 10, 22; 17, 11; 19, 11). Desde luego que este salmo debió surgir mu​chas veces en el corazón de Jesús y aparecer en sus labios.

1-5. Con mayor razón que ningún otro judío, venera Jesús las diversas grandezas de Jerusalén, sus maravillosas construc​ciones (Me 13, 2), sus tribunales de justicia, cuya jurisdicción e injusta sentencia él acepta, su templo, sobre todo, casa de su Padre, cuyo celo le devora (Jn 2, 13-17).

6-9. Al llegar a las puertas de Jerusalén, al fin de su pere​grinación terrestre, Jesús le desea y le propone la verdadera paz, la verdadera salud integral, la felicidad auténtica: "Así que estuvo cerca, al ver la ciudad, lloró sobre ella diciendo: ¡Si al menos en este día conocieras lo que hace a tu verdadera paz!..." Para desgracia suya, no puede anunciarle sino guerras, desgracias y ruinas (Lc 19, 42-44).

La peregrinación de Jesús, sin embargo, no puede encon​trar su término en esta Jerusalén terrestre: el impulso que le arrastra hacia a ella, no es sino un reflejo del impulso que le arrastra hacia la Jerusalén celestial, que va a crear e inaugurar con su resurrección, que ya admira y que va a llenar de su paz y de su beatitud divinas.

Entusiasmo y votos del cristiano por la Jerusalén nueva

Con los judíos y con Jesús, veneramos la Jerusalén terres​tre, la ciudad elegida por Yavé para su morada, y santificada por la sangre de Cristo. En ella imploramos la piedad divina, y de todo corazón pedimos la paz y la felicidad: podemos to​mar este salmo en su sentido original.

Debemos, sin embargo, superar esta concepción, pues Cris​to nos ha hecho miembros de una peregrinación espiritual, que nos hace salir del mundo para avanzar siempre más y más dentro de la Iglesia, y que nos conduce, finalmente, de la tierra al cielo, a la Jerusalén celestial.

1. Qué alegría para el que se acerca a la fe cristiana ver​se arrastrado por el movimiento que lleva a todos los cristianos hacia la morada de Dios nuestro Padre: "Vamos a la casa del Señor". Atraídos por Dios y guiados por Cristo "nos acercamos a la montaña santa y a la ciudad del Dios vivo, a la Jerusalén celeste y a las miríadas de ángeles y a la asamblea, a la con​gregación de los primogénitos... y a Dios, juez de todos, y al mediador de una nueva alianza, Jesús..." (Heb 12, 22-24).

¡Cómo no verse arrobado de entusiasmo al contemplar las maravillas que nos esperan al final de nuestro viaje terrestre! Nuestra alegría debe brotar incesantemente de la esperanza (Rom 12, 12).

2-5. La fe nos permite acercarnos a la Jerusalén celestial, pero no introducirnos en ella: durante esta vida nuestros pasos se detienen ante las puertas de esta misteriosa ciudad, ante la Iglesia, vestíbulo del cielo. Sólo desde fuera podemos contem​plar la Jerusalén celestial: por fortuna, así como las puertas de Jerusalén daban una idea exacta de la unidad, de la gran​deza, del papel religioso de toda la ciudad, también la Iglesia es una imagen fiel de la Jerusalén celestial.

Según el Apocalipsis (Apoc 21), la Jerusalén celestial es "como una ciudad en que todo el conjunto hace cuerpo", como una ciudadela encerrada en muros inexpugnables, reunida jun​to a Dios y el cordero que constituyen su centro de gravedad, y junto al Espíritu, su río de vida. Todo esto se encuentra pre​figurado en la puerta, la Iglesia, que es una construcción espi​ritual fundada sobre Cristo, roca inamovible, representada vi​siblemente por Pedro y sus sucesores (Mt 16, 18). La fe viva in​corpora fuertemente a esta construcción a todos los creyentes, como sarmientos a su cepa, como miembros a su cuerpo: "Sois conciudadanos de los santos y familiares de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y los profetas, siendo pie​dra angular el mismo Cristo Jesús, en quien bien trabada se alza toda la edificación para templo santo en el Señor, en quien vosotros también sois edificados para morada de Dios  en el espíritu" (Ef 2, 19-22). "...sino que, al contrario, abrazados a la verdad, en todo crezcamos en caridad, llegándonos a aquel que es nuestra cabeza, Cristo, por quien todo el cuerpo, tra​bado y unido por todos los ligamentos que lo unen y nutren para la operación propia de cada miembro, crece y se perfec​ciona en la caridad" (Ef 4, 15-16).

Al fin de los tiempos, la Jerusalén celestial reunirá a todo el pueblo de los elegidos (Apoc 27, 27; 22, 14): noche y día adora​rán a Dios, verán su cara, y su nombre estará escrito en sus frentes (Apoc 22, 3-4). Pero Dios, por sus ángeles, reúne ya todas las tribus de su nuevo Israel en la Iglesia, como un asilo seguro en medio de las tempestades de la historia (Apoc 7, 1-8). En ella, misteriosamente, los fieles se encuentran ya ante el trono de Dios, sirviéndole día v noche en su templo (Apoc 7, 15).

En la Iglesia terrestre, como en la Jerusalén celestial, resi​de la perfecta justicia, en la persona de Cristo, hijo de David: "Si yo juzgo, mi juicio es veraz" (Jn 8, 16). En el último día, él dará a cada uno según sus obras (Mt 16, 27).

6-9. "Salvad a Jerusalén: Paz..." La Jerusalén celeste go​zará de la paz divina, dotada de una inmunidad plena, contra todo mal y de salud y vida superabundantes: Ya no habrá muerte, ni lágrimas, ni llantos, ni penas; ya no habrá maldi​ciones... Los elegidos dispondrán del árbol de vida. Bienaven​turados los que fueron invitados al festín de las bodas del cor​dero (Apoc 21, 4; 22, 14; 19, 9). Deseemos a la Iglesia que también ella llegue pronto a esta paz, a ese buen día del eter​no festín. Roguemos para que la Iglesia entera, y cada uno de los fieles tenga la paz abundante, tenga la alegría y la felici​dad espirituales que Cristo ya desde ahora nos ofrece: "Mi paz os doy" (Jn 14, 27). Hagamos votos también por la paz exterior de la Iglesia, ya que ella es la morada de nuestros hermanos los cristianos y de nuestro Dios. "Ante todo te ruego que se hagan peticiones, oraciones, súplicas y acciones de gra​cias por todos los hombres, por los emperadores y por todos los constituidos en dignidad, a fin de que gocemos de vida tran​quila y quieta con piedad y honestidad" (1 Tim 2, 1-2). "Que el Señor de la paz nos dé la paz en todo tiempo y lugar" (2 Tim 2, 16).

SALMO    122   (123) 
Ad te levavi oculos meos

Los fieles humillados se dirigen suplicantes a Dios

Esta obra maestra de poesía es una súplica que brota en el alma judía ante la pena producida por la destrucción de Jerusalén en 587, en que la tierra santa fue reducida a esclavitud por los paganos, y los judíos fueron deportados a tierras paga​nas. Es más probable, sin embargo, que este salmo fuese ora​ción de un grupo de judíos piadosos hartos de las burlas de los judíos escépticos e impíos. Mas, como por otra parte, sucedía frecuentemente que los judíos piadosos iban en peregrinación para implorar directamente la ayuda de Dios contra sus enemi​gos, el presente salmo venía a ser una fórmula perfecta para traducir su marcha y sus votos, a lo largo de sus peregrinaciones.

1-2. Sabiendo que la organización de su vida, sus activida​des, sus ocios y su bienestar dependen exclusivamente de su señor, los esclavos están siempre atentos a las manos de sus señores, las manos que les transmiten órdenes o prohibiciones, enojos o amenazas, castigos o liberalidades; de las manos de un buen señor, el esclavo espera, naturalmente, larguezas y, sobre todo, el signo de la emancipación, el gesto de la puesta en libertad.

Consciente de su impotencia personal, y de su dependencia entera de Dios, que domina soberanamente todo el curso de su existencia, el judío piadosa mira con confianza a la mano de Dios, en el sentido de que espera de él impacientemente un ges​to de piedad compasiva que le dé la libertad.

3-4. Esta mirada dirigida así hacia Dios es ya una súplica de piedad. Ahora esta demanda se expresa en un verdadero clamor. ¡Tan hartos se encuentran los pobres fieles de las burlas humillantes con que les abruman los superficiales impíos!: éstos, sin duda, se ríen de la ineficacia temporal de la piedad, y proclaman que su impiedad es mucho mejor que toda devoción.

Incesantes miradas de Jesús hacia su Padre celestial

Jesús ha podido, con toda verdad, hacer suya esta magnífica oración.

Consciente y dichoso por la profunda e irrecusable depen​dencia en que se encuentra con respecto a su Padre celestial que conduce soberanamente su vida, Cristo fija constantemente sus ojos en él, para abrazar su voluntad, su actividad: "Nada puede hacer el Hijo que no haya visto hacer a su Padre" (Jn 5, 19). Esencialmente su vida se pasa en la contemplación de su Padre, en una contemplación extasiada, que se manifies​ta bien por una ferviente acción de gracias, como ante la tum​ba de Lázaro (Jn 11, 41-42), bien en una oración tranquila y confiada en la adversidad (Jn 17), bien en una queja angustio​sa o una demanda de piedad, como en la cruz, cuando sus ene​migos le colmaron de sarcasmos humillantes (Mt 15, 29-34).

Suplicantes miradas de los cristianos a Cristo

También a nosotros nos dicta el salmo la actitud precisa que debemos guardar ante Cristo.

El Apocalipsis muestra ampliamente que la vida exterior de la Iglesia y de los cristianos se encuentra regida soberanamente por Cristo resucitado, juntamente con su Padre.

...Y yo les doy la vida eterna

y no perecerán para siempre, 
y nadie les arrancará de mis manos;

Lo que mi Padre me dio es mejor que todo,

y nadie podrá arrebatar nada de la mano de mi Padre;

Yo y el Padre somos una misma cosa (Jn 10, 28-29).
Ya que nuestra experiencia nos fuerza a reconocer nuestra propia impotencia para hacer frente a los enemigos interiores o exteriores, y ya que la fe nos asegura que, a nuestra demanda de socorro, la mano todopoderosa de Cristo nos salvará, man​tengamos siempre nuestros ojos fijos en él, durante la lucha incesante que hemos de sostener en el mundo. Tal es el con​sejo que implícitamente nos da Cristo, cuando se compara a una serpiente de bronce. Los judíos mortalmente mordidos por las serpientes en el desierto no tenían otro remedio que dirigir su mirada suplicante y confiada a la serpiente de bronce. No podemos nosotros con nuestras simples fuerzas escapar a los ataques mortales de nuestros enemigos, si no es fijando nuestros ojos en Cristo crucificado y resucitado, con una mirada que clamará nuestra fe en su intervención segura (Nún 21, 4-9; Jn 3, 14). "En nuestra peregrinación, fijemos los ojos en el jefe de nuestra fe, Jesús, el cual en vez del gozo que se le proponía, soportó la cruz, sin hacer caso de la ignominia" (Heb 12, 2). El nos dará constancia en el oprobio.

SALMO    123  (124) 
Nisi quia Dominus

Bendito sea Yavé, único salvador de Israel

Sometido a la presión constante y, después del exilio, a la dominación de sus poderosos vecinos, Israel se ve sin cesar amenazado y atacado en sus bienes, en su libertad política, en su vida nacional, así como en su fe religiosa. Nuestro salmo evoca, sin duda, los graves peligros por los que ha atravesado el pueblo durante la dura restauración que siguió al exilio de Babilonia. Contra toda previsión y contra toda lógica natural, este débil pueblo elegido sale siempre victorioso de sus tribu​laciones: en estas diversas victorias su fe le hace ver la obra benevolente y poderosa de Yavé, a quien desde ahora debe continuas y públicas acciones de gracias, sobre todo con oca​sión de las asambleas nacionales que son las peregrinaciones. Nuestro salmo traduce felizmente todas estas ideas: describe con viveza la gravedad de los peligros pasados, proclama la fe del pueblo en la intervención de Dios, y la gratitud nacional para con él.

1-5. ¡Sin Dios, Israel hubiera perecido! Este slogan que el salmista escribe, y pide a toda la asamblea que lo repita con él, traduce ya todo el contenido del cántico, a saber, la gravedad extrema de los peligros pasados, la fe en la realidad de la pro​tección divina, el profundo reconocimiento del pueblo: "¡Sin Yavé, que está por nosotros, sin la intervención de Dios que es nuestro ordinario y fiel protector, hubiéramos perecido!" El poeta quiere hacernos intuir, por medio de imágenes, la vio​lencia de los asaltos enemigos: sin Dios, los enemigos nos co​gerían por la garganta y nos devorarían a todos vivos, como lobos furiosos. Los sumergirían y los arrastrarían inexorable​mente, como las crecidas de los torrentes de Palestina.

5-8. Yavé, que rige soberanamente los destinos de su pue​blo, hubiera podido dejarle en manos de estas fieras. Mas no lo ha querido así: ¡Bendito y alabado sea! Por el contrario, ha roto las cadenas donde los tenían atrapados esos pérfidos ca​zadores.

Confirmada su fe en Yavé por todos estos hechos, acaba el salmista con un canto de confianza:

¡Nuestro auxilio es el nombre del Señor 
que hizo el cielo y la tierra!
Si hemos de traducirlo sin hebraísmo, tenemos la fórmula: "¡Nuestro auxilio es el Señor, el creador todopoderoso!". Al am​paro de tal protector, goza Israel de una seguridad absoluta.

Benditos sean Dios Padre y Cristo,
 salvadores de la Iglesia

Si Cristo entonó este salmo juntamente con su pueblo para bendecir a Dios por haber protegido y salvado constantemente el antiguo Israel, Jesús lo canta sobre todo con el nuevo Israel, la Iglesia, para agradecer a su Padre el haber querido salvar a su nuevo pueblo de todos los peligros mortales por los que pasa. "¿No se venden dos pajaritos por un solo as? Sin embar​go ni uno solo de ellos cae en tierra sin la voluntad de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, aun los cabellos todos de vuestra cabeza están contados (por vuestro Padre). No temáis, pues" (Mt 10, 31).

La Iglesia ha podido cantar muy pronto este salmo con la sinceridad y el fervor que provoca la experiencia del apoyo di​vino en las situaciones trágicas y desesperadas. En cada libera​ción inesperada, sabe ella ver y celebrar la intervención del Pa​dre celestial:

¡Grandes y estupendas son tus obras, 
Señor, Dios, rey del mundo!  (Apoc 15, 3-4).
Por su experiencia personal, pueden también los cristianos adoptar este salmo, con los mismos sentimientos que sugiere Pablo en una situación similar: "No queremos, hermanos, que ignoréis la tribulación que nos sobrevino en Asia, pues fue muy sobre nuestra fuerzas, tanto que desesperábamos ya de salir con vida. Aún más, temimos como cierta la sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios, que resucita a los muertos, que nos sacó de tan gran pe​ligro y nos sacará. En él tenemos puesta la esperanza de que seguirá sacándonos" (2 Cor 1, 8-10).

Este salmo de alabanza y de gratitud, podemos dirigirlo también a Cristo, por el cual Dios salva a la Iglesia. Sin Cristo, que estará con ella hasta el fin de los tiempos (Mt 28, 20) no podría prevalecer contra las puertas del infierno (Mt 16, 18). Como es el buen pastor, da su vida para salvar a su rebaño del lobo rugiente, que no cesa de merodear alrededor de él, pron​to a devorarle (Jn 10, 11-15; 1 Ped 5, 8). El suaviza la tem​pestad que va a hacer naufragar la barca de sus discípulos, caídos ya en el agua (Mc 4, 35-40). El rompe las cadenas que tiene encerrados a sus apóstoles, como a Pedro y a Pablo (Hech 5, 17-19; 12, 1-11; 16, 19-26). En verdad podemos cantar seguros:

¡Nuestro auxilio es el Señor 
que hizo el cielo y la tierra!
SALMO    124 (125) 
Qui confidunt in Domino

Perfecta seguridad de los verdaderos fieles 
y del pueblo de Dios

En lugar de la grandeza y de la libertad con que había so​ñado durante los años de destierro en Babilonia, Israel, a su llegada a Palestina, no encuentra sino dificultades, miserias, opresiones por parte de los extranjeros. Para colmo de esta cruel desilusión, sus fuerzas desfallecen, su fe en Yavé claudi​ca. Afortunadamente hay almas muy templadas, como la de Sofonías, la de Esdras, Nehemías o la del profeta Ageo, que surgen providencialmente para reanimar su confianza en la fi​delidad de Yavé. Tal vez este salmo pertenezca a este tiempo de renovación: canta la perfecta estabilidad y seguridad garan​tizada a sus fieles por Yavé, quien no les dejará jamás bajo un cetro extranjero, y no cesará de colmarles de gracias.

Esta estrofa admite diversas construcciones y traduccio​nes, pero con el mismo sentido: confiando en Yavé, apoyán​dose en él con una fe total, el fiel se hace inexpugnable, como el monte Sión, sólida colina rocosa, que Dios consolida con su omnipotencia (Sal 45; 47).

Israel también es inexpugnable, como la ciudadela de Jerusalén. Así como un cinturón de colinas protege la ciudad santa casi por todas sus partes, así también rodea y envuelve totalmente a su pueblo con su poder protector.

Que Dios no permita a un cetro extranjero prevalecer indefinidamente sobre la herencia de los justos, sobre el domi​nio caído en suerte a su pueblo elegido, pues la dominación pagana provoca a la larga la corrupción de la fe, como sucedió en la soberanía de Nínive en tiempos de Acaz y de Manases (2 Re 16; 21; 23). El prestigio del éxito y del poder aureola a los persas vencedores ante los judíos vencidos, y obliga a estos últimos a alinearse bajo las órdenes de los paganos, con​vertidos en señores, aun en el aspecto religioso.

4-5. Entre los judíos los hay que rehusan la cooperación con los paganos, pues quieren conservar íntegra la pureza de su fe. Otros caen en un sincretismo donde yavismo e idolatría se confunden; algunos apostatan abiertamente. Que Yavé re​tribuya a cada uno en justicia, que dé la felicidad a sus fieles servidores, y que castigue a quienes se desviaron y se confun​dieron con los paganos. Que asegure al verdadero Israel, pres​tando oído a los judíos fieles, la paz, la inmunidad de todo mal y el goce de bienes esenciales, como son la libertad y la pros​peridad en el servicio de Dios.

Perfecta seguridad de 
los verdaderos cristianos y de la Iglesia

Al cantar Cristo este salmo, celebraría seguramente el apo​yo que su Padre había dispensado al antiguo Israel, pero sobre todo, la asistencia, muy superior, que concede a la Iglesia, tan​to a su cabeza como a cada uno de los miembros. Esta asisten​cia divina es la que nosotros debemos cantar con él.

1. El que confía en el Señor es como el monte de Sión...
El nuevo monte de Sión, la Iglesia, goza de una estabilidad definitiva; y es que se apoya en Pedro, fundamento visible, quien, a su vez, se apoya en Cristo glorioso y recibe de él su perfecta estabilidad (Mt 16, 18): en cuanto a Cristo, fundamen​to divino invisible (1 Cor 3-11), se apoya en el Padre celestial, sede suprema de la que emana toda estabilidad. Por la fe, to​mando como punto de apoyo a Dios a través de la Iglesia y de Cristo (Lc 10, 16; Jn 12, 44), todo verdadero creyente com​parte la misma estabilidad: "Todo el que viene a mí y oye mis palabras y las pone por obra (es decir, todo verdadero cre​yente) os voy a decir a quién es semejante. Es semejante al hombre que edificando una casa, cava y profundiza y cimienta sobre roca; sobreviniendo una inundación, el río va a chocar contra la casa, pero no puede conmoverla porque está bien ci​mentada" (Lc 6, 47-48).

2. Dios rodeará a la Jerusalén celestial de murallas, que ningún malvado podrá franquear (Apoc 21, 9-27). Y rodea ya de su poder a la Iglesia terrestre, convirtiéndose a sí mismo en su muralla y su refugio, inaccesible al dragón infernal y a sus ejércitos (Apoc 12, 6, 14-16).

Jamás un cetro impío reinará 
sobre la porción de los justos...
A su Iglesia, porción patrimonial de sus hijos, Dios le ase​gura una libertad espiritual inalienable, que escapa a toda vio​lencia exterior, que ningún cetro impío podrá quebrantar ni burlarse de ella: "Si, pues, el Hijo os librare, seréis verdadera​mente libres" (Jn 8, 36). Si la brutal opresión y persecución no pueden atentar contra la libertad interior (que es la única li​bertad) de la Iglesia, de los cristianos, pueden sin embargo comprometer la fe de muchos. Por eso, Dios, que proporciona las tentaciones a la fuerza de cada uno (1 Cor 10, 13), viene a abreviar los sufrimientos que pondrían nuestra fe en una prue​ba durísima: "Y si no se acortasen aquellos días, nadie se sal​vará, mas por amor a los elegidos se acortarán los días aque​llos" (Mt 24, 22). El Apocalipsis nos muestra el deseo de Dios de poner fin al imperio romano, que pone su cetro impío al servicio del dragón infernal para corromper el mundo: "Cayó, cayó la gran Babilonia...; porque del vino de la cólera de su fornicación bebieron todas las naciones..." (Apoc 18, 1-8).

4-5. Dios retribuye a cada uno según su fidelidad en la fe: colma de bienes y de felicidad espirituales a los verdaderos dis​cípulos de Cristo, y condena a la desgracia espiritual a los in​crédulos y a los renegados, tanto en este mundo como en el otro; da a cada uno según sus obras: "Dará a cada uno según sus obras; a los que con perseverancia en el bien obrar buscan la gloria, el honor y la incorrupción, la gloria eterna; pero a los contumaces, rebeldes a la verdad, que obedecen a la injusticia, ira e indignación. Tribulación y angustia sobre todo el que hace el mal... pero gloria honor y paz, para todo el que hace bien" (Rom 2, 6-11). "Bienaventurados los invitados al banquete de bodas del cordero... ¡Fuera los idólatras y todos los que aman y practican la mentira!" (Apoc 19, 9; 22, 15).

Con Pablo (Gal 6, 16) deseemos la paz divina con todas sus riquezas y la misericordia para todos los fieles que se glorían en la cruz de Cristo, y para la Iglesia entera, Israel de Dios.
SALMO    125  (126)
 In convertendo Dominus

Canto para el retorno de los exiliados

Según testimonio de las lamentaciones, el dolor de los pia​dosos judíos es muy vivo, cuando ven partir el año 587 a sus compatriotas hacia las tierras paganas de Babilonia; les cuesta mucho moralmente perder a sus allegados, sus amigos, sus compatriotas, y asistir, impotentes, a su inmensa desgracia: sobre todo sufren espiritualmente por verles arrancados de la tierra santa, que es la única morada deliciosa para los hijos de Dios. Sufren moralmente al ver que es el mismo Yavé quien les pone a las puertas de su casa, y que los expulsados merecen este destierro por sus infidelidades. Así canta la Jerusalén fiel:

Echó a tierra Yavé a todos mis guerreros en medio de mí...

Oíd, pueblos todos, y ved mi dolor...

Mis vírgenes y mis jóvenes han marchado para el destierro.

¡Ve, Yavé, cuál es mi angustia!

¡Ah, no he hecho sino ser rebelde! (Lam 1, 15, 20).

Huyó de nuestros corazones la alegría,

nuestras danzas se han tornado en luto.

¡Conviértenos a ti, Yavé, y nos convertiremos!

Danos todavía días como los antiguos

¿Nos vas a rechazar enteramente? (Lam 5, 15, 21, 22).
Jeremías había anunciado el cambio de la situación:

Una voz se oye en Rama, lamentos, amargo canto:

Es Raquel que llora a sus hijos...

Así dice Yavé:

Cese tu voz de gemir, tus ojos de llorar...

Volverán tus hijos a su patria (Jer 31, 15-17).
Y anuncia asimismo una gran explosión de alegría para cuan​do llegue la hora del retorno (Jer 31, 4-14).

El salmo 125 evoca la alegría que ha suscitado entre los pia​dosos judíos el cambio de actitud de Dios para con los depor​tados y la llegada de los primeros repatriados. Evoca también su ardiente deseo de ver pronto volver a los demás exiliados, para que les ayuden en la difícil tarea de restaurar a Jerusalén y al país entero. Además, las caravanas de peregrinos, que ha​bían llegado de todas partes a Palestina y a Jerusalén, recor​daban a los judíos estos antiguos convoyes de repatriados, y esto explica que el salmo sea utilizado en su honor.

1-3. Algunos exegetas traducen en futuro los verbos de los versículos 1-3, y ven en este pasaje la evocación profética del retorno próximo, pero aún no comenzado, de los exiliados Pero mejor será dejar los verbos en pretérito.

Para la fe judía, la vuelta de los cautivos es una obra indis​cutiblemente divina (Is 41, 43; 45; 48). Yavé es quien suscita a Ciro y le inspira la libertad de los judíos; misteriosamente él es quien organiza y conduce las caravanas del retorno, llevando a cabo así un éxodo más prodigioso que el de Moisés, ¡tan pro​digioso que los judíos de Palestina creen que están soñando al ver a los exiliados! Mas detrás de esta obra exterior prodigiosa, los creyentes descubren otra obra espiritual más prodigiosa aún: el que los exiliados vuelvan físicamente a la tierra divina es signo y efecto de su retorno moral a Dios, de su conversión interior, retorno y conversión que constituyen una profunda transformación, solamente realizable por Dios: "¡Conviértenos a ti, oh Yavé, y nos convertiremos!" (Lam 5, 21). "Os daré un corazón nuevo y pondré en vosotros un espíritu nuevo; os arrancaré ese corazón de piedra, y os daré un corazón de car​ne..." (Ez 36, 26-27). Hasta tal punto se vuelca Dios que pro​voca en los piadosos judíos gritos de júbilo, canciones, como dice el gran oráculo de Jeremías (Jer 30-31). Tan grande fue el sarcasmo que la destrucción de Jerusalén y de Israel habían provocado en los paganos vecinos, gozosos por haber vencido al mismo Yavé (Ez 36, 1; Lam 2, 15-16), como lo fue la estu​pefacción que provocó en ellos la vuelta inesperada de los exi​liados y la resurrección de Israel, viéndose obligados a reco​nocer la superioridad del Dios de los israelitas. ¡Qué alegría triunfal, qué orgullo para los yavistas! En esto consiste toda la apología divina revelada por Ezequiel: "...y los pueblos que en torno vuestro han sido dejados, sabrán que yo, Yavé, he reedificado vuestras derribadas ruinas y he repoblado de árbo​les la tierra devastada... Yo abriré vuestros sepulcros y os sa​caré de vuestras sepulturas, pueblo mío, y os llevaré a la tierra de Israel, y sabréis que yo soy Yavé" (Ez 36, 36; 37, 12-14).

4-6. Mas queda una sombra en medio de esta alegría: mu​chos judíos no han vuelto aún. ¡Qué Dios los traiga como to​rrentes al desierto! Las lluvias de otoño forman fertilizadores torrentes en el desierto sur de Palestina. ¡Quiera Dios que irrumpan en nuestro devastado país las caravanas de los exi​liados, que nos ayuden a concluir la penosa tarea de la restau​ración material y religiosa! Con una imagen expresiva les su​giere el salmista el cambio de actitud que Dios va a tomar en favor de ellos como en favor de Job. Las penalidades del exilio llevan consigo frutos de alegría en la prosperidad palestinense y la amistad divina de nuevo encontrada.

Canto de la Iglesia por el retorno 
de los pecadores cautivos

El éxodo de los judíos desde las tierras paganas de Babilo​nia a los dominios divinos de Palestina, los sustrae a la opresión tiránica de los paganos y los somete al yugo paternal de Yavé, los hace volver espiritualmente de la infidelidad a la fidelidad a Dios. Todos estos elementos prefiguran la salvación espiri​tual desde el mundo pecador a los dominios de la Iglesia terres​tre primero, y después a la celestial; un pasar de la tiranía sa​tánica al yugo ligero y suave de Cristo, y después del Padre celestial; una conversión de la infidelidad a la fidelidad a Cris​to y a su Padre. Estas son las maravillas que Dios ha obrado radicalmente para todos al hacer que Cristo pasase del sepul​cro al cielo, de la muerte a la vida gloriosa (Ef 4, 8) y que, efec​tivamente, obra para cada creyente que se asocia por la fe a este misterio (Jn 5, 24). Estas son las maravillas que canta la Iglesia al pensar en todos los pecadores reunidos ya por Dios en la Iglesia terrena y celestial, juntando al canto una oración para pedir la vuelta de todos los pródigos restantes.

1-3. Cuando el pastor encuentra la oveja que se le había extraviado, invita a todos sus amigos a alegrarse con él (Lc 15, 6). Con el cielo, la Iglesia entera se alegra mucho más por un solo pecador que se arrepiente que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de penitencia (Lc 15, 7). Por todos los cautivos espirituales liberados y conducidos por el Hijo a la morada paterna (Jn 8, 36; Col 1, 13; Ef 2, 19), por todas las ovejas conducidas por el buen pastor al redil (Lc 15, 4-7), glo​rifica y alaba a Dios con entusiasmo, como dice Pablo en el himno inicial de su carta a los efesios:

"Bendito sea Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo... que nos predestinó en caridad a la adopción de hijos suyos por Jesucristo, conforme al beneplácito de su voluntad" (Ef 1, 3-14).

"Grandes y estupendos son tus obras, Señor, Dios todopode​roso... Todas las naciones vendrán y se postrarán delante de ti, pues tus fallos se han hecho manifiestos..." (Apoc 15, 3-4).

Mayor aún es el entusiasmo de la Iglesia celestial cuando canta la entrada de los hijos exiliados en la Jerusalén celestial: "Alegrémonos y regocijémonos, démosle gloria, porque han llegado las bodas del cordero... Bienaventurados los invitados al banquete de las bodas del cordero" (Apoc 19, 7-9).

4-6. "Reúne, Señor, a nuestros cautivos". La Iglesia ora por el retorno de los judíos incrédulos, cuya conversión será para ella como una resurrección de entre los muertos (Rom 11, 15). Desea la conversión de la totalidad de los paganos, con​versión que debe provocar los celos de Israel y, en consecuen​cia, su retornó (Rom 11, 14, 25-26). Aspira con una impaciencia angustiosa a ver volver a sus propios hijos pródigos, y verlos a todos reunidos en torno a la mesa familiar (Lc 15, 11-32). Se​mejante retorno constituirá para ellos un maravilloso cambio de condición espiritual. "Cuántos jornaleros hay en casa de mi padre que tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muñén​dome de hambre", exclama el hijo pródigo. En cuanto llegue, su padre le vestirá con la más hermosa túnica, le pondrá un anillo en el dedo y sandalias en los pies, y le obsequiará con un opíparo banquete. Fiel imagen de la felicidad de que Dios colma al convertido (Lc 15, 16-24).

La Iglesia tiene prisa, de modo especial, por ver a sus hijos arrancados   al  mundo,   a   sus  luchas   interiores   y   exteriores (Rom 7); con toda la creación gime interiormente de impacien​cia, esperando la redención, la resurrección de los cuerpos (Rom 8, 19-25); aspira a ver a sus hijos reunidos en la Sión ce​lestial, donde Dios obrará en su favor el cambio perfecto y definitivo de su situación, secando toda lágrima de sus ojos, y saciándoles de felicidad en el banquete de las bodas del cordero (Apoc 21, 22).

Bienaventurados los que ahora padecéis hambre, porque se​réis hartos.

Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis.

Bienaventurados seréis cuando los hombres os aborrezcan...

Alegraos en aquel día, y regocijaos, pues vuestra recompensa será grande en el cielo (Lc 6, 20-23).

SALMO    126  (127) 
Nisi Dominus aedificaverit

Todo éxito depende de Dios

De ambiente sapiencial por su estilo poético y por sus ideas, canta este salmo la necesidad del concurso benevolente de Dios para dar eficacia a toda actividad humana, colectiva o individual, profesional o familiar. Al declarar que este con​curso benevolente está reservado a los piadosos, afirma el sal​mista la necesidad de una piedad verdadera.

Los peregrinos adoptaron este salmo como canto de mar​cha o como canto litúrgico, sea porque les habla de casas y ciudades construidas con la ayuda de Yavé —y esto valía para el templo y la ciudad de Jerusalén— sea porque les traduce bien la idea motriz de su marcha: van a Jerusalén movidos por la seguridad de que deben a Yavé todos sus bienes (triunfos, cosechas, hijos), en una palabra, todo su bienestar.

1-2. Por la repetición de la fórmula "Si Dios... en vano", pone de relieve el salmista cuan vanos y estériles son los es​fuerzos humanos, si Dios no aporta su concurso bienhechor. No se refiere el salmista al "concurso ordinario", porque Dios da constantemente a los hombres el ser y la vida, sino a una coope​ración especial, por la que el todopoderoso se digna graciosa​mente —según su plan y a su modo divino y misterioso— cons​truir, guardar, obrar diversamente, con sus amigos, los hom​bres, uniendo su poder a la radical ineficiencia de ellos. El salmista recurre al contraste para dar mayor relieve a su idea: sin la graciosa colaboración divina, el trabajador más empeña​do, aun levantándose antes del alba y acostándose después de anochecido, no tendrá otro pan que penas y dolores, mientras que Dios colma al piadoso, sin que haya de privarse del sue​ño para trabajar y triunfar.

3-5. Todos los bienes terrestres son dones de Dios, si bien el hombre no puede producirlos solo sin el concurso divino; esto vale especialmente para la vida, bien supremo, regalo supremo de Dios: el hombre no puede producirla por gene​ración, si no es con el concurso y bendición graciosa del crea​dor, según el texto del Génesis: "Dios bendijo a Adán y a Eva diciéndoles: sed fecundos, multiplicaos..." (Gen 1, 28). Todos los hijos son, pues, dones de Dios, regalos que Dios concede como recompensa a la piedad de los padres. Como regalo, los judíos desean mejor hijos que hijas, no por desprecio a las mujeres, sino para la conservación de la familia, cuya defensa y perpetuidad sólo los hijos pueden asegurar jurídicamente. El padre aprecia particularmente "los hijos de su juventud", que serán en su madurez y vejez armas tan eficaces como las flechas para un guerrero. Para este tiempo, los hijos tendrán la edad y la importancia requeridas para defender a la fami​lia en las luchas sociales. Feliz el padre que llena su aljaba de tales flechas, que llena su casa de tales hijos. Más tarde, gra​cias a estos jóvenes y vigorosos abogados, se harán valer fácil​mente ante sus adversarios en los procesos que puedan levan​tarse contra él en la plaza pública, ante las puertas de su ciudad.

"Sin mí nada podéis hacer"

Como los judíos, podemos y debemos cantar nosotros ese hermoso poema en su sentido original, para celebrar al Señor que nos colma de bienes, de regalos terrenos.

No contento con asegurarnos su "concurso ordinario" que nos da la vida, el movimiento y el ser (Hech 17, 25-28), Dios, en su benevolencia paternal, coopera misteriosamente a nues​tra actividad, por sí misma ineficaz: tomando sobre sí nues​tros trabajos, haciendo salir el sol y caer la lluvia, "enviándonos del cielo lluvias y estaciones fertilizantes, sacia nuestros co​razones de alimento y felicidad", nos da el pan diario con una solicitud sin descanso (Mt 5, 45; Hech 14, 17; Mt 6, 11). No nos inquietemos ni sobresaltemos, como hacen los paganos, para asegurar nuestra subsistencia: esa pretenciosa agitación no nos producirá sino el pan de las penas y los tormentos. Busquemos el reino de Dios, esforcémonos porque Dios reine sobre nos​otros, y Dios, a cambio, nos asegurará con creces los bienes terrenos necesarios, como hace con los pájaros del cielo: "Ni siembran, ni siegan, ni recogen en graneros, y vuestro Padre los alimenta" (Mt 6, 25-34).

También la fecundidad sigue siendo la bendición terrena concedida al matrimonio por Dios, dueño de la vida: deben los padres cantarle gracias cada vez que un nuevo nacimiento ven​ga a enriquecer su hogar.

Trascendiendo el plano material, podemos nosotros tras​poner este salmo al plano espiritual para cantar nuestra radical impotencia en este campo y proclamar que todo éxito y toda fecundidad espiritual suponen el concurso de Cristo Jesús, que obra en el nombre de su Padre en el Espíritu Santo.

Jesús proclama claramente nuestra impotencia radical si prescindimos de su misterioso concurso: "Como el sarmiento no puede dar fruto de sí mismo si no permaneciere en la vid, tampoco vosotros si no permaneciereis en mí..., porque sin mí nada podéis hacer" (Jn 15, 3-5). Sólo su savia divina nos da vitalidad y fecundidad sobrenaturales.

1-2. Actuando a través de sus obreros secundarios, que somos nosotros, Cristo es verdaderamente constructor de la casa de Dios, la Iglesia (Heb 3, 3-6): él es quien reúne, ajusta y hace crecer las piedras vivas, que somos nosotros, para ha​cer de nosotros el templo santo, la casa de Dios (Ef 2, 20-22; 1 Ped 2, 4-5). El es quien construye la nueva ciudad, la Jerusalén celestial (Apoc 21). Se digna también hacer de nosotros sus colaboradores, asignándonos esta obra que sobrepasa nues​tras fuerzas (1 Cor 3, 9; 2 Cor 3, 6), mas la eficacia sólo viene de él, de su gracioso concurso: "Por la gracia de Dios soy lo que soy... he trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo. Yo planté, Apolo regó. Pero Dios es el que da el crecimiento. Porque ni el que planta ni el que rie​ga, sino el que da el crecimiento, Dios" (1 Cor 15, 10; 3, 5-9; Col 1, 29). Por tanto, para obtener buenos resultados en el apos​tolado cuenta menos nuestra actividad exterior, que nuestra intensa unión con Cristo por la fe y el amor. "Ya duerma, ya vele (el sembrador), de noche y de día la semilla germina y cre​ce, sin que él sepa cómo" (Mc 4, 26-28).

Todos estos principios valen también para nuestra propia vida espiritual: Cristo es quien nos comunica su savia fecunda, y quien, por su Espíritu, produce en nosotros todos los frutos espirituales, amor fraternal, alegría y paz... (Gal 5, 22-23). Dones del Padre de las luces (Sant 1, 17), no los obtenemos por nuestras obras, sino por la unión a Cristo y a Dios por la fe y el amor: "Sabemos que Dios hace concurrir todas las cosas para el bien de los que le aman" (Rom 8, 28), realizando en nos​otros, a un mismo tiempo, el querer y el obrar, cosas que sobre​pasan el poder de nuestra naturaleza pecadora (Fil 2, 13; Rom 7, 14, 25).

3-5. En cuanto a llegar a ser padres espirituales engen​drando almas para la vida divina, tampoco lo podemos, sino en colaboración y profunda dependencia con Cristo. "Por el evan​gelio, dice Pablo, os he engendrado en Cristo (1 Cor 4, 15). Mu​chos hijos espirituales serán nuestra alegría, nuestra corona, nuestro orgullo, nuestra esperanza, y también nuestra defensa, ante nuestro Señor Jesucristo en el día de su venida (1 Tes 2, 9).

SALMO    127   (128) 
Beati omnes qui timent Dominum

Bendiciones aseguradas
 a los pudres de familia fieles
Maestro de sabiduría, el salmista quiere que cada jefe de familia se adhiera sólidamente a la verdadera sabiduría, que es temer, servir fielmente a Yavé. Para obtener esta adhesión, hacen resaltar a sus ojos todos los bienes otorgados por Dios a la verdadera piedad, bienes y felicidad puramente materiales o humanas, ya que Israel ignora la retribución futura, y aún no ha descubierto la felicidad superior que aporta la amistad con Dios, bien espiritual e incomparable. Adoptado como canto de peregrinación, el salmo debía servir para exhortar solemnemen​te a los peregrinos al temor y al servicio generoso para con Dios. 
1-4. El salmista enumera para los jefes de familia israelitas, los bienes temporales y familiares que vendrán a recom​pensar su piedad fiel y a procurarles la verdadera felici​dad. En primer lugar, comerán el fruto de sus trabajos; seduc​tora perspectiva para un palestinense, pues era frecuente que las sequías, las langostas u otras plagas les impidiesen recoger lo que habían sembrado, y que los saqueos de los nómadas, precisamente al terminar la recolección, no les dejaban comer lo que gozosamente habían recogido. Dios realizará su sueño de comer tranquilamente el fruto de sus trabajos, si son fieles. Otro sueño: contar con una esposa fecunda, para asegurar​se una familia poderosa, próspera, honrada, que pueda per​petuarse y procurar la supervivencia del clan. Si le temen, Dios hará de su mujer una viña fructífera dentro de su casa, una madre fecunda, a la vez que esposa fiel. Y, por su piedad, por último, Dios colmará otro gran sueño, tener numerosos hijos, sostén vigoroso para el padre en la vejez, en las luchas de la vida oriental. Todos los deseos serán colmados.

5-6. Que Dios los halle como fieles servidores y les colma​rá de esas bendiciones, desde Sión, en donde reside como pro​tector y bienhechor del pueblo elegido. Su felicidad familiar, sin embargo, está en estrecha dependencia con la suerte del pueblo entero, y sobre todo con la suerte de Jerusalén, su ciu​dad venerada, de donde emanan las bendiciones celestes. La ruina de Jerusalén significa ruina y desgracia para todo el país; la destrucción de la ciudad santa, tan amada y venerada, pro​voca necesariamente un intenso dolor en cada fiel (cf. Lamenta​ciones); suprema catástrofe es la ruina del templo, casa de Yavé, protector y bienhechor del pueblo (Ez 8, 4; 9, 3; 10, 4, 18...). La felicidad de los israelitas depende, pues, de una Je​rusalén fiel y, por tanto, dichosa y pacificada, desde donde Yavé, satisfecho y en disposición acogedora, reparte sobre todos sus fieles las bendiciones que merecen.

¡Que los piadosos israelitas puedan ver siempre próspera a Jerusalén! Entonces encontrarán en el templo a Yavé siempre favorable; la ciudad santa será la alegría y el orgullo de su alma religiosa; la paz nacional les asegurará, por fin, una lar​ga longevidad, con la incomparable alegría de ver a sus hijos recibir ellos también los mejores favores del cielo, entre otros, numerosos hijos, que garantizan la supervivencia de la raza y de los antepasados. ¡Paz, salvación para todo Israel!

Bendiciones para Jesús, jefe de una familia espiritual

Trasladando este salmo al plano espiritual, ve Jesús en él una llamada de su Padre al temor, al servicio (para con él), una invitación basada en promesas maravillosas. Y puesto que Jesús responde plenamente a esta llamada, recibe las bendi​ciones prometidas.

1-4. Bienaventurados los que temen a Yavé. Jesús, en efec​to, ha temido, ha servido a su Padre en perfecta docilidad, ex​terior e interior (cf. comentario al salmo 118). Jamás se desvió del camino que el Padre le trazó. También él se alimenta del fruto de sus trabajos y de sus sufrimientos, pues se sacia eternamente de la gloria divina que ganó con su muerte en cruz, gozando de la bienaventuranza divina.

Esta misma fidelidad le ha merecido de su Padre una espo​sa espiritual fecunda, la Iglesia: para obtenerla, ha tenido que verter su sangre (Hech 20, 28); ha tenido que entregarse a la muerte para darle "un rostro resplandeciente, sin mancha, ni arruga, ni nada que se le parezca, sino santo e inmaculado" (Ef 5, 27), y por esto, fiel al mismo tiempo que maravillosa​mente fecunda, pues escrito está, dice Pablo: "Alégrate, estéril, que no pares; prorrumpe en gritos, tú que no conoces los do​lores del parto, porque más serán los hijos de la abandonada (la Iglesia) que los hijos de la esposa (anterior: Israel)" (Gal 4, 27). Unida a Cristo, la Iglesia se convierte en una viña produc​tora de muchos y eternos frutos espirituales (Jn 15, 1-16).

Cristo, como lo hizo en la última cena, no deja de reunir en torno a la mesa eucarística a los discípulos que engendró para la vida divina, a sus "queridos pequeñuelos" (Me 10, 24; Jn 13, 33), como los brotes reciben la savia generosa del árbol (Jn 10, 10; Rom 11, 16-25).

5-6. Pidamos insistentemente sobre Cristo las bendiciones que definitivamente se ganó para su eternidad. Quiera el Pa​dre, desde la Sión celestial, conceder a su esposa una fecundi​dad aún más extraordinaria, llenar siempre la mesa de hijos aún más numerosos. ¡Oh si el Cristo glorioso pudiera ver siem​pre a la nueva Jerusalén, su Iglesia, en próspera situación, y ver así multiplicarse los hijos de sus hijos, es decir, los hijos espirituales de sus propios discípulos!

¡Paz, salvación y misericordia para el Israel de Dios! (Gal 6, 16).

Bendiciones prometidas a los cristianos, cabezas de familia

Vale el salmo, asimismo, para los cristianos, cabezas de fa​milia, con la restricción de que Dios reserva, para sus buenos servidores, sobre todo bienes espirituales, actuales y futuros, con exclusión a veces de los bienes materiales, naturales y hu​manos, como la prosperidad, el éxito profesional, la fecundidad, la longevidad, la paz.

Sin embargo, el Padre celestial, que quiere la felicidad de sus hijos, no deja normalmente de ayudar en lo natural a quie​nes le sirven en lo sobrenatural. Se complace normalmente con​cediendo a los hogares fieles la felicidad que promete el sal​mista.

Con el salmista, pidamos sobre ellos las bendiciones na​turales además de la alegría espiritual de ver hermosa y fiel a la nueva Jerusalén, nuestra ciudad y patria sobrenatural, la morada desde donde Dios reparte sobre todos sus bendiciones.

¡Paz, salvación y misericordia al Israel de Dios!

SALMO    128  (129)
 Saepe expugnaverunt me

Opresión pasada, triunfo futuro de Israel, 
gracias a la intervención de Dios

Con un estilo semejante, este salmo toma de nuevo, en su primera parte, el tema desarrollado por el salmo 123, referen​te a los sufrimientos pasados de Israel, añadiendo además una súplica por la derrota y la ruina de sus enemigos. Recordando las opresiones de que fueron víctimas anteriormente, de las que han sido ya liberados, ruegan los peregrinos a Yavé en este sal​mo que les libre también de las dominaciones postexílicas.

1-4. Los enemigos de Israel, que eran también los enemi​gos de Yavé, cercaron muchas veces, oprimieron e intentaron sofocar al pueblo elegido, ya en Egipto, y después, en el éxodo; tampoco cesaron de hacerlo después; así hicieron los nómadas, con sus incursiones, en tiempos de los jueces, los filisteos los in​vadieron peligrosamente en tiempos de David y Saúl, los asirios, vencedores y destructores de Samaría, los babilonios, ven​cedores y destructores de Jerusalén. El país de Palestina y el pueblo muestran las cicatrices de sus trabajosas guerras, como campos recientemente marcados con surcos como las espaldas de un hombre flagelado. Pero ninguno de ellos ha sido capaz de sofocar a Israel. Yavé siempre rompió a tiempo su yugo.

5-8. Después del exilio sigue Israel sometido a las poten​cias paganas (Persia, Grecia, Egipto, Siria, Roma). Quiera Dios humillar a estos dominadores, darles la suerte de la hierba que crece en la débil maceta de arcilla en las terrazas orientales, a la que el viento seco y ardiente del desierto abrasa brutalmente, o que el hombre arranca estando aún tierna; y así como a esta hierba nadie la recoge ni para segar ni para atar, así los enemi​gos de Israel, una vez abatidos, no encuentren para que les recojan o para que les rehagan, ningún aliado, ningún sega​dor, a quien se le desea buena suerte en su tarea con la frase: "que Dios os bendiga", que se decía tradicionalmente por los caminantes a los segadores judíos, y a la que se respondía agradecidos: "Nosotros os bendecimos de parte de Dios". ¡Que la derrota de estos opresores paganos sea definitiva!

Opresión pasada,

triunfo futuro del nuevo Israel

En boca de la Iglesia, el salmo evoca perfectamente los asal​tos que ha sufrido desde sus orígenes, y el triunfo futuro sobre sus enemigos que Dios le asegura. Todo el Apocalipsis es una ilustración del salmo en este sentido.

1-4. Desde su nacimiento, no ha cesado la Iglesia de pade​cer rudos asaltos y duras opresiones exteriores por parte de sus enemigos, pues el demonio, después del fracaso que tuvo con Cristo, se desencadena contra ella y contra sus hijos (Apoc 12, 4-6). El es quien levanta al Sanedrín y a Heredes en Jerusalén contra la joven comunidad cristiana (Hech 4, 7; 12, 22-25), des​pués a los judíos a través del mundo romano (Hech 13-14; 16-18). El dragón infernal lanza en seguida al asalto los poderes impe​riales romanos, los defensores de los cultos paganos, la bestia y los falsos profetas (Apoc 13, 17). Vanos asaltos, constantemente renovados después: el poder del infierno no ha prevalecido, y no prevalecerá jamás contra la Iglesia (Mt 16, 18), pues el Señor Jesús está siempre con ella para rechazar los asaltos y romper el yugo de los adversarios. Por eso, según lo anunció, ha roto el poder judío (Apoc 7-11), después, el romano (Apoc 17-18), y a partir de entonces, sigue rompiendo todas las potencias per​seguidoras.

5-6. La Iglesia, a pesar de estas victorias pasajeras, sigue sufriendo incesantes ataques y, a veces, crueles opresiones. Como Israel oprimido, la Iglesia suplica ardientemente a Cris​to que debilite y aniquile sucesivamente a esos diversos ene​migos, sin que haya quien les salve, y que apresure su retorno glorioso, que debe eliminarlos definitivamente con el soplo de su boca y aniquilarlos con el resplandor de su aparición (2 Tes 2, 8). El Apocalipsis nos promete esta intervención decisiva de Cristo para perder sin remisión a las naciones que moran en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, y a reunirlos para la guerra..., subirán sobre la anchura de la tierra (la Iglesia), y cercarán el campamento de los santos (cristianos) y la ciudad amada (la Iglesia), pero descenderá fuego del cielo y los devorará. El diablo, que los extraviaba, será arrojado en el estanque de fuego y azufre (infierno), donde están también la bestia y el falso profeta (pecadores), y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos" (Apoc 20, 7-10).

SALMO    129 (130)

De profundis clamavi

Oración y confianza de un pecador desgraciado

Antes de servir de canto colectivo como expresión del cla​mor y la confianza del pueblo pecador y desgraciado, el salmo, en un principio canto individual, expresa la violenta súplica a la vez que la confianza serena y firme de un hombre a quien amenaza la muerte próxima. Como ve que la causa de su mal y de su estado son sus pecados, llama a Dios en su auxilio, y espera impaciente la llegada de Dios, pero seguro de que ven​drá, para perdonarle y curarle. Que todo Israel, pecador y des​graciado, imite esta confianza y esta súplica en Dios salvador.

1-2. El salmista yace en las profundidades, en el abismo, indicando con esto que está sufriendo grandes pruebas, o bien, que se encuentra ya prácticamente en el abismo de los infier​nos: tan condenado se ve a una muerte inminente. En situación tan extrema, llama a Yavé, le llama por su propio nombre, obligándole así a responder y a intervenir. Quiera Dios prestar atento oído a esta llamada atendiéndole en seguida.

3-4. Sabe muy bien que no puede desaparecer su mal mientras Dios no haga desaparecer el pecado que lo causa. Pero, ¿le perdonará Dios? Dios no está obligado a perdonar. Podría retener los pecados del pecador, considerarlos continua​mente, para encontrar en ellos un motivo permanente para castigar al culpable, incapaz por sí mismo de despojarse de ellos. Mas, si Dios obrara así, ¿qué hombre podría subsistir? Ninguno, ciertamente. Siendo todos pecadores los hombres se verían condenados a incesantes castigos divinos y no tardarían en morir. ¡El mismo Dios se quedaría sin hombres que le sir​vieran! Pero, el Señor tiene en su poder otra arma: el perdón, destinado a someter de nuevo a los beneficiarios al servicio, al temor de su Dios.

5-6. Después de haber notado que Dios dispone libremen​te del perdón, el salmista expone en fórmulas espléndidas su deseo y su certeza de que pronto verá venir a Dios para darle el perdón. "Yo espero a Yavé" se podría traducir por "yo anhe​lo a Yavé", para indicar que el salmista desea ardientemente a Dios, buscando atraerle, con todas sus fuerzas. "Yo cuento con su palabra, espero en él más que el centinela la aurora". Abru​mado por su desgracia y su pecado, el salmista espera en Dios y en su palabra. Espera con prisas y con la certeza de que pronto verá a su salvador y le oirá la palabra de perdón; im​paciencia y certeza más grandes que las del centinela que aguarda la aparición de la aurora.

7-8. En este pasaje, cuyo texto es en parte dudoso, el ho​rizonte se alarga repentinamente hasta la dimensión del pue​blo. Abrumado, como el salmista, por sus miserias (desgracias y pecados), Israel debe, como él, esperar (desear) a Dios; rico en gracia (amor misericordioso y salvador) y en rescate (per​dón), Yavé rescatará a Israel de sus miserias temporales y es​pirituales, le librará de sus desgracias y de sus pecados, como le libró antiguamente en Egipto.

Súplica y confianza del cristiano pecador

Visto el terreno en que se mueve, no necesita el salmo una transposición; basta que profundicemos un poco en él para que llegue a ser un canto cristiano. La parábola del hijo pródigo lo ilustra perfectamente (Lc 15).

1-2. Aunque justificados, santificados por la fe y los sacra​mentos, seguimos nosotros con una naturaleza pecadora, que nos conduce inevitablemente a diversos pecados más o menos graves: "Si decimos que no hemos pecado, le desmentimos (a Dios), y su palabra no está en nosotros" (1 Jn 1, 10). Según su gravedad, nuestros pecados nos precipitan a veces en el abis​mo de miserias materiales o corporales, siempre en el abismo de sufrimientos morales (sentimientos de decaimiento, de dis​conformidad consigo mismo, soledad y, con frecuencia, triste​za y desesperación), o en el abismo de la enfermedad y de la muerte espiritual. La situación del hijo pródigo es imagen de esta condición: "Fue y se puso a servir a un ciudadano de aquellas tierras que le mandó a sus campos a apacentar puercos. Deseaba llenar su estómago de las algarrobas que comían los puercos, y no le era dado. Volviendo en sí, dijo: Cuántos jor​naleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo aquí me muero de hambre. Me levantaré e iré a mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; tan sólo te ruego que me trates como a uno de tus jornaleros" (Lc 15, 15-19). Desde el abismo profundo llamamos en nuestro auxilio al Pa​dre celestial y a su Hijo.

3-4. Podría Dios dejarnos en el pecado y en nuestras mise​rias; ningún derecho estricto tenemos a su perdón, que es siem​pre un regalo gratuito. Dios tiene siempre a disposición este regalo para no perder a sus hijos, los cuales constituyen su ale​gría y su felicidad. Si una oveja falta en su rebaño que, por otra parte, es innumerable, él es el primero que sufre. He ahí por qué ha enviado a su Hijo a buscar a la oveja perdida, a ofrecerle el perdón y la reconciliación, a volverla al redil. Como el padre del hijo pródigo, vuelve a encontrar así hijos que le teman, es decir, que le sirvan amándole: ése es el mensaje esen​cial del evangelio: "(Nuestra renovación) viene de Dios, quien por Cristo nos ha reconciliado consigo... Dios estaba en Cris​to, reconciliando al mundo consigo y no imputándole sus deli​tos... Reconciliados con Dios..." (2 Cor 5, 17-21). Dios ofrece, pues, la reconciliación a todos los pecadores.

5-6. (Nosotros hemos de esperar, anhelar) a nuestro salva​dor, impacientes y seguros de su venida liberadora. "El hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido" (Lc 19, 10; 1 Tim 1, 15). Como un pastor vigilante, intenta una y otra vez, hasta la saciedad, la búsqueda de cada uno de los pecadores, de cada oveja perdida (Lc 15, 4-7), como hizo con la samaritana (Jn 4), con Zaqueo (Lc 19), con Pablo (Hech 9). "Mas por esto conseguí misericordia, para que en mí primera​mente mostrase Jesucristo toda su longanimidad y sirviera de ejemplo a los que habían de creer en él para la vida eterna" (1 Tim 1, 16). Rebaño perdido, esperemos nosotros al esforzado y celoso pastor, aguardémosle, con ansia, mas con la absoluta certeza de verle pronto aparecer y cargar con nosotros sobre sus espaldas (Lc 15, 5); contentos, confiados con él y con la pa​labra de perdón, eco de sus palabras misericordiosas: "Tus pe​cados te son perdonados. Tu fe (confianza) te ha salvado: ve en paz" (Lc 7, 48-50). "¿Nadie te ha condenado? Ni yo tampoco te condeno. Ve y no quieras pecar más" (Jn 8, II).

7-8. Aunque enriquecida con la santidad de su cabeza, Cristo, la Iglesia tiene todavía miembros pecadores, en la tierra y en el purgatorio, miembros afectados por el pecado o por las miserias que del pecado provienen. Al igual que cada pecador, debe la Iglesia entera esperar a Cristo salvador, y aguardarle con la impaciencia y la seguridad de verle aparecer. Verdadera​mente puede contar con él y con su palabra liberadora, pues Cristo quiere "presentársela a sí gloriosa, sin mancha o arruga o cosa semejante, sino santa e intachable... y así la santifica purificándola, mediante el lavado de agua con la palabra" (Ef 5-26-27), y por la palabra sacramental de la absolución: "Recibid el Espíritu Santo, a quienes perdonareis los pecados les serán perdonados (por Dios)" (Jn 20, 22-23). En cada instan​te debe la Iglesia estar escuchando lo que Cristo dice a la iglesia de Laodicea: "Conozco tus obras, y que no eres ni frío ni caliente... estoy para vomitarte de mi boca. Porque dices: yo soy rico, me he enriquecido, y de nada tengo necesidad, y no sabes que eres un desdichado, un miserable, un indigente, un ciego y un desnudo. Te aconsejo que compres de mi oro acri​solado por el fuego (la santidad) para que te enriquezcas, y ves​tiduras blancas (obras buenas) para que te vistas... y colirios (luz de la fe) para ungir tus ojos a fin de que veas..." (Apoc 3, 15-18).

A lo largo de la historia no cesará Jesús de purificar a su esposa de las miserias que siempre renacen. Sólo en el último día acabará esta obra liberadora y santificadora, cuando haga aparecer "la ciudad santa, Jerusalén nueva, que descendía del cielo, del lado de Dios, ataviada (por Dios) como una esposa que se engalana para el esposo... y fuéle otorgado vestirse de lino brillante" (Apoc 21, 2; 19, 8). De este modo, en el Señor Jesús encontramos la gracia (el amor), la abundancia de la libe​ración: El librará al nuevo Israel de todas sus miserias.

SALMO    130  (131)

Domine, non est exaltatum

Profesión de humilde abandono en Dios

En un breve poema, con imágenes simples, pero expresivas, el salmista describe su actitud actual ante Dios: nada de orgu​llo presuntuoso que cree poder prescindir de Dios para forjar​se la felicidad, sino humilde sumisión y abandono de todo en sus manos. Traduciendo en pasado el versículo 1: "No se en​soberbeció, oh Yavé, mi corazón", algunos exegetas ven en esta humildad la actitud constante del salmista, que habría ordena​do así su vida según las advertencias de profetas y salmistas: "Israel, quitaré de en medio de ti a tus fanfarrones y jactan​ciosos... Dejaré en medio de ti como resto un pueblo humilde y modesto" (Sof 3, 11-12; Is 2, 11-16). "Tú salvas al humilde, y humillas al soberbio" (Sal 17, 28). Otros traducen en presente: "Ya no se ensoberbece mi corazón", y piensan que nuestro sal​mista no ha llegado a la humildad confiada, sino después de una humillación infligida para castigar su orgullo.

1. Ya el corazón (el espíritu) del salmista no se hincha más de orgullo; rechaza toda pretensión de independencia, toda idea que minusvalore a Dios, su ley, su apoyo benevolente. Sus ojos no son ya altivos. Ya no tiene la ambición de hacerse la vida solo, sin recurrir a Yavé. Ya no cabe en él la locura de emprender obras que sobrepasen sus fuerzas: no presume de ellas.

2. "(Que muera) si no tengo mi alma en paz y en silencio. Implícitamente parece admitir el salmista que su alma ha sido anteriormente agitada por palabras íntimas, pensamientos am​biciosos, desdeñosos de Dios. Jura ahora poner su alma ante Dios en silencio y en calma, jura renunciar delante de Dios a toda soberbia, a todo pensamiento, a toda palabra interior orgullosa. Se va a hacer pequeño, humilde, silencioso, abando​nado en las manos de Dios, como un niño se abandona en bra​zos de su madre, consciente de su propia debilidad y de su necesidad de protección.

3. Ampliando sus perspectivas, el salmista recomienda a Is​rael que rehuya toda confianza orgullosa en sus propias fuerzas, le recomienda que se fíe sólo de Yavé, en un abandono humilde y confiado: ésa es la garantía de salvación, como declara Dios por los profetas (Is 2, 11-16; Sof 3, 11-12).

Humilde abandono de Jesús en su Padre

En cuanto que expresa una actitud constante de abandono total, en Dios, el salmo se realiza perfectamente en los labios de Jesús, quien, mucho mejor que el salmista, practicó constan​temente este ideal de humildad ante su Padre.

1.
En Jesús no hay orgullo, ni desprecio para con su Pa​dre, ninguna pretensión de independencia respecto a su autori​dad o a su ley: lejos de envanecerse, su corazón encuentra su alimento esencial y su vida sometiéndose a su Padre y a sus mandamientos (Jn 4, 34; 49-50; cf. Sal 118). No intenta prescindir de su Padre y de su auxilio para realizar sus planes. Le rue​ga asiduamente para obtener luz y apoyo, como lo vemos so​bre todo en la agonía y sobre la cruz.

Jesús rechaza también toda ambición de grandezas. Des​pués de haber tomado libremente nuestra condición de esclavo (Fil 2, 7-8), desecha la proposición del diablo, que quiere ha​cerle emprender el camino de los éxitos resonantes, obtenidos a fuerza de prodigios (Mt 4, 5-10); la muchedumbre intentaba buscarle para hacerle rey terrenal (Jn 6, 15), al tiempo que él se esfuerza en reducir al mínimo la fama de sus milagros (Jn 5, 13; Mc 7, 31-36), el alcance de su transfiguración (Me 9, 9-10). Sin hacer caso de las advertencias de Pedro, escogió el camino de la cruz, despreciando la infamia de aquel suplicio (Heb 12, 2). Jamás buscó su propia gloria (Jn 8, 50).

2. Renunciando siempre a hacer su propia voluntad, su placer, su alegría inmediata (Jn 5, 30; Rom 15, 3; Heb 12, 2), Jesús tuvo siempre su corazón en calma y en silencio ante Dios, su Padre, abandonándose tranquilamente a él, a su voluntad, a su cuidado, especialmente en la agonía y en la muerte: "Padre, no se haga mi voluntad, sino la tuya. En tus manos encomiendo mi espíritu (a mí mismo)" (Lc 22, 42; 23, 46). En virtud de la estrecha unión que tiene con su Padre, de su confiada depen​dencia de él, Jesús se parece a un niño que se aprieta contra su madre. Estando en la tierra, adopta la actitud que tiene en el cielo: "Está en el seno de su Padre" afectuosa y dócilmente reclinado en él, como lo estaba Juan junto a su maestro en la última cena (Jn 1, 18; 13, 23).

3. Jesús invita al nuevo Israel a que adopte la misma acti​tud ante Dios, como lo vamos a ver.

Humilde abandono del cristiano 
en su Padre celestial

Después de haber practicado a la perfección el humilde abandono en las manos de Dios, Jesús nos lo presenta como ideal también a nosotros, hijos como él, del mismo Padre celes​tial: "Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón" (Mt 11, 29).

1. Huyamos de todo pensamiento de orgullo, de toda pre​tensión de independencia, de todo deseo de prescindir de Dios y de su apoyo, porque, nos dice Jesús, "el que se ensalza, será humillado (por Dios), y el que se humilla será ensalzado (por él) (Mt 23, 11). En todo "Dios resiste a los soberbios y no da su favor más que a los humildes. Humillémonos, pues, ante la po​derosa mano de Dios" (1 Ped 5, 5-6; Sant 4, 6-7).

Incluso en lo temporal, rechacemos resueltamente toda pre​tensión de independencia, todo intento orgulloso de asegurarnos por nosotros mismos nuestra vida: eso sería una actitud pagana, injuriosa para nuestro Padre celestial y funesta para nosotros. El es quien provee todo lo que nosotros necesitamos, querámos​lo o no, y lo provee en la medida de nuestro abandono confiado (Mt 6, 25-34).

Esto se verifica de modo especial en el campo espiritual, en donde Dios salva solamente a los humildes, mientras que pier​de a los hombres de corazón soberbio, como canta María en su Magnificat (Lc 1, 51-52).

Por la parábola del fariseo y del publicano (Lc 18, 9-14), Jesús sienta claramente este principio: el hombre que pretende conquistar la santidad, la justicia espiritual, por sus propios medios, es abominable a los ojos de Dios; sólo es verdadera​mente santo aquel que se reconoce pecador e incapaz de san​tificarse, y que suplica a Dios le dé el perdón y la santidad in​terior. Reconozcamos nuestra impotencia para conseguir con nuestro esfuerzo la santidad interior, la gracia: para obtenerla, sometámonos humildemente, por la fe, a la acción saludable de Dios. Para conservar la gracia hemos de permanecer en esta fe humilde y en la observancia de los mandamientos, ob​servancia que también exige el apoyo divino (Fil 2-13). Nues​tra santificación depende en todo momento y totalmente de Dios (Rom 1-8, etc.).

No permitamos que en el apostolado nuestro corazón se enorgullezca por más tiempo: también aquí todo depende de Dios, pues sólo él puede hacer de nosotros apóstoles cualifica​dos (2 Cor 3, 5-6), fecundar nuestros trabajos por la gracia de Cristo, y hacernos producir mucho fruto (Jn 15, 1-17; 1 Cor 3, 5-8). Nada podemos hacer sin él (Jn 15, 5).

También nos pone en guardia Jesús contra los honores. El cristiano ha de buscar y preferir una condición pobre y humil​de: "Bienaventurados los pobres, los mansos, los humildes" (Mt 5, 3-10). En lugar de complacernos orgullosamente en las grandezas, dejémonos atraer por las cosas humildes, bajas (Rom 12, 16): valiéndose de los locos, de los débiles y de los despreciados, se complace Dios venciendo a los sabios y a los poderosos de este mundo, para que nadie sueñe en gloriarse en sí mismo, en atribuirse una victoria, debida tan sólo a Dios (1 Cor 1, 26-29).

Los apóstoles, sobre todo, deben evitar todo deseo de gran​dezas, siguiendo el ejemplo de Cristo, que asumió el oficio de esclavo lavando los pies de sus discípulos y muriendo después por ellos en la cruz, deben ellos hacerse humildes servidores y esclavos de sus hermanos, no dando importancia a las humi​llaciones (Jn 13, 1-16), y guardarse de imitar a los señores de este mundo, que oprimen a sus súbditos (Mc 10, 42-45).

2. Para concretizar todas estas exhortaciones a la humil​dad y a un abandono confiado y total en Dios, Jesucristo nos exhorta a que seamos espiritualmente como niños: "El, llaman​do a sí un niño, le puso en medio de ellos, y dijo: en verdad os digo, si no os volviereis y os hiciereis como niños, no entraréis en el reino de los cielos" (Mt 18, 3-4). Este es el ideal de la infancia espiritual.

3. Estos principios valen también para toda la Iglesia, que ante Dios, siempre debe ser el humilde rebañito: bajo este títu​lo le da el don de su reino (Lc 12, 32).

SALMO    131  (132) 
Memento, Domine, David

Oración por la restauración de la realeza davídica

Este salmo es, sin duda, de la misma escuela, si no del mismo autor que el libro de las Crónicas. Los versículos 8-11 del salmo están citados en 2 Cr 6, 41-42. Para el salmista, lo mis​mo que para el cronista, la figura de David domina y ordena toda la historia pasada y futura de Israel: el traslado del arca (y de Yavé) a Jerusalén, la organización del culto, la iniciativa y la minuciosa preparación de la construcción del templo, tantas y tantas piadosas gestas que han contribuido a que Yavé se ins​talara en Sión, y que fueron causa de que Dios concediera en el pasado y prometiera para el futuro tan grandes favores a Israel y a sus reyes (1 Cr 15, 29). Para el salmista, y también para el cronista (2 Cr 7, 17-22), la alianza de Dios con los su​cesores de Salomón sólo es condicional: "Si tus hijos guardan mi alianza..." (v. 12). Por fin, el salmista viviendo, como el cro​nista, en un pueblo sin reyes, desea ardientemente que Dios haga germinar un cuerno para David y encienda una lámpara para su ungido, es decir, que dé a David un sucesor y que rehaga su dinastía con la llegada del rey esperado, el mesías.

Y por eso, después del exilio, en un tiempo en que Yavé parece olvidar y abandonar la dinastía davídica, le recuerda nuestro salmista sus antiguas promesas. Primero le pide que tenga efectivamente cuenta de los actos meritorios de David, de su juramento para construir un templo (v 3-5), de sus tra​bajos (continuados por Salomón) para instalarle a él allí (v 6-10); le pide que tenga en cuenta el juramento que él mismo hizo a su piadoso rey: ¿no juró Yavé que daría el trono de Da​vid a uno de sus descendientes (v 11-12) y que él mismo se instalaría para siempre en Sión, a fin de bendecir al pueblo y al sucesor real de David? (v 13-18). Un recuerdo tal envuelve una discreta súplica muy al caso en boca de los peregrinos en esta Sión llena de recuerdos del gran David.

1-2. "Acuérdate, ten en cuenta los trabajos de David". Para los israelitas, los antepasados viven y reviven en sus descendien​tes. Y el mismo Dios se conforma a este principio, pues cuando bendice al milésimo descendiente de un fiel servidor, es a su servidor en persona a quien bendice todavía (Ex 20, 6). En el caso presente, si Dios aparta del trono a los descendientes de David, es al mismo David en persona a quien rechaza, olvi​dando y menospreciando los actos meritorios de este piadoso rey. Incapaz de un olvido tan injurioso, que Dios se acuerde y tenga en cuenta lo más pronto posible los méritos de su fiel servidor.

3-5. Según el cronista, David no se encontraba a gusto en su suntuoso palacio, pensando que su celestial soberano no tenía por abrigo sino una pobre tienda, como en el desierto du​rante el éxodo. Generosamente, comunica a Natán su propósi​to de construir un templo para Yavé: "Yo estoy habitando una casa de cedro, mientras que el arca de la alianza de Yavé (y Yavé con él) habita bajo una tienda" (1 Cr 17, 1). Nuestro salmista presenta esta firme resolución en forma de juramento y de voto: "¡Que yo muera, si entrare en mi casa a dormir antes de haber asegurado a Yavé una digna morada!" Fórmula hiperbólica para manifestar su decisión de preparar sin dila​ción un templo a Yavé.

6-9. Inspirándose en el cronista (1 Cr 15, 17, 28-29; 2 Cr 5-7), el salmista introduce en escena a David y a todos los que con él o después de él (como Salomón) contribuyeron a su tra​bajo en favor del arca y de Yavé presente en ella. David fue el pionero en todos estos trabajos. Habiendo oído hablar del arca cautiva, durante su juventud en Belén-Efrata, David se fue a buscarla a Qiryat-Yearim, después de su victoria sobre los filisteos. En seguida, en medio de una muchedumbre entu​siasmada, la hace llevar por sacerdotes purificados, a quienes encarga de su servicio, desde la casa de Obed-Edón hasta la ciudad de David (1 Cr 15-16). Habiendo formado el proyecto de construir un templo, traza los planos y reúne los recursos nece​sarios y confía a  Salomón la ejecución del plan (1 Cor 17; 28-29). Cuando llega Salomón, acompañado de los sacerdotes y del pueblo, en busca de Yavé a su tienda de la ciudad de David, y se prosterna ante él (que está presente encima del arca, es​cabel de su trono invisible), manifiesta a Dios el supremo voto de David, invitándole a que venga definitivamente a fijar su re​sidencia en este templo totalmente nuevo, que se deje condu​cir a él por sacerdotes revestidos de justicia, de pureza, en me​dio de un pueblo en regocijo. Por causa de su amigo David, promotor de todos estos planes, no puede Dios esconder su rostro a su ungido, no puede dar una negativa al rey que él ungió para suceder a David (2 Cr 5-6).

10-12. Conmovido por el juramento generoso de David, responde Yavé con un juramento más generoso todavía (1 Cr 17, 4-14). El salmista refiere sólo lo esencial del juramento: Dios dará el trono de David a uno de sus hijos. Sin embargo, des​pués de esta promesa incondicional hecha a David, el salmista menciona las promesas condicionales que Dios, según el cro​nista (2 Cr 7, 17-22), hizo a Salomón, y que permiten que el salmista lo espere todo en sus momentos trágicos: "Si tus hi​jos guardan mi alianza... tus hijos se sentarán siempre sobre tu trono". Si es fiel, la descendencia de David encontrará de nue​vo su trono.

13-18. El salmista refiere que Yavé ha aceptado con mucho gusto la invitación de David y de Salomón: Abandonando su antiguo domicilio de Silo (1 Sam 4), ha elegido ahora a Sión como lugar de reposo, como morada definitiva, cosa no extra​ña, si tenemos en cuenta que ya eligió a David como lugar​teniente suyo visible (1 Cr 28, 4-5). En reconocimiento a David y a todos los que con él trabajaron, Yavé colmará indefinidamen​te de favores adecuados a Sión y a sus habitantes. Bendecirá (aumentará), grandemente sus recursos, de tal manera que los mismos pobres se verán enriquecidos; a los sacerdotes, que se vistan de pureza para su servicio, él los revestirá siempre de salud, o, dicho de otra manera, les asegurará siempre la salva​ción en las situaciones críticas; a los fieles que gritan y cantan en su honor, les conservará para siempre su alegría y su felici​dad. Y a David, que le ha construido una morada, le restaura​rá su dinastía caída. A su ungido, a su rey, le hará crecer un cuerno, un poderoso sucesor, el mesías, prácticamente. A Da​vid, en este nuevo rey, Dios le alimentará una lámpara: en las casas orientales, la lámpara conserva el fuego doméstico, y su llama continua simboliza la vida del hogar y la permanencia de una familia; una lámpara alimentada por Dios con aceite es signo, pues, de una familia viviente, indefinida, en un hogar estable y siempre animado. Y es que Yavé revestirá de oprobio a sus enemigos, quebrantándolos, mientras que la realeza, el poder real (simbolizado en la diadema) de su rey mesías flo​recerá esplendorosamente.

Recordando a Yavé, por medio de esta descripción poética, los beneficios implícitamente prometidos por él, el salmista le invita discreta y hábilmente a cumplir sus promesas, sobre todo a restaurar al realeza, haciendo germinar al mesías.

Oración de Jesús para que llegue su reino

Con este salmo, los judíos suplicaban discretamente a Dios que suscitara a David el sucesor que esperaban, sobre el tro​no temporal de Jerusalén. Sabedor de que no es un reino tem​poral lo que su Padre le tiene asignado, Jesús le rogaba en la tierra, y le sigue rogando en el cielo, para que llegue pronto su reino espiritual.

1-10. Jesús de su Padre obtiene el reino mesiánico, esencial​mente por sus méritos personales, rehusando las investiduras fáciles propuestas por Satanás (Mt 4, 5-10), o por la muchedum​bre entusiasmada con la multiplicación de los panes (Jn 6, 14-15), y hasta por el mismo Pedro (Mc 8, 33). Sabe igualmente que ha de recibir la realeza a título de Hijo y de heredero de David; también recuerda a su Padre, con todos los judíos, los eminentes méritos adquiridos por sus antepasados (Sal 88): el generoso juramento y el inmenso trabajo de David claman las bendiciones divinas sobre su descendiente y heredero su​premo, Jesús, que es su Hijo por excelencia:

Por David, tu siervo,

no deseches la faz de tu mesías.
11-18. El juramento de Dios a David, recae primero so​bre Salomón, fruto directo de sus entrañas; después, y de modo especial, sobre Jesús, fruto lejano, pero eminente; a él es a quien debe colocar en el trono de David para siempre, pues él guardó plenamente la alianza y los mandamientos de su Padre, hasta morir por ellos (Fil 2, 8). Eligiendo a Jesús por rey, elige también Dios a la nueva Sión, la Iglesia, como templo estable y definitivo (1 Cor 3, 16-17; 2 Cor 6-16); en ella multiplica las bendiciones espirituales (Ef 1, 3-14); en ella sa​cia a sus pobres (sus humildes) del pan vivo, inagotable, que es su Hijo en persona (Jn 6, 27-59); a los sacerdotes y a los fie​les los reviste interiormente con el vestido de la salud, que es Cristo, hombre nuevo, con su justicia (santidad) espiritual, sus diversas perfecciones, y, finalmente, con su gloria e inmorta​lidad, que perfeccionan esa salud (Rom 13, 12-14; Col 3, 10-13; 1 Cor 15, 53-54). Al mismo tiempo Dios les comunica una ale​gría permanente y que nadie les podrá quitar, la alegría de Cristo (Jn 15, 11; Rom 15, 13; 2 Cor 7, 4; 1 Jn 1-4).

En la Iglesia, en la nueva Sión, suscita Dios Padre a David y a su pueblo (el nuevo Israel) un "cuerno de salud" (Lc 1, 69), un salvador poderoso, a quien él prepara una lámpara alimen​tada con aceite inagotable, es decir, un hogar estable, siempre vivo y animado, pues da a Cristo glorioso una vida personal imperecedera (Heb 7, 16) y una descendencia espiritual dota​da de vida eterna (Jn 6, 10-11, etc.). Subyugando sucesivamen​te a todos sus enemigos, Dios Padre hace florecer progresiva​mente la diadema, el poder real de su Hijo: "Pues preciso es que él reine hasta poner a todos sus enemigos bajo sus pies. El último enemigo reducido a la nada será la muerte" (1 Cor 15, 25-26). También hace florecer esta diadema sobre la ca​beza de sus elegidos, que asocia a la realeza de su Hijo (2 Tim 2, 12; Apoc 2, 10; 1 Ped 5, 4).

Oración de los cristianos pidiendo
 el pleno advenimiento de Cristo

Si esencialmente debemos nuestras riquezas divinas a los méritos de Jesús, secundariamente las debemos a los méritos de la fe de Abrahán y a los méritos de la celosa piedad de Da​vid, de la cual también somos herederos en Cristo.

Debemos, por tanto, rezar este salmo como Cristo, recor​dando a Dios los méritos de David junto a los de Cristo, rogándole que cumpla los juramentos hechos a David, como mo​tivo suplementario para que realice los que hizo a su Hijo. Con estos diversos títulos, insistámosle para que entronice ple​namente a su Hijo en la Sión celestial, y que instaure su reino perfecto en beneficio de los fieles y para eterna confusión de sus adversarios.

Podemos todavía trasponer todo el salmo asignando a Cristo, segundo y perfecto David, todo lo que el poema atribuye al primer David: el piadoso celo del segundo David, el que de​termina a Dios Padre a hacer de nosotros reyes espirituales, llamados a sentarnos siempre sobre un trono divino si perma​necemos fieles a su alianza (Apoc 2, 10), que le lleva a habitar en la Iglesia, nueva Sión, bendiciendo en ella a sus fieles, ha​ciendo de ella una lámpara inextinguible, un hogar dotado de vida eterna.

SALMO    132  (133) 
Ecce quam bonum

Encantos de la vida en común de los hermanos.

Si este canto idílico se ha atribuido a David, es por haber​le juzgado el más apto para celebrar las excelencias y ventajas de una comunión tranquila de todos los hijos bajo el techo paterno, pues él experimentó ampliamente las nefastas conse​cuencias de la desunión de sus hijos (2 Sam 13, 20; 1 Re 1-2). En muchos hogares como en el de David surgían fácilmente desavenencias, provocadas por pasiones incestuosas entre her​manastros y hermanastras (2 Sam 13), por ambiciones sobre la herencia o la sucesión, por la envidia de las mujeres en el ha​rén (1 Re 1-2). Estas ambiciones desembocaban no pocas veces en crímenes y venganzas sin fin, arruinando a las más próspe​ras familias. No es extraño que ante las crueldades suscitadas por la desunión, se haya querido presentar en un poema idílico la paz y las ventajas de la comunión de los hijos en familia. En boca de los peregrinos, el salmo celebra la paz y las venta​jas de la comunión de los hermanos israelitas en la casa de Dios.

1-2. El buen entendimiento entre hermanos bajo el techo familiar es algo bueno, agradable, como bueno y agradable fue el aceite vertido sobre Aarón. Utilizado primeramente para pre​servar el rostro de las quemaduras y de las grietas producidas por el sol, el aceite, mezclado con perfumes, se convierte en seguida en el gran producto de belleza, símbolo exterior de la alegría, pues hace brillar y sonreír el rostro, de donde la expre​sión, "aceite de alegría" (Sal 44, 8). He aquí la razón de por​qué cuando se vierte sobre la cabeza de un invitado aceite perfumado es signo para él de una amistad delicada, de una hospitalidad cordial, de una invitación a la alegría (Lc 7, 46; Mc 14, 3). ¡Pero cuánto más significativo y agradable es el bálsamo precioso (mezcla de aceite de oliva, de mirra, de cinmamomo, de caña o de caja), el santo crisma que, vertido sobreabundantemente sobre las cabezas de Aarón y sus suce​sores, los convierte en sumos sacerdotes de Yavé!... ¡Así de dulce y agradable es el entendimiento entre los hijos en la casa paterna!

3. El entendimiento entre hermanos es algo dulce y agra​dable, como dulce y agradable es el rocío de Hermón (un rocío abundante como el que proviene de las montañas nevadas de Hermón) para los montes secos de Jerusalén, en donde los ro​cíos del verano hacen un gran bien y hacen posible una vege​tación que desde marzo a noviembre no conoce las lluvias.

Si tan dulce y ventajosa es la concordia entre hermanos, es que Dios ha querido condicionar a ella su más preciada ben​dición, la vida eterna. Por su mutua ayuda se aseguran los hermanos unidos una vida larga al tiempo que una numerosa y poderosa descendencia, capaz de sobrevivir siempre.

Por este salmo, que exalta en primer lugar la concordia entre los hijos de una familia, los peregrinos cantan la paz y excelsitud de la comunión fraterna de los israelitas (hermanos por la sangre y por la fe en Yavé) en la tierra y en la casa de Dios (Palestina-templo). Su concordia social y religiosa es lo que les vale la suprema bendición divina: una vida para siem​pre, una vida nacional floreciente, próspera, poderosa, duradera.

Encantos y beneficios del amor fraterno
 entre los cristianos

El salmo se adapta perfectamente a Jesús y a nosotros para proclamar los idilios de la concordia entre hermanos cristia​nos, en el seno de la casa de Dios, la Iglesia.

El apóstol Juan revela las nefastas consecuencias de la dis​cordia: el que desprecia a su hermano, es homicida; permane​ce en las tinieblas del mal y de la muerte; Dios no le ama y no puede recibir de él ningún bien (1 Jn 3, 15-17).

Por el contrario, si Jesús (y sus apóstoles después de él) no cesa de inculcarnos el amor fraterno como nuestro deber pri​mordial, después de la fe en él y en Dios, es porque el amor fraterno es el signo de la verdadera fe y la clave con ella de todos los bienes divinos. "El segundo mandamiento (amar al prójimo), es semejante al primero (amar a Dios)" (Mt 22, 34-40); de ahí la repetida insistencia con que Cristo lo inculca (Jn 13, 34-35; 15, 12-17). "En Cristo Jesús, dice Pablo, sólo vale la fe actuada por la caridad" (Gal 5, 6). Sólo este amor manifiesta verdaderamente que somos hijos de Dios, nacidos de él al tiempo que discípulos de Cristo (1 Jn 4, 7; Jn 13, 35). El es quien hace de nosotros hijos en todo semejantes a nuestro Padre celestial en la más alta perfección, su amor misericordio​so (Mt 5, 43-48; Le 6, 27-36).

Sólo el amor fraterno da valor a los ojos de Dios nuestras empresas apostólicas: "Si hablo lenguas de hombres y de ánge​les y no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalo que retiñe... y si conozco todos los misterios, mas no tengo caridad, no soy nada. Y si entregare mi cuerpo al fuego no teniendo caridad, de nada me sirve" (1 Cor 13, 1-3; Fil 1, 9-10). El amor fraterno nos permite también conocer connaturalmen​te a Cristo-amor y a Dios-amor: "Que habite Cristo por la fe en vuestros corazones y, arraigados y fundados en la caridad, po​dáis comprender en unión de todos los santos, cuál es la anchu​ra, la longura y la profundidad (del misterio de Cristo) y cono​cer la caridad de Cristo, que supera toda ciencia, para que seáis llenos de toda plenitud de Dios" (Ef 3, 17-19; Col 2, 2-3). El amor nos hace así permanecer en Cristo-luz (1 Jn 2, 10), y en Dios: "Y el que vive en caridad, permanece en Dios y Dios en él" (1 Jn 4, 16).

Nuestro amor para los hermanos condiciona, por fin, la ge​nerosidad, el amor de Dios para nosotros, pues nuestro Padre celestial nos tratará de la misma manera que nosotros trate​mos a nuestros hermanos, como lo hace ver la parábola del siervo malo (Mt 18, 23-35). "Sed misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso. No juzguéis y no seréis juzgados (por Dios); perdonad y se os perdonará (por Dios); dad y (Dios) os dará...; pues con la medida con que midiereis, seréis medidos (por Dios)" (Lc 6, 36-38).

La bendición suprema que Dios dispensa al amor fraterno es la vida, para cada uno en particular y para la Iglesia entera: "Todos tengan un mismo sentir, sean compasivos, fraternales, bendecid (a los que os maldicen)... a fin de heredar la bendición (de la vida). Pues quien quisiere ver la vida... apártese del mal y haga el bien, busque la paz y sígala...)" (1 Ped 3, 8-12).

"Abrazados a la verdad, en todo crezcamos en caridad (amando a nuestros hermanos), llegándonos a aquel que es nuestra cabeza, Cristo, por quien todo el cuerpo (la Iglesia) crece y se perfecciona en la caridad" (Ef 4, 15-16).

Ved cuan bueno y deleitoso es 
habitar en uno los hermanos.

SALMO    133  (134)

Ecce nunc benedicite

Despedida de los peregrinos y de los sacerdotes

No está claro el significado ni la utilización de este salmo. En su forma primitiva, tal vez reducido únicamente a los ver​sículos 1-2, el salmo sería probablemente un breve invitatorio dirigido a los ministros del templo al final de una ceremonia nocturna. Con la adición del versículo 3 (que pone fin a la serie de salmos de los peregrinos), se convierte en un canto dialo​gado, muy propio para las ceremonias de despedida.

1-2. Ante la oración de Salomón (2 Cr 6), Yavé se ha dig​nado colocar su nombre (su misteriosa persona) en el templo, en donde de alguna manera concentra su presencia benevo​lente y protectora; en él solamente ha prometido prestar oído a toda oración, recibir toda ofrenda y alabanza (2 Cr 7; Dt 12). Después de haber gustado la satisfacción de alabar a Yavé en el único lugar que saben que le agrada, los peregrinos han de resignarse a abandonar ese lugar y renunciar a esa alabanza. Por eso piden a los distintos ministros del templo que continúen en su nombre la alabanza permanente de Dios, que le bendi​gan día y noche, levantados los brazos hacia aquel que está presente en el templo con toda su benevolencia.

3. A este invitatorio, que resalta implícitamente la dicha que tienen los sacerdotes con habitar siempre el templo, res​ponden los sacerdotes deseando a los peregrinos menos afor​tunados, que el creador del universo les bendiga desde su mo​rada de Sión, y que su bendición llegue también a sus regio​nes más lejanas.

Diálogo entre fieles y ministros, 
entre los peregrinos de la tierra y los santos del cielo

Pueden adoptar este canto dialogado los cristianos de la tierra, algunos de los cuales se ven no pocas veces imposibi​litados por las muchas tareas terrestres para darse a alabar a Dios, y deben pedir a los que pueden hacerlo mejor que ellos (sacerdotes, religiosos), que, en su nombre, no dejen de realizar una obra tan necesaria. En su situación privilegiada estos mi​nistros constantes de la alabanza han de estar siempre pidien​do a Dios bendiciones para los que están ausentes.

Se intercambia el diálogo de modo especial entre los fieles de la tierra y los elegidos del cielo. Por unos instantes nos asociamos espiritualmente a la alabanza celestial, al eterno Sanctus de los ángeles y los santos (Apoc 4, 8), a sus aclama​ciones en honor de Cristo, cordero inmolado (Apoc 5, 11-14; 7, 9-12; 19, 1-18). Cuando la vida nos lo impida, hemos de pedir a los ministros constantes de la alabanza del cielo que asuman nuestro cometido y nuestra parte en este concierto es​piritual, que jamás debe cesar. Sabemos que su alabanza per​petua, en unión con la de Cristo, nos vale la bendición de Dios (Heb 7, 25; Apoc 6, 9-11).

SALMO    134 (135) 
Laudate nomen Domini

Alabanzas a Yavé, creador, salvador de Israel,
único verdadero Dios

Este salmo tardío carece de originalidad literaria; es un mosaico de plagios y de citas tomadas de diversos libros bí​blicos. Mas esto no le priva de estar impregnado de un po​deroso espíritu religioso, inspirado, sin duda, en la liturgia entusiasta a la que estaba destinado.

Después de haber invitado a los ministros del templo a ala​bar a Yavé, el Dios de Israel, el maestro de coro expone los grandes motivos que tiene para ello: Yavé es quien gobierna los elementos de la naturaleza; quien protegió a Israel en Egip​to y durante el éxodo, y le colocó después en Palestina, cum​pliendo sus promesas; no hay otro Dios fuera de él... Regoci​jándose en la dicha de tenerle por Dios, todo Israel le celebra en su templo.

1-4. Haciendo suya la invitación que el precedente sal​mista hacía a los ministros del templo, nuestro salmista añade que hay que alabar a Dios y a su nombre (su persona) a son de música, por haber mostrado su bondad, su dulzura (con​descendencia) eligiendo como parcela propia en este mundo al pobre pueblo de Israel.

5. El maestro de coro va a mostrar que Yavé, el Dios pro​pio de Israel es verdaderamente grande, más grande que todos los dioses venerados por los paganos.

6-7. Merece alabanza por la grandeza que ha desplegado en su dominio absoluto sobre la naturaleza y sus elementos más rebeldes, el mar y los abismos. Es digno de alabanza por la bondad de que ha hecho gala en este dominio: con una bondad atenta y fiel, él levanta las nubes al fin de la tierra (Medi​terráneo), con los vientos las arrastra y, en tormentas, las pre​cipita sobre Palestina, asegurando de este modo las cosechas y la vida de su pueblo.

8-12. Digno de alabanzas es también por la grandeza y bondad que manifestó en favor de Israel durante el éxodo: la exterminación de los primogénitos, precedida de otras señales prodigiosas, el derrocamiento de los reyes paganos de la Transjordania y de Canaán, la implantación del débil Israel en Canaán, tan insignes pruebas de poder y bondad condescendiente para con él.

13-14.    Antes estas brillantes evocaciones, exclama el cantor:

¡Oh Yavé, tu nombre es eterno, 
tu testimonio por edades y edades!
Yavé, el Dios de Israel, no es un Dios vano, como lo son los dioses de los paganos; se acuerda siempre de sus antiguas promesas hechas a Abrahán; en virtud de esas promesas usa de piedad con su pueblo en Egipto y le dio la tierra de Canaán (Ex 3, 15-17).

15-18. Tomando ahora el salmo 114, proclama el salmista que las divinidades paganas son puras estatuas, desprovistas de toda vida y de toda actividad, incapaces, por consiguiente, de salvar a sus adoradores; condenados a la ruina por carecer de verdadero protector celestial, los idólatras, en último término serán reducidos al estado de sus ídolos.

19-21. Que el pueblo entero (fieles, sacerdotes aaronitas, ministros levíticos, prosélitos) bendiga a Yavé para darle gra​cias por haberse instalado en Sión como protector de Israel.

Alabanzas al Señor Jesús, dueño del mundo,

salvador de la Iglesia

Del mismo modo que Jesús podemos nosotros utilizar este salmo para celebrar al Padre celestial por sus mandamientos en favor de Israel (al cual nosotros estamos ligados espiritual-mente), y en favor de su Hijo Jesús, rey de Israel. Podemos asimismo cantar con este salmo al Señor Jesús, señor de la naturaleza, por su servicio al nuevo Israel, salvador de su Iglesia, único verdadero Dios en la unidad del Padre y del Espíritu Santo.

1-4. Que todos los ministros de la casa de Dios, los de la casa terrestre (sacerdotes, religiosos...), los de la casa celes​tial sobre todo, los profesionales de la alabanza, que todos es​tos ministros alaben con música (con todos los medios a su alcance), al Señor Jesús, heredero del nombre divino (de la condición divina) por la bondad y dulzura condescendientes que manifestó al elegir a la Iglesia como nación, esposa pro​pia: "Pero vosotros sois linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido... ahora sois pueblo de Dios" (1 Ped 2, 9-10). "No me elegisteis vosotros a mí, sino yo os elegía a vos​otros"  (Jn 15,  16).

5. Cristo glorioso supera todo poder celeste, terreno in​fernal (Ef 1, 20-23; Fil 2, 9-11; Col 1, 15-17).

6-12. El es quien controla soberanamente la marcha del universo para bien y progreso de su Iglesia. "No hagáis daño a la tierra —dijo a sus ángeles— ni al mar ni a los árboles, has​ta que hayamos sellado a los siervos de Dios en sus frentes (Apoc 7, 2-3). De este modo preserva a su Iglesia de las catás​trofes que desencadena contra sus diversos enemigos (Apoc 6, 20). Da muerte así a todos los poderes tiránicos que nos avasa​llaban, el pecado, la muerte, Satanás (Rom 5, 6; 1 Cor 15, 54-57; Apoc 20, 10-15), al tiempo que arranca su reino, su viña, a los viñadores homicidas, al antiguo Israel, para dárselo al nuevo (Mt 21, 33-43).

13-14. "¡Señor, tu nombre, para siempre!..." Constituido en Señor-Dios por su Padre, Cristo permanece para siempre (Heb 7, 23-24), recordando la promesa hecha a su pueblo y protegiéndole piadosamente "Las puertas del infierno no preva​lecerán contra ella (mi Iglesia); yo estaré con vosotros siempre hasta el fin del mundo" (Mt 16, 18; 28, 20).

15-18. El mundo continúa venerando diversos ídolos, sean los que el Apocalipsis llama "bestias", el poder civil y los cul​tos idolátricos (Apoc 13, 17), sea el mammón, el dinero demo​níaco, cuya búsqueda es una verdadera idolatría (Ef 5, 5). Estos ídolos, trágicas parodias del Señor Jesús, espejismos provocados por Satanás, son realidades sin consistencia, que lejos de salvar al hombre de su miseria le condenan a la perdición total: "Los cobardes, los infieles, los abominables, los homicidas, los for​nicadores, los hechiceros, los idólatras y todos los embusteros tendrán su parte en el estanque que arde con fuego y azufre que es la segunda muerte (muerte definitiva)" (Apoc 21, 28; 1 Cor 6, 9-10).

19-21. Que la Iglesia entera y cada uno de sus miembros bendiga sin cesar al Señor Jesús, que habita la Jerusalén celes​tial esperándonos, y que misteriosamente habita también en el corazón de la Jerusalén terrena (Heb 9; Mt 28, 20; Apoc 2, 1).

SALMO    135  (136)

Confitemini Domino... confitemini

Gracias a Dios por su amor, fuente de sus beneficios

Este salmo tardío, con el mismo plan de ideas que el pre​cedente, incluye una respuesta litánica, que parece una adición litúrgica destinada a hacer de él un canto alterno entre el coro y el pueblo; sin esta letanía el salmo se desarrollaría bien, tal vez mejor, pues la continuidad de algunas frases queda cortada. No obstante, la multiplicada repetición de este estribillo, cam​bia profundamente el salmo. Da al canto un vigor, una vida que debía emocionar a la asamblea; de aquí su nombre: "gran Hallel" (gran aclamación). Merced a esa repetición adquiere el salmo una significación espiritual mucho más alta, pues en lugar de cantar tan sólo las manifestaciones de Yavé para con el pueblo, celebra ahora la fuente suprema de tales beneficios, a saber, su bondad misericordiosa, su piedad paterna, en una palabra, su amor perfecto para con Israel. Como el salmo alaba a Dios especialmente por el amor que manifestó en los prodi​gios del éxodo, se cantaba entero naturalmente al fin de la cena pascual, que conmemoraba esos hechos y esa bondad divina.

1-3. Comienza el salmista invitando a su pueblo a alabar a Yavé, Dios de los dioses, señor de los señores, es decir, Dios y señor supremo y único; hay que cantarle por su bondad bienhechora, que brota de su amor eterno.

4-9. Hay que alabarle por el amor eterno que manifiesta desde los orígenes, desplegando la tienda de los cielos por encima de nuestras cabezas, poniendo a la tierra en medio de los océanos, en donde los orientales creían que flotaba como una barca, dando luces propias al día y a la noche: todo es don maravilloso de su amor.

10-24. Israel tiene motivos especiales para alabarle: su bondad amorosa brilla en el éxodo, en cada uno de los pro​digios y las victorias (descritas aquí en estilo épico) que lo han jalonado, en la implantación de Israel en Canaán en lugar de los paganos más poderosos que ellos. Desde entonces en nu​merosas humillaciones (incursiones e invasiones en la época de los jueces, ruina de Jerusalén y deportación a Babilonia), Israel ha recibido nuevas pruebas de ese amor. Toda la his​toria de Israel es obra y don del amor de Yavé.

25. La bondad de Dios desborda, sin embargo, el cuadro de Israel. Dios asegura el pan (el alimento y todos los bienes materiales) a toda carne (a todo hombre), y lo hace por bon​dad y amor.

26. Al terminar, repite el salmista su invitación inicial para arrastrar a su pueblo y a todos los hombres a celebrar al Dios del cielo, al verdadero Dios, Yavé.

Jesús canta a su Iglesia por su amor bienhechor

A buen seguro que Jesús cantó este salmo con más fervor que nadie, pues tenía la satisfacción de cantar con él a su Padre, su perfección esencial, su amor eterno e infinito, fuente de todo bien.

Orgulloso, como sus hermanos judíos, por pertenecer al pueblo elegido y amado de su Padre celestial, mejor informa​do que ellos de todos los beneficios y todo el amor que Yavé había desplegado en favor de Israel, Jesús pone un fervor más entusiasta en el canto de este salmo para invitar a sus herma​nos a celebrar con él la bondad infinitamente amorosa de su Padre para con su pueblo a lo largo de la historia pasada.

Al cantarle como canto final de la última cena, como últi​ma plegaria común con sus discípulos, seguramente que Jesús desbordaba las perspectivas de este salmo. Seguramente que piensa todavía en las bondades testimoniadas por su Padre a Israel durante el éxodo, pues la cena, como comida pascual judía, acaba de recordarle esas bondades divinas pasadas. Sin embargo, la evocación de este antiguo éxodo, y la cena, con​vertida súbitamente en eucaristía, le hacen pensar en ese nue​vo éxodo al que el Padre va a lanzar a su Hijo y a todos los hombres, misteriosamente asociados a él. Al cantar, pues, este salmo, celebra Jesús entusiasmado antes que nada el amor que el Padre le va a testimoniar a él y a todos los hombres en él, haciéndole pasar de la muerte a la vida celestial, de la cruz al cielo, a la verdadera tierra prometida... En este nuevo éxodo es donde el amor de Dios se impone esplendorosamente (Rom 5, 5-8; Jn 3, 16). En este éxodo el Padre reparte el verdadero pan del cielo a todo creyente (Jn 6). Estos son los supremos testi​monios de amor que Jesús canta al fin de la cena; en el cielo, eternamente, celebra ahora la locura de su amor paternal.

La Iglesia canta a Dios Padre por su amor

Como Jesús, debemos nosotros cantar a Dios Padre por su amorosa bondad con Israel, nuestro propio pueblo de origen. Debemos de modo especial cantarle por la bondad y el amor que ha testimoniado a Jesús y a todos los hombres en él, por los prodigios (muerte, resurrección, glorificación, entronización en el cielo), que realizó para él y para nosotros en él. Podemos cantar este salmo pensando en aquel himno entusiasta que entona Pablo al principio de la carta a los efesios para cele​brar el amor del Padre celestial, el beneplácito de su voluntad amante, la riqueza de la gracia (amor gracioso) que nos ha re​galado, los designios de su benevolencia, el plan preestable​cido conforme a su voluntad: "Bendito sea Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que en Cristo nos bendijo con toda bendición espiritual en los cielos... en Cristo Jesús... según el beneplácito de su voluntad, a fin de que cuantos creamos en Cristo seamos para alabanza de su gloria" (Ef 1, 3-14).

SALMO    136  (137)

Super flumina Babylonis

Nostalgia y fidelidad de un exiliado 
por Jerusalén y por Yavé

Desterrado en Babilonia, el salmista acaba de tener una reunión con otros cautivos. Aun viendo la tristeza de los depor​tados, los carceleros han tenido el descaro de invitarlos a can​tar, ¡a cantarles himnos sagrados! Ante esta invitación desver​gonzada, el salmista confiesa su incapacidad para cantar en tierra extraña los cantos sagrados de Sión. Sería traicionar a Yavé y a Sión, el alegrarse fuera de ellos. Quiera, pues, Yavé castigar en justicia a Babilonia y a Edón, y permita después al salmista y a sus compañeros reunirse en Jerusalén.

Hay que notar en el salmo la belleza de su poesía, así como la delicadeza de sentimientos, sentimientos de tristeza cuando se evoca la suerte de Jerusalén, sentimientos de fidelidad en la aflicción, con ausencia de toda alegría y toda diversión, senti​mientos de impaciencia en el ansia de encontrar de nuevo a Sión y a Yavé, su Dios.

1-2. Como la mayor parte son simples deportados, con libertad, por consiguiente, de movimiento, los exiliados judíos gustan de reunirse para animarse mutuamente e intercambiar recuerdos y esperanzas. Se reúnen espontáneamente junto a los ríos de Babilonia, para facilitar así las abluciones rituales de purificación. En la reunión en que ha estado el salmista, tan vivamente han evocado el horroroso estado en que se encuen​tra Jerusalén, que han llorado por ello y han colgado sus po​bres cítaras de los sauces, incapaces de emitir una sola nota de alegría.

3-4. Conocedores de esta tristeza, los babilonios (llamados aquí carceleros y raptores como representantes del pueblo opresor) lejos de respetar el dolor de los deportados tuvieron el des​caro sacrílego de pedirles alegres himnos en honor de Yavé: ¡Cómo entonar cánticos en un tiempo y en un lugar que les invitan a la penitencia, puesto que Yavé no los ha deportado a tierra extranjera sino con el fin de provocar en ellos súplicas para implorar el perdón: "Hemos pecado, hemos hecho mal, nos hemos pervertido!" (2 Cr 6, 36-39). ¡Cómo cantar con ale​gría en una tierra "extranjera", es decir, vacía de Yavé, llena de ídolos abominables! No hay posible alegría ni cantos ale​gres para un verdadero judío, si no es ante Yavé, en Jerusalén. Aceptar otras fuentes de alegría sería renegar a Dios (cf. Sal 15).

5-6. Como el autor del salmo 41-42, nuestro salmista, por su parte, jura que jamás olvidará a Jerusalén, que jamás tendrá otra fuente de alegría que no sea ella, atrayendo sobre sí los más tremendos males si falta a su juramento: "¡Que me quede manco, mudo, totalmente paralítico!"... Este juramento de fide​lidad y de amor preferencial lo hace no sólo a su ciudad natal, ni tan sólo a la célebre capital religiosa de Israel, sino, sobre todo, a Yavé, supremo tesoro de Jerusalén, objeto supremo del pen​samiento, fuente suprema de la alegría y de la felicidad del piadoso salmista.

7. En el día tristemente célebre de la ruina de Jerusalén, en 587, los edonitas, hasta entonces vasallos de Israel, incitan a los babilonios a las matanzas y a la destrucción, al tiempo que ellos mismos vienen a ocupar el país. Que Dios tenga realmen​te en cuenta esta villanía criminal, castigando a Edón según sus oráculos (Ez 35, 10-15), y devolviendo el país a los israelitas.

8-9. El salmista se vuelve aquí contra la hija de Babel, la "Señora Babilonia", personificación del poder que destruyó a Jerusalén. De antemano felicita y hace votos por el guerrero que aplicará a Babilonia la justa ley del talión, infligiéndole la misma suerte que ella infligió a Sión (destrucción, matanzas): "Bienaventurado el que estrellara tus pequeños contra las pie​dras". Esta imagen final hace temblar, pues nos parece ver en ella la expresión de una alegría salvaje ante la perspectiva de una venganza cruel. Es muy probable que el salmista no vea tantas crueldades, sino sólo aquellas que en el justo talión prevé la ley divina (Ex 21, 23-25) y anuncian los oráculos proféticos (Jer 50, 15; 51-24), con el rigor que toda falta lleva con​sigo a su debido tiempo. Desea, pues, el triunfo, normal para él, de la rigurosa justicia divina en el dominio internacional, y la felicidad del guerrero que lo lleve a cabo. Lo desea tanto más ardientemente cuanto que su liberación, su vuelta a Jeru​salén, su felicidad, dependen totalmente de ello. En realidad, la razón principal de estos votos demandando la ruina de Ba​bilonia, es su propia liberación, condicionada por el cumpli​miento de estos deseos.

Nostalgia y fidelidad de Cristo
y de su Iglesia por la Jerusalén celestial

El Hijo de Dios ha querido renunciar a su condición divi​na en la Jerusalén celestial, para venir a compartir nuestro exi​lio y nuestra misma condición de esclavos en este mundo, acep​tando someterse a la ley, a los sufrimientos, a la muerte, y a ser tentado en todo, como nosotros (Fil 2, 7-11; Heb 2, 14-18). Este auténtico destino humano le ha permitido cantar este salmo para traducir su nostalgia por la Jerusalén celestial y por su Padre. Nosotros lo cantamos después de él, alejados del Señor durante todo el tiempo que moramos en el cuerpo (2 Cor 5, 6-7).

1-4. Salido de Dios, Jesús siente dolorosamente en su na​turaleza humana su exilio terrestre: sin cesar, aspira a llegar a la Sión celestial, a su Padre, deseando ardientemente recibir el bautismo de sangre que le ha de conducir allí: "Salí del Padre y vine al mundo; ahora dejo el mundo y voy al Padre" (Jn 16, 18). "Tengo que recibir un bautismo, y cómo me siento cons​treñido hasta que se cumpla" (Le 12, 50). Su nostalgia por la Jerusalén celestial nace del hecho de que tiene que sufrir aquí abajo todas las pruebas humanas, salvo el pecado (Heb 4, 15), y de que sabe cuan eterna será la gloria que le dará muy pron​to su Padre (Jn 17, 5).

Ciudadanos del cielo (Fil 3, 20), vivimos todavía en exilio (2 Cor 5, 6-7), verdaderamente extranjeros en un mundo que no nos reconoce como suyos, despreciados y, en consecuencia, perseguidos por él (Jn 15, 18-19; 17, 14-18). Lo que provoca nuestra nostalgia es el destierro en sí mismo, que nos priva de nuestra verdadera patria y de nuestro Padre, que nos condena a todo género de miserias físicas y morales y a la muerte: "gemimos interiormente en la espera de la redención de nuestro cuerpo" (Rom 8, 23). Nace también nuestra nostalgia ante el recuerdo de la Sión celestial, con sus eternos quilates de gloria (2 Cor 4, 17), ante el recuerdo del Señor, sobre todo porque él es quien suscita en nosotros este deseo violento de Dios, la esperanza, que es un desear ardientemente, aspiración al cielo, aspiración al mismo Dios: "Preferimos abandonar este cuerpo e ir a vivir en el Señor", dice Pablo (2 Cor 5, 8; Fil 1, 23), como eco de la palabra de Jesús: "Me voy al Padre". Esta nostal​gia nos impide encontrar una alegría total sobre la tierra.

5-6. En ningún instante perdió Jesús el recuerdo de la Jerusalén celestial ni de su Padre que mora en ella, y a quien su Hijo no cesa de mirar y escuchar: "Pues por la momentánea y ligera tribulación nos prepara un peso eterno de gloria incal​culable. Por tanto, no pongamos nuestros ojos en las cosas visi​bles, sino en las invisibles" (2 Cor 4, 17-18). "Dando al olvido lo que ya queda atrás, me lanzo en persecución de lo que tengo delante... corro hacia la meta, hacia el galardón de la sobera​na vocación de Dios en Cristo Jesús" (Fil 3, 13-14). Como los atletas, hemos de tender nosotros a la corona eterna que Dios reserva a los vencedores (1 Cor 9, 24-27). Y en esto, hacia don​de tendemos es hacia el Padre y hacia Cristo, primero por la fe: "Vivo en la fe de Dios y de Cristo que me ha amado y se en​tregó por mí" (Gal 2, 20), después por la esperanza que nos hace aspirar a su posesión: "Porque somos ciudadanos del cie​lo, de donde esperamos al salvador y Señor Jesucristo" (Fil 3, 20). No encontrando fuente alguna de alegría fuera de Dios, clamamos con la Iglesia: "¡Ven, Señor Jesús!" (Apoc 22, 20). Con él esperamos la venida de la Jerusalén celestial (Apoc 21, 2, 10-11).

7-9. Edón y Babel, potencias destructoras de Israel y de Jerusalén, prefiguran las potencias que perseguirán y se es​forzarán en destruir a la Iglesia, como lo hicieron los poderes judíos (Hech 4, 7; 12; 21, 26) y romano (Apoc 13, 19). Según el Apocalipsis, Roma es una segunda Babel, tanto por la cruel​dad que despliega contra el pueblo de Dios como por la suer​te que la espera (Apoc 13, 19; 6-7; 14, 8). Símbolo de toda po​tencia perseguidora, Roma-Babilonia recibirá el justo talión por los males que ha infligido a la Iglesia: "Justo eres tú (Dios) porque así has juzgado (a los perseguidores). Pues que derramaban la sangre de los santos y de los profetas, tú les has dado a beber sangre; bien lo merecen" (Apoc 16, 5-6). "Cayó, cayó la gran Babilonia (Roma). Dadle según ella dio. Dadle el doble de sus obras" (Apoc 18, 2-6). Tal es el voto de Cristo y de su Iglesia, deseo ardiente por la destrucción de sus enemigos, poderes terrestres, muerte, demonio (Apoc 19, 7-14), deseo, sobre todo, del triunfo perfecto de Dios en su Hijo y en su esposa: "Aleluya, salud, gloria, honor y poder a nuestro Dios, porque verdaderos y justos son sus juicios, pues ha juzgado a la gran ramera (Roma, la idólatra)... y en ella ha vengado la sangre de sus servidores. Aleluya, porque ha establecido su reino el Señor todopoderoso. Alegrémonos y regocijémonos, dé​mosle gracias, porque han llegado las bodas del cordero y su esposa está dispuesta..." (Apoc 19, 1-7).

SALMO    137  (138)

Confitebor tibi Domine... quoniam audisti

Alabanzas y súplicas a Yavé salvador

Habiendo sido objeto recientemente de una gracia verda​deramente extraordinaria, el salmista —personaje sin duda im​portante, tal vez el mismo rey— se llega al templo para alabar a Yavé. Tan sonado es el favor obtenido, que los reyes vecinos no dejarán de celebrar las perfecciones que ha manifestado Yavé en tal intervención. El salmista, por su parte, está per​suadido de que Dios le librará igualmente en toda prueba futura, en virtud de su amor eterno.

1-3. Al escuchar y salvar al salmista en su peligro reciente, ha manifestado Yavé una condescendencia y un poder superio​res a los que la imaginación popular atribuye a los dioses pa​ganos. Por eso el salmista se ve obligado a exaltarle frente a todos esos "elohim", esos seres divinos impotentes e indife​rentes. Prosternado ante Yavé, ante su casa, el salmista celebra el amor misericordioso de Dios, su "verdad", su conformidad al ideal moral. El piadoso hombre conocía ya con anterioridad el nombre (la persona condescendiente y poderosa) de Yavé, así como la promesa de salvación en favor de sus servidores. Mas esta intervención de ahora le revela un nombre y un po​der superiores a los que conocía.

4-6. Según las creencias ordinarias en oriente, los reyes vecinos, testigos y tal vez víctimas de la victoria del jefe israe​lita, atribuían, naturalmente, el éxito al protector divino del jefe vencedor, Yavé, cuyos caminos celebran: proclaman su gloria, su supremacía sobre sus dioses nacionales; proclaman su trascendencia, que se abaja para socorrer a los humildes (representados por los israelitas) y mira desde lo alto a los so​berbios, para rechazarlos y perderlos.

7. Alentado por esta maravillosa experiencia pasada, el salmista tiene para el futuro una confianza sin límites en Yavé: si se encuentra angustiado, oprimido por nuevas tribulaciones, Dios le librará de sus sofocantes garras y podrá respirar y vivir holgadamente, triunfante sobre el furor de sus enemigos: Yavé y sólo Yavé será capaz de asegurarle su salvación, pues siendo su amor misericordioso estable y eterno, no puede dejar de favorecer a su piadoso servidor.

Canto de Cristo resucitado

Si ponemos en pasado el versículo 7, el salmo le sirve per​fectamente a Cristo resucitado para expresar a su Padre sus sentimientos y los de los reyes de la tierra.

1-3. El Padre celestial ha escuchado los ruegos y súplicas que Cristo le presentó en la pasión entre lágrimas y gemidos (Heb 5, 7): le ha resucitado. Eternamente, en el templo celes​tial, Jesús alaba a su Padre, celebra su amor paternal y su verdad, su conducta conforme al ideal. Proclama que, resuci​tando a su Hijo, el Padre celestial ha aumentado el esplendor de su nombre, su cualidad de Padre, así como el esplendor de sus anteriores promesas: por estas promesas aseguraba a sus fieles solamente una vida terrestre de duración normal, defen​diéndoles de una muerte prematura, y he aquí que a Jesús le da una vida gloriosa, eterna, libre de la muerte; le da una vida imperecedera (Heb 7, 16).

4-6. Los enemigos de Dios, testigos y víctimas de la victo​ria que depara a su Hijo resucitado, deben reconocer su sobe​ranía como lo proclamó Pedro en el Sanedrín, y como aconsejó Gamaliel a sus colegas (Hech 5, 29, 41). Ven claramente que Dios ha envuelto con su condescendiente solicitud al servidor que se humilló hasta la muerte de cruz (Fil 2, 7-11), y que contra los orgullosos lanza una mirada fatal, como canta el Magníficat (Lc 1, 51-53): lanzará a la orgullosa Roma a una ruina brutal (Apoc 18).

7. Repite Jesús, cómo su Padre, habiéndole librado de la angustia de la pasión y de la muerte, le confiere la vida eterna, triunfando así del furor de sus enemigos (Mt 26, 27): la dies​tra paterna (símbolo del poder protector) ha realizado íntegra​mente su salvación. Como el amor del Padre hacia su Hijo es eterno, no cesará jamás de vivificarle: "Padre, que mis discí​pulos vean la gloria que tú me has dado, porque me amaste antes de la creación del mundo" (Jn 17, 24).

Canto de la Iglesia victoriosa

Las diversas victorias que Dios da a su Iglesia permiten a ésta hacer suyo este salmo para bendecir a su salvador y para hacer ver las alabanzas que le deparan los poderes terrenales que presencian y son víctimas de esas victorias.

1-3. En presencia de los ángeles, prosternados ante el tem​plo celeste de Dios, la Iglesia terrena celebra a Dios por sus favores, por su amor salvador, por su verdad o actividad irre​prochable, actividad en la que el Padre celestial (y Cristo) des​borda la idea que tenemos nosotros de su bondad paternal y de sus promesas de salvación. El Apocalipsis nos describe la liturgia espiritual de esta Iglesia terrestre ante Dios y ante el cordero (Apoc 7, 9-10). Después de su victoria sobre Roma, celebra al Dios salvador, entonándole un canto de redención, el cántico de Moisés y del cordero (Apoc 14, 1-5; 15,1-4; 19,1-9).

4-6. Las victorias de la Iglesia, verdaderas catástrofes para los poderes terrestres, fuerzan a estos poderes a glorificar a Dios, su soberanía, su solicitud por sus humildes servidores, su desdén fatal para con los orgullosos. Describiendo simbóli​camente los terribles castigos que caerán sobre Jerusalén, así como el triunfo de los testigos de Cristo, el Apocalipsis añade: "...y los supervivientes (de Jerusalén) quedaron llenos de es​panto (por tan terrible castigo), y dieron gloria al Dios del cie​lo" (Apoc 11, 13).

7. La Iglesia caminará siempre en el dolor, pues Satanás, arrojado del cielo, no cesará de atacarla: "¡Ay de la tierra y del mar!, porque descendió el diablo a vosotras animado de gran furor, por cuanto sabe que le queda poco tiempo" (Apoc 12, 12). Contra ella desencadena los poderes políticos e idolá​tricos, a quienes da poder para lanzarse contra los santos (los cristianos) y para llevarlos a la muerte (Apoc 13, 7, 15). Dios (y Cristo) hacen fracasar este furor, y concede a su esposa, la Iglesia, victoria tras victoria, que son para ella como las nuevas nupcias, derroche de vida y alegría. Como Dios (y Cristo) dedica a su Iglesia un amor eterno que nada podrá quebran​tar (Rom 8, 31-39), no cesará de protegerla y vivificarla, hasta el día en que termine su obra de liberación y santificación con el derrocamiento de todos nuestros enemigos y con nues​tra introducción al festín de las bodas del cordero (Apoc 21, 22).
SALMO    138  (139) 
Domine, probasti me

Apelación de un acusado a Yavé,
 juez omnisciente

Este salmo constituye una de las perlas del salterio tanto por su belleza literaria como por su profundidad doctrinal: en un lenguaje metafórico, muy simple pero cargado al mismo tiempo de contenido, expone vivamente la doctrina del cono​cimiento absoluto que Dios tiene de cada hombre.

El salmista se ve perseguido por enemigos, por hombres san​guinarios que quieren su muerte y le acusan falsamente de per​tenecer al clan de los impíos que odian a Dios, y de seguir el camino de la mentira, de la idolatría. No pudiendo entenderse con estos enemigos obstinados, el desgraciado se vuelve a Dios, juez supremo, imparcial y bien informado. Comienza procla​mando que Dios le conoce perfectamente, hasta en sus actos y pensamientos más recónditos; nada absolutamente puede ocultarles a las miradas de su creador, que conoció su destino, sus actos y sus pensamientos desde el mismo instante de su creación. Pues que conoce a la perfección a su servidor, Yavé ve con claridad que el salmista odia fuertemente a los impíos y a los idólatras, ve que no va por el camino de la mentira (ido​latría): ¡Que le salve, pues, quebrantando a sus perseguidores sanguinarios!

1-6. Conoce Yavé perfectamente a su fiel en todo su pro​ceder. Le sigue en la totalidad de sus actos y movimientos (totalidad expresada en estilo semítico por la asociación de con​trarios: levantarse y sentarse, andar y echarse). Yavé frecuenta, por así decir, los caminos por los que anda el salmista; los conoce familiarmente. Asimismo conoce de antemano sus pensamientos y sus palabras. Tan total es el control que Yavé ejer​ce sobre su fiel, que éste no puede hacer nada a espaldas de su señor. ¡Qué prodigiosa y misteriosa es esta ciencia divina!

7-12. Imposible escapar al Espíritu divino, al ámbito de su poder; imposible ocultarse a su faz, a su mirada penetrante, a su presencia: aunque el fiel buscara ocultarse en lo más alto de los cielos o en las profundidades de los infiernos, en las extremidades del oriente o del occidente (que era el mar para los israelitas), en todas partes se encontraría con Dios y con su mirada. Tampoco puede ocultarse en la más espesa noche. Las tinieblas no podrían ocultarle a Dios, pues para él la noche es tan clara como el día.

13-16. Dios conoce tan íntimamente a su fiel porque le ha creado. Nada extraño, por consiguiente, que conozca sus más íntimos sentimientos, pues él formó sus entrañas, sede, según los semitas, de los sentimientos. Ha formado a su fiel en todos sus elementos, como si fuera una tela que ha tejido punto por punto y que conoce al detalle. Así, a través de las fuerzas ma​teriales que han intervenido en su creación, entrevé el salmista la intervención creadora de Dios, como para Adán y Eva, construyendo esta vez también una obra maestra: a esta evoca​ción el salmista se pone de repente a alabar a Dios por haber obrado tan prodigiosamente sobre él, hasta el punto de haber hecho de él una obra maestra, ¡prodigiosa, misteriosa!

Además de esta acción creadora, parecida por su finura a un bordado, Yavé conoce el alma (la vida, el misterioso soplo vital) del salmista, así como su esqueleto (la estructura profun​da de su ser); conoce también de antemano la actividad y la duración de esta criatura salida de sus manos.

17-18. En el pensamiento divino estaban ya fijados todos los detalles del ser y del destino del salmista antes de su crea​ción, pues son anteriores a ella; y continúa teniéndolos presen​tes a lo largo de su vida. Semejante consideración lo sume en una perpleja admiración: la amplitud y el número de los pen​samientos divinos desbordan su espíritu, que se esfuerza en abarcarlos; mas, en vano, ¡hasta tal punto sobrepasan su capa​cidad!

19-20. Llega el salmista al objeto directo de su oración: que le libre Dios de los impíos, de los hombres sanguinarios que desean su muerte. Hablan de Dios solapadamente, pretendiendo que el mismo Dios juzgue al salmista como un idóla​tra impío y reclame su muerte; tiene en nada los pensamientos, los juicios de Dios sobre su fiel servidor. El crimen que sólo por odio quieren cometer, quieren hacer ver que nace de su celo por el servicio de Dios.

21-24. El salmista declara que de ningún modo quiere hacer la paz con los idólatras, sino que odia íntimamente a to​dos los enemigos de Dios. Y no teme que esto se le repute como pecado. Consiente someterse a un nuevo examen, a un minu​cioso escudriñamiento por parte de Dios:

Escudríñame, oh Dios, y examina mi corazón, 
pruébame y examina mis pensamientos 
y mira si hay en mí camino para la ira.
Seguro de que los resultados de esta prueba serán favora​bles, concluye el salmista su canto suplicando a Dios que le mantenga siempre en el "camino antiguo", camino de la perfec​ta fidelidad a Yavé, que siguieron en otro tiempo los patriarcas.

Apelación de Cristo acusado,
a su Padre omnisciente

A lo largo de todo su ministerio no ha cesado Jesús de ser falsamente acusado de impiedad por adversarios cegados por el odio e insensibles a toda prueba y a toda razón. Cuando per​dona los pecados al paralítico, se le acusa de blasfemia, a pe​sar de la prueba milagrosa que inmediatamente da de su po​der (Mc 2, 1-12). Por haber curado a un hombre en sábado, los fariseos le acusan de impiedad y maquinan su muerte (Mc 3, 1-16; Jn 9): si lanza los demonios, dicen que él mismo está po​seído del diablo (Mc 3, 22). Por último, en el proceso, unos testigos le atribuyen falsamente la intención sacrílega de des​truir el templo, mientras que los sanedritas se apresuran a to​mar la afirmación de su filiación divina como una pretensión sin fundamento, y, en consecuencia, idolátrica y blasfema (Mc 14, 55-64). En situaciones tan dolorosas, es de suponer que Jesús hiciese suya la oración del salmista.

1-18. Igual que el salmista, como no encontraba alrede​dor de sí más que acusadores y jueces parciales que no querían entrar en razón, Jesús no cesa de apelar interiormente a su Padre celestial. En sus labios el salmo alcanza una verdad sor​prendente. Únicamente el Padre celestial conoce en verdad a su Hijo (Mt 11, 27; Jn 10, 15), conoce en verdad sus actos exteriores o interiores, pues él es quien indica a Jesús lo que ha de hacer y lo que ha de decir (Jn 5, 19-38; 12, 48-50). Imposi​ble que el Hijo se separe jamás del Padre que está siempre con él (Jn 8, 29; 14, 10; 17, 21).

La humanidad de Jesús se encuentra en manos del Padre celestial desde su creación: "Me has preparado un cuerpo... Entonces yo dije: Heme aquí que vengo, para hacer, oh Dios, tu voluntad" (Heb 10, 5-7). El Padre conoce con antelación el destino de su Hijo, pues él fue quien lo fijó, y sabe que Jesús realiza a la perfección el programa trazado por su Padre y pro​mulgado por Moisés, los profetas y los salmos (Lc 24, 27-47).

19-24. Jesús pide a su Padre que quebrante a los impíos que quieren darle muerte, presentando su crimen como un acto de celo por la causa de Dios, y como justo castigo que se da a un blasfemo. Acusado y condenado contra toda justicia, Jesús puede declarar con todo honor a su Padre que jamás pac​tó con los impíos; en cuanto impíos, siempre los odió vivamente. Que su Padre le examine ahora y reconozca que su camino no es el camino de la idolatría. Que le mantenga en el antiguo camino de la fidelidad plena en las duras pruebas de su vida terrena, y después en la alegría de la vida celestial.

Apelación de los cristianos calumniados 
al Señor omnisciente

Con frecuencia se ven los discípulos de Cristo acusados sin razón: "Bienaventurados seréis cuando os insulten, y con men​tiras digan contra vosotros todo género de mal por mí" (Mt 5, 11). "Llega la hora en que todo el que os quite la vida pensará prestar un servicio a Dios" (Jn 16, 2).

Pocas veces, casi ninguna, podremos confundir a nuestros calumniadores y apelar a jueces imparciales que den una sen​tencia justa, cuando sólo sea nuestro interés temporal el que esté en juego; es más, no lo hemos de querer: "No os toméis la justicia por vuestra mano, amadísimos, antes dad lugar a la ira (de Dios). Pues escrito está: a mí la venganza, yo haré jus​ticia, dice el Señor" (Rom 12, 19). En circunstancias semejantes nos será dulce y consolador rezar este salmo, hacer nuestra esta hermosa meditación sobre la ciencia plena que el Padre celes​tial tiene de cada uno de nosotros.

1-18. "Oh Yavé, tú me has examinado y me conoces". Si el mundo nos desprecia y nos odia sin razón, sepamos que el Señor tiene personalmente de nosotros un conocimiento per​fecto: "Yo soy el buen pastor y conozco mis ovejas y mis ovejas me conocen a mí. Como el Padre me conoce y yo conoz​co a mi Padre" (Jn 10, 14-15). Penetra hasta los repliegues más íntimos de cada uno y "discierne los pensamientos y las inten​ciones del corazón. Y no hay cosa creada que no se manifies​te en su presencia, antes son todas desnudas y manifiestas a los ojos de aquel a quien hemos de dar cuenta", como nuestro juez supremo (Heb 4, 12-13; Apoc 2, 3).

De ninguna manera podremos escapar a su mirada, pues él conoce el mundo presente, el futuro, la tierra, los cielos y los infiernos (Heb 2, 5-8; Fil 2, 10-11), así como nuestro ser en toda su profundidad, pues nos tiene en su mano todopoderosa (Jn 10, 28-29).

La razón suprema del conocimiento y del control que Jesús tiene sobre nosotros, es que es nuestro creador y salvador: "Por​que en él fueron creadas todas las cosas del cielo y de la tierra, todo fue creado por él y para él" (Col 1, 16-17; Heb 1, 1-3). El es quien restaura el mundo sobrenatural y recrea en él a sus discípulos, haciendo de cada uno de ellos una nueva criatu​ra a su imagen: obra delicada y prodigiosa, verdadero trabajo de orfebre espiritual (Ef 2, 10; Col 3, 11).

Ante este conocimiento desbordante que deriva de su acción creadora y redentora, podemos clamar con san Pablo: "¡Oh pro​fundidad de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios!, ¡cuan insondables son sus juicios e inescrutables sus caminos! Porque, ¿quién conoció el pensamiento del Señor? Porque de él, y por él y para él, son todas las cosas (Rom 11, 33-36).

19-24. Quiera Cristo que las acusaciones y persecuciones lanzadas contra nosotros, sean siempre falsas e infundadas: "Que ninguno padezca por homicida, o por malhechor o por entrometido; mas si por cristiano padece, no se avergüence" (1 Ped 4, 15-16). ¡Ojalá pudiéramos nosotros mirar limpiamente a Cristo y decirle que no hemos pactado con los enemigos de su cruz (Fil 3, 18), con las bestias idolátricas (Apoc 13), con los anticristos y el mundo! (1 Jn 2, 12-16; 4, 1-6). Que nos manten​ga en el camino antiguo de una fidelidad sin tacha.

SALMO    139  (140) 
Eripe me, Domine

Oración confiada

contra los pérfidos perseguidores

En un poema de composición regular y de hermoso estilo el salmista pide la intervención de Dios contra los rivales que le hacen, la guerra y quieren cogerle, no para quitarle la vida, sino para difamarle y hacerle perder su empleo. Desamparado y solo, el pobre hombre suplica a Dios que le proteja eficazmen​te contra esos ataques, y que les inflija a ellos el mal que de​sean para él. Su fe viva le proporciona la completa seguridad de que Dios le salvará, para gozo de todos los fieles.

2-6. "¡Líbrame, guárdame, defiéndeme!". Para hacerse oír evoca el salmista la violencia pérfida de sus rivales, usando gran número de expresiones y comparaciones. Como son malos, no cesan de meditar la maldad; como son violentos, cada día renuevan la batalla contra él salmista; como son calumniadores sin escrúpulos, tienen lenguas aceradas, provistas de un insi​dioso veneno, como las víboras; furiosos advenedizos, desplie​gan astucias de cazadores para captar y dominar su presa.

7-12. El desgraciado nos dice la oración que dirige a Dios en sus tribulaciones: "Tú eres mi Dios". Que Yavé tenga en cuenta que el salmista le ha elegido como Dios, como patrón y protector celestial; Yavé está, pues, obligado a cumplir lo que le corresponde, escuchando y acogiendo su oración. Debe ser "la fuerza de su salvación", la fuerza que le salva cubriendo su cabeza, sirviéndole de yelmo protector, es decir, protegiéndole divinamente contra todo peligro mortal o grave. Que haga fra​casar el plan de sus enemigos; o mejor aún, que dirija contra ellos las armas que prepararon contra el salmista: que sean víctimas de la calumnia (obra de sus labios), que se vean abru​mados de desgracias (carbones de fuego), de plagas (abismos, fosas), que les venga un mal brutal, todos los males que ellos deseaban al desgraciado. Que sus calumnias, con las que pre​tenden llevar a la muerte al salmista, se vuelvan contra ellos.

13-14. Aunque desprovisto de todo apoyo humano en plena persecución, nuestro piadoso hombre guarda la serenidad gra​cias a su fe inquebrantable en Yavé: "Sé (con seguridad) que Yavé hará justicia a los pobres...". Estimulados en su confian​za y piedad por estas invenciones saludables, no contentos sólo con alabar a Dios, los justos se esfuerzan en adelante en "vivir con su faz", bajo su mirada en una fidelidad más pro​funda para con él.

Oración de Cristo a su Padre, 
para que le libre de sus adversarios

Jesús usa este salmo durante su vida pública, porque encuen​tra en él una fórmula de oración confiada, que se adapta particularmente a sus necesidades y a sus sentimientos.

2-6. Desde el principio de su vida pública Jesús es vícti​ma de los prejuicios de escribas y doctores, llenos de envidia por sus éxitos (Mc 2, 3-6). Como cazadores, buscan el momen​to de cogerle en una falta; ante la más pequeña apariencia de falta, se apresuran a calumniarle, para hacer caer su reputación, tachándole de blasfemo (Mc 2, 7) y, más tarde, de samaritano herético y poseso, de idólatra, mientras él se dice a sí mismo Hijo de Dios (Jn 8, 48; 10, 31-33). Ante el Sanedrín y, sobre todo ante Pilato, las lenguas se vuelven más pérfidas para car​garle de infamia a los ojos del gobernador romano y a los ojos del pueblo judío, para hacerle caer en la tumba: "Ha blasfema​do, reo es de muerte" (Mt 26, 65-68). "Crucifícale, crucifícale" (Jn 19, 15).

7-12. Jesús tiene a su Padre por Dios, por supremo y único protector: sabe que este Padre será para él un yelmo saludable en los duros combates de su ministerio, sobre todo en el asal​to final de la pasión. Si Cristo acepta la hora de la cruz (Jn 12, 27), y el doloroso bautismo en su sangre y en la muerte (Mc 10, 39; Le 12, 50), si acepta la voluntad paterna en Getsemaní  (Mc 14, 36), y si se somete al poder de sus adversarios y al de Pilato (Jn 19, 11), es para pedir a su Padre que dé a sus ene​migos un triunfo aparente, y que en el momento de la resu​rrección, desate contra él las furias que ellos mismos tenían en sus corazones; le pide que haga caer sobre ellos —según su propio deseo (Mt 27, 25)— el mal perpetrado contra él, su sangre criminalmente vertida: "Que la sangre de los justos de​rramada sobre la tierra (santa) caiga sobre todos vosotros... todo esto va a sobrevenir sobre la presente generación..." (Mt 24, 34-36). "Vendrá una gran cólera (divina) contra este pueblo. Caerán al filo de la espada... Jerusalén será hollada por los gentiles..." (Lc 21, 23-24).

13-14. En los combates de su ministerio, en los umbrales de la muerte, conserva Jesús la serenidad gracias a la confianza absoluta que tiene en Dios su Padre: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu (mi vida, mi persona toda entera)" (Lc 23-46). Bien seguro está que su Padre hará valer sus derechos en la resurrección, que invitará a los justos a alabar a Dios y vivir ante él en una fe intensa.

Oración confiada de la Iglesia perseguida a Cristo

Atacada continuamente por pérfidos adversarios, también la Iglesia encuentra en este salmo una fórmula óptima para tradu​cir sus sentimientos.

2-6. Maquinaciones, ardides, violencias, calumnias, todas estas armas emplean sin escrúpulos para abatir a la Iglesia y a los cristianos (Mt 5, 11; 10, 17-22): la ciudad de Satanás, la prostituta que presenta el Apocalipsis, no escatima ningún me​dio para arruinar a la esposa de Cristo y a sus hijos (Apoc 12, 13; 17).

7-12. Conociendo la fragilidad de todo apoyo humano, la Iglesia toma como única defensa a su esposo celestial, Cristo: "Tú eres mi Señor, mi Dios, mi supremo patrón protector". Efectivamente, Cristo viste a sus discípulos con la armadura es​piritual, eficaz contra todo ataque del enemigo: "Tomad, pues, la armadura de Dios para que podáis resistir en el día malo y, vencido todo, os mantengáis firmes. Estad, pues, alertas, ceñidos vuestros lomos con la verdad, revestida la coraza de la jus​ticia, y calzados los pies, prontos para anunciar el evangelio de la paz... Embrazad en todo momento el escudo de la fe... tomad el yelmo de salud y la espada del espíritu" (Ef 6, 13-17; 1 Tes 5, 8).

Gracias a esta multiforme protección divina, la Iglesia (y los verdaderos cristianos) sólo sufren heridas superficiales, ex​teriores, mientras que sus adversarios son víctimas de los des​órdenes que quisieron desencadenar contra ella. Por eso Cristo dice que los discípulos vigilantes escaparán a las tribulaciones que van a sobrevenir sobre Jerusalén (Lc 21, 28-35). Según el Apocalipsis, los cristianos serán preservados de las calamida​des que asolarán al pueblo judío (Apoc 7), después al imperio romano (Apoc 14); escaparán también, en las cosas más gra​ves, a las demás catástrofes históricas, sobre todo a las del fin del mundo (Apoc 20).

13-14. La Iglesia vive de este modo en una paz profunda, segura de que su Señor le hará derecho y justicia, a ella, que ha sido pobre y desgraciada en este mundo. En agradecimiento a todas estas prodigiosas liberaciones, no cesarán los justos de alabar al Señor y de vivir en su presencia por la fe o la gloria celestial.

SALMO    140 (141) 
Domine, clamavi ad te

Oración en el escándalo

Rodeado de impíos que le buscan para hacerle impío como ellos, el salmista suplica a Dios le fortalezca en toda debilidad, que le ayude a rehusar toda connivencia con ellos, que le haga escapar a sus maquinaciones.

1-4. Al final de la oración (v 9-10), el salmista hará notar que los impíos con su persecución intentan apartarle de Dios y de la piedad. En semejante circunstancia le llama insistentemen​te en su auxilio. Que su oración se remonte al cielo como el humo ligero del incienso que se quema sobre las víctimas sacrificiales; que Yavé aspire su oración, como aspira, por así decir, el in​cienso perfumado de los sacrificios. Que la "elevación de sus manos" (otro nombre dado a la oración por el gesto ritual que le acompaña siempre) agrade a Yavé, como el sacrificio que todas las tardes se le ofrece en nombre de todo el pueblo de Israel.

Ante todo, suplica el salmista a Dios que preserve cuidado​samente su boca de toda palabra impía. En una palabra, ruega a Dios que guarde su fe y su fidelidad de toda caída exterior o interior, de toda participación en los banquetes idólatras de los impíos.

5-7. El texto de estos versículos (sobre todo del 6-7), está muy corrompido y es la desesperación de los traductores. En el 5, dice el salmista que busca la compañía de los justos, aun​que no recibe de ellos sino correcciones y castigos, mientras que no hace caso alguno de las señales de amistad que le pro​digan los impíos, aun el gesto más amistoso, la unción de aceite de la cabeza durante una recepción. Ninguna relación con los impíos; ése es su propósito.

Para los versículos 5-7 proponemos este traducción:

Porque contagian mi oración con su malicia

caerán por las palabras de su boca.

Escucharán mis palabras que les agradarán,

mas como el esfuerzo del labrador y del sepulturero

se disipa en la tierra.
Así se desvanecerá nuestro esfuerzo a las puertas del seol.

Los ataques que los impíos lanzan contra el salmista para ahogar su oración y su piedad, se volverán contra ellos mismos, por un justo talión. Queriendo complacerles con propuestas agradables, parecidas a sus discursos impíos, el salmista hará el trabajo de sepulturero, que le permitirá bajar hasta el seol subterráneo de la muerte y de la perdición.

8-10. Puesto que el desgraciado busca refugio en Dios con una confianza total, debe Dios librarle de las asechanzas que le tienden los malos, y hacer caer a éstos en sus mismos ardi​des, pues lo merecen.

Oración de Cristo

tentado por el diablo y por el mundo

El salmo conviene perfectamente a Cristo, desde el momen​to en que sus adversarios impíos (Satanás y el mundo) le tien​den emboscadas y le persiguen con el único fin de apartarle de Dios y atraerle hacia ellos: "De nuevo le llevó el diablo a un monte muy alto, y mostrándole todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, le dijo: todo esto te daré si de hinojos me ado​rares" (Mt 4, 8-9). El mundo ama sólo lo que es suyo, y por eso desprecia a Cristo que es de arriba, e intenta vencerle en la persecución (Jn 15, 19; 17, 14).

Para oponer resistencia a estos asaltos Cristo busca apoyo y refugio en su Padre, a veces en una oración tranquila y confia​da, a veces en un clamor angustioso (Heb 5, 7), súplicas que suben siempre al cielo como un incienso o un sacrificio agrada​ble: "Padre, yo sé que tú me escuchas siempre" (Jn 11, 42).

Sus intenciones son las mismas que las del salmista: pide a su Padre que le guarde en una fidelidad total: "Y adelantándose un poco, se postró sobre su rostro orando y diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí este cáliz; sin embargo, no se haga como yo quiero sino como tú quieres" (Mt 26, 39).

Rehúsa toda connivencia con los malos, que tienden embos​cadas y ardides a su piedad. A este precio, sabe que su Padre le librará de las asechanzas que le tienden sus enemigos, aun de las asechanzas de la muerte y de la sepultura, y que precipitará en la ruina a sus adversarios: Jerusalén será destruida (Lc 19, 41-44), y el demonio será derrocado, privado de su dominio sobre el mundo (Jn 12, 31).

Oración del cristiano, 
tentado por el demonio u el mundo

Impulsado por el demonio, nuestro gran enemigo, el mundo nos odia porque nosotros no somos suyos (Jn 15, 19; 17, 14); por todos los medios se empeña en apartarnos de Cristo para some​ternos a él y al demonio. Por eso los fariseos quieren apartar de Jesús al ciego que él mismo había curado: "Da gloria a Dios; nosotros sabemos bien que este hombre (Jesús) es un pecador" (Jn 9, 24-34). Amenazan con "la excomunión" a todos los que se junten con él (Jn 9, 22), y obligan al pueblo a que pida su muerte (Mt 27, 20). La misma conducta observan con los apóstoles después de la ascensión (Hech 4, 16-21; 5, 40). El Apocalipsis nos presenta la terrible coalición que suscita el dra​gón infernal para vencer la fidelidad de los discípulos (Apoc 12, 13; 20). En verdad, según el oráculo de Jesús, "el hermano con​ducirá al hermano a la muerte, y el padre a su hijo; os odia​rán por causa mía; mas el que perseverare hasta el fin, ése se salvará" (Mt 10, 21-22).

En semejantes circunstancias, conociendo nuestra debili​dad debemos "rogar para no caer en tentación" (Mc 14, 38), rezando, cuando fuere preciso, el presente salmo.

1-4. Juntamente con el salmista, y con Cristo sobre todo, elevaremos al Padre celestial una súplica confiada, agradable para él como el sacrificio de Cristo, al que juntaremos nuestra oración. Le pediremos que aparte de nuestra boca toda palabra impía que reniegue del Padre y del Hijo (1 Jn 2, 22), y de nuestro corazón, todo deseo de obrar el mal, todo proyecto que nos aparte del Dios vivo, que nos llevara a pisotear al Hijo de Dios y a contristar al Espíritu de la gracia (Heb 10, 19-39).

5-7. Amemos nosotros también la compañía de los fíeles, aunque nos recuerden duramente las exigencias de nuestra fe, y rehusemos obstinadamente pactar con los pecadores, a pesar de las ventajas y comodidades que podríamos encontrar entre ellos, a pesar de fascinantes prodigios que puedan ellos reali​zar para parodiar los milagros de Cristo (Mt 24, 24). Los malos tendrán la injusticia como salario de su propia injusticia (2 Ped 2, 13): "Pues es justo a los ojos de Dios retribuir con tribulación a los que os atribulan, y a vosotros, atribulados, con descanso en compañía nuestra en la manifestación del Señor Jesús" (2 Tes 1, 6-7).

8-10. Quiera Cristo salvarnos de todas las asechanzas que nos tienden el mundo y el demonio: "Por lo demás, hermanos, orad, para que nos libre de los hombres perversos y malvados, que no de todos es la fe. Pero fiel es el Señor, que os confirma​rá y os guardará del maligno (del demonio)" (2 Tes 3, 1-3). Que nos libre de la más terrible de sus asechanzas, la segunda muer​te, en la que caerán todos los enemigos obstinados (Apoc 20, 4-15).
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Voce mea ad Dominum... ad Dominum

Oración de un oprimido

Víctima de las maquinaciones de sus enemigos, abandonado por quienes debieran ser su apoyo, el salmista suplica a Yavé que le libre de la tribulación que angustia su alma.

2-3. El salmista expone en primer lugar el sentido de su oración. Al no encontrar sus quejas eco alguno entre los hom​bres, dirige su vez a Yavé y le presenta vivamente su oración y su desgracia.

4-5. Si le falta aliento para marchar por la vida, si su vida declina y desfallece, es porque le ha tocado un camino muy difícil: bien lo sabe Yavé. Sobre su camino sembrado de tram​pas, no encuentra a nadie que le defienda, pareciéndose así a un guerrero desprovisto de toda protección en el lado derecho, que no cubre el escudo.

6-8. A pesar de todo, nada se ha perdido. Puesto que ha elegido a Yavé como refugio y porción en este mundo, el fiel tiene derecho a su protección. Que Dios oiga su llamada, le libre de sus enemigos, de la tribulación y de la prisión en que le encierra la angustia. Si Dios le salva tan prodigiosamente, ni él ni los demás justos dejarán de alabarle.

Oración de Cristo perseguido

Esta oración simple y ardiente podría admirablemente tra​ducir la súplica que las persecuciones traían sin cesar a los labios de Jesús.

En el camino de su vida apostólica, camino fijado por su Padre, desfallece su espíritu pensando en el bautismo de sangre que sus adversarios le reservan (Lc 12, 50). Las emboscadas, innumerables desde los comienzos de su ministerio (Mc 2, 3), reanudadas por la resurrección de Lázaro (Jn 11, 45-54), llegan a su culmen en el prendimiento, la condena y la crucifixión. En ninguna de estas pruebas encuentra Jesús apoyo humano: sus discípulos huyen de miedo (Mt 26, 56), y las turbas, antes favo​rables, piden su muerte y la libertad de Barrabás (Mt 27, 20).

A pesar de todo, su abandono no es total: el Padre está con él, le sostiene indefectiblemente (Jn 16, 32). En medio de las amarguras del calvario, únicamente a él confía Jesús su alma y su vida (Lc 9, 22), pues sabe que el Padre le resucitará al tercer día (Lc 23, 46). Como recompensa a esta liberación de la muerte, le promete alabanzas eternas, las propias y las de todos los discípulos: "Grandes y estupendas son tus obras, Se​ñor Dios todopoderoso. ¿Quién no glorificará, Señor, y no te​merá tu nombre?" (Apoc 14, 3-4).

Oración de los cristianos perseguidos

Con frecuencia desfallecemos en el camino de la vida, sem​brado de mil peligros. A unos, es la presión social o política lo que les impide respirar a sus anchas, llevar una existencia ple​namente humana y cristiana. A otros la persecución religiosa les quita o destruye sus bienes y su libertad. A todos, los ene​migos espirituales (demonio y mundo) imponen una lucha con​tinua, dura e insidiosa, que cada uno debe sostener práctica​mente sin apoyo humano. En estas diversas luchas, valiéndonos del presente salmo, elevamos a Dios una llamada ardiente y confiada.

Siempre sabe Cristo por qué perdemos energías, pues cono​ce bien el rudo sendero por el que caminamos, ya que primero lo ha recorrido él: "Qué angosta es la senda y qué estrecha la puerta que lleva a la vida... Yo soy el camino. El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame" (Mt 7, 14; 16, 24; Jn 14, 6).

Sabe también Cristo que en la tierra no encontraremos apo​yo durante esta carrera llena de peligros. Como, al elegirnos él primero, nos permitió a nosotros elegirle a él como maestro y señor, como protector y tesoro (Jn 20, 28; Mt 13, 44-46), pode​mos en virtud de este título reclamar su intervención para que nos libre de los diversos peligros, temporales o espirituales; so​bre todo para que nos libre un día de las sombras de la muerte: "Llega la hora en que los muertos oirán la palabra de Dios, y todos los que yacen en los sepulcros saldrán a la llamada de su voz y los que hicieron el bien resucitarán para la vida"... (Jn 5, 25-29).

Estas liberaciones actuales o futuras, nos llevarán, a nos​otros y a todos los justos, a alabar a Cristo y a su Padre, con el canto eterno de Moisés y del cordero:

Grandes y estupendas son tus obras,

Señor, Dios todopoderoso (Apoc 14, 3-4).

¡Aleluya, salud, gloria, honor y poder a nuestro Dios...!

porque verdaderos y justos son sus juicios.

El Señor, Dios omnipotente (Apoc 19, 1-6).
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Domine, exaudi... auribus percipe

Ardiente súplica de un oprimido

Aunque formado de trozos tomados de otros salmos y sin verdadera originalidad literaria, este salmo presenta una ver​dadera belleza, aumentada por el poderoso espíritu religioso que le anima.

Un oprimido sea un fiel particular, sea Israel entero, suplica angustiosamente la bondad indulgente de Yavé cuyos portentos pasados recuerda. Víctima de una fuerte opresión, merecida en parte por sus faltas, suplica a Dios que le libre, y después, que le ayude a marchar derecho, sin decaimientos personales ni persecuciones extrañas.

1-2. Pide el salmista a Dios que escuche, su plegaria. Que Dios le conceda audiencia en virtud de su divina fidelidad y justicia: habiendo prometido socorrer a los fieles, que se mues​tre justo (santo, irreprochable) manteniendo su promesa para con e[ desgraciado. Que le conceda audiencia sin examinar los méritos, la justicia (santidad) del que suplica, pues ni él ni nadie es verdaderamente justo y merecedor a los ojos del Señor.

3-4. Si suplica, es porque su enemigo persigue y maltrata su "vida", su "alma" su "persona", hasta el punto de quedar reducido al estado de los muertos del seol: su espíritu vital se debilita y la angustia le sofoca.

5-6. Si suplica, es porque se acuerda de las anteriores in​tervenciones de Dios en favor propio o en favor de otros des​graciados. Ante el recuerdo de estas intervenciones, ora, tiende su mano hacia Dios con confianza, pidiéndole que venga a librarle como una tierra seca espera el agua del cielo.

7-10. ¡Que Dios se apresure! Si continúa escondiendo su rostro, ocultando su mirada benevolente y salvadora, ya está el desgraciado en el seol. Su oración confiada debe incitar a Dios a mostrarle su amor benevolente desde la mañana, es decir, en seguida. Por esta intervención amorosa, el Señor le li​brará primero de sus enemigos; después, para evitar toda posibilidad de persecución, que le haga conocer y seguir por el perfecto camino moral, el camino de los designios divinos, y que ponga en su corazón un soplo, un "espíritu" bueno, una disposición e inclinación estable al bien, que le permita cami​nar por un sendero moral llano y sin obstáculos fatales.

11-12. El salmista resume su oración. Que Yavé le haga vivir en su justicia, en su santidad parecida a su santidad di​vina. Que le arranque de la opresión y el aniquilamiento de sus opresoras. Todo ello que lo realice Dios por la fidelidad de su siervo, pero, sobre todo, por su nombre, es decir por él mismo. Que lo haga llevado de su bondad, de su amor paterno.

Oración de Jesús en su pasión

En el curso de su pasión, en la cruz robre todo, revive Jesús en toda su verdad la situación trágica que en otro tiempo vivió nuestro salmista. Con razón, pues, puede usar este salmo para solicitar la intervención de su Padre.

1-2. También Jesús apela, antes que nada, la fidelidad de su Padre y a sus promesas en favor de los perseguidos; al con​trario del salmista podría haber hecho valer la perfección de su propia justicia.

3-4. Estos versículos describen exactamente la condición de Cristo crucificado: perseguido, aplastado, en el umbral del sepulcro y de los infiernos; mientras que su vida se consume, le aterra la idea del abandono de su Padre (Mt 27, 46).

5-6. Recitando el salmo 21 (Mt 27, 46), recuerda a su Pa​dre sus brillantes intervenciones anteriores en favor de los atribulados (Sal 21, 46): también tiene sed de su venida saludable.

7-10. Que su Padre no oculte indefinidamente su rostro, su benevolencia, a su Hijo que está en la muerte; que le mues​tre su amor sin tardanza, en la mañana de pascua, en la resu​rrección, que arrancará definitivamente al perseguido de las garras de los perseguidores; en la espera de que su Padre le dé el Espíritu Santo para ayudarle a seguir el camino de su voluntad, el camino de la obediencia hasta la muerte, el único camino que conduce a él: "Cristo, por el Espíritu eterno, se ofreció inmaculado a Dios" (Heb 9, 14).

11-12. Todos estos beneficios (conducta conforme a la jus​ticia divina, liberación por el aniquilamiento de sus enemigos), que Dios se los conceda a su Hijo por la fidelidad de este últi​mo, pero, sobre todo, por su amor paternal, por su nombre, por su naturaleza de Padre.

Oración de los cristianos perseguidos

Los demonios y todos los hombres que se inspiran en ellos, no cesan de amenazarnos, bien sea en nuestra subsistencia ma​terial, bien sea en nuestra vida física, o incluso, en nuestra vida espiritual. Numerosas son, pues, las ocasiones en que pode​mos hacer nuestra esta súplica simple y ardiente para implorar el socorro divino.

1-2. Pecadores como el salmista, pediremos nosotros al Se​ñor que intervenga en nuestro favor, atendiendo, no a nuestra propia justicia, que no existe, sino a la fidelidad a sus prome​sas: "Pedid y recibiréis, llamad y (Dios) os abrirá" (Mt 7, 7).

3-4. Nuestros enemigos no cesan de importunarnos, buscan​do precipitar a la muerte nuestros cuerpos y nuestras almas: "Entonces os entregarán a los tormentos y os matarán, y seréis aborrecidos de todos los pueblos a causa de mi nombre. En​tonces se escandalizarán muchos, y unos a otros se harán trai​ción y se aborrecerán; y se levantarán muchos falsos profetas que engañarán a muchos, y por el exceso de la maldad se en​friará la caridad en muchos" (Mt 24, 9-12; Apoc 13, 20).

5-6. Este recuerdo de los maravillosos beneficios que Cris​to ha concedido a sus apóstoles y a su Iglesia (Hech Jn Apoc passim), nos permite tener una confianza absoluta en las ora​ciones que le dirigimos, y esperar confiadamente su interven​ción indefectible.

7-11. No nos limitemos a pedirle el cese de nuestras prue​bas. Pidámosle que nos haga conocer y seguir más plenamente los caminos de sus mandamientos, el camino que él nos fijó con su propia vida y muerte: "Yo soy la vida... Si alguno quie​re venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame" (Jn 14, 6; Mt 16, 24). Para permitirnos caminar por el camino de los mandamientos, nos da un soplo divino, el Espí​ritu Santo, que infundió a sus apóstoles en la tarde de pascua (Jn 20, 22). "Exaltado a la diestra de Dios, y recibida del Padre la promesa del Espíritu Santo, le derramó, según vosotros veis y oís" (Hech 2, 33). Movidos por este Espíritu como por un nuevo principio de acción, evitaremos todo pecado y daremos fruto de santidad, especialmente de amor fraterno, que es la realización de todos los mandamientos: "Andad en el Espíri​tu... Si os guiáis por el Espíritu no estáis bajo la ley... Los frutos del Espíritu son: caridad, gozo, paz, longanimidad, afa​bilidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza: contra éstos no hay ley" (Gal 5, 16-25). El Espíritu de Cristo nos conducirá, pues, sobre un camino llano.

11-12. Para obtener estos beneficios, presentemos más bien la bondad de nuestro maestro y señor que nuestro título de servidores: "Si, pues, vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a quien se las pida" (Mt 7, 9-11; 6, 25-34).
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Benedictus Dominus

Oración del rey y del pueblo antes de la batalla

El salmo tiene dos partes, diferentes por su estilo, por su forma literaria y por su tema. El primer poema (v. 1-11) está compuesto de trozos de otros salmos, sobre todo del 17, y re​presenta la oración de un rey antes de la batalla. La segunda, (12-15), en un principio separada sin duda alguna, describe con poesía y originalidad la felicidad que el pueblo pide o posee por su fidelidad a Dios.

1-2. Como en el salmo 17, el rey bendice a Yavé, que hace de él un hábil guerrero, que le cubre y le salva en la batalla, que le da la victoria sobre sus enemigos.

3-4. El rey dirige ahora su súplica a este rey salvador. Comienza manifestando la gran admiración que provoca en él la solicitud divina para con el hombre: puesto que Dios "le conoce", le considera con una atención amorosa, ¿qué miste​rio encierra el hombre, ser frágil y efímero, como un soplo o una sombra?

5-6. El rey va a enfrentarse con sus enemigos en la batalla. Suplica a Dios que intervenga a su favor, que haga su teofanía saludable. Esta teofanía quedaría misteriosa, oculta tres las causas segundas, pero el salmista la describe en los colores vi​sibles de la teofanía del Sinaí, en la que Dios descendió sobre la montaña, en medio de las nubes, de truenos y relámpagos que eran como flechas.

7-8. El rey declara ahora en lenguaje natural lo que es​pera de Dios: que le libre en la batalla de los torrentes de agua; que le libre de las manos de los extranjeros (paganos) que no hablan sino de los ídolos (pura nada), y no alzan sus manos sino para perjurar.

9-11. Después de la victoria que está seguro de alcanzar, el rey entonará a Yavé un cántico de circunstancias para ben​decirle por todas las victorias que ha concedido a los hijos de David, que es como si hubiesen sido concedidas al mismo David, a quien prometió: "Tu casa (dinastía) y tu realeza per​manecerán eternamente y tu trono será fijado para siempre", declara al piadoso rey (1 Sam 7, 16).

12-15. En la composición primitiva a la que pertenece, este salmo celebra ciertamente la prosperidad que le vale a Israel su fidelidad a Yavé. Unido a la súplica real precedente, presenta ahora a Dios los deseos del pueblo para el período de la posguerra: quiera Dios conceder prosperidad a su pue​blo fiel. Que dé a los jóvenes el precoz vigor y el rápido cre​cimiento de las plantas buenas, y a las hijas la hermosura po​derosa de las piedras angulares que ornan los frontones del templo. Que dé a los campos fertilidad hasta llenar los grane​ros, fecundidad a los rebaños hasta llenar los campos, en las ciudades una paz total, que subsane en las murallas las bre​chas de los asaltos y libre las plazas públicas de los horrores de las matanzas. Bienaventurado el pueblo que goza de una suerte tal, bienaventurado el pueblo que tiene como Dios, como protector celestial a Yavé, único que puede asegurar esa suer​te a los suyos.

Oración de Jesús antes de su pasión

El salmo formula muy bien los sentimientos que dominan el alma de Jesús en el momento de afrontar la terrible y deci​siva batalla de su pasión.

1-4. Como el rey judío, su antepasado, bendice a su Padre, que le da su luz y su fuerza para hacer de él un guerrero es​piritual invencible en la batalla de la pasión, como ya lo hizo en las luchas de su ministerio, que se hace constantemente su protector y defensor, y que le someterá finalmente todos sus adversarios. Esta solicitud condescendiente de su Padre que somete todo a su Hijo, después de haberle humillado temporalmente por debajo de los ángeles, maravilla al mismo Jesús (Heb 2, 5-9).

5-8. Al afrontar la pasión suplica Jesús a su Padre con lá​grimas y gemidos que le salve de la muerte (Heb 5, 6-7). Efec​tivamente su Padre responde a su oración en una teofanía estremecedora, según narra Mateo: "Y sobrevino un gran terre​moto, pues un ángel del Señor (expresión judía para designar al mismo Dios) descendió del cielo... Era su aspecto como el relámpago, y su vestidura blanca como la nieve. De miedo de él, temblaron los guardias, y quedaron como muertos" (Mt 28, 2-4).

9-11. Reclamando su salvación, Cristo promete a su Pa​dre que le cantará en seguida un cántico nuevo de alabanzas, el  eterno cántico del cordero resucitado (Apoc 15.  3).

12-15. Inmediatamente después de su victoriosa resurrec​ción, Cristo enviará sobre su heredad, la Iglesia, una maravi​llosa prosperidad espiritual. Viña u olivo vivo, hará crecer ac​tivamente las ramas injertadas en ella por la fe, gracias a la fértil y poderosa savia divina que él les comunica (Jn 15, 1-7; Rom 11, 16-24), suprema piedra angular, nos esculpe a su pro​pia imagen (Ef 2, 20; Rom 8, 29); al crecimiento y a la hermo​sura añade una maravillosa fecundidad, en la medida en que permanecemos en unión vital con él: "El que permanece en mí y yo en él, ése lleva fruto..." (Jn 15, 1-5). Caída en un corazón noble y bueno la semilla de la palabra divina produce el ciento por uno (Lc 8, 15; Me 4, 20). "Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la practican, y entran así en la felicidad espiritual del reino de Dios" (Lc 11, 28; Mt 5, 1-12).

Oración de los cristianos en las luchas de la vida

1-2. Inmersos en un mundo hostil, que nos impone conti​nuas luchas en lo social y, sobre todo, en lo espiritual, bendi​gamos al Señor Jesús, que nos prepara para la lucha y hace de nosotros guerreros invencibles e irresistibles. El nos pone la armadura espiritual, ciñéndonos con la verdad, y poniéndo​nos la justicia como coraza, el escudo de la fe para esquivar las envenenadas flechas del maligno, el yelmo de la salvación, la espada del espíritu.  Siempre está con nosotros como protector:  fuertes con su vigoroso poder, podemos vencer a todos nuestros enemigos del cielo y de la tierra (Ef 6, 10-16).

3-4. Simples soplos, puras sombras efímeras y, además ene​migos de Dios por el pecado, ¿qué misterio encerramos nos​otros para ser objeto de la solicitud condescendiente de Jesús? ¿Qué valor tiene esta centésima oveja para ser tan ardiente​mente buscada y reconquistada por su pastor a costa de tanto sacrificio?... ¿Qué misterio llevamos nosotros en nuestro ser para valer la sangre de Cristo? (1 Ped 1, 18-19).

5-11. Supliquemos a Cristo que intervenga con todo su poder misterioso en nuestro favor en todas las luchas que de​bemos sostener, como lo hizo con Pedro, con Esteban, con Pablo, en sus luchas con los adversarios (Hech) y con la Igle​sia entera, en sus luchas contra los poderes judío y romano (Apoc). En reconocimiento, prometámosle asociarnos al nue​vo cántico de los ancianos del cielo: "Digno eres de tomar el libro y abrir sus sellos porque fuiste degollado y con tu san​gre has comprado para Dios hombre de toda tribu, lengua, pueblo y nación...; hiciste de nuestro pueblo una realeza de sacerdotes que reinan sobre la tierra" (Apoc 5, 9-10).

12-15. Que haga de nosotros, sus hijos espirituales, sar​mientos vivos y fecundos de la cepa que es él, y que nos esculpa a todos según su imagen poderosa y bella. Que nos sacie de los frutos del espíritu, amor, paz y alegría divina (Gal 5, 22-23), y nos dé abundancia de los bienes terrenos ne​cesarios (Mt 6, 33); que llene de la bienaventuranza de su rei​no, de la bienaventuranza que despliega sobre quienes le to​man por señor y maestro: "Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios (Cristo) y la practican. Bienaventurados los que sin haber visto creyeron (en mí, maestro y señor). Bien​aventurados los invitados al banquete de las bodas del cor​dero" (Lc 11, 28; Jn 20, 29; Apoc 19, 9).

SALMO    144 (145) 
Exaltabo te, Deus meus

Alabanzas a Yavé, rico en perfecciones

Este himno tardío celebra a Yavé, no por las intervencio​nes particulares en la historia de Israel, sino por las per​fecciones que provocan o señalan sus intervenciones en general. Para cantar estas perfecciones divinas, el salmista toma de otros libros, sobre todo de los mismos salmos, un cierto núme​ro de sentencias muy repetidas, que organiza en un poema alfabético. Después de haber hecho ver su intención de alabar a Yavé durante toda su vida, exalta su grandeza y su poder, su bondad y su amor, la gloria y el poder de su reino, su jus​ticia, su verdad y su amor. Que todo hombre le bendiga para siempre.

1-3. "Yo te exalto, oh rey". El salmista se porta claramen​te con Yavé como con un verdadero rey, como con un per​sonaje real, absolutamente trascendente en sus propias per​fecciones y en su dominio sobre todas las cosas. Por eso quiere exaltarle, subirle a las nubes, bendecir su nombre (su persona), alabar su grandeza inconmensurable, insondable.

4-6. La resolución del salmista debe servir de modelo a todos; con él todos deben publicar y ensalzar las proezas de Yavé, su gloriosa majestad, su poder aterrador, en una pala​bra, su grandeza trascendente.

7-9. Todos deben, de modo especial, recordar sin cesar su inmensa bondad, su tierna compasión para con todos los hombres, sus criaturas, evocando la declaración que hizo a Moisés en el Sinaí: "Yavé pasó ante Moisés y gritó:

Yavé, Yavé, Dios de ternura y de piedad 
tardo para la cólera y rico en misericordia.
10-13b. Vuelve el salmista a la idea de Yavé-rey. Con él, todos los hombres (obras de Dios), deberán alabar a Dios bajo esta advocación, celebrando su reino glorioso y eterno (indes​tructible) así como sus proezas reales en el gobierno de Israel.

13c-20. Considerado en esas promesas y gestos de soli​citud para los suyos, Dios se revela verídico en sus palabras (promesas) y justo (santo, irreprochable) en sus intervenciones de favor. Por eso mantiene en pie al fiel que tropieza en los obstáculos y en los peligros del camino de la vida, y endereza (libera) a los que se doblegaron en la opresión; a todos extien​de su mano liberal para darles un alimento superabundante; se acerca a quienes le invocan con corazón sincero para escu​char sus más pequeños deseos y para socorrerles inmediata​mente. Se complace en colmar de salud a sus fieles servidores, mientras que a sus enemigos los destruye.

21. Manifiesta de nuevo el salmista su resolución de alabar a Dios sin cesar, y expresa su deseo de ver a todos los hombres haciendo lo mismo.

Alabanzas de Cristo a su Padre

"Padre justo, el mundo no te conoció (no te conoce)..." (Jn 17, 25). "Nadie conoce al Padre sino el Hijo..." (Mt 11, 27). Jesús y sólo él, conoce plenamente al Padre celestial en su in​finita perfección y en sus obras maravillosas; por toda la his​toria de Israel, por su propia experiencia, sobre todo, conoce la grandeza insondable, la trascendencia de su Padre, su poder aterrador y las proezas que de él se derivan, su amor tierno y misericordioso, su realeza gloriosa e inquebrantable sobre el mundo, su irreprochable fidelidad a sus promesas, su pro​videncia, más atenta a los hombres que a los pájaros del cielo y a los lirios del campo (Mt 6, 25-34), su bondad para con los suyos, más generosa que la de los padres humanos (Mt 7, 7-11), su solicitud para con los oprimidos, más diligente que la de los jueces terrestres (Lc 18, 1-8).

Este conocimiento tan perfecto hace, naturalmente, que de su corazón surja una incesante alabanza, que llega a formular a veces en voz alta: "Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra..." (Mt 11, 25). No hay duda de que muchas veces formularia sus alabanzas valiéndose de este salmo, dándole mía plenitud perfecta.

Alabanzas de los cristianos
 al Padre celestial y a Cristo glorioso

Con Cristo, podemos cantar el salmo para bendecir, alabar y ensalzar al Padre celestial en sus perfecciones y en sus obras prodigiosas. Mas también podemos cantarle en honor de Cristo, que participa plenamente de las perfecciones y de las obras del padre celestial:

"Es imagen del Dios invisible... Y plugo a Dios que en él habitase toda la plenitud" (Col 1, 15, 19). "Es resplandor de la gloria de Dios, la efigie de su sustancia" (Heb 1, 3). "Lo que el Padre hace, lo hace igualmente el Hijo" (Jn 5, 19).

1-3. Debemos honrar y ensalzar al Hijo, como ensalzamos y honramos al Padre (Jn 5, 23), pues también está dotado de una grandeza inconmensurable, de una perfecta trascendencia sobre todo ser: "Al nombre de Jesús, doble la rodilla cuanto hay en los cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua confiese que Jesucristo es Señor para gloria de Dios Padre" (Fil 2, 10-11; Ef 1, 20-22; Heb 1, 5-14).

4-6. A imitación de los apóstoles debemos todos nosotros convertirnos en verdaderos testigos de sus proezas y de su po​der. Debemos ensalzar y publicar sus milagros físicos, narra​dos por los evangelios, el milagro espiritual, más extraordina​rio aún, que es la conversión de las masas judías, la de Saulo, la de todo el mundo pagano (Hech), y después sus proezas contra el poder judío y el imperio romano (Apoc). Gustemos recordar estas maravillas.

7-9. Evocamos, sobre todo, su inmensa bondad, su amor tierno y compasivo para todos los desgraciados, ya sean en​fermos de cuerpo, por una enfermedad, de corazón por el do​lor (viuda de Naín, Marta y María), o del alma por el pecado (la pecadora arrepentida, el buen ladrón). Para todos es tierno y piadoso, tardo para la ira y lleno de amor.

10-13b. Verdadero rey con una realeza que no proviene de este mundo (Jn 18, 37), Cristo glorioso está sentado a la derecha de Dios sobre el mismo trono de su Padre (Mc 16, 19; Apoc 3, 21), imagen que expresa su plena participación en la realeza y en el reino universal de su Padre.

13c-20. Cristo es el fiel y el verídico (Apoc 19, 11); per​manece fiel a la promesa que hizo a los discípulos: "Estaré con vosotros hasta la consumación del mundo", como ayuda, defensor y protector (Mt 28, 20).

Mantiene a los que caen en emboscadas temporales, como a los apóstoles en la persecución (Hech); mucho más a los que caen en el pecado, como retuvo a Judas con una última pala​bra de amigo (Lc 22-48), y a Pedro con una mirada afectuosa (Lc 22, 61).

Endereza a los que el peso del dolor ha doblegado: "Venid a mí todos los que estáis agobiados y cargados, y yo os alivia​ré" (Mt 11, 28). Sacia sobradamente de pan material a una muchedumbre que se moría de hambre en el desierto, y de pan espiritual sacia a la muchedumbre humana en el duro camino de la vida (Jn 6).

Los caminos de Jesús son perfecta justicia (santidad) y sus obras, amor: "¿Quién me argüirá de pecado?" (Jn 8, 46): "Vi​vid en caridad como Cristo nos amó y se entregó por nosotros en oblación y sacrificio a Dios en olor suave" (Ef 5, 2). Moran​do en lo más íntimo de cada uno de nosotros, está pronto a escuchar y atender nuestras súplicas, y se complace en rea​lizar nuestros deseos de salvación: "Todo cuanto con fe pi​diereis en la oración, lo obtendréis" (Mt 21, 22): "Todo lo que pidiereis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo" (Jn 14, 13-14). Protege a los que le aman: "Mis ovejas... yo les doy la vida eterna, y no perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi mano" (Jn 10, 28). A los impíos, por el contrario, los destruirá un día con el soplo de su boca, aniquilándolos con el esplendor de su parusía (2 Tes 2, 8; Apoc 20).

21. Ilustrados por el evangelio, por el espectáculo de la vida de la Iglesia y por nuestra experiencia personal sobre el esplendor de Cristo Jesús, ensalcémosle también nosotros, y atraigamos a los demás a esta misma alabanza: "Digno es el cordero que ha sido degollado, de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza" (Apoc 5, 12).

SALMO    145  (146) 
Lauda, anima mea Dominum

Bienaventurado el que se confía a Yavé, 
perfecto protector

Da principio este salmo a una nueva serie de himnos y de invitatorios, que comienzan todos por la exclamación: "¡Alelu​ya!". Alaba a Yavé como protector perfecto para todo desgra​ciado, e implícitamente invita a cada fiel a que se confíe a él, pues ensalza la felicidad y la suerte de los que en él buscan su ayuda.

1-2. "¡Aleluya!". Con este estribillo invita el salmista a todos los fieles a alabar a Yavé como socorro y salvación per​fecta de los desgraciados que se confían a él.

3-6. Para dar relieve al valor excepcional de Dios como salvador, recuerda el salmista, por contraste, lo poco que valen los hombres. No pongamos nuestra confianza en ellos, aun cuando fueran príncipes. Simple humo, carecen los hombres de verdadero poder capaz de liberar a los otros de sus miserias; siendo, además, un soplo efímero, pueden desaparecer inespe​radamente, y quedan volatilizados sus más generosos proyec​tos de socorro; por eso están en la verdad y son afortunados los que toman por patrón y protector al mismo Yavé: creador y, en consecuencia, dueño soberano del universo y de todos sus poderes, animados o inanimados, puede eficazmente proteger a sus servidores contra toda opresión del mal; y además lo quiere él, que posee y observa la "verdad", regla ideal que obliga a recompensar a los buenos y a destruir a los impíos.

7-10. En conformidad con la "verdad", arranca a sus ene​migos, los desgraciados y los débiles, de las diversas pruebas (físicas, morales, familiares o sociales) que puedan destruirlos.

Mientras que a sus amigos depara un camino derecho y llano, a los impíos les tiende un camino caótico y tortuoso, del que no tardarán en desviarse y caer después. Por eso Yavé, el Dios a quien Israel tiene la suerte de servir, es verdaderamente rey; efectivamente reina y gobierna todo con un dominio ab​soluto.

Himno de Cristo a su Padre,
 protector perfecto

Durante toda su vida terrena, Jesús sintió viva y espontá​neamente los sentimientos que este salmo manifiesta. El, que no cesaba de ver en derredor suyo y de experimentar personalmen​te como nadie el valor de su Padre como ayuda y salvador. Era muy dulce para él cantar este salmo para alabar a su Padre bajo este título e invitar a sus discípulos a confiarse a él.

Mas la pasión y la muerte dan a Cristo la mejor experien​cia de su Padre en este aspecto: "Padre, en tus manos enco​miendo mi espíritu", dijo al morir. Su confianza le merece en recompensa la resurrección, la vida gloriosa y celestial. Pero en los labios de Cristo resucitado, este himno, que es tam​bién una exhortación, recibe una virtud nueva. Con toda ver​dad Jesús se da para siempre a alabar a su Padre salvador. Además, en virtud de una experiencia decisiva, puede hacer​nos desconfiar de los apoyos humanos, cuya fragilidad bien conoce después de la pasión, como igualmente puede procla​mar bienaventurado al que haya elegido como protector al Padre, que acaba de sustraerle a él mismo de las peores prue​bas, de la misma muerte. Con toda seguridad que el Padre ce​lestial reina, gobierna el mundo en función de los justos, a quienes ama.

Himno de la Iglesia a Cristo, salvador único

Siguiendo a Cristo, puede la Iglesia cantar este salmo en honor del Padre celestial, y también en honor de Cristo: "Pues a éste le ha levantado Dios a su diestra por príncipe y salvador para dar a Israel penitencia y la remisión de los pecados" (Hech 5, 31).

1-2. La Iglesia no cesa de alabar a este salvador en su muerte y en su resurrección redentora. Pablo nos recuerda los cantos de la Iglesia primitiva en su honor:  
"...Cristo Jesús, quien existiendo en la forma de Dios,

no reputó codiciable tesoro mantenerse igual a Dios,

antes se anonadó, tomando la forma de siervo,

y haciéndose semejante a los hombres,

y en la condición de hombre se humilló,

hecho obediente hasta la muerte,

y muerte de cruz.

Por lo cual Dios le exaltó

y otorgóle un nombre sobre todo nombre,

...para que toda lengua confiese

que Jesucristo es el Señor

para gloria de Dios Padre" (Fil 2, 7-11; cf. Col 1, 15-20).
3-6. Después de Cristo, quien declaró ya condenado al que rehúse creer en el Hijo de Dios, Pedro proclama solemne​mente en el Sanedrín que solamente Jesús salva a los hombres de sus miserias corporales y espirituales, como lo atestigua la curación milagrosa del cojo: "Príncipe del pueblo y ancianos: ya que somos hoy interrogados sobre la curación de este invá​lido, por quién haya sido curado, sea manifiesto a todos vos​otros y a todo el pueblo de Israel, que en nombre de Jesucristo-nazareno, a quien vosotros habéis crucificado, a quien Dios resucitó de entre los muertos, por él, éste se halla sano ante vosotros... En ningún otro hay salud, pues ningún otro nom​bre nos ha sido dado bajo el cielo, entre los hombres, por el cual podamos ser salvados" (Hech 4, 9-12).

Bienaventurados los que creen en él como dueño y señor. No serán defraudados en su confianza, pues Dios usa de su om​nipotencia creadora para salvarlos de todo poder hostil: "Por​que en él fueron creadas todas las cosas del cielo y de la tierra, las visibles y las invisibles, los tronos, las dominaciones, los principados, las potestades; todo fue creado por él y para él. El es antes que todo y todo subsiste en él... Y plugo al Padre que en él habitase toda la plenitud" (Col 1, 15, 20).

7-10. Todo el Nuevo Testamento atestigua que libra, efec​tivamente, a los atribulados de sus pruebas. Tanto en el plano temporal como en el espiritual, hace justicia a los oprimidos (Apoc 6, 10; 14, 19), alimenta sobradamente a los hambrientos (Jn 6), rompe las cadenas de los encadenados (Hech 12), ilumina a los ciegos (Jn 9), endereza a los agobiados (Lc 13, 10-16), defiende al huérfano y a la viuda.(Lc 7, 11-15).

"Pues sabe el Señor librar de la tentación a los piadosos y reservar a los malvados para castigarlos en el día del juicio" (2 Ped 2, 9), a estos impíos a quienes deja encerrados en su maldad para hacer torpezas (Rom 1, 28), y a quienes envía "un poder engañoso, para que crean en la mentira y sean conde​nados, cuantos no creyendo en la verdad, se complacen en la iniquidad" (2 Tes 2, 11-12).

Todas estas intervenciones victoriosas dan fe de que Cris​to es rey, que reina efectivamente sobre el mundo, y, de modo especial, sobre la Iglesia, la nueva Sión:

El Señor Jesús reina por los siglos.

SALMO    146-147  (147)

Laudate Dominum, quoniam bonus est Lauda, Jerusalem, Dominum

Alabanzas a Yavé, restaurador de Jerusalén y de Israel

El autor de este himno vivió probablemente en los tiempos de Nehemías; Israel acaba de pasar un siglo muy duro (593-430), tiempos de escaseces y de hambres (Ag 1, 1-11), de luchas con los astutos persas, con los envidiosos samaritanos, y hasta con grupos de judíos aprovechados (Esdr 4, 6; Neh 3, 6). Según los oráculos divinos transmitidos por Ageo y Zacarías, tales des​gracias las promueve la infidelidad del pueblo, y no habrá remedio para ellas mientras no se convierta (Ag 1, 1-11; 5, 15-19): "Venid a mí y yo iré a vosotros", declara al precisar sus promesas y bendiciones (Zac 1, 3, 14-17).

Con una acción vigorosa, Nehemías y Esdras llevan al pue​blo al conocimiento y práctica de la ley y a la penitencia por los anteriores desvíos (Esdr 9, 10; Neh 8, 10-13): Si Israel se prepara para recibir las bendiciones divinas, Dios puede cam​biar a su favor la situación.

Por este cambio de situación, según parece, es por lo que nuestro salmista alaba a Yavé: le bendice por haber recons​truido Jerusalén, por haberla dotado de poderosas puertas, por haberla llenado de gran número de repatriados, por ha​berla colmado de bienes y de paz en el conocimiento y en la práctica de su ley.

Tiene el poema tres estrofas casi iguales, que comienzan por una invitación a alabar a Dios y terminan con una sentencia de sabiduría.

1-6. "Alabad a Dios". Con el fin de ganarse a los fieles para que alaben a Yavé, les recuerda el salmista las ventajas que con ello obtendrían: alabar a Dios es cosa buena, fuente de bendiciones; es también cosa agradable para el fiel que, como él, tiene el alma henchida de reconocimiento, de admira​ción y de amor para el salvador de Israel.

No se enumeran los títulos que Yavé tiene para ser alaba​do por Israel. No señala el salmista más que los más recientes, los más importantes. Yavé es quien ha reconstruido Jerusalén, pues si los hombres trabajan, "Dios es quien les da el éxito en su trabajo" (Neh 2, 20). El es quien reúne a los exiliados, "recogiéndolos de oriente y occidente para habitar en medio de Jerusalén" (Zac 8, 7-8), librándolos de toda miseria física o moral, según el oráculo de Ezequiel: "Buscaré la oveja perdi​da, traeré la extraviada, vendaré la perniquebrada y curaré la enferma" (Ez 34-16). Una solicitud tan extremada por parte de Dios con cada uno de sus servidores, no debe extrañarnos, ya que él conoce el número innumerable de las estrellas, y las co​noce una por una. Sin embargo, un poder tal, una ciencia seme​jante, desborda la capacidad humana.

Dios realiza todas estas proezas en favor de sus humildes, en favor de su pueblo, una vez que haya corregido sus desvaríos (Zac 1, 3). A los impíos orgullosos les confunde: "El Señor hundirá en el mar el poder de Tiro... Destruiré, dice Dios, el poder del filisteo" (Zac 9, 1-8; 11, 1-3).

7-11. Renueva el salmista su exhortación a alabar a Dios, y encuentra para ello nuevos motivos: Yavé es quien, dando a esta seca región las lluvias de primavera y otoño, asegura la subsistencia de los hombres, de los animales y aun de los cuervecillos que prematuramente habían de ser abandonados por sus padres (Zac 10, 1).

Sin embargo, estas lluvias bienhechoras también dependen de la fidelidad del pueblo: Ageo se lo recordaba vivamente a Israel en tiempo de escasez, a la vuelta del exilio: "Estando mi casa en ruinas, os habéis apresurado cada uno a hacer la vuestra; por eso retuvieron los cielos sobre vosotros la lluvia y no dio sus frutos la tierra; y llamé la sequía sobre esta tie​rra... sobre los hombres y sobre las bestias" (Ag 1, 7-11).

En lo concerniente a la guerra y a la seguridad nacional, re​cuerda el salmista que Yavé no se agrada en el vigor de los caballos ni se complace en las piernas de los hombres; por el contrario, dice, no da apoyo ni victoria a los que ponen su confianza en la fuerza de su caballería (el cuerpo de guerra más terrible del tiempo), o en su habilidad guerrera.

El autor sigue diciendo, en definitiva, que Yavé reserva to​das sus bendiciones para los que le temen y le sirven, y para quienes ponen su confianza únicamente en Yavé.

12-20. Jerusalén, beneficiaría principal de los favores divi​nos, está obligada de modo especial a alabar a Yavé. Ha for​talecido las cerraduras y aldabas que cierran sus puertas, expresión metafórica para indicar que ha hecho de Jerusalén una ciudadela aún más fuerte que antes de su destrucción en 587: "Yo seré para Jerusalén, dice el Señor, como una muralla de fuego alrededor" (Zac 2, 9). Además, la ha vuelto a llenar de población tan abundante, que sus puertas han de quedar abier​tas, y sus plazas se ven llenas de niños (Zac 2, 9; 8, 5). Asegura a todo el país una paz perfecta y una gran prosperidad: una simple palabra (decisión) divina provoca en el invierno la nie​ve, y otra palabra divina hará pronto que esa nieve y ese hielo se disuelvan para vivificar el suelo.

Supremo favor: por el ministerio de Esdras, sobre todo, (Neh 8) ha dado a conocer de nuevo su palabra, su ley a su pueblo, permitiéndole así cumplir sus deseos divinos de agra​darle. Ningún otro pueblo se ha visto beneficiado con tal gracia.

Alabanzas al Padre celestial y a Cristo, 
restauradores de Israel y de Jerusalén

La restauración de Israel y de Jerusalén después del desas​tre de 587 y la cautividad de Babilonia, es un débil preludio de una obra restauradora más hermosa todavía, que el Padre rea​liza al edificar la Iglesia. Cuando Cristo recitaba este salmo, pensaba en esa obra, y en esa obra debemos pensar también nosotros cuando lo recitemos.

1-6. Alabar al Señor (Dios Padre con su Hijo) es algo ven​tajoso y agradable para nosotros que nos beneficiamos de la obra maravillosa que él realiza en el mundo.

El Señor se ocupó plenamente en la construcción de su Iglesia (Mt 16, 18), la Jerusalén nueva, que acabará al fin de los tiempos, haciendo de ella la ciudad espiritual, resplandeciente y pura que nos evoca poéticamente el Apocalipsis (Apoc 21, 127). En ella reúne el Señor a sus hijos dispersos por los cua​tro vientos, por las extremidades del mundo (Mc 13, 27), ya que "Jesús murió no sólo por el pueblo (judío), sino para reunir en uno todos los hijos de Dios que están dispersos" (Jn 11, 51-52). Por eso, siendo el buen pastor, cuida Cristo de modo especial de la oveja perdida y desfallecida, cargándola sobre sus espal​das para conducirla al redil (Lc 15, 4-5): ¿pues no conoce a cada oveja por su nombre, personalmente, como conoce y nom​bra a las estrellas? (Jn 10, 14).

Esta obra divina, que consiste en "reunir todas las cosas en Cristo", revela brillantemente la extraordinaria grandeza del poder de Dios, así como su sabiduría, infinita en recursos (Ef 1, 19-21; 3, 8-12). Los beneficios de esta sabiduría y este poder se reservan a los humildes, pues "desplegó el poder de su brazo, y dispersó a los que se engríen con los pensamientos de su co​razón" (Lc 1, 51-52; 10, 21).

7-11. Hemos de alabar al Señor, pues él es quien hace caer sobre los hombres pecadores el agua viva, el Espíritu Santo, que vivifica las almas muertas por el pecado y las hace producir abundantes frutos espirituales. "El que bebe del agua que yo le diere, no tendrá jamás sed, que el agua que yo le dé se hará en él una fuente que salte hasta la vida eterna" (Jn 4, 14).

En lo espiritual, más que en lo temporal, al Señor no le agradan los que ponen su confianza en sus propias fuerzas: desoye positivamente a los fariseos, "que se jactan de ser jus​tos, y no tienen en su corazón más que desprecio para los demás" (Lc 18, 9-14); que pretenden ver, estando ciegos (Jn 9, 39-41); que buscan su propia justicia, rehusando someterse a la de Dios (Rom 10, 3). A Dios no le agradan sino los que creen en su amor salvador: "Y nosotros hemos conocido y creído la caridad que Dios nos tiene. Dios es caridad, y el que vive en caridad permanece en Dios y Dios en él" (1 Jn 4, 16).

12-20. La Iglesia, primera beneficiaría de los favores divi​nos, debe al Señor un tributo especial de alabanza. Pablo re​cuerda a sus fieles: "Cantad y salmodiad al Señor en vuestros corazones dando siempre gracias por todas las cosas a Dios Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo" (Ef 5, 19-20).

Y es que él "fortalece los cerrojos de sus puertas", les da per​fecta seguridad contra las puertas del infierno, que no pre​valecerán contra ella (Mt 16, 18), esperando conferirle la per​fecta inmunidad de la Jerusalén celestial, a la que nada manchado podrá tocar (Apoc 21). Bendice al pueblo fiel multi​plicándole, "pues más numerosos son los hijos de la abandona​da (la Iglesia), que los de la antigua esposa (Israel) (Gal 4, 27). Juan queda arrobado de entusiasmo al contemplar la multitud de los cristianos, los ciento cuarenta y cuatro mil (cifra simbóli​ca de un número perfecto) venidos del judaísmo, la muchedum​bre innumerable salida de toda nación pagana (Apoc 7, 14).

El Señor asegura a su ciudad santa la paz espiritual, aun en medio de pruebas (Apoc 7, 14), las primicias del trigo, la euca​ristía, como alimento que sacia (Jn 6), el agua viva sobreabun​dante del Espíritu (Jn 7, 38; Tit 3, 6), por medio de su palabra y de su soplo: "Mis palabras son espíritu y vida..." (Jn 6, 63); "sopla sobre ellos diciendo: Recibid el Espíritu Santo" (Jn 20, 22).

"Revela sus palabras, sus leyes, al Israel" nuevo. Dios Padre, ha enviado su Verbo, su palabra viva, a habitar en medio de nosotros. Misteriosamente oculta en la humanidad en que se encarnó, esta palabra divina se ha manifestado con esplendor en los milagros, la transfiguración, la resurrección y las apari​ciones de Cristo. En esta palabra, traducción plena y viva de todo su ser, nos ha revelado Dios todas sus leyes y voluntades, todos sus juicios y planes: nos lo ha dicho todo en Cristo.

"Ningún otro pueblo ha conocido así sus juicios", porque "por medio de la Iglesia conocen las potestades y principados celestes la multiforme sabiduría de Dios" (Ef 3, 10-11).

¡Glorifica al Señor, Jerusalén, 
ensalza a tu Dios, oh Sión!
SALMO    148 
Laudate Dominum de caelis

Que todas las criaturas alaben a Dios

Los tres últimos salmos formulan de alguna manera la con​clusión y la síntesis de todo el salterio, recordando a todas las criaturas, de modo especial a Israel, que deben alabar a Yavé, su creador, dueño y salvador, con todos los medios a su alcance.

El salmo 148, formado por dos estrofas paralelas, invita a todas las criaturas a alabar a Dios: primero los cielos con sus habitantes (ángeles, astros), que tienen en él su creador y rec​tor; después la tierra y su población (plantas, animales y hom​bres), por su majestad trascendente revelada en la restauración maravillosa de Israel después de la cautividad de Babilonia. Este último detalle revela que el salmista es un israelita entu​siasmado con esta restauración de Israel, deseoso de contagiar el entusiasmo por su Dios al universo entero.

1-6. Según la imaginación judía, Dios habita por encima del cielo, del cielo superior, inaccesible a cualquier otro que no sea él. El salmista ruega a las criaturas celestes (ejércitos angélicos, ejércitos estelares, aguas superiores de las nubes) que le alaben desde esos cielos inferiores donde se encuentran: Yavé es quien los creó y quien les dio esa admirable regulari​dad en sus órbitas.

7-14. En cuanto a las criaturas terrestres, que alaben a Dios desde la tierra, por la sublimidad de su nombre (de su persona), por su majestad trascendente, que le permite rehabi​litar el cuerno (símbolo del poder) de Israel para dicha de todos los israelitas, sus amigos, sus aliados.

Exhortación de Cristo a alabar al Padre

Esta incesante exhortación a la alabanza, con qué fervor no la habrá hecho suya Cristo sobre la tierra, él, que veía clara​mente al Padre en sus obras, tanto en los seres inanimados (el sol, la lluvia, los lirios... Mt 5, 45; 6, 28-30) como en los anima​dos, muy especialmente en los hombres, sus hijos (Mt 6, 25-34) y también en los ángeles, sus servidores (Lc 1, 26; Mt 26, 56). Su deseo era que todos los seres se asociaran a la alabanza y al entusiasmo que en ella ponía él. Desde el cielo, no cesa de hacernos esa insistente exhortación por medio de este salmo.

Exhortación de la Iglesia a alabar a Dios, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo

En nombre de Cristo, la Iglesia continúa exhortando a todas las criaturas a unirse a su alabanza entusiasta en honor de Dios, creador y salvador del mundo.

Que toda la creación material, animada e inanimada, alabe a Dios-Trinidad, no sólo a título de creador, sino también a tí​tulo de salvador, pues si actualmente se ve sometida a la va​nidad, es con la esperanza de verse también liberada por Dios de la servidumbre de la corrupción, para entrar en la libertad de la gloria de los hijos de Dios, en el día en que Dios trans​forme el mundo antiguo en el universo nuevo, con un cielo nuevo y una tierra nueva (Rom 8, 19-22); Apoc 21, 1-15). Y así "que toda criatura que existe en el cielo, en la tierra y en el mar, y en todo cuanto hay en ello, oí que decían: Al que está sentado en el trono y al cordero, la bendición, el honor, la glo​ria y el imperio por los siglos de los siglos" (Apoc 5, 13).

Que también los ángeles alaben al Señor por estos mismos títulos. Si Cristo glorioso les ha despojado del oficio de me​diadores que ejercían en la economía judía (Col 2, 15) es para convertirlos en servidores suyos en una economía superior de salvación (Heb 1, 4). También tienen el privilegio de tener a Cristo por jefe y cabeza (Col 2, 15), y de poder reconocer en él la multiforme sabiduría de Dios (Ef 3, 10-11). Que estos vivien​tes no cesen, pues, de cantar a Dios su eterno canto:

¡Santo, Santo, Santo

Señor Dios, dueño de todo! (Apoc 15, 3-4).
Que no cesen de celebrar los triunfos de Cristo, con su ex​clamación entusiasta: "¡Amén! ¡Aleluya!" (Apoc 19, 4).

Que todos los santos del cielo alaben al Señor con los vein​ticuatro ancianos, primero por su obra creadora: "Digno eres, Señor, Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder, porque tú creaste todas las cosas y por tu voluntad existen y fueron creadas" (Apoc 4, 11). Que bendigan a Cristo, nuevo rey del universo: "Los veinticuatro ancianos, teniendo cada uno una cítara, cantaron un cántico nuevo: Digno eres de to​mar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado y con tu sangre has comprado para Dios hombres de toda tribu, lengua, pueblo y nación" (Apoc 5, 9). Que den gracias, junto con estos ancianos, al Señor, que establece su reino y destruye a sus ene​migos en brillantes intervenciones históricas (Apoc 11, 16-18), tomando para ello el canto de Moisés y del cordero:

Grandes y estupendas son tus obras, 
Señor Dios todopoderoso (Apoc 15, 3-4).
Todos estos cantos preludian el canto del último día: "¡Ale​luya!, pues ha tomado posición de su reino el Señor, el Dios todopoderoso. Alegrémonos y regocijémonos, pues he aquí lle​gadas las nupcias del cordero" (Apoc 19, 6-7).

Sobre la tierra, que todos los hombres alaben al Señor. Los paganos también deben alabarle, porque les da "lluvias y es​taciones fértiles, alimento y felicidad", y aun la misma "vida, el movimiento y el ser" (Hech 14, 17; 17, 28), pero más aún por​que les abre las puertas de su reino, a ellos que estaban antes "sin Cristo, excluidos de la ciudad de Israel, extranjeros a la alianza de las promesas, sin esperanza ni Dios en este mundo, y ahora han llegado a ser hermanos en la sangre del Señor Jesús" (Ef 2, 12-13). "¡Que las naciones paganas alaben a Dios por su misericordia!'' (Rom 15, 9-11).

Que los cristianos, sobre todo, se den sin cesar a esta tarea divina de la alabanza, por haber sido librados de la servidum​bre del pecado, de la ley, de Satanás, y de la misma muerte, por haber recibido de él toda suerte de dones espirituales, como son las tres divinas personas, que se nos dan en arras, preludio de la herencia plena: "El pecado es el aguijón de la muerte, y la fuerza del pecado es la ley. Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por Nuestro Señor Jesucristo" (1 Cor 15, 57, Rom 7, 25).

Gracias sean dadas a Dios por su inefable don" (2 Cor 9, 15). Pablo expone esta alabanza en el incomparable canto ron que da comienzo a la carta a los efesios: "Bendito sea Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que en Cristo nos bendijo con toda suerte de bendición espiritual en los cielos... En Cristo fuisteis sellados con el sello del Espíritu Santo pro​metido" (Ef 1, 3, 13).

¡Amén!  ¡Aleluya!
SALMO    149 
Cántate Domino... laus ejus...

Alabanza a Yavé por una victoria, 
y guerra a los enemigos

Data, sin duda, este salmo, del duro siglo que vivió Israel al volver de Babilonia (539-430). Tal vez compuesto en tiempos de Nehemías (445-430), tiempo en que los judíos dieron algu​nos golpes militares sobre sus enemigos los amonitas, árabes y ashdoditas, pero sin conseguir sobre ellos una victoria y una seguridad definitiva (Neh 2-6). Este canto nuevo sería entonces un canto de circunstancias, compuesto para celebrar un éxito militar parcial y para estimular el ánimo de los judíos después de la lucha hasta la victoria definitiva. Para los judíos más tardíos, que olvidaron ya estos hechos precedentes, evoca la lucha final de Israel contra los enemigos del mundo entero, des​pués de la venida del mesías.

1-5. Israel se ha reunido, bien sea en el campo de la guerra para descansar, bien sea en el templo para la fiesta de la vic​toria. ¡Al canto de un himno nuevo, exigido por un nuevo favor divino que es la victoria, que todo Israel exulte de gozo en Yavé, su creador y su rey celestial, su rey único después de la caída de la monarquía en 587! ¡Que cante a Yavé con músicas y danzas, con el más arrebatado y ferviente entusiasmo posible! Porque Dios por su complacencia, por su amor para con su humilde y pobre pueblo, le ha revestido de salud como de un manto inseparable. Esta salud siempre fiel le gana gloria a los ojos de los pueblos y provoca el júbilo de los judíos en todo lugar.

8-9.

Tenga siempre en su boca la gloria de Dios 
y en su mano la espada de dos filos.
Este versículo resume todo el salmo y es como el nervio de unión entre sus dos partes. El entusiasmo por la victoria re​ciente y por la fiesta presente hará que los judíos tomen la espada para castigar a las naciones vecinas y encadenar a sus reyes y a sus guerreros, en una palabra, para cumplir lo que Dios dictó contra ellos, según los innumerables oráculos proféticos: "Por el comportamiento de Edón, que tomó venganza de la casa de Judá... Voy a extender mi mano contra Edón, dice el Señor Yavé; y desencadenaré mi venganza contra Edón por la mano de mi pueblo Israel, que tratará a Edón conforme al furor de mi ira, y sabrán que yo soy Yavé, y que es mía la venganza. Así dice el Señor Yavé" (Ez 25, 13-15). Este justo talión, aplicado a los pérfidos enemigos, redundará en gloria de Israel, vencedor definitivo en el combate.

Alabanzas a Cristo después de las victorias de la Iglesia

La Iglesia, nuevo pueblo de Dios, vive en este mundo una existencia siempre difícil, una guerra que se renueva sin cesar. Es verdad que tiene sus éxitos, pero no decisivos: vencidos por un lado, los enemigos le atacan por otro. Por fortuna Cristo es quien la conduce y la anima en la lucha, para asegurarle la victoria y renovar su ardor: "Yo estaré con vosotros siempre... Las puertas (poderes) del infierno, no podrán nada contra mi Iglesia" (Mt 18, 20; 16, 18). Este nuevo cántico se adapta bien a la situación, dominada por la alegría por las victorias obte​nidas v por la esperanza de una victoria total.

1-5. La Iglesia no cesa de entonar a su Señor un cántico nuevo para celebrar la victoria decisiva que él ha conseguido para sí mismo y para todo su pueblo por medio de la resurrec​ción, y que le constituye un señor y rey del mundo y de la his​toria: "Digno eres de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado y con tu sangre has comprado para Dios hom​bres de toda tribu, lengua, pueblo v nación, v los luciste para nuestro Dios reino v sacerdotes, v reinan sobre la tierra" (Apoc 5, 9-10).

El Señor se complace en su Iglesia y por eso la corona de ininterrumpidas victorias (Rom S, 37). A cada éxito, la Iglesia se regocija en su autor y rey, y le hace objeto de entusiastas alabanzas. Así, para la destrucción de Roma, entrevé Juan fer​vientes cantos de triunfo: "¡Aleluya. Salvación, gloria y poder a nuestro Dios. Ha juzgado (condenado) a la prostituta (la idólatra) que perdía la tierra!... ¡Regocijémonos y alegrémonos, y demos gracias a Dios, pues he aquí que han llegado las bo​das del cordero!" (Apoc 19, 2-7).

6-9. "Sin soltar de las manos la espada de dos filos". Cris​to, en la lucha que él mantiene, rehúsa utilizar armas materia​les: vuelve tu espada a la vaina, dijo a Pedro; "todos los que toman la espada, a espada morirán" (Mt 26, 52). Sólo admite la espada espiritual de la palabra (Ef 6, 17). Palabra viva de Dios, él domina soberanamente las naciones enemigas con sus héroes, aplicándoles rigurosamente los juicios divinos anuncia​dos en el libro sellado, la Biblia, cuyo contenido en este aspec​to no ha sido comprendido hasta ahora. "Tú eres digno de tomar el libro y de abrir el sello" (Apoc 5, 9).

Abrir el libro, romper el sello, significa aplicar las misterio​sas sentencias fijadas por el libro sagrado como castigo al pue​blo judío incrédulo, tipo de todo otro pueblo incrédulo (Apoc 6, 7). En el último día exterminará a todo enemigo con la espada que sale de su boca (Apoc 19, 21).

A este castigo, añade Jesús su arma espiritual, la Iglesia, a quien da "poder sobre las naciones, y las apacentará con vara de hierro, y serán quebrantados como vasos de barro" (Apoc 2, 27; 19, 19). Si estos diversos éxitos históricos merecen a la Igle​sia una gloria siempre nueva, la victoria final le asegurará una gloria celestial y divina para siempre.

Tenga siempre en su boca la gloria de Dios 
y en su mano la espada de dos filos.
SALMO    150 
Laudate Dominum in sanctis ejus

Doxología final

Así como el Gloria al Padre concluye cada uno de nues​tros salmos, este salmo cierra el salterio con una apremiante invitación a la alabanza: ¡que todo ser vivo alabe al Señor, siempre, en todo y por todo!

Oigamos dócilmente esta recomendación, nosotros, cristia​nos, que conocemos mejor que el salmista la obra de Dios y de Cristo en el mundo y en nosotros. Tiene su trono en lo más alto del cielo, su santuario propio, pero está presente actuando en el corazón de cada criatura, dando a cada una, según los casos, el ser y el movimiento, la vida. Está en el corazón del mundo, dándole también el ser, el movimiento, la vida, diri​giendo sus pasos en lo material, vital, humano y espiritual, y realizando su empresa suprema, la construcción de la Iglesia, su cuerpo, su esposa espiritual:

¡Todo es de él, por él y para él!

¡ A él sólo la gloria eterna! ¡Amén! (Rom 11, 36).
Puesto que todo viene de él, todo, misteriosamente, es gra​cia, don divino; puesto que todo es por é!, lodo, misteriosamen​te, es obra y empresa divina. Y nosotros hemos de alabarle por todo. Para esta alabanza, empleemos todos los medios huma​nos; pero, teniendo en cuenta que son radicalmente despropor​cionados para semejante (in, pidamos a Cristo, alabador per​fecto de Dios, que entre en nosotros para potenciar al infinito nuestra alabanza, según su promesa: "Anunciaré tu nombre a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré" (Heb 2, 12).

De este modo podremos realizar el deseo de Pablo: "Siem​pre en salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando y sal​modiando al Señor en vuestros corazones, dando siempre gra​cias a Dios Padre, en nombre de Nuestro Señor Jesucristo" (Col 3, 16-17; Ef 5, 19-20):

Por Cristo, con él y en él,

te son dadas a ti, Padre omnipotente,

en la unidad del Espíritu Santo,

todo honor y toda gloria

por los siglos de los siglos. Amén.
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18Dios Padre, única fuente de felicidad


18y de salvación para Cristo y los cristianos


20SALMO    5


20Verba mea auribus percipe, Domine


20El justo sólo puede contar


20con la atención y el amor de Dios


20Como Cristo, el cristiano puede contar


20con la providencia del Padre celestial


22SALMO    6


22Domine, ne in furore... miserere


22Oración de un enfermo


22Oración del cristiano


22en la enfermedad o en el pecado


25SALMO    7


25Domine, Deus meus


25Oración de un justo perseguido


25Oración de los cristianos


25en las persecuciones externas


26Oración de los cristianos


26en las luchas espirituales


28SALMO    8


28Domine, Dominus noster


28Gloria a Dios, Señor del mundo, que se ha dignado


28asociar al hombre a su dominio


28Himno al Padre que asocia


28Al Hijo del hombre a su dominio


30Himno de los cristianos al Padre


30que los asocia al dominio de Cristo


31SALMO    9 (10)


31Confitebor tibi, Domine... narrabo


31Súplica de un oprimido que confía en


31la acción de Dios contra los impíos


32Confianza de Cristo


32Y de los cristianos en Dios Padre


36S A L M O     10  (11)


36I n Domino confido


36Confianza absoluta de un perseguido


36en Dios, juez justo


36Confianza segura de Jesús en su Padre


37Confianza de los cristianos


37en su Padre celestial


39SALMO    11  (12)


39Salvum me fac, Domine


39Súplica a Dios contra los


39opresores sin escrúpulos


39Súplica de los cristianos a Dios contra los opresores


40Súplica a Dios contra


40los opresores  espirituales


42S ALMO    12  (13)


42Usquequo, Domine, oblivisceris


42De la desesperación a la confianza


42por medio de la oración


42De la impresión de abandono


42Jesús pasa a una tranquila confianza


43De la desesperación


43a la confianza cristiana


44SALMO    13  (14)


44Dixit insipiens... Dominus


44La impiedad, fuente de perversión


44y de opresión, será castigada por Dios


45La impiedad, fuente de todo desorden,


45será castigada por Cristo-juez


47SALMO    14 (15)


47Domine, quis habitabit


47El huésped agradable a Dios en su templo


47Cristo, huésped plenamente


47agradable al Padre


48El huésped, agradable, por Cristo,


48en su templo, la Iglesia


50SAL M O    15   (16)


50Conserva me, Domine


50Dios, único tesoro y protector


50del verdadero creyente


51El Padre celestial, único tesoro


51y protector de Cristo


52Dios, tesoro y protección del cristiano


55SALMO    16 (17)


55Exaudi, Domine, iustitiam


55Súplica a Dios y motivos de


55confianza de un perseguido


55Súplica de Cristo perseguido a su Padre


56Oración de Cristo en sus miembros perseguidos


57S A L M O    17  (18)


57Diligam te, Domine


57Alabanza a Dios


57por haber salvado a un rey fiel


58Alabanza al Padre celestial


58por haber resucitado a su Hijo


60Alabanza a Dios que nos da la victoria


63SALMO    18 (19)


63Caeli enarrant gloriam Dei


63La naturaleza y la ley,


63revelaciones maravillosas de Dios


64El cristiano ante la naturaleza


64y la ley de Cristo


67SALMO    19 (20)


67Exaudiat te Dominus


67Oración por el rey


67al partir para la guerra


67Oración por la victoria de Cristo


70S ALMO    20  (21)


70nomine, in virtute tua


70Acción de gracias


70y oración por un rey


70Acción de gracias


70y oración por Cristo rey


72SALMO   21 (22)


72Deus, Deus meus, respice


72Quejas, peticiones


72y resoluciones de un perseguido


73Quejas, peticiones y resoluciones


73de Cristo en la cruz


75Quejas, súplicas y votos


75de la Iglesia perseguida


77SALMO    22  (23)


77Dominus regit me


77Dios, guía perfecto


77como pastor y como huésped


78Cristo,  buen pastor


78y huésped generoso


80SALMO    23  (24)


80Domini est terra


80Himno a Dios, dueño del universo,


80Que mora especialmente en el templo


81Himno a Cristo glorioso, presente en la Iglesia,


81introducido en el templo celestial


82SALMO    24 (25)


82Ad te, Domine, levavi


82Súplica ardiente


82de un inocente perseguido.


83Oración suplicante


83del cristiano perseguido


85SALMO    25   (26)


85Judica me, Domine


85Oración de un levita gravemente enfermo


85Oración de Cristo confundido con los impíos


86Oración de los cristianos injustamente perseguidos


87SALMO    26 (27)


87Dominus illuminatio mea


87Canto de confianza y petición de auxilio.


88Gozo apacible de Cristo resucitado


88en Dios su Padre


89Gozo apacible del cristiano


89en Cristo salvador


90En su pasión, Jesús pasa


90de la angustia a la confianza


90De la inquietud


90a la confianza cristiana


92S ALMO    27   (28)


92Ad te, Domine, clamabo


92Oración de un enfermo


92Oración de Cristo en la cruz


93Súplica de los cristianos,


93víctimas de la injusticia


94SALMO    28 (29)


94Afferte Domino, filii Dei


94Exhortación a todos los seres celestes a alabar


94a Dios que en la tempestad revela


94su dominio sobre el universo


94Homenaje a la voz omnipotente de Cristo


96SALMO    29 (30)


96Exaltabo te, Domine


96Acción de gracias por una curación


96Acción de gracias de Cristo


96por su resurrección


97Canto de los salvados


99SALMO    30 (31)


99In te, Domine, speravi... libera me


99Acto de confianza, súplica de auxilio,


99acción de gracias de un enfermo perseguido


100Exclamación de confianza


100de Jesús agonizante


101Confianza de un cristiano


101en el amor salvador de Cristo


102SALMO    31 (32)


102Beati quorum remissae sunt


102Felicidad del alma pura


102o purificada por el perdón divino


103Felicidad del cristiano purificado del pecado


105SALMO    32 (33)


105Exsultate, justi, in Domino


105Aclamación a Yavé, dueño de los pueblos


105y de la naturaleza, providencia de Israel


105Aclamación en honor de Cristo,


105Señor del mundo, providencia de la Iglesia


108SALMO   33  (34)


108Benedicam Dominum


108Acción de gracias a Dios, salvador de un desgraciado,


108y exhortación a la fidelidad para con él


108Acción de gracias de Jesucristo resucitado


111SALMO    34 (35)


111Judica, Domine, nocentes me


111Súplica de un justo perseguido


111Súplica de Cristo perseguido


113Súplica de los cristianos perseguidos


115SALMO    35 (36)


115Dixit injustus ut delinquat


115El pecado anima al impío, el amor liberal


115de Dios informa la vida del justo


116El pecado domina al incrédulo,


116el amor divino envuelve al cristiano


118SALMO    36 (37)


118Noli aemulari in malignantibus


118Visión de un sabio sobre


118la suerte del justo y del impío


119Perspectiva de Jesús


119sobre el justo y el impío


122SALMO    37 (38)


122Domine, ne in furore... quoniam


122Oración de un enfermo pecador y perseguido


122Súplica de Crista


122en nombre de la humanidad pecadora


123Súplica de los pecadores puestos a prueba


124SALMO    38 (39)


124Dixi: Custodian vias meas


124Súplica de un enfermo-. "Déjame vivir"


125Jesús pide seguir viviendo


125Oración por la vida terrena


127SALMO    39 (40)


127Exspectans, exspectavi


127Sacrificio de alabanza por una salvación


127recibida y petición de socorro


128Alabanza de Jesús a su Padre


128por la gracia de la resurrección


129Canto de los cristianos salvados en esperanza


131SALMO    40 (41)


131Beatus qui intelligit


131Súplica de un enfermo


131despreciado por los suyos


131Oración de Jesús traicionado por Judas


132Oración de los cristianos


132víctimas de quienes les rodean


134SALMO    41-42  (42-43)


134Quemadmodum desiderat


134Aspiración de un levita exilado


134por encontrarse con Dios en el templo


135Aspiración de Jesús por hallar de nuevo


135a su Padre en su templo


137Nostalgia del templo celestial


138Judica me


139SALMO    43 (44)


139Deus, auribus nostris


139Súplica nacional después de un desastre


140Oración de Jesús por Israel, su pueblo


141Súplica de la Iglesia


141perseguida por causa de Cristo


143SALMO    44 (45)


143Eructavit cor meum


143Canto por las bodas reales


144Desposorio espiritual de Cristo y la Iglesia


146María, esposa mística perfecta


147SALMO    45  (46)


147Deus noster refugium et virtus


147Confianza serena en el Dios-con-nosotros


147Confianza de la Iglesia


147en Cristo, Dios-con-nosotros


149SALMO   46 (47)


149Omnes gentes, plaudite


149Himno al rey del universo


149Himno a Cristo, rey del universo


151SALMO    47  (48)


151Magnus Dominus


151Sión, ciudadela incomparable de Dios


151La Iglesia, ciudadela inviolable de Cristo


152María, perfecta ciudad de Dios


153SALMO    48 (49)


153Audite haec, omnes gentes


153Impotencia de las riquezas ante la muerte


153¡Ay de vosotros, los ricos!


156SALMO    49 (50)


156Deus deorum, Dominus


156Proceso de la piedad formalista


156Proceso de los fariseos por Jesús


158SALMO    50  (51)


158Miserere mei, Deus, secundum


158Acto de contrición


159La contrición cristiana


163SALMO    51 (52)


163Quid gloriaris in malitia


163Suerte del intrigante sin escrúpulos


163y suerte del justo


163Suerte de Jesús


163y suerte de sus enemigos


164Suerte del cristiano


164y suerte de los enemigos que maquinan su muerte


166S A L M O   52  (53)


166Dixit insipiens... iniquitatibus


166SALMO    53 (54)


166Deus, in nomine tuo


166Invocación al Dios justo


166Súplica de Cristo a su Padre


166Súplica de los cristianos al Padre celestial


168SALMO    54 (55)


168Exaudi, Deus... et ne despexeris


168Oración de un levita perseguido


168y traicionado por un amigo


168Oración de Jesús en la persecución


168y en la traición


170Oración del cristiano


170durante la persecución y la traición


171SALMO    55  (56)


171Miserere mei, Deus... quoniam


171Oración de un justo perseguido por infieles


171Oración de Cristo y los cristianos en la persecución


173SALMO    56 (57)


173Miserere mei... miserere


173Oración de un perseguido.


173Acción de gracias de un salvado


173Oración de Cristo


173y del cristiano perseguidos


174Acción de gracias de Cristo


174y del cristiano después de la liberación


176SALMO    57 (58)


176Si vere utique justitiam


176Juicio de los jueces y jefes injustos


177Oración de Jesús a su Padre


177contra los jueces injustos


178Oración de los cristianos (a Dios)


178contra los jefes injustos


180SALMO    58 (59)


180Eripe me de inimicis meis


180Llamada a Dios, protector del perseguido


180Súplica de Jesús a su Padre,


180protector de perseguidos


181Oración de la Iglesia a Cristo,


181protector de los perseguidos


183SALMO    59 (60)


183Deus, repulisti nos


183Oración de todo el pueblo en la derrota


183Oración de Jesús por Israel disperso


184Oración por el retorno de los hermanos separados


186SALMO    60 (61)


186Exaudi, Deus, deprecationem


186Oración de un desterrado


186que suspira por volver al templo


186Oración de Jesús durante su destierro en la tierra


186Oración del cristiano durante su destierro en la tierra


188SALMO    61  (62)


188Norme Deo subjecta erit


188Dios, única esperanza del perseguido,


188único apoyo del hombre


188El Padre celestial, único apoyo de su Hijo


190El Padre celestial, único apoyo del cristiano


191SALMO    62  (63)


191Deus, Deus meus, ad te


191Nostalgia del templo de Dios


192Nostalgia de Jesús por el templo de su Padre


193Nostalgia del cristiano por el templo del cielo


196SALMO    63 (64)


196Exaudi, Deus... cum deprecor


196Oración de Jesús a su Padre,


196contra sus calumniadores


197Oración de los cristianos


197contra sus calumniadores


198SALMO    64 (65)


198Te decet hymnus


198Himno de alabanza a Yavé,


198bienhechor de su pueblo


198Himno de alabanza de Cristo a su Padre,


198bienhechor de Israel


200Himno de alabanza de la Iglesia por los beneficios de Dios


202SALMO    65  (66)


202Jubilate Deo... psalmum


202Alabanzas a Dios con motivo


202de una liturgia de acción de gracias


202Alabanzas de Cristo resucitado a Dios Padre


204Alabanzas de la Iglesia a Dios


206SALMO    66 (67)


206Deus misereatur nostri


206Súplica de los beneficios divinos,


206fuente de gloria para Dios


206Suplica de los beneficios divinos,


206materiales y espirituales


209SALMO    61 (68)


209Exsurgat Deus


209Himno al Señor,


209por su triunfo al frente de Israel


210Himno triunfal a Cristo,


210por su gesta al frente de la Iglesia


213SALMO    68 (69)


213Salvum me fac, Deus


213Súplicas al Señor, en horas de tentación y persecución


214Súplica de Cristo perseguido


217Oración de la Iglesia perseguida


220S A L M O    69 (70)


220Deus, in adjutorium meum


220SALMO    70 (71)


220In te, Domine, speravi... eripe me


220Súplica de un anciano tentado y perseguido


221Oración de Cristo abandonado...


221Oración de la Iglesia abandonada


223SALMO    71  (72)


223Deus, judicium tuum regi da


223Oración y votos por un rey


224Oración por la venida del rey-mesías; Cristo-rey


229SALMO    72 (73)


229Quam bonus Israel Deus


229Problema de la justa retribución de Dios en este mundo


232La retribución de Cristo a los hombres,


232¿es en este mundo?


236SALMO    73  (74)


236Ut quid, Deus, repulisti


236Llanto y súplica apremiante a Dios ante el triste


236espectáculo de la ruina y profanación del templo


237Llanto y súplica de Cristo,


237templo vivo saqueado por sus enemigos


238Llanto y súplica de la Iglesia


238destrozada por sus enemigos


240SALMO    74 (75)


240Confitebimur tibi, Deus


240Alabanza a Dios que va a juzgar


240y a humillar a los impíos


241Alabanza a Cristo, dispuesto a juzgar


241y humillar a los impíos


243SALMO    75  (76)


243Notus in Judaea Deus


243Himno a Yavé, defensor irresistible


243de Jerusalén, su ciudad


244Alabanza a Dios Padre


244por su obra en favor de Jesús


244Alabanza a Cristo,


244irresistible defensor de la Iglesia, su ciudad


247SALMO    76 (77)


247Voce mea... voce mea


247¿Ha dejado Yavé de amar a su pueblo?


248¿Ha dejado el Padre de amar a su Hijo?


248¿Ha dejado Dios de amar a su Iglesia?


250SALMO    77  (78)


250Attendite, popule meus


250Enseñanza teológica de la historia de Israel


252Teología de la historia expuesta por Jesús


255SALMO    78 (79)


255Deus, venerunt gentes


255Llanto y súplica


255del pueblo vencido y humillado


256Llanto y súplica de Jesús


256en favor de su pueblo


256Llanto y súplica


256de la Iglesia perseguida


258SALMO    79 (80)


258Qui regis Israel, intende


258Oración del pueblo de Israel asolado y disperso


259Oración de la Iglesia perseguida


259a Cristo, su pastor


261SALMO    80  (81)


261Exsultate Deo adjutori


261Discurso de un profeta


261a los israelitas infieles


263Exhortación de Jesús a su pueblo incrédulo


265SALMO    81   (82)


265Deus stetit in synagoga


265Oráculo de Dios contra los jueces impíos


266Exhortación de Cristo


266a los jefes y jueces malvados


267Oráculo de Cristo glorioso


267a los jefes y jueces del mundo


268SALMO   82  (83)


268Deus, quis similis erit tibi


268Súplica de Israel a Yavé, su defensor


268Oración de Cristo


268por su Iglesia amenazada


270SALMO    83 (84)


270Quam dilecta tabernacula tua


270Canto de un peregrino


270en honor del templo y de Dios


271Deseo de Jesús por la casa de su Padre


272Aspiración de los cristianos


272hacia el cielo y hacia Dios


274SALMO    84 (85)


274Benedixisti, Domine, terram


274Oración de los desterrados


274pidiendo el perdón y la salvación


275Oración de la Iglesia desterrada


277SALMO    85  (86)


277Inclina, Domine, aurem tuam


277Súplica de un perseguido


277Oración de Cristo perseguido


278Oración de la Iglesia perseguida


279SALMO    86 (87)


279Fundamenta ejus


279Sión, madre-patria espiritual


279de todos los pueblos


280La Iglesia, madre-patria de todos los pueblos


282SALMO    87  (88)


282Domine, Deus salutis meae


282Oración de un fiel, siempre enfermo,


282ahora a punto de morir


283Oración de Cristo abandonado


283y a punto de morir


284Oración de un cristiano probado y abandonado


285SALMO    88 (89)


285Misericordias Domini


285Crisis de fe nacional:


285¿Es que Dios va a ser infiel a las promesas


285que, bajo juramento, ha hecho a David?


287Oración por la venida de Cristo-rey sobre Israel


287Oración por la venida final de Cristo-rey


289SALMO    89 (90)


289Domine, refugium factus es


289Meditación sobre las miserias


289de la vida humana


290Meditación de Jesús acerca


290de las miserias de la vida terrena


290Meditación del cristiano


290acerca de las miserias de la vida


292SALMO    90 (91)


292Qui habitat in adjutorio


292Dios protege a su siervo fiel


292con una eficacia total


293El Padre celestial protege a Jesús


293con una total solicitud


294"Creéis en Dios, creed también en mí"


296SALMO    91 (92)


296Bonum est confiteri Domino


296Cántico de un justo


296salvado y bendecido por Dios


297Canto de Cristo resucitado


298Canto de los cristianos


298resucitados ya espiritualmente


300SALMO    92  (93)


300Dominus regnavit, decorem


300Yavé, rey eterno del mundo


301Jesús resucitado, rey  eterno del universo


304SALMO    93 (94)


304Deus ultionum Dominus


304Oración a Dios, que protege


304a los oprimidos por la sociedad.


305Oración de Cristo por los oprimidos


306Oración de un cristiano


306por los oprimidos por la sociedad


308SALMO    94 (95)


308Venite, exsultemus Domino


308Invitación a la alabanza de Dios


308en el culto y en la obediencia


309Invitación de Jesús a sus contemporáneos


311Invitación de Cristo y


311la Iglesia a los cristianos


313SALMO    95 (96)


313Cántate Domino... cántate


313Gloria a Yavé, salvador de Israel,


313verdadero Dios y rey


314Exhortación de Cristo a sus contemporáneos:


314"¡Gloria a Dios, mi Padre!"


314Exhortación de la Iglesia a alabar a Cristo,


314rey y juez del mundo


317SALMO    96 (97)


317Dominus regnavit exsultet


317Himno a Dios, rey omnipotente y salvador


318Himno de Cristo en honor de su Padre,


318rey poderoso y salvador


318Himno en honor de Cristo resucitado


318rey poderoso y salvador


321SALMO    97 (98)


321Cantate Domino... quia mirabilia


321Alabanza a Yavé, salvador de Israel


321y rey del mundo


321Exhortación de Cristo para alabar a su Padre,


321salvador de Israel y rey del mundo


323Alabanza a Cristo, salvador de la Iglesia


323y rey del mundo


324SALMO   98 (99)


324Dominus regnavit, irascantur


324Yavé, rey trascendente, justo y severo


325Doctrina de Jesús acerca de la realeza de su Padre


326Cristo glorioso, rey trascendente, justo y severo


327SALMO    99  (100)


327Jubílate Deo... servite


327Invitación para alabar a Dios con entusiasmo


327Invitación de Cristo para alabar


327a su Padre con entusiasmo


328Invitación para alabar


328a Cristo con cantos de júbilo


329SALMO    100 (101)


329Misericordiam et judicium


329El ideal de un rey


329El ideal de Cristo-rey


330El ideal de los pastores y gobernantes


331SALMO     101   (102)


331Domine, exaudi... et clamor meus


331Angustia y esperanza de un individuo


331y del pueblo en tiempos de desdichas


332Salmo A.    Oración de Cristo en la agonía


332Oración a Cristo del cristiano enfermo


332Salmo B.    Oración de Cristo


332y de los cristianos en favor de Jerusalén


334SALMO    102  (103)


334Benedic, anima mea... et omnia


334Alabanzas al Dios-amor


335Himno de Cristo resucitado: el Padre es amor


336Himno de los cristianos: Dios es amor


337SALMO    103  (104)


337Benedic, anima mea... Domine


337Alabanza a Dios, creador de un mundo maravilloso


338Canto de Cristo en honor de su Padre, el creador


338Himno de los cristianos, sobre todo,


338de los sabios, al Padre y a Cristo


340SALMO    104 (105)


340Confitemini Domino et invócate


340Alabanza a Dios por la fidelidad a sus promesas


341Alabanzas de los cristianos a Dios


341por la fidelidad a sus promesas


343SALMO    105  (106)


343Confitemini Domino... quis loquetur


343Alabanza a Dios por su amor misericordioso


345Alabanza y súplica de Jesús


345a su Padre misericordioso


347SALMO    106 (107)


347Confitemini Domino... dicant


347Alabanzas a Dios por su amor salvador


348Alabanza de Jesús a su Padre


348por su amor salvador


348Alabanza de los cristianos a Cristo


348por su amor salvador


350SALMO    107  (108)


350Paratum cor meum


350SALMO    108 (109)


350Deus, laudem meam


350Oración suplicando la bendición de Yavé


350contra las maldiciones de los enemigos


351Oración de Cristo en su pasión


352Oración de los cristianos perseguidos


353SALMO    109 (110)


353Dixit Dominus Domino meo


353Oráculos divinos en favor de David


353entronizador del arca en Sión


354Cristo resucitado, rey y sacerdote soberano


355Realeza y sacerdocio de los cristianos,


355de los sacerdotes


356SALMO    110 (111)


356Confitebor tibi, Domine... consilio


356Alabanza a Dios por sus perfecciones,


356fuentes de maravillas


356Alabanzas al Padre por sus perfecciones


356y maravillas reveladas en Cristo


358SALMO    111  (112)


358Beatus vir qui timet


358El ideal judío: retrato y felicidad del justo


358Retrato y felicidad de Cristo, el justo


359Retrato y felicidad del justo cristiano


361SALMO    112  (113)


361Laudate, pueri, Dominum


361Exhortación a alabar a Dios,


361a pesar de su trascendencia, oidor de los humildes


361Alabanza a Cristo, atento, en su gloria, a los humildes


362SALMO    113  (114)


362In exitu Israel de Aegipto


362La liturgia de la naturaleza en tiempos del éxodo


362Liturgia de la naturaleza en honor de Cristo


363SALMO    114 (115)


363Non nobis, Domine...


363Alabanza a Yavé, único verdadero Dios,


363implorando su bendición


364Alabanza a Cristo, verdadero Dios,


364implorando su bendición


365SALMO    115  (116)


365Dilexi, quoniam exaudiet


365Cántico para una liturgia de acción de gracias


365Cántico de Cristo glorioso en su liturgia celestial


366Canto para nuestras liturgias encáusticas


368SALMO    116 (117)


368Laudate Dominum, onmes gentes


368Invitación a los paganos para que alaben


368las maravillas del Dios de Israel


368Invitación a los paganos a alabar a Dios,


368admirable en su Iglesia


369SALMO     117   (118)


369Confitemini Domino... dicat nunc


369Liturgia de acción de gracias


370Canto de Cristo por la liturgia pascual


372Canto para nuestra liturgia encáustica


373SALMO    118  (119)


373Beati immaculati in via


373Felicidad y gozo en la amorosa obediencia a Dios


377Felicidad y alegría de Jesús


377en la amorosa obediencia a su Padre


379Bienaventurados los que oyen


379la palabra de Dios y la guardan


381SALMO    119 (120)


381Ad Dominum cum tribularer


381Soledad angustiosa de un justo


381en un ambiente hostil


381Súplica de Cristo, peregrino de su Padre


382Súplica de los cristianos oprimidos por el mundo


384SALMO    120  (121)


384Levavi oculos meos in montes


384Fe del fiel y del peregrino en Yavé


384Confianza de Jesús en la perfecta


384solicitud de Dios, su Padre


385Fe del cristiano y de la Iglesia en la solicitud de Cristo


386SALMO    121   (122)


386Laetatus sum


386Entusiasmo por Jerusalén


386y oración de un peregrino


387Entusiasmo y votos de Cristo por Jerusalén


387Entusiasmo y votos del cristiano por la Jerusalén nueva


390SALMO    122   (123)


390Ad te levavi oculos meos


390Los fieles humillados se dirigen suplicantes a Dios


390Incesantes miradas de Jesús hacia su Padre celestial


391Suplicantes miradas de los cristianos a Cristo


392SALMO    123  (124)


392Nisi quia Dominus


392Bendito sea Yavé, único salvador de Israel


392Benditos sean Dios Padre y Cristo,


392salvadores de la Iglesia


394SALMO    124 (125)


394Qui confidunt in Domino


394Perfecta seguridad de los verdaderos fieles


394y del pueblo de Dios


394Perfecta seguridad de


394los verdaderos cristianos y de la Iglesia


396SALMO    125  (126)


396In convertendo Dominus


396Canto para el retorno de los exiliados


396Jeremías había anunciado el cambio de la situación:


397Canto de la Iglesia por el retorno


397de los pecadores cautivos


399SALMO    126  (127)


399Nisi Dominus aedificaverit


399Todo éxito depende de Dios


400"Sin mí nada podéis hacer"


402SALMO    127   (128)


402Beati omnes qui timent Dominum


402Bendiciones aseguradas


402a los pudres de familia fieles


403Bendiciones para Jesús, jefe de una familia espiritual


403Bendiciones prometidas a los cristianos, cabezas de familia


404SALMO    128  (129)


404Saepe expugnaverunt me


404Opresión pasada, triunfo futuro de Israel,


404gracias a la intervención de Dios


404Opresión pasada,


404triunfo futuro del nuevo Israel


406SALMO    129 (130)


406De profundis clamavi


406Oración y confianza de un pecador desgraciado


407Súplica y confianza del cristiano pecador


409SALMO    130  (131)


409Domine, non est exaltatum


409Profesión de humilde abandono en Dios


409Humilde abandono de Jesús en su Padre


410Humilde abandono del cristiano


410en su Padre celestial


412SALMO    131  (132)


412Memento, Domine, David


412Oración por la restauración de la realeza davídica


414Oración de Jesús para que llegue su reino


415Oración de los cristianos pidiendo


415el pleno advenimiento de Cristo


416SALMO    132  (133)


416Ecce quam bonum


416Encantos de la vida en común de los hermanos.


417Encantos y beneficios del amor fraterno


417entre los cristianos


418SALMO    133  (134)


418Ecce nunc benedicite


418Despedida de los peregrinos y de los sacerdotes


418Diálogo entre fieles y ministros,


418entre los peregrinos de la tierra y los santos del cielo


419SALMO    134 (135)


419Laudate nomen Domini


419Alabanzas a Yavé, creador, salvador de Israel,


419único verdadero Dios


420Alabanzas al Señor Jesús, dueño del mundo,


420salvador de la Iglesia


422SALMO    135  (136)


422Confitemini Domino... confitemini


422Gracias a Dios por su amor, fuente de sus beneficios


422Jesús canta a su Iglesia por su amor bienhechor


423La Iglesia canta a Dios Padre por su amor


424SALMO    136  (137)


424Super flumina Babylonis


424Nostalgia y fidelidad de un exiliado


424por Jerusalén y por Yavé


425Nostalgia y fidelidad de Cristo


425y de su Iglesia por la Jerusalén celestial


427SALMO    137  (138)


427Confitebor tibi Domine... quoniam audisti


427Alabanzas y súplicas a Yavé salvador


427Canto de Cristo resucitado


428Canto de la Iglesia victoriosa


429SALMO    138  (139)


429Domine, probasti me


429Apelación de un acusado a Yavé,


429juez omnisciente


430Apelación de Cristo acusado,


430a su Padre omnisciente


431Apelación de los cristianos calumniados


431al Señor omnisciente


433SALMO    139  (140)


433Eripe me, Domine


433Oración confiada


433contra los pérfidos perseguidores


433Oración de Cristo a su Padre,


433para que le libre de sus adversarios


434Oración confiada de la Iglesia perseguida a Cristo


436SALMO    140 (141)


436Domine, clamavi ad te


436Oración en el escándalo


436Oración de Cristo


436tentado por el diablo y por el mundo


437Oración del cristiano,


437tentado por el demonio u el mundo


439SALMO    141 (142)


439Voce mea ad Dominum... ad Dominum


439Oración de un oprimido


439Oración de Cristo perseguido


439Oración de los cristianos perseguidos


441SALMO    142  (143)


441Domine, exaudi... auribus percipe


441Ardiente súplica de un oprimido


441Oración de Jesús en su pasión


442Oración de los cristianos perseguidos


444SALMO    143  (144)


444Benedictus Dominus


444Oración del rey y del pueblo antes de la batalla


445Oración de Jesús antes de su pasión


445Oración de los cristianos en las luchas de la vida


447SALMO    144 (145)


447Exaltabo te, Deus meus


447Alabanzas a Yavé, rico en perfecciones


448Alabanzas de Cristo a su Padre


448Alabanzas de los cristianos


448al Padre celestial y a Cristo glorioso


450SALMO    145  (146)


450Lauda, anima mea Dominum


450Bienaventurado el que se confía a Yavé,


450perfecto protector


450Himno de Cristo a su Padre,


450protector perfecto


451Himno de la Iglesia a Cristo, salvador único


453SALMO    146-147  (147)


453Laudate Dominum, quoniam bonus est Lauda, Jerusalem, Dominum


453Alabanzas a Yavé, restaurador de Jerusalén y de Israel


454Alabanzas al Padre celestial y a Cristo,


454restauradores de Israel y de Jerusalén


456SALMO    148


456Laudate Dominum de caelis


456Que todas las criaturas alaben a Dios


456Exhortación de Cristo a alabar al Padre


457Exhortación de la Iglesia a alabar a Dios,


457Padre, Hijo y Espíritu Santo


459SALMO    149


459Cántate Domino... laus ejus...


459Alabanza a Yavé por una victoria,


459y guerra a los enemigos


459Alabanzas a Cristo después de las victorias de la Iglesia


461SALMO    150


461Laudate Dominum in sanctis ejus


461Doxología final
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